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    PRÓLOGO


     


     


    El amor. Todos deseamos amar y ser amados, pero más aún deseamos encontrar la persona correcta para ello. Cuando conocemos a alguien con el que tenemos feeling y, además, despierta en nosotros un sentimiento de bienestar y de querer tener a esa persona a nuestro lado; verla todos los días; hablar con ella; reír; sentirla cerca; rozar su piel y hacerle el amor; pensamos que es nuestra media naranja y que ya hemos encontrado al ser amado.


    Sin embargo, muchas veces, y con el paso de los meses o, incluso años, nos damos cuenta que esa persona, en verdad, no es lo que esperábamos o la relación con ella, por la circunstancia que sea, se ha ido enfriando y con ello nuestro amor hacia él o ella, también. En ese momento, volvemos a estar solos y a buscar un nuevo amor que nos haga sentir que estamos enamorados.


    Hay personas que lo buscan desesperadamente y hasta encontrarlo “besan muchas ranas”. Por el contrario, hay otras que simplemente dejan que el destino lo ponga en su camino, y si en su destino no está que lo encuentren, prefieren quedarse solas a estar “mal acompañadas”.


    Son varias las teorías que dicen que todos tenemos a nuestra alma gemela en alguna parte del mundo y que si en nuestro destino está de encontrarnos, entonces, así será.


    Otras hablan de un hilo rojo invisible que nos une a la otra persona y que si tiramos de ese hilo acabaremos encontrándola.


    Sin embargo, otros creen que si el amor no llama a tu puerta, salgas tú a buscarlo y que probando encontrarás lo que buscas. Aunque, hasta que lo encuentres, te tengas que llevar muchos desengaños.


     


    Yo, por el contrario, creo que cuando una persona está de ser tu alma gemela, lo será, sin ni siquiera que te molestes en buscarla. Aparecerá una persona que te encaje por la razón que sea: físico, personalidad, por su mirada..., y te lanzarás a conocerla y estar con ella. Esta persona puede convertirse en tu amor verdadero, siempre y cuando, tengáis gustos o aficiones en común, el estar a su lado sea placentero, te lo pases bien con él o ella, haya confianza y, sobre todo, cuidéis esa relación como oro en paño.


     


    Puede ocurrir que tengas todo esto, como yo tenía con mi ex, y, por el contrario, no sepas cuidar a esa persona o la relación que tienes con ella, lo que te llevará a perderla irremediablemente. Esa teoría de que hay que valorar lo que uno tiene para no perderlo, sí creo que deba llevarse a rajatabla para mantener al amor de tu vida siempre a tu lado.


    El amor es complicado y si no lo alimentas a diario, se marchitará y acabará muriendo. Y las dos razones que llevan a que ese amor fracasen son: la rutina y el sexo. Si no hay rutina y sí hay buen sexo, entonces el amor perdurará. Por el contrario, si hay rutina y, además, le añades falta de sexo o relaciones sexuales nada placenteras, entonces, ese amor está evocado al fracaso sin remedio.


     


    Yo, en mis 94 años de vida, puedo decir que viví las dos situaciones. Una la olvidé, en cuanto tuve la otra. Y hasta el día de mi muerte puedo decir con total seguridad, que sí encontré a mi alma gemela, esa que estaba al otro lado de mi hilo rojo y que el destino quiso que conociera de la forma más extraña e inesperada posible.


    No obstante, también puedo asegurar que no supe lo que era estar enamorada hasta que mi amor verdadero se cruzó en mi camino.


    Hay personas que se enamoran a primera vista y enseguida dicen sentir esas maripositas en el estómago. Yo, por el contrario, no las sentí con mi primer novio, padre de mi hijo, ni con las parejas que tuve después de divorciarme de él, e, incluso, tampoco las sentí, en un principio, con el amor de mi vida. 


    El padre de mi hijo, cuando le vi por primera vez, me atrajo mucho, pero no me enamoré de él. Empezamos a hablar y al poco a salir, y a medida que le fui conociendo le fui queriendo, pero jamás, sentí por él lo que sentí por mi verdadero amor.


    Y del amor de mi vida, tampoco sentí la maripositas cuando le conocí. Me pareció un hombre íntegro, educado, guapo y muy interesante, pero no me sentí atraída por él como para enamorarme. Sin embargo, dos semanas después de pasar varios días juntos, tras despedirme de él para no volvernos a ver hasta cinco días después, volviendo en mi coche a casa, sentí como esas maripositas se posaban en mi estómago y ya no se volverían a marcharse de ahí hasta mi muerte.
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    Mi diario



     


     


    Me llamo Elia y tengo 84 años recién cumplidos. Hoy empiezo a escribir este diario de mi vida amorosa. La razón de por qué quiero dejar reflejado en papel lo que fue mi vida y experiencias, es porque hace dos días recibí una noticia demoledora y creo que es momento de quedar en paz conmigo misma y con los que formaron y forman parte de mi vida.


     


    Cuando llegas a esta edad crees que ya lo tienes todo hecho y si te dan una mala noticia, como que tienes una enfermedad grave y no te dan mucha esperanza de vida, de repente, te das cuenta que has dejado cuentas abiertas en tu vida y que ya no te queda tiempo para cerrarlas.


    En mi caso, puedo decir con orgullo que he vivido la vida y que si la muerte, tan cercana a mí en estos momentos, viniera a buscarme, me iría con la satisfacción de haber hecho todo lo que he deseado, y haber disfrutado de cada minuto de mi existencia. Cosas tan cotidianas como estudiar lo que deseas, formar una familia, trabajar en lo que te gusta, viajar, salir con tu gente de siempre, conocer y hacer nuevos amigos, sentirte querido y querer, las he cumplido todas. E incluso, puedo afirmar sin miedo, que he amado profundamente y he sido amada. Aunque ese amor tan insondable que sentí, no llegó a mí hasta casi la mediana edad.


     


    Crecí en una familia humilde de cuatro miembros, mi padre trabajaba para una gran empresa, pero tenía una adicción que hacía que no pudiéramos vivir con las comodidades que el resto de familias de esa época, en las mismas condiciones económicas, tenían. Mi madre, una mujer luchadora, pero chapada tan a la antigua, que nunca tuvo el valor de divorciarse de mi padre para así conseguir una vida mejor, tanto para ella como para nosotros, hacía todo lo posible para darnos de comer y poder llegar a fin de mes. Cuando empecé la universidad tuvo que ponerse a trabajar, ya entrada en los 50, para poder pagarme mi carrera, cuestión que aunque siempre digo que se lo debo a ella, jamás se lo agradecí bastante. 


    En un ambiente en el que tu padre es un ludópata, tu madre a medida que pasan los años se vuelve más depresiva y siempre pensando en el pasado y en lo que pudo ser si en vez de casarse con mi padre se hubiera casado con: “ese pretendiente que no quiso porque era muy bajito”, y tu hermano huyendo de todo ese ambiente de falta de amor y de cariño, volviéndose un rebelde que desaparecía por meses del hogar sin saber si quiera si estaba vivo o muerto, estaba yo, la única que aguantó dicha situación y que tragó peleas y peleas hasta que conocí a mi marido.


    Creo que el hecho de no ver cariño en mi familia hizo que buscara con cierta rapidez, con apenas 18 años recién cumplidos, estar con alguien para sentirme querida. Aunque sé que mis padres me querían, el que jamás lo demostrasen, me llevó a echarme novio muy pronto. 


    No me arrepentí hasta 20 años después que decidí divorciarme. La persona que había elegido para acompañarme en el viaje de mi madurez, se había convertido en alguien que me ahogó desde casi el principio de empezar nuestra relación. Como creía estar enamorada, no veía que había acortado la cuerda que me ataba a él, a tal extremo, que apenas tenía espacio para mí. No me prohibía salir ni quedar con mis amigas, pero cuando lo hacía, muy de vez en cuando, recibía de 6 a 8 mensajes de móvil para saber cómo me lo estaba pasando. No podía hacer nada sin que él lo supiera y me controlaba cada movimiento que hacía. 


    Como dicen que el amor es ciego, yo lo fui durante 18 años en los que la rutina y la llegada de nuestro primer y único hijo, me llevó a darme cuenta que ya no quería a ese hombre. Tardé 2 años más en dar el paso de romper con esa cadena que me ataba a él y coartaba mi libertad por el qué dirán; por mi hijo; por la comodidad de tener una casa y vivir desahogadamente, ya que en cuestión laboral, aunque yo no estaba fija, no nos iba mal a ninguno. Dos años durante los cuales no fui yo misma, sino una sombra apática. Yo, una persona luchadora, que me valía por mí misma sin tener que depender de nadie, resuelta, madura, divertida con mucho sentido del humor, a la que le encantaba socializar, tener amigos, salir y disfrutar de la vida, me había convertido en un auténtico fantasma de lo que había sido, antes de que mi marido me controlara hasta cuando respiraba.


    Poco antes de romper mi matrimonio no podía evitar verme reflejada en mi madre, la cual vivía bajo el mismo techo que mi padre, pero estaba sola ya que eran dos auténticos desconocidos compartiendo piso. Me imaginaba a mí misma viviendo así, a su edad, con un hombre al que había dejado de querer hacía mucho tiempo, pero cuya dependencia de él me hacía aguantar, tal y como le pasaba a mi madre. Así que tomé una decisión, dura decisión sobre todo por la parte que le tocaba a nuestro hijo de 8 años, pero necesaria. 


    No quería que mi hijo creciera en un hogar sin amor y con sus padres discutiendo día sí y día también, como me había ocurrido a mí y prefería que, aunque fuera por separado, sintiera el amor de sus padres y tuviera la tranquilidad de dos hogares sin gritos. Y lo conseguí. Hoy en día mi hijo es un hombre maduro, responsable y muy cariñoso, feliz en su matrimonio, que siempre me agradece el que me separara de su padre porque, con el paso de los años, entendió que había sido la decisión más correcta, por su bien, que pude tomar.


     


    Tras mi divorcio empecé una vida nueva: nueva casa; nuevo trabajo, conseguí entrar en un colegio como cooperativista y tener esa estabilidad laboral que tanto deseaba; nuevos amigos y nuevas experiencias. Tras un año sin haber estado con nadie, en lo que al terreno sexual se refiere y no amoroso porque en ese momento yo no quería una relación estable, empecé a ver la posibilidad de estar con otra persona. Me costó dar el paso de acostarme con otro hombre, ya que después de 20 años el único hombre que había entrado en mi cama había sido mi ex y, tengo que decir, que las relaciones con él, pasados los primeros dos años de empezar a salir, no habían sido para nada satisfactorias, llevándome al extremo de creerme una mujer no válida para las relaciones sexuales.


    Mi autoestima estaba tan por los suelos, que el hecho de plantearme el yacer con otra persona, hacía que me muriera de vergüenza por miedo a no saber y quedar como una casi cuarentona sin experiencia. 


    Fue una amiga la que me dio el empujón que necesitaba al crear un perfil mío para una página de contactos. Lo que empezó siendo una pequeña broma de esta amiga, se convirtió en mi tabla de salvación para descubrir mi propio cuerpo, mis gustos, mis pasiones sexuales y sobre todo, para que mi autoestima volviera a estar a la altura de donde nunca debió de bajar. 


    Durante año y medio tuve unos pocos “follamigos” con los que pude experimentar no solo posturas, sino experiencias morbosas en las que mi libido se disparaba por las nubes. Pasé de ser una mujer casada con la experiencia de haber estado con un solo hombre, apática y muy rutinaria en sus relaciones, a ser una mujer experimentada, que quien probaba estar conmigo quería repetir y no sólo una vez, sino varias, hasta que me cansaba de él y le echaba de mi vida. 


    Jamás hice daño a nadie porque desde el primer día que encontraba un amante le dejaba claro lo que buscaba y cuando veía que, o bien yo o bien él, nos estábamos enganchado, rompía con esa relación sexual. 


    Como digo no buscaba una pareja estable, pero como todo en la vida, la rutina o el hacer siempre lo mismo cansa y yo llegó un momento que me cansó el sólo tener alguien con quien ir a cenar, tomar una copa y tener relaciones sexuales seguras, siempre muy placenteras, por lo pasé a querer algo más. 


    Tras decidir que ya no quería más amantes y que lo que en esos momentos, con 40 años, quería, era una relación estable, igualmente decidí no buscarla sino que fuera el tiempo el que me lo trajera, y así fue. Tres meses después de romper con mi último amante, conocí a la que fue mi segunda pareja. 


    Le conocí en el entorno en el que un chico suele conocer a una chica, por amigos comunes o por quedadas entre varios grupos que tienen un miembro en común. Nuestra relación duró 4 años en las cuales 3 y medio vivimos juntos. Fue una buena relación y entre nosotros todo marchaba de maravilla, pero no así entre mi pareja y mi hijo, el cual a medida que cumplía años, más roces tenía con él. Así que, según mi hijo entró en la adolescencia, la situación se volvió tan insostenible que tuve que tomar una drástica decisión. 


    Probablemente, si hubiera estado enamorada de mi pareja hubiera seguido adelante, pero después de 4 años mi cariño por él se había desinflado de tal forma, que sentía que había llegado el final de nuestra historia en común. Además, por aquel entonces, aunque aún no había pasado nada, otra persona se había hecho insistente en mi mente y cada día que pasaba mi deseo por estar con él se hacía más fuerte, pero mi moralidad y la gran diferencia de edad entre nosotros, hacía que me resistiera a aceptar ese deseo.


    Al poco de conocer a mi segunda pareja estable, un amigo, también divorciado, me metió en un grupo de familias monoparentales. Todos éramos separados, divorciados o viudos con hijos y organizábamos entre nosotros actividades, tanto para hacer con nuestros hijos como de adultos, en los que sólo buscábamos nuestra propia diversión sin la responsabilidad de tener que vigilar a ningún menor. Fue en este grupo en el que conocí mucha gente, algunas con las cuales nació una bonita amistad que aún perdura y otras que no pasaron de ser conocidos de “eventos”.


     Al año de estar en el grupo y haber participado en todo lo que podía, convirtiendo mi vida en mucho más interesante que lo que hasta ese momento había sido, conocí a una chica recién divorciada con dos hijos adolescentes: uno de 17 años llamado Unai y una chica de 13, Miriam. Unai era el típico adolescente con granitos en la cara, acarajado y flacucho, al cual trataba como a cualquier otro adolescente de su edad.


     


    Ese año sólo le vi una vez y cuando le volví a ver, fue en el verano siguiente en el cual el cambio había sido espectacular. Tenía ya 18 años, los granitos habían desaparecido, parecía más espabilado que el año anterior y su cuerpo se había convertido en el de un hombre atlético. Jugaba al futbol y hacía mucho deporte por lo que su cuerpo se había moldeado ¡y menudo cuerpo! Nunca había pensado en ningún niño de su edad como un posible amante, por muy buen cuerpo que tuviera y tampoco lo hice en él…..al principio. 


    Sin embargo, a medida que mi amistad con su madre crecía y más tiempo pasábamos juntas, mis encuentros con él también eran más frecuentes. Y aunque me resistía a tener nada con un hombre con el que me llevaba 24 años de diferencia, la tentación estaba ahí. Además, Unai tampoco me lo ponía fácil al soltarme indirectas sobre que le gustaba alguien mayor que él. 


    No sabría decir cómo esa tentación se hizo cada vez más patente durante dos años más y, finalmente, una tarde en la que fui a su casa esperando ver a su madre, la pasión surgió entre nosotros y ya no pudimos dar marcha atrás. Él tenía 20 años y yo 44. A partir de ese día se estableció una extraña relación de maestra-alumno, ya que yo había tenido bastantes experiencias sexuales y él, por el contrario, apenas había empezado en el mundo del sexo. 


    El hecho de estar con un chico joven, vital, fuerte, con una fuerza y unas ganas desmesuradas, hizo que nuestra relación llegase a durar hasta dos años. Durante ese tiempo la atracción sexual entre nosotros era nuestro punto fuerte como pareja. No obstante, yo no me veía envejeciendo con él por la diferencia de edad y me planteaba, cómo sería nuestra relación cuando yo estuviera jubilada y él ni siquiera estuviera en su mediana edad. 


    Esa idea fue haciendo mella en mí y, aunque conocía parejas que se llevaban muchos años de diferencia y eso no había sido impedimento para ser felices y durar toda la vida, cuando Unai me demostró algo más que deseo sexual, me asusté y no quise continuar. Él se había enamorado de mí hasta la médula, sin embargo, yo, como me había pasado con mi ex y mi anterior pareja, estaba bien con él y le quería, pero no le amaba. 


    Aun así cuando tomé la decisión de romper con él, durante los seis primeros meses estuve triste, preguntándome si había hecho bien en dejarle marchar. Había momentos en los que llegué a pensar que sí estaba enamora de él, pero luego mi razón se volvía a imponer. Realmente, me había acostumbrado tanto a su cariño y a cómo me trataba, que me fue difícil romper con ello. E incluso, alguna que otra vez quise volver a retomar lo que había dejado con él, pero él ya no estaba libre.


    Tardé más de un año en pasar totalmente página y durante ese tiempo no estuve con nadie.


    Aunque cuando rompí con Unai lo pasé bastante mal y llegué a pensar que había dejado escapar al amor de mi vida, ahora sé que él no lo era o, por lo menos, no era el que mi destino me tenía deparado.


    Es curioso, pero hasta esos momentos, pensaba que jamás me enamoraría de nadie, que jamás sentiría esas cosquillitas o mariposas que mucha gente dice sentir, que jamás amaría a alguien tan profundamente como para no poder respirar si no le tenía cerca, que no encontraría al hombre que me hiciera inmensamente feliz estar a su lado. Estaba segura que no sabía amar y que jamás experimentaría eso que llamaban enamoramiento. Le echaba la culpa a la falta de cariño que veía en mi casa entre mis padres y hacia nosotros, y creía que por eso, yo, no sabía lo que era sentir verdadero amor por otra persona más que por mi hijo. Aunque ese era un amor muy diferente. Era un amor maternal.


    Sin embargo, mi corazón soñaba con que, algún día, estuviera enamorado. Y, a pesar de que, en ese aspecto, no era todo lo optimista que siempre fui en todas las demás circunstancias de mi vida, ese amor llegó dos años después de mi ruptura con Unai y, además, de la forma más inverosímil y extraña posible. 


    Ahora sé con certeza que ese hilo rojo invisible que te une a otra persona y que, si no es en esta vida será en la siguiente, acaba juntándote, a mí me unió al hombre que más he amado y amaré por siempre.
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    Extraña petición



     


     


    Habían pasado dos años desde la última vez que Unai y yo nos vimos. Al día siguiente de ese encuentro se casaba y ambos sabíamos que los nuestro había llegado a su fin. Ese sábado se casó con mi compañera Marta. Yo fui a su boda y mantuve las distancias con él todo lo que pude, aunque nuestras miradas no dejaron de cruzarse durante todo el convite. Como no pude soportar estar allí viendo cómo se alejaba de mí para no volver a estar juntos nunca más, puse una excusa y no me quedé al baile después de la cena. Me volví a mi casa a llorar por su pérdida y durante más de seis meses seguí llorándola. Sin embargo, nunca me arrepentí de haberle dejado ir. Era lo mejor para ambos y con el paso de los años, así quedó comprobado.


    Al ser Marta mi compañera sabía de su vida y de lo bien que les iba. En esos dos años habían aprovechado a viajar por toda España y a conocer algunos lugares del mundo, y ahora parecía que querían sentar cabeza y formar ya una familia. Al parecer, estaban intentando quedarse embarazados.


    Yo me alegraba mucho por él. Aunque lo que me contaba Marta no tenía por qué ser mentira, ya que ella jamás había sabido nada de lo nuestro, no estaba segura de que Unai fuera tan feliz como ella decía. Me costaba creer que una persona cuya última frase había sido: “Jamás amaré a otra mujer como te amo a ti y jamás podré ser feliz con otra mujer”, ahora, fuera inmensamente feliz casado con alguien a la que, según sus palabras del aquel entonces, sólo le gustaba y se lo pasaba bien con ella, pero no la amaba. También es cierto que la gente cambia y que con el tiempo maduras y quizás, Unai, en esa madurez, había terminado enamorándose de Marta y olvidándome. Si así era, realmente, me alegraba por él. 


    Sabía que decidió casarse con Marta, como un último intento de hacerme cambiar de opinión respecto a lo nuestro. Pensó que si yo veía que le perdía para siempre, quizás, dejara a un lado mi cabezonería de que jamás podríamos estar juntos, y, accediera a estar con él. Fue un órdago que me echó y que, en principio, no le salió bien. Sin embargo, ahora veía que había sido muy acertado y deseaba que fuera verdad que era inmensamente feliz en su matrimonio. Aun así, como dicen, las ascuas de un fuego encendido nunca se enfrían.


    Desde que se marchó de mi casa aquella madrugada, habíamos cortado todo contacto. Por un lado, yo no quería ser la nota discordante en su recién estrenado matrimonio y, por otro, si quería olvidarle y poder empezar de nuevo, tenía que guardar las distancias con él. Soy de la teoría que cuanto menos contacto tienes con un ex, más fácil es olvidarle. 


    A Unai nunca le olvidé. Había formado parte de mi vida y me había aportado mucho más de lo que yo hubiera pensado que me aportaría, pero estaba claro que lo nuestro no podía salir bien. Así que cerré la puerta a ese episodio de mi existencia dispuesta a empezar uno nuevo. Lo que no sabía es que tardaría más de dos años en empezarlo.


    La primera vez que nos volvimos a ver, fue en una cena de Navidad del colegio. Las otras cenas anteriores, a pesar de que él era invitado no solo por ser el marido de Marta sino también porque había trabajado en el colegio (más bien hizo sus prácticas), no había ido porque sabía que yo iba a estar ahí y ninguno queríamos que se nos notase que había habido algo entre nosotros. Pero debió de pensar, al igual que yo, que después de dos años ya era hora de volver a cierta normalidad entre nosotros. Al fin y al cabo, como todo el mundo dice, el tiempo lo cura todo.


    Como era habitual en nuestras cenas de Navidad, quedamos el último día de clase y nos fuimos a cenar a un restaurante en el que trabajaba la mujer de un compañero. Nos había conseguido una mesa, a pesar de ser un sitio en el que la mayoría de sus clientes era gente famosa y adinerada, pero ella nos había conseguido un menú bastante asequible y nos dijo que si además nos hacíamos una foto con un famoso, eso que nos llevaríamos de regalo. 


    Quedamos en la puerta a las 21h y en cuanto llegamos la mayoría, entramos. El restaurante era muy bonito y elegante, con una cuidada decoración y muy vanguardista. Colgaban de los techos grandes lámparas de diseño moderno que, sin embargo, no iluminaban mucho dando al restaurante un ambiente de tranquilidad y sosiego, ideal para comidas largas y largas sobremesas. La decoración de la mesa también era muy cuidada y los espacios entre comensales estaban pensados para que todos pudieran tener una velada agradable sin que se molestasen unas mesas con otras. 


    Tras andar unos metros por un pasillo de entrada, nos llevaron a un salón que parecía una terraza acristalada, ya que al entrar por una puerta de cristal pasamos a un espacio cuyas paredes eran grandes ventanales que daban a un jardín. A lado de la puerta había como una especie de falsa fuente futurista y tras esta, se extendía otro salón que parecía tener un ambiente más íntimo. Miré hacia ese salón y pensé que quizás ahí era donde sentaban a las parejitas que deseaban tener más intimidad para una romántica comida, pero había también mesas grandes y grupos de comensales sentados. Sin embargo, era tan tenue la luz de esa zona que no se podían percibir bien los rostros de la gente que allí estaba sentada. 


    Nos acompañó un camarero muy educado y amable y nos acomodó en una mesa muy cerca de la entrada y enfrente de la fuente. Empezamos a ocupar asientos y a guardar otros para los más rezagados. Al ser una cena de compañeros de trabajo, éramos un grupo de unos 25 y ocupábamos casi una hilera de 6 mesas. 


    Había otros grupos más pequeños en nuestro salón y en el salón de más intimidad también había varias mesas ocupadas. Justo enfrente nuestra había una que veíamos parcialmente porque la fuente nos tapaba la mitad de la misma. Solo podíamos ver que era un grupo de unas 8 o 10 personas y que la mayoría eran mujeres jóvenes y bastantes guapas. Un compañero que se había fijado en el detalle de que sólo había tres hombres y el resto mujeres, bromeó con que esa podía ser la mesa de los famosos. Todos miramos hacía ellos, pero nos fue imposible identificar a ninguno o, por lo menos, alguno que conociéramos.


    La broma provocó en mí cierta curiosidad y puse más atención en fijarme en las chicas que allí se sentaban. Las que podía ver con más claridad, eran muy guapas y tenían unos cuerpos perfectos. Todas iban con unos vestidos que marcaban bien todos sus atributos y que les quedaban como un guante, lo cual las hacía estar realmente irresistibles. Cuando dos de ellas se levantaron a decirle a otra algo en el oído, me di cuenta que también eran altas, con lo que casi me atrevería a decir que eran modelos.


    Recordé lo que había dicho mi compañero de que allí iba gente famosa: cantantes,  actores, futbolistas…y pensé que quizás alguna de las personas allí sentadas lo fueran. El que hubiera tanta joven bella y de cuerpos perfectos me dio alguna pista. Todo mortal sabía, o eso decían los rumores, que cuando se juntaba gente famosa en una fiesta y, sobre todo, la mayoría eran hombres, un elenco de bellas mujeres que querían ser modelos eran invitadas también. Según las malas lenguas, si alguno de los famosos quería esa noche tener compañía femenina, ellas no se podían negar porque era una forma de darse a conocer o hacerse famosa. 


    Me acordé de alguna mujer que de la nada salía en los tabloides porque estaba con el jugador tal o pascual y que al cabo del tiempo, se formaba su propia imagen pública y empezaba a salir en saraos, platós de televisión o incluso se aventuraba en cantar o actuar. Eran mujeres que buscaban el ser el centro de atención de los paparazzi o de los programas del corazón para hacerse un hueco en ese mundillo. Supongo que, en realidad, eran ese tipo de mujeres las que aceptaban acostarse con un famoso, si así él lo deseaba. Dudaba que las verdaderas modelos, las que de verdad querían modelar y andar por las pasarelas, se prestaran a ello.


    Estábamos esperando a que vinieran los que faltaban a la cena cuando entró Marta agarrada de la mano de su marido, Unai. Cuando le vi, me dio un vuelco el corazón porque estaba mejor que la última vez que le había visto. Se le seguía notando su maravillosa juventud, pero al convertirse en un profesor de Educación Física y entrenador de futbol, su estado físico era inmejorable. La verdad es que estaba muy bueno y Marta, se aferraba a él para demostrar a todas las que le miraban al pasar por entre las mesas, que era suyo. Cuando llegó a donde estábamos sentados nos saludamos cordialmente y se sentó lo más lejos posible de mí, mientras su mujer se sentó a mi lado.


    Marta me quería mucho y era una buena compañera, pero lo que más le gustaba de mí era mi sentido del humor. Por eso, siempre que habíamos salido me decía: “Guárdame un sitio a tu lado, please”. Y yo, muy obediente, le había guardado un sitio a pesar de saber que venía Unai, pero a él no se lo guardé esperando que fuera inteligente y se sentara más lejos. Así fue. Y al parecer también Marta le había dicho que se fuera para el lado de los chicos porque ese era el lado de las chicas.


    Cuando ya estuvimos todos, empezamos la cena y empezaron las anécdotas de nuestro trabajo con los niños, los chascarrillos, las risas, las bromas, y todo lo que nos hacía reír y recordarnos que ya estábamos de vacaciones. Me tomé tres vinos durante la cena más una cerveza antes de empezar a cenar, con lo que tenía un puntillo que me hacía ser en exceso graciosa. Empecé a contar chistes y a añadir comentarios chistosos a todo lo que se iba diciendo, con lo que pasé a ser el centro de atención de la mesa. Todos se reían conmigo y con mis ingeniosos comentarios, e incluso, durante un buen rato, fuimos casi el centro de atención de todo el salón. 


    En el momento en el que me tomé un descanso para coger aire y tomarme otro vinito, mi compañera Nerea, sentada a mi izquierda, me dijo:


    —Tía, hay un tío guapísimo en una mesa que no te quita ojo.


    —Será a ti a quien esté mirando. No creo que se haya fijado en un vejestorio como yo, estando tú que eres 20 años más joven y guapa. Eso, o tiene tal pedo que no sabe ni donde mira.


    —Ja, ja, ja, ja —río de golpe—. ¡Qué tonta eres! Estás estupenda para tener casi 50 años. 


    —El formol en el que me baño todas las noches que me mantiene fresca y joven —contesté con una carcajada.


    —¡Qué no tía, que seguro que es a ti a quien mira! —respondió con cara de fastidio porque yo no quería creerla—. Mira, date media vuelta, verás cómo te está mirando ahora mismo —y con un movimiento de cabeza me señaló para que mirara a mi derecha hacia la otra sala.


    Le hice caso y giré mi cabeza para ver ese “tío guapísimo” que me miraba. Al hacerlo, me encontré con la mirada de un hombre, más joven que yo, de unos cuarenta años, pelirrojo y con barbita de tres días también de castaño rojizo, al igual que sus cejas. Me llamó la atención el color de sus ojos de un azul intenso iluminados como si fueran dos llamas de azufre ardiendo, que parecían estar clavados en mí. Era, como decía mi compañera, muy guapo y me pareció muy atractivo. A pesar de que era un hombre para admirar su mirada tan profunda me intimidó y antes de girarme para hablar con mi amiga, le medio sonreí y él me correspondió con otra sonrisa. Creo que me ruboricé porque Nerea me dijo:


    —¡Tía, te ha sonreído! —abriendo como platos sus ojos del color del roble—. ¿Ves? Te dije que te estaba mirando. Y lo lleva haciendo desde hace un buen rato. Tú mira de vez en cuando, verás cómo le pillas. Y… —se quedó pensativa—, no distingo muy bien sus facciones desde aquí, pero su cara me suena.


    Me encogí de hombros en un gesto de que a mí no me sonaba de nada y que pasaba de estar pendiente si me miraba o no, y me volví a meter en la conversación. Sin embargo, me había picado la curiosidad de ver por mí misma lo que Nerea me decía y no pude evitar girarme un par de veces para ver si le pillaba, y…, ¡le pillé! Las dos veces que le miré, las dos me estaba mirando. 


    En vez de sentirme alagada, me resultó incómodo saber que había alguien que no me quitaba la vista de encima e hizo que me pusiera un poco nerviosa. Decidí no pensar en ello y disfrutar de la velada. Total, yo estaba con un grupo y él con otro, con lo que dudada que, exceptuando en ese restaurante, nos fuéramos a ver en más sitios.


    Seguí con mis bromas y mis gestos para hacer más vistosos mis comentarios, lo que siguió provocando risas y más risas entre mis compañeros. En un momento dado, noté que de tanto reírme y de los vinos, mi vejiga estaba a punto de explotar y necesitaba ir al baño. Para ir a él tenía que pasar cerca de la mesa de mi observador y no me resultaba nada alentador, ya que había notado que me observaba de forma incómoda constantemente. Aun así, me levanté y con paso firme fui al baño, pasando por delante de dicha mesa. Para mi gran alivio, una de las chicas estaba entreteniendo al hombre con una amena conversación y no miraba, con lo que pasé muy cerca de él con la tranquilidad de no ser vista.


    Después de vaciar mi vejiga me lavé las manos, pero al abrir el grifo salió el agua con tanta fuerza que me salpicó en la blusa que llevaba, dejando 4 manchas de agua. Aunque sabía que no había problema porque se secarían en seguida, salí del baño mirando las manchas y renegando por ser tan torpe, y al girarme para andar por el pasillo donde estaban los baños, dirección al salón, me choqué con alguien que iba en dirección contraria. 


    Golpeé mi cara contra el pecho de esa persona, el cual era ancho y fuerte, con lo que intuí que me había chocado con un hombre, que además era mucho más alto que yo, ya que mi cara se quedó, literalmente hundida en el hueco de sus dos pectorales. Por su parte, él al notar que nos chocábamos, me agarró fuerte por los brazos para separarme de él y enseguida me pregunto en inglés: —Are you fine?


    Levanté rápido la mirada y vi al hombre pelirrojo delante de mí con cara de preocupación. Noté como la sangre enrojecía mis mejillas en señal de vergüenza y solo alcancé a decir:


    —Sorry.


    Él me volvió a preguntar si estaba bien en inglés y le dije que sí, que lo estaba. Empezó a hablar en su idioma, pidiéndome disculpas dos o tres veces seguidas e intentó explicarme que cuando se acercaba a la puerta de mi baño, pasó un niño por detrás y le empujó, justo cuando yo salía, y no le dio tiempo a apartarse de mi camino. Le dije que no pasaba nada y me dispuse a marcharme sin darle más importancia al incidente.


    Se echó a un lado y me dejó pasar, pero cuando había andado menos de un metro, me cogió del brazo con fuerza y me retuvo. Noté su mano grande apretando mi brazo y clavándome los dedos en mi carne. Me giré mirándole con las cejas entornadas para mostrarle mi extrañeza y, quizás, mi malestar por haberme parado, y él me dijo:


    —Disculpe señorita, sé que lo que le voy a decir le va a sonar raro, pero…. —se paró unos segundos como buscando las palabras adecuadas para decirme—. ¿Podría hablar con Ud.?


    —¿Cómo? —le contesté, sin poder salir de mi asombro e intentado soltarme de su mano. 


    —S…Sé que suena extraño, pero…. pero me gustaría pedirle una cosa —me dijo, no muy seguro de lo que estaba haciendo.


    —No le conozco de nada Sr., —dije intentando mostrar tranquilidad, aunque la realidad era que me había puesto muy nerviosa.


    ¿Quién era ese hombre? ¿Qué quería? Y, sobre todo ¿cómo había tenido el valor de decirme que quisiera pedirme algo? Todas esas preguntas se amontonaban en mi mente con mi mirada clavada en la suya. Me quedé en silencio sin saber que decirle. No sabía si soltarme del brazo bruscamente, darle un tortazo en la cara en señal de ofensa o dejarle hablar y ver por dónde iban los tiros.


    —¡Suélteme el brazo, por favor! O empiezo a gritar aquí mismo —alcancé a decir.


    Él se dio cuenta de mi mirada y parece que me leyó el pensamiento, cuando  me dijo:


    —Está bien señorita la soltaré, pero, por favor, no grite y, sobre todo, no se vaya. No quiero hacerla daño, de verdad —me dijo en un tono suave de cordialidad y con algo de pesar, a la vez—. No me malinterprete. ¡Dios, qué vergüenza! —masculló entre dientes, que apenas pude entenderle.


    Lo que sí pude ver es cómo apartaba la mirada de mí con mucha vergüenza y cómo su mente debía de estar luchando para seguir adelante con el propósito que tenía o dejarlo estar. Finalmente, se atrevió a decirme:


    —No quiero pedirle nada deshonesto ni nada por el estilo. Solo….solo es que me gustaría hablar con Ud. ¿Podemos salir un momento a la calle y me deja que le explique el propósito de asaltarla así?


    Le miré a los ojos y no pude evitar que el intenso azul de su mirada me taladrara y me hiciera sentir que con esa mirada y ese color de ojos, muy peligroso no debía ser. No sé por qué el profundo de su mirada me inspiró confianza y acepté su propuesta.


    Asentí con mi cabeza, él movió su mano hacia delante en señal de invitación para ir hacia la puerta del restaurante. Tras dudar durante unos segundos, me adelanté a sus pasos y nos fuimos a la calle para estar más tranquilos.


    Salimos por la puerta acristalada y pude ver cómo tanto Nerea como Marta me seguían con la mirada y ponían cara de triunfo. Supongo que ambas pensaron que había ligado con ese hombre y se alegraban por mí. Seguí caminado delante de él sin fijarme en cómo era ni en nada más que en las baldosas del suelo. No sabía a dónde iba a llegar todo eso, pero lo que sí sabía, es que si esa era su estratagema para ligar conmigo se iba a encontrar, quizás, con una respuesta nada agradable.


     


    Podría haber rechazado su ofrecimiento y haber vuelto a mi sitio, pero me picaba la curiosidad de ver esa nueva forma de ligar, ya que jamás me había entrado ningún hombre así. Si me gustaba cómo intentaba ligar conmigo, quizás se llevara un rechazo educado y cordial, pero como no me gustara…..lo único que se iba a llevar era una buena contestación hiriente y borde. Para eso era muy buena y habían sido varias las ocasiones en las que mi contestación había dejado a mi contrincante sin aliento ni nada que poder objetar o decir, más que quedarse de pie pasmado viendo cómo me alejaba y me iba con la cabeza bien alta. No era una mujer orgullosa, pero cuando se trataba de pararle los pies a un degenerado me convertía en una serpiente muy sibilina.


    —Habla Ud., inglés ¿verdad? —me preguntó muy cortésmente ya en la puerta de la calle del restaurante.


    —Sí, por supuesto. —respondí con cierta reticencia y queriendo demostrar que me estaba cansando de ese juego.


    —Pues, si no le importa, hablaré en mi idioma. Discúlpeme, pero apenas hablo dos palabras de español y no sabría cómo decirle lo que le quiero decir sin que malinterprete mis palabras —de nuevo asentí y me relaje un poco. 


    Parecía muy educado y eso hizo que bajara un poco la guardia, pero no toda porque podría ser una estrategia para ganarme y conseguir lo que quisiera.


    —Verá, llevo dos semanas en Madrid por motivos de trabajo y apenas conozco a nadie, tan solo mis compañeros, con los que estoy en esta cena —puntualizó—. No he podido evitar fijarme en Ud., y en su forma de expresarse y de contar las cosas de forma tan graciosa. Me ha parecido que es Ud., una persona con la que uno no se aburriría nunca —al decir esto último le eché una mirada de desaprobación y cierto enfado, ¿me iba a proponer ser su mascota o chica de compañía que le diera entretenimiento para que no se aburriera, durante su estancia en mi ciudad? ¡Ja, iba fresco! 


    Él se dio cuenta de cómo había entornado mis ojos y rápidamente se corrigió:


    —Oh, no…no….no es lo que piensa. No quiero…. —y se paró a sopesar sus palabras, buscando las más correctas para decirme y evitar así que le soltara una torta o me fuera corriendo dentro del restaurante—. En fin… le voy a ser muy sincero. Solo le pido que me escuche y cuando acabe si considera Ud., que la he ofendido y quiere marcharse o incluso… —inspiró profundamente una bocanada de aire—… si quiere abofetearme, lo aceptaré. Pero, por favor, escúcheme —terminó diciéndome en tono de súplica.


    La verdad es que me dio cierta pena y, sobre todo, me pareció ver en su rostro que lo estaba pasando realmente mal y que quizás, ya solo por ver la vergüenza que mostraban esos preciosos ojos azules, se había ganado que lo escuchara.


    —Está bien —le dije—, le tomo la palabra, sobre todo respecto a lo último que ha dicho. —Lo dije en tono de sorna para romper un poco la tensión que había entre nosotros, ya que casi estaba convencida que ese hombre no me iba a pedir tener sexo esa misma noche.


    Él se me quedó mirando como si no hubiera entendido qué le quería decir y, de repente, sus ojos se abrieron haciéndose más grandes de lo que ya eran y esbozó una tímida sonrisa. Ahora había caído en qué le tomaba la palabra.


    —Llevo aquí dos semanas por trabajo —volvió a repetir—, y hasta ahora lo único que he hecho es trabajar y los fines de semana salir de cena con mi jefe y un compañero, acompañado de chicas muy bellas todas, no sé si se habrá fijado —asentí para afirmar esa observación— y de tomarme copas, pero no he hecho nada más interesante. Sé que esta ciudad tiene muchas posibilidades de entretenimiento y mucho que ver que no sea solo restaurantes, copas y bellas mujeres —se repitió—, pero, por ahora, no he encontrado nadie con quien compartir otro tipo de actividades y eso hace que me sienta desubicado, fuera de lugar y que no esté cómodo con mi estancia aquí —se paró para reflexionar un poco—. Entonces, cuando la he visto ahí dentro hablando, gesticulando y con esa chispa, he pensado que me encantaría tener una mujer como Ud., que me acompañara en esta ciudad…


    —¿Me está insinuando Sr. —le interrumpí— que quiere que sea su dama de compañía durante su estancia en Madrid? —y le lancé una mirada de esas que matan.


    —Oh, no, no….por Dios, no —alcanzó a decir todo escandalizado y casi esperando que una mano se estampara contra su mejilla.


    —Porque para eso tiene a esas bellas damas que están ahora con Uds. —continué hablando bastante enfadada—. Estoy segura que si se lo propone a cualquiera de ellas estará encantada de acompañarle las 24 horas.


    —Por favor, no piense eso —volvió a decirme como implorando mi perdón por haberme ofendido o casi haberme dado a entender que buscaba ese tipo de mujer—. Déjeme terminar, se lo suplico. Me está siendo muy difícil hacer esto y, la verdad, su desconfianza no me ayuda nada. Aunque lo entiendo —se apresuró a decir antes de que yo añadiera nada más, al ver cómo abría mi boca para rebatirle lo que acaba de decir.


    La cerré y le miré a los ojos de forma desafiante como diciendo: “venga, suelta ya lo que me quieres soltar, que ya decidiré yo si te va a ser difícil esquivar el tortazo que te voy a dar”.


    —No busco nada de eso. Si lo buscara, como bien acaba de decir, cualquiera de esas chicas me podría valer, pero no me valen. No soy ese tipo de hombres. Lo que busco… —pensó durante unos segundos y continuó—… es una persona que conozca la ciudad y que me pueda llevar a conocer sitios, que me enseñe la historia de esta maravillosa ciudad y me lleve a ver sitios típicos y no tan típicos.


    —¿Una guía? —le pregunté con cara de asombro. No entendía por qué me pedía a mí eso, cuando llamando a cualquier empresa de guías turísticos tendría una a su disposición.


    —Sí, eso una guía. —dijo, como quitándose un peso de encima.


    —Pero… eso no se lo tiene que pedir a una extraña como yo —le dije relajándome un poco—. Hay empresas que le pueden ofrecer una guía turística para cuando Ud., quiera visitar algo.


    —Vale… —contestó, esperó unos segundos y dijo—. No quiero una guía a la que llame y por una tarifa razonable me lleve a conocer sitios emblemáticos de la ciudad y me explique su historia. Quiero… —se volvió a interrumpir y bajando la mirada para no mantener la mía, siguió en un tono de voz más bajo—… una amiga, sin ninguna intención más que sea con quien pueda quedar y salir a disfrutar de esta ciudad. Solo una amiga —terminó diciendo con cierto pesar y nostalgia, echando de menos tener alguien con quien hablar.


    Me entró una profunda tristeza al ver la soledad en su rostro cabizbajo. Debía de ser muy duro dejar tu vida en tu ciudad y trasladarte a otra donde no conoces a nadie ni tienes con quién hablar o desahogarte. 


    Recordé cuando de pequeña, con apenas 9 años, nos trasladamos a vivir a Málaga y lo sola que me sentí, alejada de mis amigas de la calle donde vivía y con las que pasaba las horas, no sólo en el colegio sino también cuando acabábamos los deberes y bajábamos a la calle a jugar. Las echaba tanto de menos, que durante las dos-tres primeras semanas en Málaga me sentí muy triste, hasta que una vecina empezó a hablar conmigo y acabó siendo mi amiga del alma después. Aún hoy, casi 40 años después, seguía siéndolo.


    Me di cuenta que era eso lo que le pasaba a ese hombre. En verdad, solo buscaba una amiga en esa ciudad con la que poder contar y quedar con ella para hacer cosas más interesantes que cenas y fiestas, acompañado de modelos que se veían obligadas a entretenerle.


    —Pero, no entiendo. Supongo que en su trabajo tendrá compañeros o compañeras que puedan hacer eso por Ud. ¿no? —reflexioné.


    Él me miró pensativo con la mirada perdida en lo más profundo de su mente, supongo que buscando cómo explicarme por qué no le pedía a ningún compañero lo que me acababa de pedir a mí.


    —Verá, tengo un trabajo un tanto especial. Mis compañeros tienen sus vidas y sus costumbres y, aunque es cierto que me han invitado a sus casas, no son lo que se dice personas que les guste mucho dejarse ver.


    No entendí muy bien eso último que me había dicho ¿personas que les gustase dejarse ver? Supuse que, quizás, era gente que no le gustaba salir y prefería el calor del hogar y que la gente fuera a visitarles o ellos visitar a los amigos. Había gente así, muy hogareña, que sólo bajo un techo disfrutaban de la compañía de otros y, por lo que ese hombre me estaba preguntando, era precisamente lo contrario: salir y no necesariamente a cenar y tomar copas con buena compañía, sino salir a la calle y conocer todo lo que una ciudad podía ofrecerle. Sentí que tenía cierta lógica su petición y decidí aceptar su propuesta.


    —¡De acuerdo! —contesté—. Pero eso sí, como haya una sola insinuación o se sobrepase conmigo, se acabó todo. Y puede que incluso se encuentre con alguna denuncia, así que piénselo bien antes de intentar nada —le dije con toda la seguridad y fiereza que pude mostrar.


    Él levantó la mirada al oír mi aceptación y me miró con un brillo en los ojos de satisfacción, esbozando, a la vez, una pequeña y tímida sonrisa. Al hacerlo, sentí que me sonaba su cara. 


    Era bastante guapo y atractivo. Su rostro era cuadrado con el mentón marcado y mandíbulas salientes. Su nariz era alargada y afilada. Su barba, poco abundante y de tres días, estaba bien cuidada y perfilada a lo largo de su mentón, coronada por un fino bigote y un pequeño triángulo bajo su labio inferior que tapaba lo que parecía ser un pequeño hoyuelo, justo en el medio, de color castaño claro con reflejos rojizos. Su labio superior era fino, y el inferior bastante carnoso, el cual se tornaba muy apetecible. Sus cejas eran gruesas, pero sin parecer grotescamente pobladas de vello, del mismo color que su barba. Llevaba el pelo corto, de color castaño cobrizo, peinado hacia arriba y hacia atrás dejando a la vista una frente ancha y despejada. 


    El color de su cabello en contraste con sus grandes ojos azules, hacía que todo su rostro fuera bello y realmente atractivo. No sabía por qué, pero su rostro me recordaba a alguien, tenía la sensación de haberle visto antes en algún sitio. Además, como ya había observado cuando me choqué con él, era alto, unos 30 centímetros más que yo, con una espalda ancha y un pecho fuerte y fibroso, así como con unos brazos musculosos. A todo ese conjunto había que añadirle que vestía muy elegante, pero de corte casual, con unos vaqueros de azul oscuro, una camisa blanca, casi rosa, y una chaqueta de un azul más claro.


    —Bien… —dijo, rompiendo el silencio un poco incómodo que se había impuesto entre nosotros al aceptar yo su propuesta—. Entonces… —se silenció al no saber cómo seguir.


    —Entonces… —tomé yo la palabra—… creo que lo mejor es que nos presentemos ¿no? Porque Ud., me ha hecho una propuesta, pero ni siquiera sé cómo se llama.


    —Lleva Ud., razón —dijo avergonzado—. Disculpe mi mala educación. Mi nombre es Andrew.


    —Encantada Andrew. Mi nombre es Elia —dije a continuación.


    —Elia… —sonrió—. Un nombre precioso.


    Los dos nos quedamos callados sin saber qué decir. No me había dado cuenta hasta ese momento, por lo extraño de toda la situación, pero estaba helada y se me habían quedado los brazos y las manos congeladas por no llevar nada puesto, más que una fina blusa. Él se dio cuenta y quitándose la chaqueta me la ofreció. La rechacé con educación diciéndole que lo mejor era que volviéramos a nuestras respectivas mesas. Él aceptó, pero antes de entrar me dijo:


    —Necesitaré que me dé su número de teléfono para poder contactar con Ud.


    Le miré a los ojos y recordé mi norma: jamás darle mi número de teléfono a alguien que acababa de conocer.


    —Mejor deme Ud., el suyo —contesté—. Dígame cuando le gustaría quedar y yo me pondré en contacto con Ud.


    No pareció gustarle mucho la idea, pero accedió. Estaba a punto de tomar nota del número cuando la puerta del restaurante se abrió y la cabeza de Nerea asomó. Pude ver por detrás de ella que no venía sola y que Marta estaba detrás empujando con cara de emoción.


    —¡Ah, estas aquí! —dijo Nerea—. Venimos a rescatarte porque hemos visto que salías y hemos pensado que quizás ya te habías congelado de frío —comentó mientras miraba de arriba abajo a Andrew, girando la cabeza inmediatamente y haciéndole un gesto a Marta de afirmación.


    No sabía qué estaban tramando mis compañeras, pero me apresuré a entrar con ellas, olvidándome por completo del teléfono. Sabía que si las dejaba iban a empezar a hacer preguntas embarazosas. Siempre estaban con la tontería de que necesitaba un hombre, uno que me echara un buen polvo y me quitara las telarañas de mis partes bajas. Miré a Andrew y le dije con la mano hasta luego. Él se quedó parado en la puerta viendo cómo empujaba a mis amigas y cerraba la puerta delante de él, sin darle tiempo a reaccionar para darme su teléfono.


    Mientras nos encaminábamos hasta nuestra mesa Nerea y Marta cuchichearon algo y soltaron unas risitas. 


    —Ya estáis chicas con vuestras historias de que necesito un hombre —les increpé.


    Nerea se giró y con mucho asombro me dijo:


    —¡Pero Elia, si es ese hombre el que te quita las telarañas, menuda suerte la tuya!


    —¡Buah! —respondí—. No está mal, pero seguro que es un engreído que sólo sabe verse a sí mismo en el espejo. ¿No habéis visto el cuerpo que tiene? Seguro que se machaca en el gimnasio todos los días. Ese tipo de hombres tienen poca conversación.


    Les dije eso porque no quería contarles la propuesta que me había hecho y que me dieran la tabarra toda la noche con que era tonta por decirle que nada de sobrepasarse; con que me dejara de mojigaterías y me dejase llevar; con que seguro que te daba un buen meneo, bla, bla, bla…


    —¿Por Dios Elia, es que no te has dado cuenta aún? —preguntó Marta sin poder salir de su asombro, según nos sentábamos en la mesa.


    —¿De qué no me he dado cuenta, de que está muy bueno? —dije con sarcasmo—. Sí, claro que me he dado cuenta, no estoy ciega.


    —Pero… ¿todavía no sabes quién es? —me preguntó Nerea más asombrada aún, como si hubiera visto un unicornio o un ser mágico que no existía más que en la imaginación de los niños.


    —Pues… —dudé—, pero por vuestras caras, ¿debo de suponer que vosotras sí lo sabéis?


    —Síííí —dijeron las dos al unísono.


    Iban a desvelarme la misteriosa identidad de Andrew, el cual parecía que era la única que no había reconocido, cuando sentí una sombra en el respaldo de mi silla. Nerea, Marta y otras compañeras miraron a la sombra y todas pusieron cara de estar viendo un fantasma o algo así, porque abrieron la boca de tal forma que se les hubiera colado un enjambre entero de abejas. 


    —Disculpe —dijo una voz profunda detrás de mí—. Se le olvidó esto —y me puso ante mi vista, una servilleta de la barra del restaurante con un número de teléfono escrito con unos números alargados y finos, y la palabra “tomorrow”.


    —Gracias —agarré la servilleta al tiempo que me giraba hacia él para ofrecerle una tímida sonrisa de cordialidad. Giró y se fue a su mesa donde sus acompañantes al verle aparecer le dijeron en inglés:


    —¿Where have you been, Andrew? We were worried for you…


    Apenas se había alejado de nuestra mesa, cuando mis compañeras siguieron con su conversación sobre su identidad.


    —¿De verdad que no sabes quién es? —volvió a preguntarme Marta.


    —¡Joder, que no tías! ¿Debería? —dije empezando a enfadarme con ellas.


    —Pues claro que deberías —contestó mi compañera Sonia—. Le has tenido que ver muchas veces.


    —¿Ver muchas veces? —pregunté sin entender qué me querían decir.


    —¡Joder Elia! En “Viaje al pasado”. Esa serie que tanto nos gustaba que tú viste todas las temporadas durante la pandemia, ¿recuerdas?


    —¿Esa? ¿Me estáis diciendo que ese hombre, Andrew, es en realidad… —en ese instante, una chispa se encendió en mi cabeza como alarma de que estaba recordando algo—… Andrew McCleary? ¿El protagonista de la serie? —alcancé a preguntar ya sin salir de mi asombro.


    —¡Ajá! —Asintieron todas mis compañeras.


    —¡Anda ya! Estáis todas locas —dije sin podérmelo creer y me eché a reír, pensando que me estaban tomando el pelo—. Ese no es Andrew McCleary. Aunque… —me paré a pensar que su cara me había parecido conocida—… si os soy sincera, su cara me suena.


    —¡Pues claro Elia! ¡Porque es él! —me dijo sobre excitada Nerea.


    Recordaba aquella serie. La había visto hacía unos dos años, justo al poco de romper con Unai. En septiembre de ese año empezamos el curso con una pandemia mundial por un virus muy desconocido y contagioso, y estuvimos sin poder salir dos meses. Durante ese tiempo los canales de televisión de pago, pusieron a disposición del ciudadano, bajo pago de una cantidad nada desconsiderable por parte del gobierno, series que sólo podías ver pagando. A pesar de que los profesores no dejamos de trabajar porque teníamos que dar las clases online y echamos más horas de las que jamás habíamos echado en circunstancias normales, todas las noches me ponía y veía una serie. 


    Fue Marta la que me aconsejó que la viera, diciéndome que era una bonita historia de amor y que me iba a gustar. Recuerdo que no tenía ganas de historias de amor de ningún tipo, ya que hacía escasos 4 meses que había roto con Unai, pero al no tener otras series aconsejadas, me decanté por esa. 


    La serie me gustó y los protagonistas también, había mucha química entre ellos y parecía que de verdad estaban enamorados. Sólo vi esas 5 temporadas porque las dos que estrenaron después, al no pagar, no pude verlas. Sabía algo por lo que me contaba Marta y Nerea que estaban enganchadísimas a ella, pero yo tampoco le puse mucho interés.


    —¿En serio es él? —volví a preguntar sin poder salir de mi asombro.


    —Síííí —me contestaron todas a la vez.


    —Y ahora cuéntanos —me dijo Nerea—. ¿Qué has hablado con él?


    —¿Y por qué te ha dado su teléfono? —preguntó Marta.


    Se había corrido la voz entre todas las compañeras que yo había hablado con Andrew McCleary y estaban todas expectantes esperando oír lo que les tenía que contar.


    No sabía por dónde empezar, ni qué contarles. Estaba claro que al saber que era un actor famoso, dudaba de si contarles la verdad o simplemente quitármelas de encima dando escuetas explicaciones. Decidí hacer lo segundo a la espera de ver por dónde salía el acuerdo entre Andrew y yo. No quería que si, de verdad, empezábamos a hacer visitas por la ciudad y salir, tuviéramos un enjambre de paparazis detrás de nosotros o yo fuera la portada de alguna revista como: “La misteriosa compañera desconocida del guapo Andrew”. Si lo que él quería era una amiga y había pensado en una persona desconocida como yo, yo no quería que nuestras salidas fueran del dominio público porque, al no pertenecer a ese mundo, estaba segura de no querer aguantarlo.


    —Pues veréis chicas, siento deciros que apenas hemos hablado —alcancé a decir, intentando darle un tono de poca importancia al rato que había estado con él en la puerta.


    —¡Anda ya! —dijo Marta molesta—. No te lo crees ni tú. ¿Nos estás diciendo que has estado casi 15 minutos en la calle con él y no has hablado nada? ¿Y entonces cómo explicas que hayáis salido juntos a la calle? ¿Qué excusa tienes?


    Llevaba razón, no era nada creíble lo que acababa de decir. Así que opté por decir algo de verdad, pero sin desvelar todo.


    —Vale…os lo diré. Pero prometerme que me vais a dejar en paz con este asunto —todas asintieron—. Me ha asaltado a salir del cuarto de baño y me ha pedido que le acompañara a la calle porque quería hablar conmigo —solté sin casi respirar. Vi la cara de total asombro de mis compañeras y Nerea bajó las cejas como preguntando: ¿y? —Pues… que al parecer le he caído muy bien. Me ha dicho que le parezco una tía muy graciosa y que me miraba mucho porque tengo una risa muy contagiosa. Y me ha pedido mi teléfono para quedar, pero no se lo he dado —dije terminando la conversación.


    —¿Eso es todo? ¿15 minutos para sólo cuatro palabras? No me lo creo —dijo Marta—. Tú nos ocultas algo.


    —Haber, no os oculto nada. Hemos hablado de cosas sin importancia, el tiempo, las vistas desde aquí de la ciudad, lo bonita que estaba con los adornos navideños, etc. No me ha dicho lo de que le gustaba mi risa y esas cosas, hasta antes de aparecer vosotras. Supongo que le daba un poco de vergüenza y hasta que lo ha soltado, le ha costado un poco.


    —¿En serio? Un tío como ese que seguro no tiene ningún problema en llevarse a la cama a quien quiera ¿le daba vergüenza preguntarte? —dijo Sonia—. Buah, lo dudo mucho.


    —Pues sí. Quizás es tímido. No porque sea guapo y famoso tiene que ser un devora mujeres ¿no creéis? Al fin y al cabo, hay actores muy serios y muy buenas personas que no van por ahí follándose todo lo que se menea.


    —Sí, eso es cierto —dijo Nerea de acuerdo conmigo.


    —¿Y qué vas a hacer, le vas a llamar? —preguntó Marta impaciente.


    —Pues no lo sé. Me lo pensaré. —y no era mentira.


    Mis compañeras siguieron matándome a preguntas, pero corté diciéndoles que les prometía que si lo volvía a ver se lo diría y cambié de tema. Volvimos a la conversación con el resto del grupo.


    Pasado un buen rato, cuando ya nos disponíamos a tomarnos la copa de sobremesa, volví a levantarme para ir al baño. Durante esa hora y media que había pasado, Andrew y yo habíamos cruzado alguna que otra mirada y sonrisa, pero, por lo general, ambos nos habíamos centrado en nuestras propios acompañantes. Pasé cerca de su mesa dirección al baño y pareció que no me había ni visto. Cuando salí del baño y volví a pasar, parecía entretenido en una conversación con su compañero, sin embargo, me vio y se levantó para hablar conmigo.


    —Excuse me, Elia —me dijo.


    —Tell me, Andrew —le contesté cortésmente.


    —¿Sabes quién soy, verdad? —me preguntó directamente sin miramiento.


    —Ahora sí —le dije sinceramente—, pero cuando me has asaltado antes, no tenía ni idea de quien eras —contesté medio riéndome.


    —Ya me lo imaginaba. He visto el revuelo que han formado tus amigas cuando has entrado y me suponía que era porque me han reconocido.


    —Sí, así es. —dije con una amplia sonrisa—. Parece ser que yo era la única que no he caído en quién eras —y solté una carcajada nerviosa.


    Él me miró con cara divertida y me dijo:


    —Gracias.


    Le miré con sorpresa y sin entender muy bien a qué se refería con ese agradecimiento.


    —¿Gracias? ¿Por qué? —pregunté sin poder esconder mi asombro.


    —Por aceptar mi propuesta sin saber quién era —dijo con la cara seria y su mirada clavada en la mía—. Sabía que no me habías reconocido, cuando te asalté, porque si lo hubieras hecho, en vez de enfadarte o sentirte molesta, te habrías sentido nerviosa o halagada y habrías querido hacerte una foto conmigo o pedirme un autógrafo, pero ni te has inmutado. Y, después, cuando hemos salido fuera y te he dicho mi nombre tampoco has mostrado ningún asombro. Por eso te doy las gracias, porque has aceptado mi propuesta desinteresadamente y, precisamente, eso es lo que quería de una “amiga” —dijo la palabra con mucho cuidado y cautela—, que no quisiera estar conmigo por ser famoso, sino por quien soy….un hombre normal y corriente con un trabajo especial —terminó diciendo con toda la humildad del mundo.


    —De nada —le dije con cierta ternura—. Si te sirve de consuelo, si hubiera sabido quién eras, te habría dicho que no. No me gusta que me persigan y me fotografíen sin mi consentimiento —me silencié y dije a los pocos segundos—. Así que, supongo que nuestra amistad debería ser un tanto discreta ¿no? Por el bien de los dos, sobre todo el mío —dije muy seria y añadí—. Te lo digo totalmente en serio. No me apetece quedar contigo y que nos sigan o ver mi foto robada en alguna revista. Si acepto tu propuesta, no es para hacerme famosa, me gusta mi anonimato y quiero que así siga —rematé.


    Él me miró y sonrió también con aire complacido por haber acertado en su elección.


    —Por supuesto. No esperaba menos. Debes saber que soy muy celoso de mi intimidad y a mí tampoco me gusta no poder disfrutar de la compañía de mis amigos con tranquilidad. Puedes estar tranquila. Todo lo que hagamos será con total discreción.


    Me gustó mucho su respuesta y tras la misma, saqué un bolígrafo de mi bolso y en la misma servilleta en la que me había apuntado su teléfono, apunté el mío y se la devolví. Él la cogió y pude ver en sus ojos un brillo especial, un brillo en el que me mostraba que se felicitaba así mismo por haber dado el paso de asaltarme así y hacerme la propuesta. Me sonrió y me dio las gracias. Volví a mi mesa y continué la velada hasta que nos fuimos a un bar de copas que había por allí cerca. No sin antes decirle adiós a Andrew en la distancia con la mano.


    Terminamos la noche en el Karaoke de un amigo de otro compañero, riéndonos como niños pequeños por los gallos que soltábamos cuando cantábamos una canción de forma individual y por el loco que hacíamos cuando la cantábamos en grupo.
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    Comienzo de una amistad



     


     


    Serían casi las 6 de la mañana cuando me metí en la cama con un zumbido en mi cabeza y con la certeza de que iba a tener resaca ese día. No solía beber mucho, pero esa noche fue especial y, como dice el refrán: “una vez al año, no hace daño”. Por suerte, ese fin de semana mi hijo estaba con su padre y no tenía que aguantar sus gritos jugando a la play, por lo que iba a poder tener cierta tranquilidad para relajarme y que la resaca no me martirizara mucho.


     A las 11 de la mañana sonó mi móvil y sin mirar quién llamaba, le di media vuelta para que se silenciara y seguí durmiendo. Una hora después volvió a sonar. Di un gruñido de fastidio y lo volví a girar para que, de nuevo, se quedara en silencio, y me volví a dormir.  A la 1 sonó de nuevo provocándome primero, un gran enfado y luego, preocupación al darme cuenta que si me habían llamado 3 veces era porque, quizás, le había pasado algo a mi madre y me llamaban para avisarme. Medio dormida y con dolor de cabeza contesté de mala gana:


    —¿Si, dígame? —mi voz se notaba que estaba dormida y empezando a desperezarse.


    —¿Miss Elia? —preguntó una voz de hombre al otro lado de la línea.


    Al oír la voz de Andrew me cuadré como si estuviera en un pelotón del ejército y me hubieran dado la orden de firme.


    —Sí, soy yo. Buenos días Andrew —le saludé.


    —Buenos días —contestó muy cortésmente—. ¿Le molesto? —preguntó a continuación con mucha educación.


    —No —dije cortante y seca. La realidad era que sí, me había molestado dos veces con las llamadas anteriores, pero me daba vergüenza decirle que estaba dormida.


    —¿No estaría durmiendo? —preguntó.


    Aunque no le podía ver la cara, tenía la sensación de que estaba sonriendo y la idea de ver por donde salía, le estaba resultando divertida.


    —Eh… no… sí… bueno sí, pero ¿qué quieres que esté haciendo si me he acostado a las 6? —dije molesta, rompiendo así toda formalidad. 


    Empezaba a cansarme tanta educación y tanto cuidado. Si íbamos a ser amigos ¿por qué no empezar a relajarnos y tratarnos como tal? Por lo menos yo no valía para tanta seriedad. Yo era más campechana y si él quería mi amistad, entonces tendría que conocerme como era en realidad, cuando consideraba a alguien mi amigo.


    Andrew se quedó por unos segundos callado, tras lo cual soltó una sonora carcajada y me dijo:


    —Entonces creo que sí, que te he molestado llamándote dos veces antes.


    —Bueno, se puede decir que has sido como un grano en el…. —y me callé.


    Pensando que una cosa era dejar de ser formal y otra ser vulgar.


    —Culo… —terminó la frase Andrew y volvió a reírse con naturalidad, sin mostrar que le hubiera molestado mi comentario—. Lo siento, no era mi intención ser un grano tan molesto.


    —Pues sí, lo has sido —dije sin miramiento—, pero bueno, ya te exigiré una compensación cuando llegue el momento —terminé la frase con tono distendido para darle a entender que estaba de broma.


    —¿Y puedo saber en qué tipo de compensación estás pensando? —preguntó, copiando mi tono de guasa.


    —Mmm… déjame pensar… ¿Una cerveza?


    —¡Hecho! ¿Ahora mismo? —preguntó para mi asombro.


    —¿Cómo? ¿Ahora?... pero… pero… ¡si aún ni he salido de la cama!


    —¿En una hora estarías lista? —me preguntó Andrew sin darme tiempo a pensármelo.


    —Ufff… Creo que sí… pero… —me paré unos segundos para reflexionar. Se supone que era yo la que tendría que llevarle a algún sitio, por lo que no sólo tenía que estar lista en una hora sino que, además, debía llevarle a algún sitio.


    —¿Sí? —preguntó Andrew y esperó pacientemente mi respuesta.


    —Se supone que soy yo la guía ¿no?


    —Ajá. —dijo.


    —Como eres inglés, seguro que ya has comido algo —comenté para intentar hacerme una idea de dónde podríamos ir.


    —Soy escocés —me corrigió—, pero entiendo por dónde va tu comentario. Sí, he picado un poco. Supongo que tú ni has desayunado. Así que, como mi guía piensa tú donde ir. Me dejo llevar.


    —Ok. Pues entonces, necesito más de una hora porque entre que me arreglo, salgo de mi casa y llego hasta donde quedemos, me hace falta más tiempo. Además, si vamos donde estoy pensando, tendríamos que ir en transporte público porque por allí el coche no se puede aparcar.


    —No te preocupes por el tema del transporte —me interrumpió—. Un coche pasará a por ti.


    —Vale —acepté. Aunque la idea de que un coche con chófer viniera a por mí no me hacía ninguna gracia. 


    Eso me recordó que debía de hablar con Andrew para poner algunas condiciones a nuestras visitas. 


    —Dime tu dirección y mando un taxi privado a recogerte a las 2.


    —No te preocupes Andrew. Mejor dime tú dónde te puedo recoger y soy yo la que llama al taxi privado para que venga a buscarme —contesté un tanto molesta.


    —Pero… —intentó hablar para hacerme cambiar de idea, pero no le dejé.


    —Pero nada. Dime dónde te recojo —dije tajante y sin darle más opción de rebatirme o protestar. 


    Me dijo la dirección del hotel donde se alojaba y le dije que a las 14.15h le recogería y me despedí de él con la excusa de que no me podía entretener si quería llegar en tiempo.


    Antes de meterme en la ducha para asearme, pedí el coche y elegí uno que tuviera las ventanas traseras tintadas para que no se viera quién iba dentro. Mientras me duchaba, pensé rápido dónde podíamos ir y sólo se me ocurrió, por la hora a la que habíamos quedado, que el mejor sitio sería por el centro de Madrid y más concretamente por la Puerta del Sol y la Plaza Mayor. Por ahí había muchos bares para tomarnos unas cañas con unos aperitivos. 


    De repente, me acordé de un sitio muy cerca de la Puerta del Sol que hacía unas tortillas españolas acompañadas con salsa brava, de chuparse los dedos. Sabía que si llevaba allí a Andrew, sería difícil que no le gustara. Después de ahí podríamos ir hacia la Plaza Mayor, parándonos en otros bares típicos de esa zona para seguir tomándonos cañas.


    Me arreglé y no sé por qué, pero me puse una falda negra corta con una blusa de color granate, cuyo escote en V dejaba entrever un poco mi canalillo, unas botas negras altas hasta las rodillas con un tacón de unos 5 centímetros y un abrigo de ante con pelillo por dentro, que era muy calentito e ideal para ese tiempo navideño. 


    Además, me peiné mi media melena con esmero, haciendo algún que otro bucle que caía por los lados de mi cara; me maquillé y realcé las pestañas de mis ojos que, aunque no eran muy largas, con una simple capa de rímel destacaban como si lo fueran. También me puse sombra de ojos con varias tonalidades de marrón, que acompañaban al color de mis ojos, y pintalabios a juego con mi blusa. Me eché colonia y salí dispuesta de casa a cumplir con mi compromiso de que Andrew disfrutara de una tarde entretenida, en compañía de una amiga.


    Bajé a la calle y el coche ya me estaba esperando. Me monté en él y por el camino le dije a Andrew cuánto tardaría en llegar para que estuviera preparado en el hall del hotel y saliera en cuanto viera el coche. No sabía si había paparazis o fotógrafos de las revistas al acecho de una foto de un famoso, pero prefería que nadie viera quién le recogía o dónde podría ir.


    Cuando llegamos al hotel, Andrew estaba esperando en la puerta, en la calle. Iba casual con unos vaqueros, unos mocasines de piel y una chaqueta de cuero marrón que le llegaba por encima de las rodillas y estaba abrochada a la cintura por un cinturón, realzando el ancho de su espalda y su altura de 1.92. 


    Al ver el coche se acercó con tranquilidad y abriendo la puerta trasera se subió en él. Nada más entrar me miró y no pudo evitar mirarme las piernas que sobresalían por entre los pliegues del abrigo, el cual era largo casi hasta la rodilla. Me fue a saludar muy formalmente alargando la mano para que yo le diera un apretón, pero le sonreí y le dije:


    —Mi país, mis costumbres. —y le planté un beso en cada mejilla. 


    Él sonrió, pero no se sobresaltó, probablemente, porque ya sabría que se daban dos besos al saludar. 


    El coche nos llevó hasta la Puerta del Sol donde nos bajamos y después de explicarle lo de las campanadas del 31 de diciembre para recibir el año nuevo, el espectáculo para los niños del Corte Inglés y otras curiosidades que se me iban ocurriendo, nos encaminamos a comer la tortilla de patatas. 


    Andrew parecía que le gustaba la gastronomía española y se chupó los dedos con la tortilla, con salsa brava, y todas las demás raciones que pedimos en ese bar: patatas bravas y oreja a la plancha. Para acompañar la comida se tomó tres grandes jarras de cerveza. Yo, sin embargo, me tomé solo una porque la cerveza me llena mucho y, junto con la comida, no quería llenarme como un pavo y sentirme muy pesada. Mientras comíamos decidí hablar con él de mis normas para que quedaran claras, sobre todo, antes de pagar.


    —Quería comentarte un par de cosas, Andrew —empecé la conversación.


    —Dime —contestó mientras tomaba un trago largo de cerveza.


    —Verás, quiero ser sincera contigo y me gustaría comentarte un par de cosas que son importantes para mí. Sé que apenas nos conocemos, pero creo que si vamos a quedar para salir y conocer sitios, y pasar un rato entretenido, necesito que lo tengas claro ¿de acuerdo?


    Andrew me miraba como si no entendiera a qué venía todo eso y asintió con la cabeza.


    —Lo primero es el tema dinero —le dije.


    —Ah… si es por eso, no te preocupes —intervino él.


    —No… no, déjame hablar antes de que digas algo que lo estropee todo —le interrumpí. Él se calló y me dejó hablar—. Está claro que nuestras situaciones económicas son totalmente contrarias. Tú eres un actor de éxito y yo una simple profesora, por lo que si alguien se tiene que adaptar al otro, ese eres tú.


    Andrew fijó su mirada en mí y frunció el ceño en señal de no estar entendiendo de qué iba eso, pero se mantuvo callado.


    —Lo que quiero decir, es que yo no puedo permitirme muchos lujos, por lo que los sitios a los que te podré llevar, probablemente sean del pueblo llano, no de lujo. Por lo que si no te gusta algún sitio donde te lleve puedes decírmelo para que no entremos, pero quiero que tengas claro que te voy a llevar a sitios que conozco que son populares y del populacho, como en el que estamos.


    Andrew bajó los hombros en señal de relajación y empezó a reírse sin aspavientos. Me miró fijamente a los ojos penetrándome con el intenso azul de sus ojos y me dijo:


    —Me encantas —y me sonrió con ternura—. Puedes estar tranquila —continuó hablando—. Soy más sencillo de lo que parezco. No vengo de familia rica y todo lo que tengo es por mi trabajo. Entiendo perfectamente que me lleves a sitios del “populacho”, puedes estar tranquila no protestaré por nada. Todo lo que hagas o dónde me lleves, estará bien para mí.


    —Gracias —le contesté—. Pero hay algo más.


    Me volvió a mirar con sorpresa y dejó que continuara hablando.


    —Lo anterior significa que el gasto de lo que hagamos, será a medias. No quiero que te veas en la obligación de pagarlo todo. No soy tu acompañante ni guía a la que pagas por estar contigo y, por tanto, no necesitas pagar mis servicios con invitaciones. ¿Lo entiendes? —acabé diciéndole.


    —Lo entiendo perfectamente. Me lo has dejado bastante claro cuando te he ofrecido pedir yo el taxi y te has negado —se cayó por unos segundos y añadió—. Veo que eres una mujer de principios. Me gusta.


    Tras aclarar lo del tema económico, empezamos a hablar sobre nosotros para conocernos un poco mejor. Andrew me contó que iba a estar en Madrid casi un año porque estaba rodando una película ambientada en la Guerra Civil Española y el escenario principal era Madrid y sus alrededores, como El Escorial. También me dijo que tendría que ir a otras ciudades de España como Córdoba o San Sebastián para rodar algunas escenas. 


    Sin desvelarme mucho de la trama de la película, me explicó que su papel era de un periodista británico que venía a España a investigar la muerte de un compañero de su periódico, muerto en extrañas circunstancias, y que a medida que la película iba avanzando, más peligro corría y más se adentraba en un mundo oscuro donde había gente de mucho poder implicado. Al parecer la película tenía intriga, misterio y acción, mucha acción. 


    Cuando terminó de hablar, yo le conté a grandes rasgos lo que era mi vida diaria. Empecé por contarle a qué me dedicaba, aunque ya se lo había mencionado antes. Le dije de qué era profesora, de inglés, a lo que me comentó: 


    —Ahora entiendo el porqué de tu buena pronunciación —y me sonrió. 


    Le expliqué que trabajaba en un colegio privado y que daba clases a alumnos de primaria. También que había dado clase a los más pequeños y que me encantaba, y me gustaba más enseñar a los peques inglés porque era más divertido, más difícil sí, pero mucho más divertido y agradecido. 


    Le conté que ahora daba clase a los de 6º de primaria y algunas de las anécdotas que me pasaban con ellos, en mis clases a diario. Como mi profesión era algo que me apasionaba y con la que disfrutaba a diario, no pude evitar contarle más cosas que me habían pasado con otros cursos a los que había dado clase. Andrew me miraba ensimismado y con atención, si perder ninguna de las historias que le contaba.  Como todas las anécdotas eran muy graciosas, no paramos de reír en un buen rato. Cuando me di cuenta de que, quizás, me había pasado hablando, le dije:


    —Perdona, pero no sé si te habrás dado cuenta que soy un poco charlatana y que cuando se trata de hablar sobre mi trabajo, pierdo la noción del tiempo y no sé cuándo parar —y esbocé una leve sonrisa, ruborizándome con algo de vergüenza.


    —No te preocupes —me contestó—. En realidad me está gustando todo lo que me cuentas y, sinceramente, me lo estoy pasando genial escuchándote.


    Salimos del bar donde habíamos comido y le llevé a la Plaza Mayor. Le avisé que igual estaba abarrotada de gente por las fechas que eran, pero que era bonita de ver con todos los puestos navideños. Él no protestó, al contrario, estuvo encantado de que le enseñara eso tan típico de Madrid.


    Por el camino seguimos hablando y contándonos cosas que nos habían pasado en el desempeño de nuestras profesiones y nos volvimos a reír mucho. En un punto de la tarde, salió la conversación de nuestras relaciones personales y yo le comenté que estaba divorciada y que tenía un hijo de 18 años, que acababa de empezar en la universidad.


    —¿Tienes hijos, Andrew? —quise saber.


    —No —contestó él inmediatamente.


    —Bueno, supongo que eres muy joven para tenerlos aún ¿no?


    —No soy tan joven como crees —me dijo clavando su mirada en mí.


    —¿No? Seguro que lo eres mucho más que yo —le dije con una sonrisa risueña. 


    Me encantaba sacar el tema de la edad para retar a quien no me conocía a averiguar la mía. Casi nunca acertaban y siempre me echaban de menos, lo cual hacía que me sintiera henchida de satisfacción al ver que no se me notaban tanto los años.


    —Dudo mucho que seas tú más mayor que yo —me dijo muy serio.


    —¿Qué te apuestas? —le reté.


    —No me gusta apostar, pero si tú aciertas mi edad, yo intentaré acertar la tuya.


    —¡Hecho! —le contesté con cierto entusiasmo en el juego.


    Le escruté bien el rostro para buscar alguna arruga, fruncí el ceño, me puse la mano en la barbilla y mirándole a los ojos con gesto pensativo, le dije:


    —Yo diría que tienes unos 39-40 años.


    —¡Lo sabías! —contestó con cierta excitación —Seguro que sabías la edad que tengo. Lo habrás leído en alguna revista, seguro —concluyó.


    —Siento decepcionarte —le contesté—, pero no soy, precisamente, una fan que te siga a todas partes —le dije mirándole con cara pillina.


    —Para nada me decepcionas. Me encantas —dijo en voz más baja por segunda vez.


    —¡Venga, ahora tú! —le increpé—. Si aciertas mi edad te regalo un adorno de Navidad de recuerdo —y señalé un pisapapeles de Papá Noel regordete y mal pintando que había en el stand, junto al que nos habíamos parado.


    Andrew miró fijamente mi cara. De repente, la cogió entre sus manos y la movió de un lado a otro, arriba y abajo. Cuando terminó le insinué si había encontrado alguna arruga que le delatara mi edad y él contestó:


    —Mmm… creo que… —se lo pensó un poco más—… tienes uno o dos años menos que yo.


    Solté una sonora carcajada y le dije:


    —¿Como buen caballero escocés quieres quedar bien con una dama?


    —¿No?... —me volvió a mirar—. Pues… no… no sé. Ahora dudo si decir más años o seguir bajando. Dame una pista.


    —Soy mayor que tú —le dije inmediatamente.


    —¡Ah! Pues entonces tienes… ¡42 años!


    —¡Ja! —me reí de nuevo—. No seas tan cauteloso Andrew y tírate al ruedo.


    Andrew me miró extrañado porque no había entendido esa expresión final “tírate al ruedo”. Yo sabía algunos idioms en inglés, pero no todos los que pueda usar un nativo, con lo que traducía literalmente la frase hecha del español al inglés y claro, algunas veces, existía uno que significaba lo mismo en inglés y, otras, no. En este caso sí existía porque cuando le expliqué a Andrew el significado de la frase, en seguida me dijo:


    —Ah, throw your hat in the ring! —y me sonrió aliviado de que hubiera una expresión en su idioma que significara lo mismo—. ¿45? —intentó por última vez.


    —Frío, frío —le contesté con una sonrisa en señal de que me estaba divirtiendo mucho con esa prueba.


    —¡Ok, me rindo! ¿Qué edad tiene la señorita? Si quiere decírmela, y sin ánimo de parecer muy atrevido con la pregunta —dijo en tono de sorna y cachondeo, al tiempo que hacia una reverencia con la cabeza.


    —Por supuesto caballero. No me parece nada atrevida su pregunta —le contesté, siguiéndole la broma y haciendo una pequeña reverencia como hacía la damas nobles en los siglos anteriores—. Tengo… 48 años recién cumplidos.


    Andrew me miró, silbó en señal de admiración y dijo:


    —¡Fiuuu!… No los aparentas para nada. Estás estupenda. Jamás te hubiera echado 48 años.


    —El formol en el que me baño todas las noches que me conserva muy bien —le solté la misma broma que soltaba a todo el mundo cuando me decía que, para mi edad, estaba estupenda.


    Andrew soltó una sonora carcajada y empezó a reírse de nuevo. Cuando paró de reírse, seguimos caminando, viendo lo que había en los puestos navideños y paseando por las calles aledañas a la Plaza Mayor. Paramos a tomarnos un café y cuando dieron las 7.30, decidimos volver a nuestros hogares para descansar, ya que al día siguiente era día de trabajo.


    Volvimos a coger un taxi para dejar primero a Andrew en el hotel y que después me llevara a mí a casa. A la llegada al hotel, se disponía a bajar cuando me agarró de la cintura y me dio dos sonoros besos en las mejillas.


    —Ha sido una tarde fantástica. Me lo he pasado fenomenal contigo. Eres una tía muy divertida y, la verdad, a tu lado el tiempo pasa volando. Tenemos que volverlo a repetir.


    —Por supuesto —le contesté firmemente—. Ud., me ha contratado para ser su guía ¿no? —dije de broma y le guiñé un ojo.


    Él me dedicó una amplia sonrisa y se bajó del taxi.


     


    A partir de ese día se instaló una pequeña rutina entre nosotros. Todas las mañanas, cuando abría los ojos al despertarme, veía que en mi móvil había un aviso de que tenía mensajes de WhatsApp y cuando los miraba, el primero que veía era de Andrew diciéndome: “Good morning, lady. Have a good day!” y varios emoticonos sonriendo. Yo le contestaba con un mensaje muy parecido y no volvía a saber de él hasta la noche, cuando recibía otro mensaje que decía: “Good night, Lady. Have sweet dreams!”. Igualmente le contestaba dándole las buenas noches y deseándole que hubiera tenido un buen día.


    Durante el mes de enero, intenté enseñarle todo lo más emblemático de mi ciudad. Solíamos quedar el sábado y pasar todo el día fuera, visitando museos y salas de exposiciones, o paseando por los diferentes barrios más antiguos de Madrid, tapeando en los bares más variopintos que conocía y cenando en los restaurantes de diferentes estilos culinarios.


    Normalmente, pasábamos el día contándonos el uno del otro, sobre nuestra vida, experiencias, trabajos, infancia, familia, hobbies, etc. No sabría cómo describirlo, pero ya la segunda vez que nos vimos, empezó a nacer una conexión especial entre nosotros. Cada vez estábamos más cómodos juntos y empezamos a confiar más el uno en el otro. Pasamos de sentirnos extraños y guardar distancias, a ser dos buenos amigos que disfrutaban de su compañía mutua. Esa confianza y comodidad al estar juntos, provocaba que cada vez nos gastáramos más bromas y nos tratáramos con más familiaridad.
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    Donde empieza todo



     


     


    Para Febrero ya no tenía más ideas de donde ir en Madrid, y decidí que era hora de empezar a salir de la capital y llevarle a conocer otros pueblos de la Comunidad. Visitamos Chinchón, El Escorial, aunque ya lo conocía porque habían rodado ahí casi a principio de la grabación de la película, Alcalá de Henares y Aranjuez. Era casi a finales de este mes cuando fuimos a este último pueblo.


    Nos hizo un día fantástico para estar aún en invierno. Era un día cálido y soleado que invitaba a estar en la calle y no al resguardo de las calefacciones de las casas, bares o restaurantes. Como siempre que visitábamos un lugar con historia, buscaba una guía que nos explicara lo más interesante del lugar. Así lo hicimos en Aranjuez, y tras visitar el palacio y otros lugares turísticos, comimos en un restaurante cerca del río. Después, como sobremesa, decidimos dar un paseo por los jardines antes de coger el coche para volvernos a Madrid. 


    El jardín estaba tan bien cuidado como siempre, al ser una de las atracciones de Aranjuez. Transcurría junto a la orilla del río y debido a que todos sus parterres estaban sembrados con diferentes tipos de colorida flora, te transmitía gran paz y sosiego, y, además, ya empezaban a salir las primeras flores de la cercana primavera. 


    Los caminos que recorrían el jardín estaban flanqueados por una hilera de árboles, cuyas hojas marrones del invierno y verdes que se adelantaban a la próxima estación, se mezclaban como en un lienzo se mezclan los colores para dar vida al cuadro. Algunos árboles ya empezaban a tener sus ramas pobladas de estás hojas verdes, y hacían que la vista del paseo fuera como si un manto de naturaleza cubriera nuestras cabezas, de lado a lado, lo que te transportaba a creer que estabas en el siglo XVIII. 


    Cada pocos metros había bancos que te invitaban a sentarte si te sentías cansado y cuando se cruzaban dos caminos, ambos eran coronados con una hermosa fuente de agua, decorada con diferentes estatuas que representaban alguna escena de animales o bellas damas con vasijas por las que salía ese preciado líquido. 


    Tras andar casi una hora a paso tranquilo y pausado, parándonos a contemplar los parterres con las diferentes flores que allí crecían y cuidaban, nos sentamos un poco antes de emprender la vuelta.


    Eran las 6 y en menos de una hora empezaría a anochecer. Teniendo en cuenta que de Madrid a Aranjuez hay unos 50 minutos en coche, con irnos de allí sobre las 7.30 de la tarde teníamos suficiente para llegar a Madrid y buscar donde cenar cerca del hotel donde se alojaba Andrew. 


    Sentados en el banco charlamos animadamente durante unos minutos y tras hacer un comentario gracioso sobre la comida de ese día, Andrew se calló, me miró a los ojos con cierto sosiego y empezó a hablar.


    —Gracias —dijo sonriendo con un brillo de puro agradecimiento en sus preciosos ojos azules.


    Le miré entornando los ojos, como extrañada de oír dicha palabra.


    —¿Por qué? —le pregunté seria.


    —Por haber hecho de mi guía tal y como acordamos, y haber logrado que estos dos meses me haya sentido como si estuviera en mi hogar y como si, realmente, estuviera rodeado de amigos. Gracias por conseguir que no me sintiera tan solo lejos de mi ciudad de origen —terminó sincerándose, como últimamente hacía mucho y poniendo una mirada de tristeza al recordar que estaba lejos de su gente, y hacía tiempo que no los veía.


    —De nada —alcancé a decir—. Pero… ya que estamos agradeciéndonos algo, yo…yo también te quiero dar las gracias por haber cumplido tu palabra.


    —¿Cumplido mi palabra? —preguntó sin entender mucho qué es lo que quería decir.


    —Sí, tu palabra —repetí y me callé unos segundos en busca de la frase exacta que me había dicho hacía dos meses—. Me prometiste que solo buscabas una amiga con la que pasar el tiempo y entretenerte, y que no querías nada más, ningún otro tipo de compañía, más que de amistad. Y hasta ahora… no te has propasado ni un poco, ni yo he tenido que darte un tortazo —terminé diciendo en recuerdo de nuestra primera conversación.


    Andrew me miró y sonrió, iluminándose la cara con su sonrisa.


    —Soy un auténtico gentleman. ¡Ya tú sabe mi amol!


    Me empecé a reír con su última frase porque era yo la que le decía eso siempre, de broma, imitando el acento cubano.


    —Vaya… vaya… veo que tu español va mejorando. Ya sabes una frase más que ayer. ¡O sea, dos frases conoces ya! —le dije con sarcasmo porque aún no se había atrevido a decir más que palabras sueltas en español, a pesar de que yo intentaba enseñarle expresiones o vocabulario para que fuera aprendiendo algo de mi idioma.


    —Tiempo al tiempo —contestó—. Yo ser torpe por memorizar frases —dijo en un intento torpe de hacer una frase en mi idioma.


    —Ya… Por eso eres actor ¿no? 


    Pensaba que no había entendido mi broma de que no podía ser torpe en memorizar porque si no, no podría ser actor, pero pude comprobar, que ya me iba pillando el truquillo de mis bromas, y los dos nos echamos a reír.


    Seguimos diciendo más tonterías y riéndonos un buen rato, cuando, de repente, los dos nos callamos como si lo hubiéramos acordado y nos quedamos mirándonos a los ojos. 


    En ese momento, me fijé en su mirada y en esos ojos azules, tan azules como el cielo que estaba sobre nuestras cabezas, en lo intensos y profundos que eran y en la serenidad y tranquilidad que me transmitían.


    Los pocos rayos de sol que empezaban a desvanecerse, se posaron sobre su pelo rojizo reflejando destellos de cobre en los mechones que le caían por las sienes y que, sin darme cuenta, me encantaba ver como algunos pelillos eran levantados por la suave brisa que venía del río. Seguí observando su nariz afilada y bajé la mirada hasta sus labios, los cuales parecía que me pedían que los besase. La barba castaño cobrizo que cubría su mandíbula, y por encima de su labio como una fina capa de lluvia, me resultaron tan hipnotizadoras que, por un momento, empecé a mover mi cara hacia la suya para besarle, pero me retuve a tiempo. Deseé morder su labio inferior y sentir que sus labios se posaban sobre los míos.


    Mientras le miraba ensimismada, no me percaté que, al parecer, Andrew también había sentido esa sensación de probar mis labios y acercaba su cara a la mía, para posar sus labios sobre los míos con mucha suavidad. Cuando noté el roce de sus labios, desperté de mi corto letargo y asustándome, porque no me esperaba que se lanzara así,  eché mi cabeza hacia atrás, en señal de rechazo. Andrew al ver mi reacción, se separó rápidamente y me pidió disculpas:


    —Lo siento mucho… yo… yo no quería romper mi….


    Mientras él intentaba esbozar una torpe disculpa, descubrí que le deseaba y deseaba besarle, y que mi reacción había sido porque no creía que él quisiera hacer lo mismo. Así que, mientras balbuceaba las palabras, puse mis manos en su cara, lo acerqué y lo besé dulcemente. Andrew me correspondió, devolviéndome un beso también muy suave, con el que apenas se rozaban nuestros labios, pero yo pasé mis brazos por detrás de su cuello y ciñendo mi cuerpo más cerca del suyo le besé con más ganas. Andrew me cogió por la cintura y se apretó más contra mí, empezando a besarme cada vez con más pasión, metiendo su lengua dentro de mi boca, en busca de la mía.


    Durante unos minutos nos besamos como dos adolescentes que acababan de probar el beso, pero con la diferencia de que nosotros éramos ya expertos en ello. 


    Andrew besaba muy bien y, a pesar de que me creía una gran besadora, tuve que esforzarme por seguir su ritmo y que no se notase mucho que él besaba mejor que yo. Tras devorarme la boca, se paró, me miró y me dijo:


    —Besas muy bien.


    —No tan bien como tú —le contesté, y volví a besarle.


    Él cogió mi cara entre sus grandes manos y me correspondió con más ganas aún que la primera vez. Seguimos besándonos, como si el tiempo no pasara y se hubiera detenido en ese mismo instante, hasta que una ráfaga de aire provocó que temblara de frío y al abrir los ojos vi que ya estaba anocheciendo y que debíamos irnos. Dejamos de besarnos y le dije a Andrew:


    —Creo que es hora de volvernos a Madrid.


    —¡Ajá! —asintió con un ligero movimiento de cabeza.


    Cuando nos levantamos del banco, andamos uno junto al otro, pero sin rozar nuestros brazos o darnos la mano. Parecía como si tras besarnos, nos diera vergüenza sentir el roce del otro y anduvimos hasta el coche sin apenas pronunciar palabra.


    Ya de camino a Madrid, rompí ese silencio preguntando a Andrew:


    —Bueno, ¿dónde deseas cenar esta noche? ¿Vamos a algún sitio ya conocido o prefieres un simple tapeo y una copita en algún garito?


    Andrew, se giró para mirarme y vi en sus ojos que estaba pensando algo. Su mirada fija en mí, emanaba un cierto halo de incertidumbre. Vislumbré que por su cerebro estaba pasando algún pensamiento y que estaba buscando cómo decírmelo, pero que no lograba atreverse. Finalmente dijo:


    —No deseo cenar en ningún sitio… —se calló, y volvió a pensarse lo que iba a decir—. Solo deseo estar contigo —terminó diciendo cabizbajo y con un tono de voz tan bajo que apenas le entendí.


    —¿Cómo? ¿Qué has dicho? No te he entendido muy bien.


    Él levantó la mirada y armándose de valor, me dijo:


    —He dicho que… sólo deseo estar contigo… Te deseo, Elia… y… y… deseo tenerte entre mis brazos.


    Le miré sorprendida por su profunda confesión y por su sinceridad al decirme que quería hacer el amor conmigo, y, a la vez, encantada de esa confesión porque yo también lo deseaba, pero no había sido tan valiente como él para expresarlo. Puse mi mano sobre su pierna izquierda y le sonreí. Andrew me devolvió la sonrisa.


    Como estaba alojado en un hotel del centro de Madrid, aparcar por allí era complicado y tendría que dejar el coche en un parking. Le pedí que buscara por Google uno cercano para ir directa a aparcar y le propuse dejarle un poco más allá de la puerta del  hotel, o en la esquina anterior, antes de meterme en el parking, para que no nos vieran llegar juntos, por si había algún fotógrafo esperando al acecho. Él negó con la cabeza y tuvo una idea mejor. Llamó a su hotel y pidió que le dieran una plaza libre en el parking y nos permitieran pasar directamente sin parar.


    Aunque en España era conocido, no lo era tanto como Penélope Cruz o Antonio Banderas, pero al saberse que estaba grabando aquí, casi siempre había algún fotógrafo esperando en la sombra, espiándole por si le pillaban con alguien y les podía dar un reportaje goloso y suculento que alguna revista del corazón le comprase, sobre todo los fines de semana que sabían que estaba descansando y ocioso. Por eso, tomábamos todas las precauciones posibles.


    Normalmente, si salíamos por Madrid, yo le recogía en un taxi con las lunas traseras tintadas y él entraba sin dar tiempo a ver si había alguien en el asiento de atrás. Y si salíamos fuera de Madrid, le esperaba aparcada en alguna calle cercana, él daba varias vueltas para despistar, si le seguía algún fotógrafo y, después, se dirigía a la calle donde yo estaba, se montaba en el coche y salíamos pitando. Pero, a partir de ese sábado, ya podría entrar y salir sin problema del parking, y como mi coche también tenía las lunas traseras ahumadas, él podría subirse en la parte de atrás y pasado el peligro de ser vistos, cambiarse a mi lado. 


    Me dirigí al hotel, tal y como era su deseo. Y, como le habían explicado, cuando llegamos un mozo estaba esperando a la entrada del parking, metió una tarjeta para que se abriera la barrera, y me la entregó para que la utilizara cuando quisiera. Entramos en el parking y aparqué el coche en la plaza que me habían asignado, al parecer de forma indefinida. Salimos del coche y nos dirigimos al ascensor para subir directamente a la suite de Andrew. 


    Durante el corto trayecto del coche al ascensor no hablamos ni nos dijimos nada. Yo tenía una sensación extraña, era como si él fuera un ligue que me había echado hacía unas horas y nos disponíamos a ir a un hotel para echar un simple polvo, y, después, si te he visto no me acuerdo. Sin embargo, no era así. Ambos deseábamos estar en brazos uno del otro y no iba a ser para un simple polvo de una noche. 


    Entramos en el ascensor y nada más cerrarse las puertas, nos abalanzamos el uno al otro y empezamos a besarnos con ansia, con prisa. El ascensor se detuvo en la planta baja y nos obligó a separarnos y disimular como si nada pasara entre nosotros. Una pareja entró y pulsó el botón del tercer piso. Nos miramos con cierto alivio porque nosotros íbamos mucho más arriba, a la última planta donde estaba la suite de Andrew, bueno, más bien el apartamento. Cuando se bajó la pareja, volvimos a enganchar nuestras bocas atraídas como si fueran dos imanes y mientras nos devorábamos los labios, recorrimos con nuestras manos el cuerpo del otro. 


    La puerta se abrió y ni siquiera nos separamos en precaución por si había alguien esperando al otro lado, en el pasillo. Salimos a trompicones del ascensor y mientras Andrew andaba de frente, yo andaba de espaldas, empujada por su cuerpo enorme. Me llevaba cogida por el cuello guiando mis pasos y yo me dejé arrastrar, sintiéndome segura por sus fuertes y grandes manos en mi nuca.


    Cuando llegamos a la puerta de su apartamento, me empujó contra la pared para que me apoyara en ella, y me aplastó con su ancho pecho. El brazo izquierdo lo bajó hasta mi cintura y con la mano derecha empezó a buscar algo en el bolsillo interior de su cazadora. Para poder buscar la tarjeta que abría la puerta, tuvo que separar su cuerpo de mi pecho y, en un instinto de sujeción, apretó sus caderas contra mi vientre para asegurarse que no me escapaba. Noté en esos momentos su excitación, la cual chocó bruscamente contra mi cuerpo.


    Había una teoría que hablaba sobre el tamaño del pene de los hombres, el cual se podía averiguar viendo sus manos. Según la teoría a manos grandes, penes grandes y, en el caso de Andrew, tenía unas manos enormes, con unos dedos muy largos, con lo que supuse que su miembro sería también de considerable tamaño, y, por lo que estaba notando, apretado contra mí, no iba mal encaminada.


    Consiguió sacar la tarjeta, abrir la puerta, empujarme dentro sin dejar de besarme y cerrarla tras de sí. Al vernos seguros en la intimidad de su habitación, empezamos a quitarnos la ropa con desesperación y como si nos llevase el alma el diablo. Semidesnudos, tan solo con nuestra ropa interior, nos acercamos a la cama y, al llegar al pie de la misma, Andrew me empujó y me tiró encima de ella. Con un rápido movimiento de sus manos, me arrancó las bragas, se echó encima de mí y me penetró con fuerza. Noté como la punta de una lanza, redonda y suave chocaba contra la pared más profunda de mi vientre y sentí cierto ardor en mi estómago, como si algo me quemara por dentro y me diera un pequeño golpe de dolor. Pero no era dolor, era placer lo que sentía en realidad. Placer en cada embestida que daba Andrew y notaba su miembro entrar profundamente en mi interior. Ya había notado esa sensación antes. Era como un cosquilleo agudo, confundible con un tenue dolor, que significaba que mi cuerpo estaba experimentado un intenso placer antes de alcanzar el orgasmo. Era como el preludio del clímax final.


    Andrew seguía moviéndose con fuerza, lo cual provocaba que la cama tuviera un vaivén considerable, golpeando el cabecero contra la pared, y yo me fuera subiendo poco a poco hacia dicho cabecero. Los movimientos de Andrew aumentaron en velocidad y empezaba a sentir pequeños escalofríos en mi entrepierna. Él gimió con fuerza y, poniendo muy rígidos sus hombros, soltó una profunda exhalación y tuvo su orgasmo, tras el cual se quedó quieto sobre mí. Yo, sin embargo, me quedé a medias y no me gustó en absoluto. 


    Me sentía decepcionada y utilizada, y, además, había sido muy rápido, aunque había durado un poco más de los dos minutos y medio, considerados como el record del gatillo rápido. Había habido pasión, deseo, pero no había habido nada de precalentamiento; juegos para excitarnos, aunque no nos hacía mucha falta porque lo estábamos los dos, y mucho; no había habido caricias, solo penetración, estrujamiento de mis nalgas por sus manos, besos, con rabia en la boca, y….ya. 


    Andrew se quitó de encima y se tumbó boca arriba en la cama, cubriéndose la cara con sus brazos cruzados uno encima del otro y yo me quedé como estaba, a su lado, estupefacta. 


    No me esperaba esto de él y, la verdad, me dieron ganas de levantarme, vestirme, marcharme y no volver a verle más. Si su intención no era ofenderme, creo que había empezado con muy mal pie porque me sentí utilizada cual prostituta.


    —Perdóname Elia —dijo con los ojos aún tapados por sus antebrazos—. Por favor, perdóname…..perdóname, te lo suplico —dijo por tercera vez con la voz llena de vergüenza.


    Aunque me gustó que se hubiera dado cuenta de la situación, no sabía qué contestar. ¿Le quitaba importancia y le decía que no pasaba nada? ¿Le mandaba a la mierda, me levantaba y me iba para no volver? Era la primera vez que me pasaba algo así y aunque sí me había gustado, me hubiera gustado más haber terminado como él.


    —No sé por qué me ha pasado esto. —empezó a hablar al ver que yo no respondía nada—. Había soñado con este momento muchas veces, pero había soñado con comportarme como un hombre en la cama y buscar primero y sobre todo, tu placer y satisfacción. Nunca he sido un hombre egoísta que va a lo suyo sin importarle quién tiene delante. Siempre me he preocupado porque ella sienta tanto placer como la pueda dar y yo….yo ser el último en disfrutar. Pero te deseaba tanto… —silenció para coger un poco de aire y aclarar sus ideas—. Te he deseado prácticamente desde el día que te conocí…. —soltó del tirón y en un susurro.


    Giré mi cabeza para mirarlo asombrada porque, efectivamente, cuando me asaltó tenía un propósito y no era el que fuera yo su guía-amiga. Sin embargo, pude ver cómo una lágrima estaba rodando por el rabillo de su ojo, cayendo hacia su oído, y decidí no darle una mala contestación y escuchar lo que me fuera a decir.


    Andrew continuó:


    —Desprendías tanta sensualidad en aquel restaurante que quise que fueras mía esa misma noche, pero también supe que jamás te prestarías a ser un objeto para mí, por muy famoso que fuera….ni quería que lo fueras. —volvió a silenciarse y respiró profundamente en señal de profundo arrepentimiento—. Pero entre las ganas que tenía de ti y que llevo mucho tiempo sin estar con una mujer, se me ha ido la situación de las manos y me he dejado arrastrar por mis instintos más bajos. Entendería perfectamente que te levantaras y me dejaras aquí, a solas, ahora mismo, para no volver. Sé que mi comportamiento ha sido deleznable y me habré ganado que te marches y no vuelvas más, muy a mi pesar. —terminó diciendo y girando la cara hacia el lado contrario al que yo estaba, sin dejar de tapársela con los brazos, en señal de que no quería que viera su gesto de arrepentimiento y profundo pesar.


    A pesar de estar defraudada, entendí todas y cada una de sus palabras. Había sido un fallo inconsciente por la situación del deseo y la falta de sexo durante mucho tiempo. Entendía que hubiera sucumbido a su voluntad y me sentí apenada viéndole ahí tirado, con la cara oculta por el temor de lo que había hecho, y la posible consecuencia que podría tener. Me giré hacia él, y apoyándome en un codo incorporé la mitad de mi cuerpo, subiendo mi cara hasta ponerla a la misma altura que la suya. Con una mano intenté apartar sus brazos de la cara, pero se opuso a ello, torciendo los labios como diciendo: “no por favor, no me hagas mirarte, no puedo mirarte por la vergüenza que siento”.


    —Por favor, Andrew….escúchame tú ahora a mí —y volví a insistir en descubrir su rostro.


    Él bajó sus brazos muy despacio y pude ver como tenía sus ojos brillantes por las lágrimas que estaban luchando por no salir. Puse mi mano izquierda en su mejilla, le obligué a girarse hacia mí, y, acercándome mucho a él, le miré fijamente a los ojos.


    —Te perdono —le dije—. Entiendo lo que te ha pasado. No eres el primer hombre que tiene un gatillazo o dura muy poco porque puede más su deseo que su voluntad, y tampoco es algo por lo que haya que crucificaros. Cierto es, que yo también lo deseaba tanto como tú y que me hubiera gustado que fuera distinto, pero….


    Paré de hablar y soltando su mejilla, empecé a bajar mi mano por su pecho y a acariciar su piel, mientras me dirigía a su entrepierna. Él me miraba sorprendido y a la vez aliviado, al darse cuenta de mis intenciones. Toqué con la punta de mis dedos su pene semi flácido y en milésimas de segundo lo tenía despierto y bien preparado.


    —Para algo están las segundas oportunidades ¿no? —le dije y posé mis labios sobre los suyos, dándole un beso lento, pero apretándolos firmemente contra su boca para indicarle que si su soldadito estaba preparado, ¿por qué no aprovechar e intentarlo de nuevo?


    Él me devolvió el beso y poco a poco volvieron a ser apasionados y con ganas contenidas. Como él estaba tumbado bocarriba y yo apoyada sobre su pecho, empecé a bajar mi boca por su cuello y a besarle en su torso. Cuando iba a darle unos mordisquitos en sus pezones, él me agarró del codo, me separó de él y me obligó a tumbarme sobre mi espalda.


    —¡De eso nada! —dijo, con cara de estar enfadado—. Es mi turno de pagar la penitencia por mi pecado.


    Andrew empezó a explorar mi cuerpo desde la cabeza a los pies. Tras tumbarme se puso encima sin apoyar todo su cuerpo sobre mí, sino solo su pecho y empezó a besarme como me había besado al entrar en el apartamento. Al mismo tiempo, con su mano derecha, iba acariciando mi piel como si estuviera perfilando las curvas de mis pechos para después dibujar las de mi vientre, seguir por mis caderas y acabar bajando por mis piernas. 


    Tras acariciarme con sus manos, empezó a hacerlo con sus labios y bajando su boca por mi cuello, fue rozando mi piel de forma continua. Me daba besos en el cuello y me miraba. No sé si para comprobar que me estaba gustando o porque le gustaba hacerlo así. Yo empecé a retorcerme de placer. El sentir el roce de sus labios y su barba raspando mi piel, provocó que mis pezones se pusieran duros como unas canicas. Él bajó la boca hacia el pezón derecho y empezó a lamerlo, con su mejilla apoyada mirando a mi pecho izquierdo, con cuyo pezón jugaba con su dedo.


    —Mmm… qué aureolas más grandes tienes y que pezones más jugosos —dijo mientras se metía mi pecho entero en la boca y lo succionaba con mucho cuidado de no hacerme daño, mientras que con la punta de su lengua jugaba con el pezón.


    Arqueé mi espalda en señal de estar sintiendo el placer más absoluto y gemí. Él siguió un buen rato jugando con mis pechos, hasta que decidió que era hora de bajar hacia mi entrepierna. En el camino se detuvo a coger mi piel con su dientes y con sumo cuidado darme pellizquitos. Cuando llegó a mi monte de Venus, hundió su cara entre mis piernas y empezó a atrapar mi clítoris con sus labios y a tirar de él con suavidad. Sentí morirme de placer y me retorcí más en mi baile de gozo, a la vez que movía mis dedos por entre su pelo rojizo. Él se entretuvo un buen rato jugando con mi sexo, hasta que sentí que el orgasmo estaba cerca, pero no quería aún experimentarlo porque me estaba gustando tanto el sentir sus caricias, que no quería que acabase.


    —¡Para! —dije, cual sargento dando una orden a su pelotón.


    Él levantó la cabeza y me miró extrañado, pero a la vez me enseñó una medio sonrisa traviesa. Moví mi dedo índice pidiéndole que subiera hasta mi rostro y él lo hizo. Le besé con todas mis ganas al tiempo que le empujaba con mi mano de un costado para que se acostara a mi lado. Lo hizo sin rechistar y girándome hacia él, me puse encima de sus caderas a horcajadas, pero no introduje su miembro en mí. Lo dejé ahí, atrapado por mi pubis, pero sin deslizarse dentro. 


    Empecé a lamerle el lóbulo de la oreja con mi lengua y a metérmelo en la boca para tirar de él suavemente. Andrew gemía de placer y, en un momento dado, bajó su mano para agarrar su pene y penetrarme, pero le paré estirando mis piernas y tumbándome, todo lo largo que era mi corto cuerpo, en comparación con el suyo, juntando así nuestros pubis. Empecé a restregar mi vientre contra el suyo y a gemir de placer. Mientras frotaba nuestros cuerpos le besaba con la boca bien abierta y nuestras lenguas luchaban en su cavidad interior.


    Pasado un rato, decidí que ya quería sentirle dentro de mí y quería volver a experimentar ese cosquilleo en el fondo de mi interior, cuando su miembro golpease contra la pared de mi útero. Bajé una mano y me lo coloqué para que se deslizara lentamente hacia el interior. Andrew soltó una profunda exhalación al notar como su miembro entraba y yo empecé a mover mis caderas en círculos hacia la derecha, la izquierda, de nuevo la derecha, al tiempo que apretaba más nuestros vientres para que siguiera habiendo fricción. Repetía una y otra vez mis movimientos, con mis manos apoyadas en el pecho de Andrew. Él tenía sus manos en mis nalgas y los ojos cerrados, disfrutando profundamente del mecer de mis caderas sobre las suyas. 


    Cuando noté que empezaba a experimentar esos escalofríos que anunciaban la llegada de mi orgasmo, empecé a moverme adelante y atrás, y poco a poco fui aumentando el ritmo. Andrew se dio cuenta de que estaba a punto de correrme y apoyando los pies sobre la cama, y doblando las rodillas, me cogió de mis nalgas y empezó a subirme y bajarme, al tiempo que él subía y bajaba sus caderas, para que notara más cuando entraba y cuando salía su miembro de mí. 


    Al sentir mi cuerpo los espasmos de placer, aumenté el volumen de mis gemidos y jadeos, y agarrándome mis pechos para estrujarlos arqueé la espalda y dejé que me invadiera el deleite que mi sexo estaba sintiendo en ese momento. Me dejé caer sobre Andrew, respirando con dificultad. Me di cuenta que él seguía moviéndose porque aún no había alcanzado el suyo, y empecé a pasar la punta de mi lengua por su cuello y barbilla para excitarle aún más y así ayudarle a alcanzar su orgasmo, el cual tuvo lugar unos minutos después. Mientras él alcanzaba su orgasmo, yo sentía que estaba teniendo micro orgasmos, al igual que había sentido la vez anterior cuando me penetró y embistió con fuerza, la primera vez, ese confundible dolor-cosquilleo.


    Nos quedamos abrazados durante un rato, mientras nuestras respiraciones se regulaban. Yo seguía encima de su cuerpo, el cual no parecía tener problema en soportar mi peso, y con mi cabeza echada sobre su hombro podía sentir el aliento de la respiración tranquila y pausada de Andrew, en mi cabeza. Movió una mano y me acarició el pelo y después la mejilla. Me atrajo hacia él y me dio un tierno beso en los labios.


    —Gracias, por esta segunda oportunidad —me dijo, con una mirada de amor y cariño en sus ojos.


    Le miré con ternura, le volví a besar y le dije:


    —No hay de qué. Ya está olvidado.
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    Confianzas



     


     


    No nos habíamos dado cuenta de la hora que era, hasta que nuestros estómagos rugieron como leones feroces que van a luchar por ser el rey de la manada. Decidimos cenar en el hotel y quedarnos ya allí. Estábamos un poco cansados. Había sido un día ajetreado y necesitábamos reponer fuerzas.


    Cenamos en la mesita que había en el salón. No era un salón como tal porque la cama estaba en la misma habitación, pero tenía todo lo necesario para ser un salón cómodo. 


    La habitación era bastante grande. Según entrabas por la puerta veías a mano izquierda una puerta blanca que era el cuarto de baño; pasado éste entrabas en un espacio amplio y luminoso. Frente a la entrada había dos grandes ventanales hasta el suelo, que hacían que la estancia tuviera suficiente luz natural durante todo el día. A la izquierda había una cama tamaño King, a cuyo cabecero, por encima de él, le acompañaban dos grandes cuadros de paisajes que invitaban al relax y la tranquilidad. A la derecha de la estancia, había un sofá con una mesita central y otra auxiliar, donde descansaba una gran televisión. Frente al sofá estaba una chimenea echa de mármol, de fuego artificial, y a otro lado de la chimenea la mesa donde cenábamos. El armario empotrado estaba en la pared que comunicaba con el cuarto de baño y todas las paredes estaban pintadas en un gris perla, mientras que las puertas y marcos de las ventanas eran de lacado blanco.


    Durante la cena hablamos, nos reímos y nos olvidamos por completo del incidente, el cual parecía que ni siquiera había existido. Después de cenar, tuve un antojo y le pedí a Andrew ver alguna película suya, quería verle actuar. Aunque me acordaba de la serie que había hecho, quería verle en otro tipo de papel. Muy a regañadientes porque no le gustaba verse en la pantalla, accedió, pero eligiendo él la película que ver. Como en el hotel había todo tipos de canales, también tenían uno de pago donde estaban todas las películas que quisieras y fueran del año que fueran.


    La película que eligió era una en la que hacía de malo que quería matar a un superhéroe. Me encantó verle. Estaba más fuerte de lo que estaba en esos momentos, pero verle luchar, saltar y hacer todas esas escenas de riesgo me produjo cierta excitación, ya que se le marcaban todos los músculos de su cuerpo, y, aunque le había visto desnudo hacía menos de una hora, su culito me pareció que era de lo más delicioso. Era un trasero musculoso y duro, que no había hecho mucho caso cuando habíamos hecho el amor, pero tenía claro, que a partir de ahora, iba a disfrutarlo tanto como sus pectorales y sus fuertes brazos.


    Nos fuimos a la cama y volvimos a hacer el amor, tras lo cual nos quedamos dormidos abrazados. Al cabo de unas horas me desperté con el brazo cosquilleando porque se me había dormido de tenerlo aplastado al estar abrazada a Andrew, cambié de posición y me giré dándole la espalda, a la vez que me separaba un poco de él. 


    No pasaron ni dos minutos cuando noté que Andrew se apretaba a mí y su miembro, tieso como el mástil de una vela, chocaba contra mis nalgas. Pensé que era la erección que tienen todos los hombres cuando duermen y me dispuse a dormir, pero Andrew empezó a mover sus caderas y creyendo que estaba soñando con que estaba haciendo el amor, no opuse resistencia a sus movimientos. 


    Sin embargo, mi sorpresa fue cuando una mano de Andrew bajó hasta su pene y empujando una rodilla contra mis piernas, me obligó a abrirlas, introduciendo su miembro dentro de mí. Empezó a mover sus caderas con lentitud, al tiempo que subía su mano y la posaba sobre uno de mis pechos. Obviamente, su erección no era porque estuviera soñando, pensé para mí. Noté cómo Andrew hundía su cabeza en mi nuca y me decía en un susurro:


    —Te deseo, Tich —me llamó por primera vez—. Y quiero poseerte otra vez.


    Me dejé hacer porque me encantaba sentirle dentro de mí. Pasado un rato, me obligó a girarme y volviendo a introducirse en mi interior siguió con sus movimientos pausados, haciéndome el amor, hasta que los dos gemimos de gozo y nos dejamos vencer por el placer que nos producían nuestros orgasmos. 


    Dormimos el resto de la noche abrazados, él echado sobre su lado izquierdo y mientras un brazo estaba por encima de mi cabeza, el derecho rodeaba mi cintura; y yo mirándole, también con mi brazo izquierdo apoyado en su musculoso bíceps y mi pierna sobre su cadera, y con nuestras frentes juntas, notando la respiración el uno del otro. Serían las 10.30 cuando una sensación extraña me despertó y comprobé que Andrew estaba enterrado entre mis piernas jugando con mi sexo.


    En verdad, era como Andrew me había dicho después del incidente. Primero pensaba en mí y en mi placer y luego en el suyo. Después de despertarme de esa forma, y tras saciarme, se sació él. Al terminar, se levantó de la cama e hizo una tabla de ejercicios para mantenerse en forma y yo, sentada en la cama, miraba embelesada cómo se movía su cuerpo mientras entrenaba, y como se tensaban los músculos de sus brazos. Nos fuimos a la ducha y nos duchamos juntos. No queríamos hacer el amor de nuevo, pero sí queríamos acariciarnos los cuerpos bajo el agua caliente y con la suavidad del jabón. Tras el baño, pedimos el desayuno y llenamos nuestros estómagos vacíos.


    Mientras desayunábamos me asaltó la duda del mote que me había buscado y quise saber qué significaba.


    —Esta noche me has llamado Tich ¿significa algo? ¿Es una palabra escocesa?


    —No, en todo caso inglesa —me contestó. Le miré con las cejas enarcadas porque no llegaba a comprender lo que quería decir—. Sí, Tich de teacher. ¿No eres tú una teacher? —me preguntó.


    —Sí, pero en todo caso si me llamas Tich, en realidad me estas llamando enseñar ¿no?


    —Bueno, sería como un diminutivo. He oído que llamabas a tus compañeras profes que es el diminutivo de profesoras ¿no? —asentí con la cabeza —Pues yo quiero llamarte igual, pero como no hay un diminutivo de profesora en inglés, he pensado en pronunciar la palabra acortándola, teach de teacher.


    —Anda mira, qué chico más listo —dije con tono de sorna. Andrew me sonrió y preguntó —¿No te gusta? Si no te gusta, no te llamo más así.


    —Me encanta —le dije cogiéndole la cara y acercándome para darle un suave beso.


    Pasamos el resto del día tranquilos, saliendo a comer fuera, dando un paseo por el centro de la ciudad y al anochecer volvimos a separarnos para descansar y empezar de nuevo la semana. Antes de subirme al coche, Andrew me abrazó con fuerza y me dijo:


    —Te echaré mucho de menos, Tich. No sé si podré aguantar tantos días sin verte.


    —Yo también. Aguantarás, dalo por seguro. Vas a estar muy ocupado para pensar en mí —contesté.


    —Lo estaré, pero pensaré en ti….y mucho.


    Cogiendo mi cara con sus manos, acercó sus labios y me dio un beso lleno de ternura. Le correspondí, dándole un beso más efusivo. Me subí al coche y me marché. No había recorrido más de 2 kilómetros, cuando mi móvil sonó y un mensaje apareció en mi pantalla: “Ya te echo de menos”, decía. “Y yo a ti”, pensé.


    La semana pasó muy lenta, a mi parecer. Hablábamos todas las noches, y yo esperaba con ansiedad a que llegara la hora para oír su voz. El jueves me tuvo esperando más de la cuenta porque terminó bastante tarde de grabar y cuando llegó al hotel eran casi las 11. Se le notaba muy cansado y hablamos muy poco. Lo único que nos dijimos varias veces fue que al día siguiente nos veríamos y que estábamos deseando que llegara el momento. No le entretuve mucho, aunque me hubiera encantado estar horas hablando con él, pero notaba su voz ausente porque debía de estar quedándose dormido. Le di las buenas noches y le dije que tuviera dulces sueños, a lo que él me contestó:


    —Los tengo, Tich —se calló unos segundos y añadió—. Sueño contigo.


     


    Por fin llegó el viernes. Estuve muy nerviosa toda la mañana mirando el reloj cada pocos minutos. Deseaba que llegara la tarde para volver a estar con él y no podía parar de pensar en qué haría o le diría, cuando le viera. Mi compañera Marta era la única que sabía que estábamos juntos. Aunque era la mujer de Unai, también era mi mejor amiga en mi colegio y con ella tenía mucha confianza. Obviamente, no le había contado lo que hubo entre su marido y yo, porque fue, cuando estábamos juntos, cuando la conoció a ella, y nuestra relación siempre fue secreta. Le había contado lo maravilloso que había sido ese sábado y el domingo y lo buen amante que era Andrew. Sin embargo, al resto no se lo conté. No quería que se expandiera el rumor por todos lados y, al final, llegase a oídos inapropiados.  


    Al llegar el lunes tan contenta, todas me empezaron a machacar a preguntas para saber qué me había pasado, qué me tenía tan contenta, pero no solté ni prenda. 


    Sin embargo, como a Marta le había contado casi todo, menos lo del incidente, el viernes estuvo toda la mañana lanzándome pullitas sobre el fin de semana que me esperaba, y yo no hacía más que mandarla callar para que las demás no sospecharan. 


    Estuve la tarde del miércoles y el jueves cocinando para dejarle comida a mi hijo y que pudiera comer en el fin de semana. Sabía de la existencia de Andrew porque cuando me hizo la propuesta, se lo conté. 


    Mi hijo y yo teníamos una relación de mucha confianza y nos lo contábamos casi todo. Le conté la propuesta de Andrew, al día siguiente de que ocurriera. A raíz de empezar a hacer de su guía, le contaba dónde habíamos estado, qué habíamos hecho, comido o dicho. Apenas tres semanas después de empezar a quedar con Andrew, mi hijo me dijo, tras contarle lo que habíamos hecho ese fin de semana, con entusiasmo:


    —Mamá, estas enamorada —y sonrió con cara pícara.


    —¿Enamorada? —pregunté, extrañada—. No hijo, no estoy enamorada…solo que con él me lo paso muy bien y estoy muy a gusto.


    —Eso se llama “estar enamorada”, mamá —insistió.


    —Eso se llama encajar bien con alguien —contesté—. De verdad hijo, no creo estarlo. Yo creo que hemos hecho buenas migas y que encajamos muy bien.


    —Me lo estás confirmando, mamá —dijo, mirándome fijamente—. Estas enamorada y lo sé perfectamente ¿sabes por qué?


    —¿Por qué? —me intrigaba saber cuál era su teoría.


    —Lo sé porque te conozco muy bien, mamá y sólo cuando estás enamorada tienes ese brillo en la mirada tan especial. Tus ojos emanan alegría y felicidad. Y estás más loca —puntualizó y se rio.


    Era cierto, cuando era feliz, solía hacer muchas más tonterías y locuras. 


    —¿Y tú como has llegado a analizar así mi mirada? —pregunté, sin salir de mi asombro.


    —Porque te la vi muchas veces cuando estabas con aquel hombre, que jamás llegaste a presentarme, por cierto —me lanzó la pulla, como se lanza un dardo a la diana—. Y tras dejarlo con él, tu mirada se volvió sombría y triste. Sin embargo, desde que estás con ese actor, esa mirada ha vuelto. Por eso sé que estás enamorada.


    Me le quedé mirando sin parpadear y pensado que quizás llevaba razón. Y mis compañeras en el colegio me lo habían confirmado recientemente. Según ellas, llevaba una semana que estaba bastante loca o como me llamaba una de ellas, que era un poco bruta al hablar, había vuelto a ser “la loca del coño” de siempre.


    Llegó la tarde y tras prepararme una bolsa con ropa para poder pasar todo el fin de semana fuera de casa, eché un vistazo a que todo quedaba bien marcado para que mi hijo tuviera fácil el encontrar los platos que le había preparado, toda la casa recogida y todas las luces apagadas, y me dispuse a marcharme a pasar un fin de semana con Andrew, del cual no había podido dejar de pensar.


    Andrew lo había dispuesto todo para que cuando llegara, cogiera una copia de la llave de su habitación en recepción y pudiera, a partir de ese momento, entrar sin problemas. Así lo hice y, en cuanto llegué a la habitación, coloqué mi ropa en el armario, mis cosas de aseo en el baño y dispuse alguna que otra cosita más de sorpresa para Andrew.


    Dentro de esa locura que tanto me caracterizaba estaba el llevar lencería más que sugerente y que levantaba a un muerto, solo con verla; algún que otro disfraz o juguetitos, aceites o líquidos varios, para hacer más ameno el sexo. Ese día, como era el primer fin de semana que iba a estar con él las 24h, me decanté por lencería fina y bien bonita.


    Me senté en el sofá mirando alojamientos para ir la semana siguiente a las fallas de Valencia. Me había propuesto no solo enseñar a Andrew las ciudades cercanas a Madrid, sino también llevarle a fiestas emblemáticas de mi país. Como a los carnavales de Cádiz no había podido llevarle porque aún no había tanta confianza entre nosotros, para las fallas, creo que ya había la suficiente.


    Estaba ensimismada buscando un hotel, cuando oí que la puerta de entrada se empezaba a abrir. Salté del sofá y corriendo, cual niño pequeño cuando entra en casa su mamá, después de trabajar, tras estar todo el día sin verla, llegué hasta Andrew, que entraba justo en ese momento y cerraba la puerta detrás de sí, y de un salto, me colgué de su cuello y me subí en su regazo. Andrew sorprendido por mi recibimiento abrió los brazos para agarrarme y al chocar mi cuerpo contra el suyo, dio un paso atrás y su espalda golpeó contra la puerta.


    —Me vas a matar —dijo, medio sonriendo.


    —A besos —le contesté, y empecé a darle besos por toda la cara—. Mmm… qué rico estás —añadí.


    Él me miró desconcertado y abriendo los ojos más grandes de lo que los tenía, sonrió al parecerle muy divertido que le saborease así, y me dijo:


    —Pues hoy no creo que esté tan rico. No huelo muy bien porque no me he duchado antes de venir. Tenía tantas ganas de verte que me desmaquillé un poco y me vine directo. —y me abrazó con más fuerza.


    —¿A ver? —pregunté y con mi lengua le di un lametazo en toda la mejilla—. Mmm… —hice como si saboreara su sudor, después le olí el cuello y añadí—. Puag….llevas razón hueles y sabes a cuadra…


    Él se rio y me besó con ganas.


    —¡Estás loca! O como decís los españoles ¡Estas como una cabra! —dijo en su precario español.


    —Baaaaaa —balé.


    Rompió a reír sin poder parar, saltándosele las lágrimas. Y yo, contagiada con su risa, le seguí.


    Cuando pudimos dejar de reír, me bajó al suelo y me dijo que iba a quitarse ese olor a cuadra y cogiendo ropa interior limpia y su pijama, se metió en el baño. Al ver que cogía el pijama, di por hecho que estaba cansado y no quería salir a ningún sitio, así que cogiendo el menú del restaurante del hotel pedí que nos subieran la cena en unos 40-45 minutos o así. Después entré en el baño sigilosamente y desnudándome, me metí con mucho cuidado en la ducha. 


    Andrew estaba tan absorto con la mirada fija en las baldosas de la pared y su cuerpo debajo de la alcachofa de la ducha, dejando que el agua caliente cayera sobre él, aplastando su cabello, por la fuerza del agua contra su coronilla, que ni se dio cuenta que entraba en la ducha. Rodeándole con mis brazos, le abracé la cintura, me pegué a él y le besé en el hombro derecho posando mis labios con suavidad sobre su piel, como se besa la frente de un niño. Él pareció salir de su abstracción y echando las manos hacía atrás me cogió por las costillas y me apretó más contra su espalda.


    —No vengo a que me hagas el amor en la ducha. —rompí el silencio entre nosotros—. Sólo quería abrazarte. Sé que ha sido una semana dura y te he echado tanto de menos que sólo quiero estar abrazada a ti.


    Él se dio media vuelta y me rodeó con sus fuertes brazos, me miró, me besó dulcemente en los labios y me dijo:


    —No sabes lo que necesito que estés aquí. Eres mi energía, Tich. Te he echado tanto de menos en estos días. Se me ha hecho tan larga la semana, que estaba deseando terminar de grabar para venir a estar contigo.


    Asentí con la cabeza, le miré en señal de que a mí también se me había hecho muy larga y apoyé mi mejilla sobre su musculoso pectoral. Él me dio un beso en mi coronilla y nos quedamos abrazados bajo el agua, dejando que resbalara por nuestros cuerpos como los pétalos de rosa cuando son lanzados a los novios en una boda. Tras unos minutos cuerpo con cuerpo, noté que algo empezaba a clavarse en mi vientre. Levanté la mirada y, encogiéndose de hombros, sonrió pícaramente.


    —Te he dicho que no venía a que me hicieras el amor —le dije, sonriendo.


    —Lo sé, pero aquí mi amigo —dijo, mirando hacia su miembro—, tiene vida propia y creo que tenerte tan cerca y desnuda, le han entrado muchas ganas de poseerte y, además, si la mente que le acompaña —añadió, mientras me miraba con gesto lascivo—, lleva toda la semana deseándote, creo que me va a ser muy difícil hacerle cambiar de opinión.


    Me besó con pasión y cogiéndome de mis nalgas, me elevó para que rodeara sus caderas con mis piernas, me apoyó contra la pared y me hizo el amor con ímpetu y tal exaltación, que parecía llevar descansado y de vacaciones varios días.
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    Rutinas



     


     


    La escena de la ducha se hizo rutinaria. Todos los viernes, Andrew prefería no ducharse en su camerino y venía directo al hotel. Yo, le recibía como si fuera una perrita que saluda a su amo cuando llega a casa y no puede parar de mover la cola de la alegría de verle, aunque en mi caso era no poder parar de darle besos en la cara, y, tras meterse en la ducha, entraba después y le abrazaba. Sin embargo, no todos los viernes acabábamos haciendo el amor bajo la lluvia del agua que caía por la alcachofa.


     


    Poco después de ducharnos, trajeron la cena, cenamos y nos pusimos a ver algo en la tele. Elegimos una película que a mí me pareció interesante, sin embargo, a Andrew le pareció aburrida ya que se quedó dormido en el sofá. Cuando terminó la película, serían en torno a las 12 de la noche y me dispuse a irme a dormir. Quería que Andrew viniera conmigo a la cama, pero no había forma de llevarle dormido ya que era dos veces más grande que yo y yo no tenía fuerza para cogerle en brazos. Cogí una manta del armario y se la eché por encima para que no perdiera el calor, aunque su cuerpo parecía una estufa y seguro que no lo necesitaba, me incliné sobre él y le di un beso en la frente. Cuando me separé de él para ir a la cama, abrió un ojo y me dijo:


    —¿Dónde vas, Tich?


    —Ah, ¿estás despierto? —me sorprendió.


    —Claro que sí. Sólo estaba reposando los ojos —contestó.


    —Ya, a dar una cabezadita los escoceses le llamáis reposar los ojos ¿verdad? —solté en tono jocoso.


    Él me miró retador y me dijo:


    —Pues como los españoles llamáis dar una cabezadita a reposar los ojos ¿no?


    Solté una carcajada y dije:


    —¡Touché! —respondí estirando la mano como si le clavara una daga—. Vamos a la cama, anda.


    Le tendí la mano y cogiéndola se levantó. Fuimos a la cama, cada uno por un lado, y Andrew empezó a quitarse toda la ropa. Yo le miraba intentando interpretar por qué lo hacía. ¿Solía dormir así o es que quería que lo hiciéramos otra vez? Ni una cosa ni la otra me molestaban, pero no sabía cómo actuar si hacer lo mismo o meterme en la cama como hacía siempre y si quería hacerme el amor, ya me desvestiría. No tuve que pensar mucho porque Andrew me instó a quitarme el pijama también:


    —Quítate el pijama, Tich. —me dijo con voz firme.


    —¿Por qué? —quise saber.


    —Porque quiero dormir rozando tu piel toda la noche.


    Asentí y le hice caso.


    Esa noche se instauró otra rutina y mi forma de dormir empezó a cambiar. 


    La rutina era que, a partir de ese día, siempre dormiríamos desnudos y yo, de dormir sola, separada de la persona que estaba a mi lado, pasé a dormir siempre abrazada a Andrew. Una veces dormíamos frente a frente con nuestros brazos y piernas entrelazadas; otra yo apoyada en su pecho; otras apoyado él con medio cuerpo sobre mí y otras haciendo la cucharita (yo dándole la espalda y él apoyado con su pecho sobre ella, rodeándome con su brazo y encajando su rodillas en el hueco trasero que las mías hacían al tenerlas ligeramente dobladas). 


    Al principio no dormía bien porque se me entumecían las extremidades o su peso me resultaba molesto, y el calor de su cuerpo me agobiaba, pero poco a poco me fui acostumbrando, mis brazos y piernas empezaron a coger la forma de colocarse para que no se adormecieran, su peso llegó un momento que ni me daba cuenta que estaba, y cuando me agobiaba el calor de su cuerpo echaba el edredón a mis pies y nos destapaba a los dos, como él tenía gran calor corporal, nunca se quejó de pasar frío.


    Lo bueno de dormir en la postura de la cucharita es que más de una noche, el deseo dominaba a Andrew y acababa tomándome, lo cual yo lo disfrutaba con mucho gusto.


    El fin de semana lo aprovechamos como siempre. Mientras estábamos fuera de la intimidad de las cuatro paredes de la habitación, manteníamos mucho las distancias y nos comportábamos como dos amigos más. No teníamos ni un gesto de cariño entre nosotros. Sin embargo, cuando estábamos en la habitación, el deseo contenido de todo el día lo dejábamos escapar como se deja salir a una fiera enjaulada, y nos desbordaba la pasión.


    


    Pasamos el fin de semana siguiente disfrutando de las fallas de Valencia, su fiesta y su gastronomía. Andrew volvió todo el viaje hablando sobre la experiencia y cuánto le había gustado la ciudad. Parecía un niño pequeño con un juguete nuevo. Los ojos le brillaban recordando la cremá y los ninots. Se reía cuando recordaba alguno que le había parecido muy gracioso y yo le había leído, por una guía que nos habían dado, el significado del ninot. Cuando el domingo nos despedimos, él me abrazó con fuerza y me dijo:


    —Cada vez lo paso peor al separarme de ti. Me gustaría que estuviéramos juntos todos los días, compartir contigo todas las tardes y las noches. Se me hacen tan cortos los fines de semana que cuando llega este momento, sufro. 


    —Yo también, “grandullón” —le llamé por primera vez en español.


    Él enarcó las cejas como preguntándose qué significaba esa palabra, se la traduje al inglés y apareció un gesto en su rostro de que le gustaba el mote con el que le acababa de bautizar.


    


    Tras ese fin de semana se implantó otra rutina que no entendí, hasta pasado casi unos meses, poco antes de que Andrew viniera con una nueva noticia que cambiaría un poco nuestras vidas. 


    La rutina consistía en algo que Andrew hacía con cierta frecuencia en los dos días que estábamos juntos, quizás una o dos veces al día. Podía ser en cualquier momento, bien cuando yo estaba sentada o bien de pie, vistiéndome o peinándome en el baño frente al espejo: él me abrazaba por detrás, rodeando mi pecho con sus anchos brazos; me daba un beso muy tierno en la nuca; olía mi cuello con una profunda inhalación y se quedaba, apoyada su barbilla en mi hombro, sin decir nada, viendo lo que yo estaba haciendo en ese momento. 


    La primera vez que lo hizo, no entendía muy bien a qué venía eso, y supuse que era una forma de darme cariño. Sin embargo, al ver que lo repetía fin de semana tras fin de semana, cuando ya habían pasado casi dos meses, me asaltó la intriga de saber qué podía significar o por qué lo hacía, y, mientras le tenía con su mejilla pegada a la mía apoyado en mi hombro, le pregunté:


    —¿Por qué haces esto?


    Él me miró y me dijo:


    —¿El qué?


    —El abrazarme, besarme, olerme y luego quedarte ahí parado como una estatua mirando lo que hago. No sé, me resulta algo extraño y no entiendo muy bien el por qué.


    —¿Te resultaría más comprensible si en vez de quedarme callado, te dijera algo? —me preguntó.


    —Probablemente me ayude a entenderlo mejor —le contesté con sinceridad.


    —Está bien. Lo tendré en cuenta para la próxima vez que lo haga.


    Tuve que esperar al fin de semana siguiente para saber el significado de todo ese ritual.


    Era un viernes caluroso para ser mediados de abril y había abierto la ventana para que entrara un poco el fresco de la calle. Estaba ensimismada viendo el bullicio de la gente allá abajo. Era asombroso como éramos los españoles. Salían cuatro rayos de sol, subían 5 o 6 grados las temperaturas y nos lanzábamos a las calles, como si no hubiera a haber más días como ese. Con razón, es uno de los países con más horas de sol y nosotros, los españoles, aprovechamos cada segundo de él. 


    Ya habíamos hecho la rutina de la ducha y cenado, cuando me levanté a abrir la ventana para que entrara algo de aíre fresco, ya que al darle el sol todo el día, la habitación tenía una temperatura más alta de lo normal; y ahí me quedé, absorta con el ir y venir de la gente. Fue entonces cuando Andrew repitió su ritual y tras besarme y oler mi piel, me dijo:


    —Te quiero.


    Sentí como su respiración era pausada, tranquila, como si al decirlo hubiera liberado cierta calma en su alma. Quise girarme para besarle y decirle que yo también le quería, pero al notar mi movimiento, apretó más los brazos contra mí y me dijo:


    —Espera. No me mires porque si lo haces, quizás no sea capaz de decirte todo lo que siento —se calló por unos segundos, para continuar diciendo—. Te echo tanto de menos durante la semana que, cuando te veo los viernes, necesito sentirte y te abrazo para asegurarme que estás aquí conmigo. Te beso porque te quiero y quiero demostrarte mi amor más puro y sincero y te huelo porque… porque —sopesó sus palabras—, porque soy realista y sé que pertenecemos a mundos y países diferentes. Tú tienes tu vida, tu trabajo y tu familia aquí y yo tengo mi vida y mi familia en Escocia, y mi trabajo en cualquier parte del mundo. Sé que dentro de unos meses nos vamos a tener que separar sin remedio y desearía que ese día nunca llegase, pero llegará. Por eso te huelo, para llevar impregnado en mi olfato tu olor y pueda recordarte cada día —tomó una bocanada de aire profundamente y continuó hablando—. A pesar de lo que puedas pensar, no he tenido muchas parejas. Hacía tres años que no estaba con una mujer. No sé, creo que las pocas con las que he estado, no han sido las adecuadas. La última chica con la que estuve no fue lo que yo esperaba, apenas duramos un año, y pensé que quizás no sabía elegir las mujeres y jamás iba a encontrar a alguien a la que amar. Pero apareciste tú, en ese restaurante, una extraña cuya risa penetraba en mis oídos y me tocaba el alma. Te deseé desde ese momento y te amé al día siguiente. Desde el primer minuto me sentí bien contigo, sentí que encajábamos, cómo encajan las piezas de un puzle, unas con otras, a la perfección. Me hacías reír. Hacías que mis horas de soledad en esta ciudad se pasasen volando con tu compañía. Me envolvías con tus frases recurrentes y tus locuras, y provocabas en mí risas y momentos divertidos. Y, cuando, por fin, te besé y tú me correspondiste, sentí como si me transportara a otra dimensión y me di cuenta que estaba profundamente enamorado de ti, y que tú me dabas lo que ninguna antes me había dado. 


    En ese momento, soltó sus brazos, me giró para ponerme frente a él y mirándome a los ojos terminó diciendo:


    —Eres lo mejor que me ha pasado, Elia. Me has dado una nueva esperanza. Has provocado en mí un amor que no había sentido antes. Además, contigo es imposible aburrirse. Y ahora sé que te quiero, te quiero con locura.


    Cogiendo mi cara con sus manos me besó con dulzura y mucha ternura. Yo le correspondí. Era tan bonito lo que me había dicho que me sentía henchida de felicidad y llena de amor.


    —Yo también te quiero —logré decir entre beso y beso.


    Andrew me cogió en brazos, me tumbó en la cama y me hizo el amor pausadamente, sin prisa, explorando cada centímetro de mi piel, saboreándolo, rozándolo y besándolo. Parecía que no quería acabar nunca. No buscaba el llegar al éxtasis final rápido, sino todo lo contrario, parecía querer que el éxtasis durara desde el minuto cero en el que empezó a besar mi cuerpo. Y lo consiguió. 


    Consiguió que volviera a experimentar no sólo un orgasmo, sino muchos más. Eran micro orgasmos que se sucedían uno detrás de otro y que provocaban que mi cuerpo estuviera en contaste rigidez, mi espalda doblada y yo jadease cada vez más. Sabía que era multiorgásmica, pero no siempre los amantes que había tenido habían sido capaces de provocármelos, pero Andrew desde el primer día lo había logrado. Aunque en esta ocasión fueron mucho más constantes y me acompañaron durante casi todo el tiempo que me hizo el amor. Le amé mucho más aún por ello.


     


    A la mañana siguiente nos levantamos temprano, le iba a llevar a conocer Cuenca y la Cuidad Encantada, con lo que había que salir pronto, en torno a las 8.30 de la mañana, para llegar a la Ciudad Encantada primero y terminar así en Cuenca a la hora del aperitivo. 


     


    Ese fin de semana era la Feria de Abril de Sevilla y había pensado llevarle a que la conociera, pero por lo que sabía para poder entrar en alguna caseta necesitabas tener invitación de algún miembro de la peña o hermandad, dueño de la caseta, y yo no conocía a nadie, así que descarté la idea y pensé que Cuenca era una ciudad preciosa y seguro que la Casas Colgantes le iban a encantar.


    Nos levantamos a las 7.30am y estábamos desayunando cuando Andrew me dijo:


    —Necesito contarte algo.


    —Dime —le miré con cierta expectación.


    —Sabes que cada vez me cuesta más separarme de ti y aunque no quiero pensar en ello, en unos seis meses nos tendremos que separar. Desearía estar contigo todos los días y verte todas las tardes cuando llegue del trabajo y para eso necesitaría dos cosas —me miró y se calló, esperando que yo le preguntase.


    —¿Qué dos cosas necesitas? —le pregunté, tal y como él esperaba.


    —Vivir en otro sitio y que tú vivas conmigo —respondió fijando su mirada en mí para ver cómo reaccionaba.


    Como era de esperar le miré con sorpresa. ¿Lo estaba entiendo mal o me estaba proponiendo vivir juntos? Andrew no esperó a que hiciera ningún comentario al respecto y siguió hablando:


    —Lo primero ya lo tengo. Una amiga del director de la película tiene una casa en una urbanización por el norte de Madrid y se le acaban de ir los inquilinos. Él y mi compañera de reparto son los únicos que saben que estoy viéndome contigo, y cuando le comenté que me gustaría pasar los meses que me quedan aquí viviendo juntos, me habló del chalet de su amiga —dejó de hablar y me escrutó el rostro para intentar averiguar qué estaba pensado.


    En verdad, me había pillado de sorpresa todo lo que me estaba contando. Quería que viviera con él hasta que se fuera y luego ¿qué? Yo no podía abandonar a mi hijo por irme a vivir con él y luego volver a mi casa como si nada hubiera pasado. Convivir con una persona es un paso que no se puede dar a la ligera y mucho menos cuando sabes que esa convivencia tiene fecha de caducidad.


    —Perdona… —le corté, al ver que abría la boca para seguir hablando—… a ver si lo estoy entendiendo. ¿Pretendes que me vaya a vivir contigo hasta que te vuelvas a Escocia y abandone a mi hijo? ¿Y luego qué? ¿Yo vuelvo a casa y se acabó todo? ¿Y cómo quieres que se lo explique a mi hijo?


    Él me miraba en silencio. Entendía lo que quería decirle y sabía que no se había expresado bien y que lo que me había dicho sonaba egoísta y, para nada, algo bonito o que demostrase amor.


    —Creo que no he sabido expresar lo que quiero en realidad. Te quiero, Elia y quiero estar contigo, hasta que me vaya, porque quiero aprovechar al máximo las horas que tengo libres para disfrutar de ti y de tu compañía. Sabes lo que siento por ti y no quiero que creas que te lo propongo porque quiero tener mi cama caliente todos los días. Te lo pido porque pienso que la vida son dos días y hay que disfrutarla y vivir el momento. Por fin te he encontrado y no quiero perder ni un segundo de estar contigo. Nuestro momento es ahora y cuando llegue el día en el que me tenga que ir, pensaremos en la forma de seguir disfrutando de esto tan bonito que tenemos. Sólo es distancia física lo que habrá entre nosotros, pero nuestro amor no tiene por qué distanciarse.


    Le miraba con mis ojos clavados en los suyos, analizando cada una de sus palabras, mientras me hablaba y pensaba que llevaba razón, la vida son momentos y no vivirlos por miedo es un grave error. No sabemos cuándo nos vamos a ir de este mundo y si tienes la oportunidad de ser feliz, no hay que perderla porque si no, te arrepentirás toda tu vida. Pero yo tenía un hijo de 18 años y no le podía dejar así como así, aunque cierto era que no me necesitaba porque ya era lo suficientemente mayor como para vivir sin mí, pero no podía tomar una decisión como esa sin hablarlo con él y sin tener la certeza de que él no se sintiera abandonado por su madre. 


    Él seguía en silencio, esperando una respuesta. Me miraba con los ojos suplicantes, como un niño mira cuando desea con todo su corazón que le den lo que está pidiendo y se lo están negando. Quería estar con él, deseaba estar con él todas las horas que nos quedaban hasta su marcha. Deseaba que no se marchase nunca, pero sabía que eso era imposible. Y si como decía, llegado el momento ya veríamos cómo hacerlo ¿por qué no aprovechar ahora?


    —Entiendo lo que me quieres decir —empecé a hablar—, pero no puedo tomar una decisión a la ligera. Soy madre y no puedo abandonar a mi hijo. Sí, ya sé que es mayor de edad —me adelanté a decir, antes de que Andrew lo pensara—, y que puede cuidarse solo, pero necesitaría hablarlo con él. No quiero sentir que lo abandono y sentirme mal por ello.


    —Lo entiendo —dijo apoyando su mano en la mía y acariciándola con la punta de las yemas—. No te estaba pidiendo que me contestaras ahora mismo. Por supuesto que debes de hablarlo con tu hijo. No quiero que hagas nada que no desees. Si lo haces es porque tú también lo quieres. 


    Cogió mi mano y me dio un suave beso en el torso. Cuando me la soltó, le acaricié la mejilla y le dije:


    —Es imposible no quererte.


    Pasamos el día en Cuenca, nos amamos por la noche, volvimos a amarnos por la mañana y después de pasar el domingo disfrutando de nuestra compañía mutua, nos volvimos a dar un “hasta luego”, con la promesa de que esa misma semana lo hablaría con mi hijo y si aceptaba su propuesta, el siguiente fin de semana, aprovecharíamos que era el puente de mayo y tendríamos 4 días libres, para hacer la mudanza, aunque poca mudanza había que hacer ya que él era simplemente su ropa y yo también. Al parecer el chalet estaba totalmente equipado con muebles y utensilios con lo que lo único que teníamos que hacer, era la maleta.
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    Convivencia



     


     


    El martes por la noche le planteé a mi hijo lo que me había propuesto Andrew y para mi sorpresa, le pareció una buena idea y me animó a que no me lo pensara mucho y le dijera que sí inmediatamente. Quería que fuera feliz y sabía que lo era con Andrew. Además iba a ser temporal, y para él sería una experiencia nueva el vivir solo e intentar apañárselas viviendo de forma independiente. 


    Me alegró que me animara y no pusiera ningún tipo de objeción porque si lo hubiera hecho la decisión me hubiera costado el doble tomarla. Por el contrario, así fue muy fácil. Pensando en cuando me dijo que: “cuando estaba con ese hombre que nunca le presente, vio lo feliz que era”, decidí que esta vez mi hijo iba a conocer a “ese hombre que me hacía tan feliz”.


    Esa misma noche, en mi conversación con Andrew le dije que aceptaba irme a vivir con él y, aunque no podía verle el rostro, sí pude intuir que estaba muy contento por su exclamación. También le dije que quería que mi hijo y él se conocieran, y le pareció muy buena idea. Así que, le invité a cenar en mi casa el viernes por la noche.


    Me esmeré en que la casa estuviera lo más limpia y recogida posible y preparé una cena compuesta de berenjenas rellenas de atún y gratinadas con queso al horno, de primero, y chipirones en su tinta, de segundo. 


    A pesar de estar muy nerviosa por el encuentro entre mi hijo y Andrew, todo fue de maravilla. Mi hijo estuvo muy amigable y Andrew fue todo un caballero. Encajaron bien y yo pude respirar y relajarme. Tras la cena me fui con Andrew al hotel y celebramos el empiece de nuestra temporal y nueva vida juntos uniendo nuestros cuerpos y encontrando la paz que encontrábamos cuando estábamos juntos en la cama.


     


    Al día siguiente nos trasladamos al chalet que Andrew había alquilado. Era un chalet independiente en una pequeña parcela con piscina. La entrada al chalet daba a un pequeño jardín que llevaba al porche de entrada de la casa. Esta era de una única planta con tres habitaciones, tres baños, salón, comedor y cocina. 


    Nada más entrar, había una puerta a la derecha que indicaba que era un aseo. Unos pasos más adelante se abría una puerta que daba a una cocina con un gran ventanal a la izquierda por el que se veía la entrada. La cocina estaba comunicada con otra estancia, a la derecha, que era el comedor, también coronado con una puerta de cristal por la que se podía salir a otro jardín trasero. El comedor y la cocina estaban simplemente separados por una barra negra de granito que hacía sus veces de mesa alta para poder tomar un vino y charlar, mientras uno cocinaba y el otro, simplemente, miraba cómo lo hacía. En la pared de la derecha del comedor había una puerta doble, corredera, de madera con cristales, por la que se podía pasar al salón. Este era grande con un chimenea justo frente a las puertas del comedor, varios sofás dispuestos alrededor de un mueble de TV, la cual colgaba de la pared, que estaba entre otra puerta de cristal que daba a otro porche y un ventanal grande. Saliendo por las puertas, también dobles, que estaban frente a la de cristal, dabas a un pasillo donde se disponían las tres habitaciones con sus cuartos de baño cada una. La de matrimonio estaba al final del pasillo y además del baño, tenía un gran vestidor y otra puerta de cristal por la que se accedía al patio trasero y a la piscina.


    La casa entera estaba decorada y amueblada hasta el último detalle con un gusto inconfundible de alguien que debía tener una posición económica muy buena, ya que todo lo que allí había se veía caro. Aunque yo soy una persona de gustos más sencillos, más IKEA por así decirlo, me adapté pronto a vivir en una casa como esa. 


    Como la mudanza apenas nos había costado, rápidamente nos instalamos y aprovechamos el resto del puente para disfrutar de nuestro nuevo hogar. Empezamos a vivir como una pareja más y eso significó que también nuestras costumbres de fin de semana y nuestras relaciones sociales cambiaron. 


    Ya no necesité pensar qué ciudades podría llevar a conocer a Andrew sino que empecé a interesarme por posibles rutas en la sierra de Madrid. Sabía que a Andrew le encantaba la montaña y esa época del año era ideal para salir de senderismo. También tuve que empezar a pensar en menús para cenas o comidas con las que queríamos agasajar a mis amigos, aquellos en los que más podía confiar para poder invitar a una velada y que respetaran nuestra intimidad sin colgar fotos nuestras en ninguna red; y a los suyos, los cuales se reducían a su co-protagonista de la película, su director y poco más, aunque estos últimos más que venir a nuestras fiestas, nos invitaban a la suyas. Pasamos de vivir nuestra relación solos, él y yo, a vivirla en un círculo de amistades.


    Aunque Andrew había contratado una mujer para que limpiara la casa y planchara la ropa, el tema alimenticio corría de nuestra cuenta. Él se cuidaba mucho y le gustaba prepararse sus platos y yo seguía una dieta con la que había conseguido volver a mi figura antes de romper con Unai. Tras su ruptura y debido a la tristeza que me embargó durante meses, había cogido en torno a 20 kilos, los cuales empecé a poner a raya un año antes de conocer a Andrew.


    Había encontrado una dieta que no se basaba en cantidades ridículas de comida y sólo ingiriendo verduras, frutas y alimentos a la plancha, sin ningún aliciente para metértelos en la boca más que te ayudaran a perder peso. Pero ese tipo de dietas ya las había hecho y me suponían tanto sacrificio, al ser una persona que le gustaba comer y que no podía tener vida social porque en cuanto salías con los amigos y te tomabas una simple tapa ya tu conciencia te asaltaba con remordimiento, como un gato salta sobre un ratón que le resulta apetitoso y un excelente manjar; y pasaba tanta hambre que en apenas unos meses perdía la voluntad y dejaba la dieta. 


    Sin embargo, esta nueva dieta no sólo podía comer lo que quisiera, recetas de la dieta mediterránea, controlando las cantidades, las cuales eran las justas para no pasar hambre, la cantidad de aceite usado para cocinar y las raciones de verduras y frutas diarias recomendadas, sino que también podía tener vida social porque siempre había un plato en las cartas de los menús que no me creaban ningún pesar si me los pedía.


    Por todo ello, la cocina era cosa nuestra. Andrew se había acostumbrado a la comida española y a los platos de la dieta mediterránea, y, como veía que mis comidas no le afectaban a su peso y, junto con su entrenamiento se mantenía igual, dejó que ganara su estómago con mis dotes culinarios.


     


    Las semanas pasaron rápido viviendo una vida de lo más normal y común, como cualquier pareja. De lunes a viernes trabajábamos y los fines de semana o bien nos lo dedicábamos a nosotros mismos y a estar en esa preciosa casa sin más compañía que la mutua, o bien quedábamos con amigos y salíamos a tomar algo a alguna terraza, ya que el tiempo empezaba a acompañar para ello o bien pasábamos el día en contacto con la naturaleza.


    La costumbre adquirida cuando sólo nos veíamos los fines de semana de ducharnos los viernes y abrazarnos bajo la ducha, seguía en pie, pero ya no hacíamos el amor tres o cuatro veces en el fin de semana, sino que lo hacíamos todos los días. 


    El hecho de dormir desnudos hacía que yo siempre estuviera húmeda y dispuesta a ser tomada por él, y él…bueno, él sentía tal pasión por mí y adoraba tanto mi cuerpo que el simple roce hacía que su “amigo” rápido se hiciese notar abultándose y apretándose contra mis glúteos o abdomen.


    Una noche después de hacer el amor y antes de quedarnos dormidos, Andrew tenía su cabeza apoyada en mi hombro y podía sentir su aliento en mi mejilla, cuando empezó a hablar.


    —¿Tú crees que se puede querer tanto a alguien que no puedes dejar de desearla ni un segundo? —me preguntó directamente.


    Me giré un poco para poder ver su rostro y vi que tenía la mirada fijada en un punto infinito y estaba absorto, pensativo, como meditando, cual filósofo, la pregunta que me acababa de hacer.


    —Mmm… —gruñí intentado pensar rápido sobre ello para darle una respuesta—. Creo que se puede tener un sentimiento de amor tan profundo por alguien que no puedes dejar de pensar en ella, pero desearla… yo creo que es más bien algo carnal ¿no? Algo más físico —le aclaré—. Al fin y al cabo el deseo sexual está provocado por nuestras hormonas. Y si esas hormonas no hacen su función, ya puedes querer mucho a alguien que si no te apetece, no te apetece.


    —Podría ser —contestó sin apartar su mirada de ese punto fijo en el que se había quedado anclado como se ancla a un barco en un puerto—. Entonces… mis hormonas están locas por ti porque no pueden dejar de funcionar y desearte —bromeó y sonrió.


    —Bueno, yo creo que son nuestras mutuas hormonas las que funcionan muy bien —le dije sonriendo— porque yo tampoco puedo evitar que me hagas el amor —le guiñe un ojo—. Piensa que cuando alguien se siente o le hacen sentir sexi o atractivo, despide un olor muy particular, que son las feromonas en nuestro caso y la testosterona en el vuestro, y ese olor lo perciben otros. ¿No te ha pasado nunca que te miran las mujeres y sientes que te desean? Hay gente que se echa un perfume que contienen esas hormonas para ligar más —añadí como dato curioso.


    —Sí, me ha pasado, pero eso es porque me reconocen o porque les gusta el envoltorio que ven.


    —Sí, por supuesto —acordé—, pero también es porque perciben tu aroma, tu testosterona, y les atrae porque tú te sientes sexi ¿no?


    —Sé que soy sexi —contestó medio riéndose y guiñándome un ojo—. Entiendo lo que dices. Yo puedo atraerlas, pero ellas se pueden sentir igual de sexis y no atraerme, y si como dices también lo emanáis ¿deberían, no?


    —No tiene por qué —le dije—. No solo se trata de que nuestros cuerpos emitan ese perfume hormonal, también se trata de que esa persona te atraiga por algo, su risa, su físico, su forma de hablar, su mirada… No sé, tampoco soy una experta en este tema, pero supongo que no sólo se debe de dar una condición para que dos personas acaben en la cama.


    —Ya, eso está claro. Pero a mí me gustaría saber ¿por qué tú? ¿Por qué solo este deseo irrefrenable lo tengo contigo? Jamás antes me había pasado desear tener entre mis brazos a una mujer a diario. 


    Mis ojos se clavaron en su rostro y los entorné extrañada por la afirmación.


    —¿Me estás diciendo que ni siquiera cuando eras un joven virgen deseabas follarte a una mujer a diario? —pregunté riéndome —O incluso cuando ya habías estado con una mujer. ¡Pero si todos los hombres de los 14 a los 40 estáis más salidos que el pico de una mesa! Y algunos hasta su muerte —puntualicé.


    —¡Pues claro! —contestó riéndose—. Eso es algo que no puedes evitar a esas edades. Sin embargo, cuando ya pasas la adolescencia empiezas a desear estar con alguien, pero no significa que desees meterte en la cama de cualquier mujer y a cualquier hora. Pero, no sé, contigo es diferente —se enmudeció por unos segundos—. Contigo sentí un deseo irrefrenable desde el primer día. Aunque no te lo creas tuve que contenerme mucho para no pedirte en la puerta del restaurante que fueras mía esa misma noche. Sabía que si lo hacía te perdería para siempre, pero, encima cuando me dijiste que si me propasaba se acabaría todo, pensé que jamás podría tenerte —suspiró con desanimo por el recuerdo—. Esa noche me dije que tenía que ser paciente y dejar que pasara por sí solo, si estaba de pasar y menos mal que pasó.


    Se había puesto tan profundo al confesarme su deseo por mí desde el momento en que me vio, que decidió romper esa profundidad y dijo:


    —¡Ya sé... me has embrujado! —soltó en tono de burla—. Seguro que esa noche te echaste un perfume especial y me atrapaste con él.


    No pude evitar soltar una carcajada sonora.


    —Sí claro, soy una bruja que te echó un hechizo de amor y deseo en el vino. ¡Ni que estuviéramos en la Edad Media! Serás tonto —dije con cariño mientras le daba un pequeño azote en su nalga.


    —No, tonto no soy. Me tienes tonto, que no es lo mismo —dijo con mucha ternura acercando sus labios a los míos y posándolos con sumo cuidado, dándome un beso con tanta suavidad como si se lo dieras a un bebé recién nacido que tienes en brazos y piensas que si aprietas mucho, lo puedes romper.


    Se tumbó boca arriba y yo me giré para apoyar mi cara en su pecho, poniendo mi mano abierta sobre su vientre y sintiendo el calor de su piel. Él apoyó su mano sobre mi antebrazo y suspiró. Estuvo unos minutos en silencio con la mirada fija en un punto indeterminado del techo y apretando sus dedos sobre la piel de mi brazo, clavándolos como si quisiera estar agarrándose a algo firme para no caerse. Parecía que estaba ordenando sus pensamientos o quizás buscando respuesta a su pregunta. 


    Morfeo empezó a hacerme compañía y los párpados empezaron a bajarse lentamente. Estaba entrando en ese lento sueño que no es profundo aún y que cualquier movimiento o ruido te devuelve a la realidad, cuando empezó de nuevo a hablar.


    —¿Sabes? —dijo y mi cabeza se movió en un respingo al ser sacada de mi leve letargo con su grave voz—. Hace unos años tuve una charla muy interesante con mi padre. Tengo una relación muy buena con él y podemos hablar de cualquier tema, sin miedo ni temor a que nos embargue la vergüenza, porque hay mucha confianza entre nosotros y nos lo contamos casi todo.


    “Como yo con mi hijo” —pensé.


    —Había ido a verles y pasar con ellos el fin de semana, después del estreno de la cuarta temporada de mi serie en Glasgow. Mis padres viven en un pueblo cercano y cada vez que voy a verles duermo en mi habitación, la cual está tal y como la dejé cuando me fui de allí. Mi madre no ha querido cambiarla y a mí no me importa que siga como la habitación de un adolescente. Me trae buenos recuerdos —suspiró, probablemente evocando un recuerdo de aquella época—. Esa noche oí a mis padres haciendo el amor. Podía escuchar sus risas antes de empezar y luego el jadeo de mi padre y los gemidos de mi madre.


    Me mantuve quieta y absorta, aguantando casi la respiración, al ver que estaba contándome algo muy íntimo de su familia. Como si él lo hubiera intuido, dijo:


    —Les había oído muchas veces desde que tenía 8 años y sabía perfectamente qué estaban haciendo.


    Se calló y sonrió, soltando un pequeño gruñido de diversión, como si estuviera viendo, en ese momento, la imagen claramente de lo que iba a contarme a continuación:


    —Recuerdo que la primera vez que los oí, al principio me pareció divertido porque los oía reír y parecía que mi padre le estaba contando un chiste a mi madre, pero después cuando empezaron los gemidos, me asusté pensando que mi padre le estaba haciendo algo malo. Pensé en levantarme, pero el miedo a que entrara en su habitación y mi padre se enfadara, me retuvo. Mi padre es un buen padre, pero cuando tenía que ejercer como tal, daba miedo. Solía regañarnos a mi hermano y a mí con tanta firmeza que se cuadraba hasta el perro que teníamos, Suco se llamaba —detalló y sonrió—. A la mañana siguiente le pregunté si había discutido con mi madre y él me contestó:


    —¿Por qué piensas eso, hijo?


    —Porque oí a mamá gritar —contesté.


    —¿Gritar? ¿Estás seguro? —me preguntó tan serio que me dio miedo contestarle.


    —Bueno, también la oí reír —dije intentado salir del paso.


     Mi padre me miró y sonriendo me dijo: 


    —¡Ah! Vale hijo. Puedes estar tranquilo no le estaba haciendo nada a tu madre, sólo estábamos jugando.


    Con la inocencia de 8 años le dije emocionado:


    —¿Puedo jugar yo también la próxima vez?


    Mi padre me sonrió y me dijo con todo su amor:


    —No cariño. Ese juego solo lo pueden hacer los papás con las mamás. Cuando seas más mayor te contaré qué juego es porque tú también lo jugarás con tu esposa.


     


    —Y me lo contó. ¡Vamos que si lo hizo! —se rio—. Muy a mi pesar. Tú que has tenido un hijo adolescente, ¿sabes lo que es que tu padre te quiera hablar de sexo y tú no hagas más que decirle: “Joder, papá. Eso ya lo sé” “¿Qué te crees que nací ayer? Ya no soy un bebé y me lo han explicado en la escuela, sé de sobra lo que es”, muerto de vergüenza porque a tu padre no parece importarle si tú lo sabes o no o si no sabes dónde esconderte con tal de no tener ese tipo de conversación.


    —¡Qué me vas a contar! —le dije con resignación, afirmando con mi cabeza.


    —Pues mi padre me lo explicó todo, aunque no quise —se silenció.


    Me quedé esperando a que continuara sin hacer ningún gesto o ruido para no desconcentrarle en sus reflexiones.


    —Aquella noche, mientras les escuchaba haciendo el amor, una tristeza me invadió. Se les oía tan felices después de tantos años que un pellizco de envidia provocó en mí esa tristeza. Mis padres se conocieron en el instituto con 15 años y desde entonces están juntos y cada día más enamorados. Sentí envidia de ellos porque quería encontrar alguien a quien amar como mi padre amaba a mi madre. Sin embargo, hacía unos meses que había roto con la chica que te dije. ¿Esa que no fue como esperaba? —me preguntó. Yo asentí moviendo mi cabeza y él prosiguió—. Me sentía triste, pero no por la ruptura en sí, sino porque había llegado a la conclusión de que no sabía elegir a la mujer correcta, o no existía esa mujer para mí —volvió a callar e instintivamente, movió la mano que tenía sobre mi brazo y me acarició la mejilla con los nudillos—. Al día siguiente estaba en la cocina desayunando y absorto en mis pensamientos, cuando mi padre apareció por la puerta y vio el desánimo en mi rostro. Me preguntó qué me pasaba y le dije:


    —Anoche os oí. Y veo que, después de tanto tiempo juntos, seguís disfrutando el uno del otro como siempre.


    —¿Por qué no debería de ser así, hijo? El paso del tiempo en una relación solo te puede dar dos cosas: desgana o más ganas. La desgana te la trae la rutina y el no cuidar de la persona que amas, y las ganas te la trae el que cada día que pasas al lado de esa persona, des gracias por tenerla a tu lado, y desees que siempre lo esté.


    —¿Cómo supiste que mamá era la mujer de tu vida? —le pregunté.


    —Bueno, la primera vez que la vi me pareció un ángel. Era preciosa con esa cabellera dorada hasta la cintura y esos profundos ojos azules. Era alta y su cuerpo ya estaba bien desarrollado para tener apenas 15 años. Recuerdo —me dijo poniendo una sonrisa de enamorado —que el día que llegó al instituto, todos la miramos. Era nueva. Sus padres se habían trasladado de Londres a Edimburgo y era su primer día. Todos sabíamos que venía una inglesita estirada a nuestro instituto y cuando entró hubo un silencio sepulcral en el pasillo del instituto. Ella nos miró a todos, las chicas la miraron con recelo porque ¡Dios, qué bonita era! —suspiró mi padre—, y nosotros… bueno, nosotros, creo que nos enamoramos todos de ella. Al vernos ahí todos parados, no se achantó o pasó vergüenza, al contrario, se estiró más, con lo que sacó toda su envergadura de mujer que era, y empezó a andar con la cabeza bien alta, cual modelo de pasarela. Según pasaba por el lado de alguna chica recibía una mirada de envidia y desprecio, pero cuando lo hacía al lado de algún chico lo que recibía era una mirada de lascivia y deseo, pero ella les ignoró a todos. Sin embargo, cuando pasó a mi lado yo la miré con admiración, me parecía una diosa Venus saliendo de su concha, y ella me miró de reojo y me sonrió. Entró en mi clase y enseguida todos mis compañeros quisieron sentarse a su lado, pero ella les echaba diciendo, con esos modales ingleses tan característicos que te pueden estar mandado a la mierda, pero con la educación suficiente como para que ni te des cuenta: “Gracias, pero prefiero estar sola”. Al ver cómo se deshacía de mis compañeros, yo no la quise dar el gusto de que también me rechazara a mí y pasé a su lado, la miré de reojo y me senté en otro banco. Tu madre me miró, sonrió y cuando estaba a punto de entrar el profesor se deslizó hasta mi sitio y se sentó en mi banco. Al sentarse nuestros brazos chocaron y sentí un escalofrío. Puedes pensar, hijo, que lo que experimenté fue excitación porque con 15 años ya sabes donde tenemos el cerebro ¿verdad? —asentí—, pero sé que no fue un simple calentón. No sé, no sabría describírtelo, fue como una energía especial, como si una mano interior tirara de mi para coger mi corazón y ofrecérselo a ella, como un sacrificio pagano cuando la ignorancia te hacía creer que ofreciendo ese tipo de órganos a un ser desconocido, todo te iría bien. Desde ese momento supe que ella y solo ella sería la madre de mis hijos y que era ella con quien quería envejecer.


    —Vamos, que te enamoraste a primera vista —le dije.


    —No, me enamoré a medida que pasaba ratos con ella y la conocía mejor. Ese día creo que se produjo la conexión de nuestras almas, después, según nos conocíamos, se produjo la conexión de nuestras mentes y, por último, la de nuestros cuerpos. En ese punto, es donde ya tenía claro que ella era la mujer de mi vida.


    —¿Crees papá… que algún día yo encontraré un amor como el que tú tienes? Hasta ahora no he sabido elegir bien y creo que una mujer a la que amar, como tú amas a mamá, no existe para mí o jamás la encontraré.


    —La encontrarás hijo, ya lo verás.


    —¿Y cómo sabré que es ella? —quise que me diera pistas de cómo reconocer ese amor.


    —No lo sabrás —me contestó, dejándome más desanimado aún—. Solo cuando la tengas delante habrá algo que te dirá que es ella, pero hasta que no la conozcas y no veas todo lo que te ofrece, no lo sabrás.


     


    —Entonces le pregunté —siguió contándome—. ¿Y qué me tiene que ofrecer para saberlo? Porque hasta ahora cuando he conocido una mujer y he pensado que ella era la definitiva, luego he comprobado que no me ofrecía nada —se silenció y giró su cabeza para mirarme.


    Yo seguía ensimismada con su narración. Estaba abriéndome su corazón y contándome sus miedos y sentimientos más profundos. No podía evitar un sentimiento de pesar hacia él y, a la vez, un profundo amor por estar contándome esa conversación tan privada e íntima con su padre. No me daba cuenta, pero tenía una sonrisa constante en  mi cara y mi mano la había subido hasta su pecho y lo estaba acariciando con la punta de mis dedos, jugando con su vello, justo donde estaba el corazón.


    —¿Y sabes qué me contestó mi padre? —negué con mi cabeza—. Me dijo que me tenía que ofrecer: un oído para escucharme cuando necesitara hablar; una mente que me diera ideas cuando necesitara consejo o una chispa cuando necesitara reírme; un pecho donde consolarme cuando necesitara llorar; una boca que me besara cuando necesitara cariño; una compañía cuando necesitara un amigo y un cuerpo que deseara cuando necesitara pasión —se giró hacía mí y se bajó hasta ponerse a mi altura, cogió mi cara con sus manos, pegó su frente con la mía y me clavó su mirada—. Y ¿sabes qué? —me preguntó mientras yo le miraba embelesada—. Ahora sé que he encontrado esa mujer. Tú me ofreces todo eso y más. El día que te conocí tuve ese escalofrío que tuvo mi padre cuando te chocaste conmigo y te agarré del brazo para intentar evitar el choque. Y a medida que te he ido conociendo me has ido ofreciendo todo eso y más. Tengo claro que solo tú y nada más que tú tendrías que ser la madre de mis hijos…


    —Pero… —le interrumpí, intentado intervenir cuando dijo lo de los hijos, pero poniendo un dedo en mis labios me hizo callar.


    —Lo sé, Tich. Sé que tú ya no puedes tener hijos. Me lo dijiste a las dos semanas de conocernos, pero eso no es impedimento. Hay otras formas de poder tener hijos sin que tu cuerpo o tu salud se vean afectadas. No es algo que ahora mismo me preocupe porque ni siquiera me lo he planteado, pero llegado el momento, no me veo siendo padre con nadie más que contigo. Tú eres la mujer de mi vida —terminó diciendo, al tiempo que me besaba con delicadeza.


    No sabía que decir con todo lo que me había contado. Estaba encantada porque con cada una de sus palabras yo me había enamorado aún mucho más de él. 


    —Pues yo solo sé que me tienes hipnotizada, grandullón —se me ocurrió, a la vez que me movía para ponerme encima de él y le besaba con dulzura, apenas rozando sus labios.


    —Pues a mí tu aroma me hipnotiza —y bajando los ojos para señalar su entrepierna, añadió—: y creo que a mi “amigo” también le tienes hipnotizado —me besó con ímpetu.


    Me senté sobre su miembro y empecé a moverme despacio, muy despacio. Andrew agarró mis caderas con sus grandes manos y echando la cabeza atrás, empezó a suspirar. Apoyé mis manos sobre su vientre y seguí con mis movimientos. Quería sentirle dentro de mí pausadamente y con tranquilidad, como si todo lo que nos ofrecíamos mutuamente lo quisiéramos grabar en nuestra piel y la unión de nuestros cuerpos fuera el refugio donde guardar nuestro mutuo amor, al resguardo de cualquiera que quisiera dañarlo.
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    Primer verano



     


     


    El verano llegó y yo empecé mis vacaciones con lo que mi rutina cambió. La primera semana estaba encantada sin tener que madrugar, preparar las clases, corregir ejercicios y exámenes o, simplemente, sin tener que pensar qué hacer al día siguiente. Me levantaba tarde, cuando mi cuerpo se cansaba de dormir, desayunaba y comía tarde, y esperaba hasta la cena que es cuando me acompañaba Andrew. 


    Como ya sabía que ese verano no iba a ir a ningún sitio de vacaciones, ya que la amiga con la que me iba todos los años, una semana, ese año no podía, y como Andrew no sabía si les iban a dar unos días de descanso, ya me había hecho a la idea de que el único bronceado que iba a coger, sería en la piscina de nuestra casa. 


    Tras desayunar, me pasaba lo que restaba de mañana y hasta la hora de la comida en la piscina, tumbada bajo una sombrilla porque no soportaba el calor abrasador de los rayos del sol directos en mi piel; me daba algún baño y me relajaba leyendo o, simplemente, escuchando mi música. Después de comer hacía exactamente lo mismo hasta que llegaba Andrew y le recibía con una sonrisa de oreja a oreja y un gesto de gran alivio. ¡Por fin, tenía con quien hablar y no sentirme tan sola!


    A los 10 días Andrew empezó a notar mi apatía y aunque yo seguía mostrándome alegre cuando él estaba, se dio cuenta que estaba ávida de saber qué tal había ido su día, de hablar, de que me contase desde que empezaba hasta que acababa con todo lujo de detalles, de preguntarle y de querer saber más allá de lo que me podía contar. Sin embrago, cuando él quería que yo le contase algo y me preguntaba qué tal mi día, mi respuesta siempre era la misma: 


    —Igual. Sin ninguna novedad que contar —le decía poniendo un gesto mustio y aburrido.


    Creo que le partía el alma verme tan fastidiada por no tener nada más interesante que hacer. Tan sólo el día que iba a ver a mi hijo, ese día era en el que yo no paraba de hablar, pero eso sólo fue una vez en esa primera quincena de julio porque en la segunda, Javier, se había ido de vacaciones con su padre.


    Una tarde, Andrew me preguntó si quería acompañarle al rodaje del día siguiente. Me contó que, probablemente, no durara todo el día porque sólo tenían que grabar unas escenas en un paraje de la sierra norte de Madrid y que ni tenía que madrugar mucho, ni le iban a dar las 8 de la tarde como otros días le daban. Acepté encantada con mucha ilusión, igual que si fuera un fan al que le invitan a pasar al backstage de su ídolo para que le firme un autógrafo o se pueda hacer una foto con él.


    Al día siguiente, nos levantamos a las 8 y tras ducharnos y desayunar, salimos para el rodaje. En la puerta, ya estaba el coche que le recogía todos los días para llevarle. Era el conductor que le habían asignado durante todo el rodaje de la película y ya le trataba con mucha familiaridad. Pude comprobar cómo el hombre era muy servicial y enseguida le ofreció su café de todos los días. Me sorprendió ver que Andrew se lo tomaba, a pesar de haberse tomado uno en casa media hora antes, pero en seguida caí en la cuenta que él estaba acostumbrado a tomarse dos cafés nada más levantarse y como nunca le había acompañado a su trabajo, pensaba que desayunaba en casa. Estaba claro que no era así.


    Al llegar al set de rodaje me presentó a todo el mundo como “su novia” con cierto orgullo. Supuse que todos los que trabajaban allí eran muy respetuosos para pregonar nada de la vida privada de los actores, eso o tenían un contrato de confidencialidad que no les permitía irse de la lengua. Le acompañé a su camerino y vi absorta cómo le preparaban para interpretar su papel, el traje que debía llevar y el maquillaje que le ponían en la cara para quitar todo tipo de asperezas o brillos en la piel que no tenían que verse ante una cámara. 


    Después, antes de empezar a grabar, él me fue explicando los diferentes puestos y aparatos que había allí y para qué servían cada uno. Era como una visita guiada a un set de grabación y yo tenía el privilegio de que mi guía fuera el más guapo de todos los que allí había. Realmente los pantalones de lino marrones y la camisa blanca de manga corta que llevaba, le quedaban como un guante y provocaba en mí un gran deseo por tenerle y sentirle dentro de mí, pero me contuve.


    Mientras él grababa las escenas, el director había dispuesto que me dejaran una silla a su lado y, siempre y cuando estuviera muy callada, podía permanecer ahí. Obedecí y cumplí como una niña buena y, a pesar del calor que estaba pasando, contuve bien el tipo. 


    Tras rodar unas tres horas, nos refugiamos bajo una carpa donde había una mesa con diferentes platos para poder comer algo y descansar escasamente una media hora o así. Al parecer, querían terminar antes de las cuatro porque ese día era muy caluroso y no querían alargar el rodaje más allá de esas horas. Picamos y bebimos algo de pie y al poco rato el ayudante de dirección empezó a llamar a todos para que se pusieran en sus puestos y empezara de nuevo el rodaje. Andrew volvió a su camerino a que le retocaran el maquillaje y fusionándose con su personaje, grabó las escenas que faltaban.


    Me encantó verle actuar. Aunque no recordaba mucho su actuación en la serie, sí sabía que me había gustado mucho como actor por los gestos y las miradas que ponía, que transmitían perfectamente el sentimiento que en ese momento debía de comunicar. Realmente, era un excelente actor y se metía tanto en su personaje que parecía que, de verdad, era un periodista en peligro de muerte y estaba sufriendo una persecución mortal.


    Tras repetir un par de tomas para que quedasen mejor ante el objetivo, y tal y como estaba previsto, a las 16.15 el director dijo el famoso “corten” y nos dispusimos a hacer el camino de vuelta, después de desmaquillarse Andrew. 


    El chofer nos dejó en la puerta de casa sobre las 17.30h. Llegamos con un calor espantoso en nuestros cuerpos. Los dos estábamos sudando mucho y las gotas de sudor nos corrían por todas partes, desde la nuca hasta la planta de los pies. En cuanto entramos en la casa y sin decirnos ni una palabra sobre qué hacer a continuación, parece que nos leímos el pensamiento y mirándonos a los ojos con gesto de diversión, echamos a correr por el pasillo empujándonos e intentando que el otro se quedara atrás. 


    Iniciamos la carrera para ver quién llegaba antes a la habitación, se ponía el bañador y llegaba el primero a la piscina. Según avanzábamos yo agarré a Andrew del polo y sacándoselo del pantalón, le retuve y me colé delante. Cuando eche un pie hacia delante para echar de nuevo a correr, él me cogió del brazo y tirando de él con fuerza me echó para atrás. Yo le respondí enganchándome a su cintura y tirando con todo el peso de mi cuerpo sobre él, intenté frenarle para que no pudiera avanzar, pero al ser más fuerte me arrastró aferrada a él, como un niño se aferra llorando a la pierna de su madre y ésta le arrastra mientras intenta andar. 


    Llegamos a la puerta en esa lucha casi a la vez, nos separamos, nos miramos y empezamos a desvestirnos a toda prisa. En el intento de quitarnos la ropa y ponernos el bañador, nos estorbábamos mutuamente. Andrew me arrancó el sujetador de la mano y lo tiró a un rincón de la habitación y yo, cuando ya se había puesto el bañador y empezaba a ir hacia la puerta del patio, se lo bajé hasta los tobillos lo que le hizo tropezar y casi caerse de rodillas en el suelo. Me miró con gesto de fastidio, se los subió y volvió a intentar salir, pero yo, que ya me había puesto la braguita del bikini, me crucé en medio de la puerta con los brazos y las piernas abiertas a modo de estrella de mar y le corté el paso. Él se agachó, metió la cabeza por mi costado, entre mi brazo y mi pierna, y cogiéndome de la cintura me subió por encima de su hombro, cual saco de patatas, y cargando conmigo corrió hasta el borde de la piscina y me tiró como si fuera un burdo fardo de tabaco, tras lo cual se lanzó de cabeza al agua.


    Cuando salí a la superficie, empecé a girar alrededor para buscarle y, de repente, salió del fondo del agua delante de mis narices y soltó un chorro sobre mi rostro, como si fuera una fuente y el agua saliera desde el pito de un querubín. Me lancé sobre sus hombros e intenté hundirle para hacerle una aguadilla, pero puso rígido todo su cuerpo y me fue imposible.


    Sin embargo, rápidamente se hundió en el agua y agarrando mi cintura me hundió con él. Luchamos en el agua, yo por soltarme de él y él por asirme más fuerte, hasta que me dejé vencer y apretándome contra su cuerpo le di un beso acuoso. Seguimos jugando como niños un buen rato, sin pararnos de reír y después, nos relajamos apoyados en el bordillo de la piscina charlando sobre lo que me había gustado acompañarle a su trabajo. Antes de salir a secarnos y tomar el sol, nos besamos con ganas en un arrebato de amor. 


    Tras ese primer baño nos pusimos a la sombra de la sombrilla. A Andrew tampoco le gustaba mucho tomar el sol, con lo que los dos nos resguardamos bajo ella para estar fresquitos y tuvimos una conversación muy profunda sobre la vida, las cosas que te da y te quita, y si el destino de cada uno de nosotros viene dado o nos lo creamos nosotros con nuestras decisiones. Pasado un rato entré en la casa para sacar unas cervezas y algo de aperitivo antes de cenar y seguimos haciendo lo mismo: bañarnos, pelearnos en el agua muy infantilmente, tumbarnos para relajarnos, charlar… hasta que llegó la hora de preparar la cena.


    Mientras él se quedó en la tumbona tratando algunos temas de una de sus empresas, en su portátil, yo me fui a la cocina a preparar la cena. Al estar en verano, no me gustaba cenar alimentos pesados o que estuvieran muy calientes, así que casi siempre preparábamos ensaladas o tostas o algún tipo de plato que fuera frío. Para esa noche había pensado hacer un pastel de atún muy sencillo y rápido de preparar. 


    Me puse manos a la obra y empecé a sacar los ingredientes que necesitaba, mientras me ponía algo de música de un cantante americano de origen latino que me gustaba mucho. Tenía canciones tanto en inglés como en español de amor, salsa y otro estilos de bailes, como merengue o bachata, y cada vez que le escuchaba me incitaba a bailar. Según iba preparando los ingredientes: pelándolos, cortándolos, echándolos en la batidora; empezó a sonar una canción de salsa con la que no pude detener mis pies y mis caderas empezaron a moverse por toda la cocina.


    Como tenía la música bastante alta, Andrew la escuchó y estirando el cuello para mirar por encima de su hombro, me vio bailando frenéticamente en la cocina. Se quedó un rato observando cómo bailaba, maravillado por el buen ritmo que llevaba y cómo movía mis caderas con ímpetu, siguiendo el ritmo de la canción. Al terminar esa canción siguió a lo suyo, aunque, de vez en cuando, echaba una ojeada para volverme a espiar.


    Tras varias canciones más, empezó a sonar una un poco más lenta y envalentonada por el día que había pasado tan entretenido y por lo feliz que me sentía, empecé a mover las caderas de un lado a otro, subiendo y bajando mi cuerpo de forma muy sensual. Esa canción me encantaba porque hablaba de aprovechar el momento ya que la vida era corta, siendo esa, precisamente, mi filosofía de vida.


    Seguí moviendo las caderas, cantando la canción a pleno pulmón, de espaldas a la puerta que daba al patio, sin darme cuenta que Andrew se había levantado de la tumbona y, parado junto al quicio de la puerta, me estaba espiando.


    Estaba tan ensimismada en mi baile erótico que no percibí como él se acercaba a mí y abrazándome por detrás atraía mi cuerpo y lo apretaba contra el suyo, notando cómo algo duro y rígido se chocaba por encima de una de mis nalgas, al tiempo que su cabeza se acercaba a mi cuello y mordiéndome el lóbulo de la oreja, me decía en un susurro:


    —Mmm…qué bien bailas. Tienes muy buen ritmo —dijo besándome el cuello, lo que me provocó un escalofrío de gozo, y echando mi cabeza hacia atrás la apoyé sobre su hombro.


    —Sí, eso me dice todo el mundo —le contesté, ahogando un suspiro de placer.


    —Ese movimiento de cadera…mmm…como me ha puesto —y me dio un mordisco en el hombro, al tiempo que con su mano me acariciaba un pecho por debajo del  sujetador de mi bañador.


    Al oír que le ponía mis movimientos y notar que sus caricias estaban encendiéndome como se enciende el fuego de una chimenea, fui un poquito mala, y le restregué mi redondo culo por su erecto pene haciendo esos movimientos que tanto le habían gustado.


    —Mmm… cómo me estas poniendo…me estas poniendo… —intentaba decirme mientras con su lengua recorría mi cuello.


    —¿Verraco? —le pregunté levantado mi cabeza para mirarle.


    Él paró de lamerme e intentó repetir la palabra:


    —¿Verraco? —pronunció en español remarcando la doble r. Sabía que los escoceses la remarcaban mucho más que los ingleses, pero aun así me resultó extraño oírselo decir.


    —Sí, verraco, como un toro dispuesto a embestir con todas sus fuerzas —le contesté.


    Sin apartar sus ojos de los míos, torció la boca, por una comisura, en una sonrisa que expresaba afirmación de que, efectivamente, ese era el concepto perfecto para describir cómo se sentía en ese momento y me besó con furia y mucha rabia. Yo le correspondí mordiéndole el labio superior y apretando mi trasero contra su entrepierna, lo que provocó que Andrew en escasamente unos segundos y de un tirón seco me quitara la braguita de mi bikini, se bajara su bañador y me empotrara ahí mismo contra la encimera de la cocina. 


    Cuando le sentí dentro de mí solté un gemido de placer y echando mis manos a sus caderas le apretaba para hacer que me penetrara más adentro. Tras unos minutos así, empujando con su pecho pegado a mi espalda, apretándome los pechos con fiereza, besándome, lamiéndome el cuello y sintiendo su aliento en mi mejilla, se paró, sacó su pene y me giró cogiéndome del brazo, poniéndome de cara a él. 


    Yo aproveché para pegar un pequeño salto y alzarme hasta su cintura abrazándola con mis piernas, pero dejando su pene bien tieso rozándose con mi pubis, y le besé con más fuerza aún, al tiempo que le provocaba susurrándole en el oído:


    —¿Estás verraco como un toro bravo? —y le volvía a morder los labios, le besaba en el cuello o subía con mi lengua hasta su oreja, al tiempo que le hundía mis manos en el pelo de la nuca.


    —¡Sí! —me contestó él sin apenas aliento, mientras se dirigía conmigo en brazos a la mesa que estaba justo a su espalda.


    —Entonces, embísteme como los toros bravos, grandullón.


    Me tumbó sobre la mesa y me embistió. Me embistió con tanta fuerza que hizo que la mesa se desplazara unos centímetros y yo gritara de placer al sentir su polla hundirse en lo más hondo de mi ser. 


    Mi cuerpo empezó a estremecerse de escalofríos y todo tipo de sensaciones placenteras, mientras él con toda su fuerza, la cual era mucha, arremetía una y otra vez contra mi entrepierna. Me estaba encantando que me diera así de fuerte y era tal el regodeo que sentía, que yo que soy una mujer más bien discreta en cuanto a los gemidos se refiere, empecé a subir la voz y a jadear con más fuerza, al tiempo que le decía:


    —Vamos toro, demuéstrame lo fuerte que sabes empujar.


    Él con las manos apoyadas en mis pechos me apretaba los pezones con sus dedos pulgar e índice o se agachaba a mordisquearlos y chuparlos, mientras seguía moviéndose dentro de mí con todas sus ganas. A medida que los minutos pasaban mi espalda se encorvaba cada vez más e, incluso, giraba mi cintura del gusto, al tiempo que clavaba mis talones en su trasero para atraparle, sujetarle con fuerza y hacer que su pene entrara más profundamente. 


    Le clavé las uñas en la espalda dejándole pequeñas medialunas marcadas en su piel provocando que Andrew gimiera con fuerza y echara la cabeza hacia atrás resoplando de satisfacción. Sin perder un segundo de fuelle o potencia, Andrew siguió así durante bastantes minutos, mientras yo experimentaba un espasmo tras otro que provocó que mis gemidos y jadeos resaltaran por encima de sus bufidos por cada acometida que daba. 


    Finalmente, me agarró las nalgas, y yo subí mi trasero dejándolo en el aire, mientras él me lo sujetaba y dando cuatro empellones más alcanzó el orgasmo, al tiempo que yo conseguía mi tercero. Noté cómo su semen caliente llenaba todo mi útero y, un poco, resbalaba por los muslos hacia la parte baja de mi trasero, a la vez que Andrew soltaba un grito de placer tan alto e intenso, que creo que le oyeron hasta los vecinos del último chalet de la calle. Se movió dos veces más dentro de mí y dejó caer su cuerpo sobre mi pecho con la respiración entrecortada y ahogado del esfuerzo.


    —¡Dios…Elia! Como…como… —intentó decir.


    —Shhh… —le mandé callar y con mis manos empecé a acariciarle la cabeza, jugando con mis dedos entre su rojizo cabello.


    Estábamos los dos exhaustos, cansados y nuestras respiraciones eran rápidas y entrecortadas. No quería que hablara ahora, necesitábamos relajarnos y volver a recuperar nuestro pulso, el cual estaba acelerado como se acelera un Ferrari cuando se le pisa un poco el acelerador. Seguía sintiendo el miembro erecto y duro de Andrew entre mis piernas esperando volver a empezar y su respiración agitada sobre mi pecho, mientras apoyaba su mejilla en mi hombro. 


    Estuvimos así 5 minutos hasta que nuestras respiraciones recuperaron su pulso y su miembro empezó a aflojarse hasta que ya no sentí que lo tuviera dentro. Andrew empezó a acariciar con la yema de sus dedos mis pezones que se pusieron de nuevo bien duros. Aunque no era una postura ideal seguimos sobre la mesa, yo abrazando su cintura con mis piernas y aguantando el peso de su cuerpo y él con su cabeza apoyada en mi hombro, sintiendo su aliento en mi mejilla y notando el cosquilleo de sus pestañas cuando cerraba o abría los ojos.


    —Uff… —resopló ya recobrado el aliento con los ojos cerrados—. No veas cómo me has puesto. Al verte, mi cuerpo se ha encendido en llamas y era tal el quemazón que sentía en mi piel que codiciaba hacerte mía. Encima, cuando me has dicho que te embistiera como un toro bravo, me ha cegado tanto el deseo por ti que no he podido parar y el ansia de estar dentro de ti ha hecho que pierda el control y te diera bien fuerte… —se paró en seco, abrió los ojos, y poniendo un gesto de preocupación me pregunto—. ¿Te he hecho daño, Tich?


    —Para nada —dije con ojos risueños—. ¿Tú crees que si me hubieras hecho daño habría gemido como lo he hecho?


    —Pero es que esta vez has jadeado mucho más alto de lo normal.


    —Pues entonces, yo creo que eso es una buena señal de que padecer no he padecido mucho ¿no? —le contesté guiñándole un ojo.


    Él me sonrió y asintió con un leve movimiento de cabeza.


    Llevábamos ya un buen rato en esa postura y mi espalda empezaba a quejarse de la dureza de la mesa y mis piernas, rígidas mientras lo hacíamos, ahora estaban empezando a perder su fuerza y a resbalarse de su espalda. Me moví un poco molesta y Andrew se quitó de encima de mí, pidiéndome disculpas, y me tendió la mano para ayudarme a incorporarme. Me bajó de la mesa y sin moverse ni un centímetro para dejarme paso, levantó una ceja y poniendo ese gesto que ponía en su rostro cuando le asaltaba una duda, me preguntó:


    —¿Dónde has aprendido a bailar así, Tich? A mover las caderas de esa forma.


    —Soy latina. ¡Ya tú sabe mi amol! —le contesté con mi particular broma—. Si me estás preguntando… —continué —si he ido a alguna academia o algo para aprender a bailar, la respuesta es: no —me miró sorprendido—. Bailo así porque es como siento la música. No sé, desde muy pequeña he tenido la habilidad de saber seguir el ritmo y me muevo como quiero, le guste o no a quien me mire, aunque aún no he encontrado a nadie que me diga que bailo fatal, sino todo lo contrario.


    —¿También bailabas así cuando salías de copas a alguna discoteca con tus amigas?


    Me extrañó su pregunta y no quise pensar si la hacía con algún objetivo concreto.


    —Depende —dije, sin apartar mi mirada de la suya—. Si había alguien que me interese, quizás.


    A Andrew se le encendieron las mejillas como las cabezas de dos cerillas y pude ver un destello de celos en su mirada.


    —¿Me estás diciendo que cuando querías ligar con alguien bailabas así de provocadora para atraerlo?


    —¿Pasa algo si lo he hecho? —contesté retadora.


    —No, no. Tú podías hacer lo que quisieras, eras libre —contestó sintiendo una puntada de recelo, dándose cuenta que lo que yo hubiera hecho en el pasado él no tenía nada que objetar.


    —Y aún lo soy ¿no? —volví a echar el guante—. Puedo bailar como quiera.


    Él me miró con unos ojos llenos de aprensión y a la vez enojado, pensando que yo podría bailar así, incluso estando con él, pero no dijo nada. Se mantuvo callado, con todo su cuerpo rígido y sosteniendo mi mirada. Tras unos segundos, que seguro le parecieron eternos, rompí a reír y le dije:


    —¿Tú estás tonto? ¿Cómo me voy a poner a bailar así en una discoteca? Atraería no solo al tío que me gustase sino también a todos los demás babosos del local —le contesté al tiempo que levantaba mi mano para acariciarle la mejilla y poniendo una mirada con todo el amor que podía sentir por él, añadí—. Yo solo le bailo así a mi chico, en exclusiva para ti. Ahora solo tú, eres dueño de mis encantos, nadie más.


    Noté cómo sus hombros se relajaban y caían hacia abajo, y una leve sonrisa aparecía en su rostro iluminando sus grandes ojos azules.


    —Soy muy afortunado por ser el dueño de tus encantos —se calló y mirándome con mucha ternura agarró mi cara con sus manos, apoyó su frente sobre la mía y acercando su boca a la mía, dijo—. Me tienes loco, Elia…me vuelves loco. Así es imposible no amarte profundamente —y me besó con pasión.
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    Unas cortas vacaciones



     


     


    El verano fue pasando con más rapidez de lo que me hubiera gustado y ya estábamos a mediados de agosto. Quedaban apenas 12 días para volver a la rutina de las clases y por la grabación de Andrew no habíamos podido ir a ningún sitio.


    Era miércoles por la noche cuando Andrew llegó a casa exaltado porque tenía una noticia que darme. Pensé que le había salido algún proyecto, en los que tenía mucho interés en ser elegido, y no quise esperar a que se pusiera cómodo para que me lo contara, así que le seguí hasta la habitación. Mientras se desvestía para ponerse sus pantalones cortos y su camiseta de estar por casa me contó la buena noticia.


    —El director nos ha dicho que la grabación va bastante adelantada y que nos podemos ir de vacaciones unos días. Tenemos 10 días libres, Tich —me dijo entusiasmado.


    —¡Genial! Qué pena que te haya avisado con tan poco tiempo si no, yo podría haber buscado para irnos a algún sitio, pero ahora estará todo ocupado.


    —Dime un sitio donde podamos ir que estemos tranquilos y podamos relajarnos y disfrutar de nuestra mutua compañía —me dijo mientras se acercaba a mí y cogiéndome del rostro me daba un dulce beso en los labios.


    —Pues, si quisiéramos aprovechar bien los días tendría que ser aquí en España, a no ser que tú quieras ir a Escocia a ver a tu familia —contesté con la confianza de que, egoístamente, no quisiera irse a ver a su familia.


    —No, Tich. Aunque les hecho mucho de menos, estas son unas vacaciones para ti y para mí. Nadie más.


    —Ah… pues entonces…lo ideal sería una isla. Y quizás la mejor para estar tranquilos sea Menorca, aunque si quieres fiesta podemos ir a Ibiza. Es una hora y poco de vuelo y la isla es preciosa.


    —¿Menorca? Me gusta la idea—. Nos vamos el sábado —sentenció.


    —A mí también, pero me temo que nos quedan muy pocos días para organizarlo.


    —Déjamelo todo a mí —me dijo firmemente.


    Y se lo dejé. Tenía una agencia que era la que siempre le conseguía los vuelos y le buscaba los hoteles. Con una sola llamada les pidió lo que quería y en menos de una hora, le estaban devolviendo la llamada para darle todo: horarios de vuelo, hotel, etc.


    El sábado salimos de madrugada para Menorca y al llegar allí un coche nos estaba esperando para llevarnos al hotel. El hotel era una villa que constaba de diferentes apartamentos, cada uno con su jardín o terraza y una pequeña piscina privada con sus tumbonas. Estaba a unos 300 metros de una cala y, alrededor había restaurantes y zonas para tomar algo por las noches, todo perteneciente al resort. Además, era sólo para adultos con lo que la posibilidad de ser molestado por familias con niños pequeños, era nula. Nos alojaron en uno de las suites de lujo que tenían, la cual era impresionante decorada con todo lujo de detalles y desde la que podíamos ver el mar. 


    Nos dispusimos a pasar unos días maravillosos que transcurrían en desayunar en el apartamento y después o bien bajábamos a la cala que teníamos más cerca, lo cual lo hicimos solo un par de días, o nos íbamos a explorar alguna zona de la isla. Andrew era como yo, le gustaba moverse de un sitio para otro y estar en contacto con la naturaleza, descubriendo lugares asombrosos donde las vistas te dejaban con la boca abierta de lo bonitas que eran. 


    Menorca es famosa por sus más de 210 kilómetros de costa y sus 75 playas, de las cuales 24 se las considera vírgenes, y también por ser una de las islas con las aguas más cristalinas y turquesas de todo el Mediterráneo. Por ello, al ver el lugar tan bello en el que estábamos, alquilamos un coche y cada día salíamos a la aventura de conocer algún rincón nuevo de la isla.


    Un día llegamos a una cala en el norte de la isla, que tras andar unos 30 minutos desde donde podíamos dejar el coche, atravesamos un frondoso pinar y dimos a una preciosa playa de arena dorada y aguas transparentes. 


    Pasamos el día allí, resguardándonos del sol debajo de los pinos y bañándonos en esas aguas tan limpias. Apenas nos acompañaron tres o cuatro parejas más que debían de estar pasando las vacaciones como nosotros, pero la playa era lo suficientemente grande como para que la pareja más cercana estuviera a más de 100 metros de nosotros, y no nos pudieran ver con claridad, corriendo así el riesgo Andrew de ser reconocido. Fue una de las calas que más nos gustó entre todas las que visitamos durante esos días. 


    Disfrutamos de cada una de las excursiones que realizábamos cada día. Algunos días la cala estaba lo suficientemente cerca de alguna población como para poder comer en un restaurante y otros nos llevábamos unos bocadillos que pedíamos que nos prepararan en el hotel. Por la noche, nos tumbábamos en las tumbonas de nuestro apartamento, frente a la piscina, y con vistas al mar, y nos relajábamos tomándonos algo hasta que nos íbamos a la cama y hacíamos el amor.


    Fueron días de relax, tranquilidad, desconexión y amor, mucho amor porque cada día que pasaba Andrew y yo nos sentíamos más unidos y las muestras de cariño que nos ofrecíamos el uno al otro cada vez eran más frecuentes.


    Nos quedaban pocos días para volver a la rutina y dejar aquel paraíso que tanto gustó a Andrew. Ese día, después de haber visitado algún pueblo del interior de la isla, estábamos en nuestro rutinario momento de descanso tras haber cenado. El cielo estaba claro y se podían ver los millones de estrellas que lo poblaban, como si fueran diminutas linternas haciendo señales a los habitantes de la tierra. Después de tener una acalorada conversación sobre la forma en que algunos policías trataban a los afroamericanos en Estados Unidos, debido a un altercado que se había producido recientemente, nos quedamos en silencio contemplando las maravillosas vistas que teníamos enfrente, donde el azul del mar se fusionaba con el negro del cielo.


    —Qué maravilla de lugar, qué paz y qué tranquilidad. Aquí se te quita cualquier estrés o preocupación que tengas —dijo Andrew rompiendo el silencio y giró su cabeza para mirarme—. La verdad, es tan relajante que has estado muy tranquilita, Tich.


    —¿A qué te refieres con que he estado tranquilita?


    —A que no has hecho muchas locuras en estos días —me dijo sonriendo.


    —Ah, bueno. Eso es porque este lugar invita a disfrutar de él y, además, habíamos venido a descansar con lo que mi locura también ha descansado —contesté guiñándole un ojo.


    —Pues vaya. Yo que me hubiera gustado ver alguna locura tuya en estas vacaciones, resulta que también está desconectada —dijo, lanzándome un reto.


    —¿Ah, sí? —consiguió intrigarme con lo que me había dicho —¿Y qué tipo de locura te hubiera gustado ver?


    —No sé, alguna locura improvisada de las tuyas.


    —Umm… —me puse a pensar en algo que me hubiera gustado hacer, así de improvisto—. Ya sé —le dije, aceptando el desafío—. Vamos a hacer ahora mismo algo que hace mucho intenté, pero no salió bien. Si no estás muy cansado claro.


    —Para nada —dijo firmemente—. ¿El qué? —quiso saber.


    —Pues ahora además de locura, va a ser una sorpresa. ¿Sabrías ir a la cala que tanto nos gustó el otro día, la que está tras el pinar?


    —Por supuesto —contestó muy seguro de sí mismo—. ¿Me estás diciendo que nos vamos a ir a esa cala a bañarnos?


    —Puede ser —dije poniendo un gesto de intriga.


    —Ok. Pues vámonos ya.


    Cogimos una bolsa con una toalla pareo de playa grande y un par de toallas y nos fuimos para el coche. Tardamos una media hora en llegar a donde se podía aparcar el coche y nos dispusimos a bajar a la cala. El camino no era muy dificultoso, pero al ser de noche íbamos más lentos y con mucho cuidado porque, aunque Andrew estaba muy acostumbrado a andar por sitios peores y sabía perfectamente donde pisar, yo era más torpe y me tropecé dos o tres veces nada más empezar a hacer el camino.


    A mitad de camino resbalé y Andrew intentó sujetarme agarrándome fuerte de la mano, pero dio un paso hacia atrás y su pie chocó con el saliente de una raíz de un árbol y perdió el equilibrio. Vi como alargaba la otra mano que tenía libre y en un rápido acto reflejo, se sujetaba fuerte a una rama del pino, evitando así caerse por lo que yo pensaba que era un pequeño terraplén de tierra. 


    Grité cuando vi que su cuerpo se tambaleaba antes de agarrarse a la rama y se me alteró mucho el pulso. Debido a la oscuridad me había parecido que detrás de Andrew había un cambio de altura en el terreno y que, si se caía por ahí, podría llegar rodando hasta la cala y partirse algún hueso o lo que es peor, matarse. Andrew se dio cuenta que me había asustado mucho y tirando de mi mano me atrajo hasta él y soltándose de la rama, tras recuperar el equilibrio, me abrazó.


    —Shh…, no pasa nada. No había peligro de que me pasara algo —me tranquilizó.


    —¿Cómo qué no? —pregunté exaltada—. ¿Y si te hubieras caído por el terraplén?


    —¿Qué terraplén? Aquí no hay ninguno. Mira —y se apartó un momento para que viera por encima de su hombro que no había ninguno.


    Efectivamente, era una mínima pendiente y difícilmente se hubiera hecho mucho daño, pero aun así me aterró la idea de que le pasara algo y se reflejó en mi mirada. Andrew captó ese miedo y para calmármelo me besó suavemente en la boca.


    Seguimos por el camino, esta vez más pendiente de donde ponía mis pies y, por fin, llegamos a la cala. Con toda la parsimonia del mundo me puse a extender la pasmina y poner encima las toallas para que no se llenaran mucho de arena. Andrew estaba expectante a ver qué pensaba hacer y cuando vio que lo colocaba todo con sumo cuidado, pensó que le había llevado hasta allí para tumbarnos a ver las estrellas. 


    Sin embargo, yo empecé a quitarme la ropa y echarla encima de la bolsa. Me quedé totalmente desnuda y me encaminé hacia la orilla. Andrew me miraba perplejo porque no le había contado qué íbamos a hacer y no se esperaba que fuera un baño, desnudos, por la noche en el mar. No se lo pensó mucho y desnudándose se unió a mí en la idea.


    Cuando mis pies tocaron el agua del mar estaba cálida de haber estado todo el día bañada por el sol. Sin embargo, a medida que me adentraba mar adentro iba notando pequeñas corrientes de agua más fría rozando mis piernas. Andrew se adelantó y se fue hasta la parte más honda para él, la cual a mí me cubría, ya que cuando se trata de hacer pie en lo profundo del agua, no es lo mismo medir 1.92 cm., que 1.63. Esos 30 centímetros de más, a él le permitía poder estar en una zona donde le llegaba el agua hasta el cuello y a mí me cubría de tal forma que tenía que estar manteniéndome a flote. 


    Andrew alargó su mano para que la cogiera y de un pequeño tirón me acercó a donde estaba él. Me agarré a su cuello como si fuera un flotador salvavidas y le conté casi susurrándole al oído:


    —Cuando éramos novios el padre de mi hijo y yo, pasamos unos días de vacaciones en Benalmádena, Málaga, y una noche quisimos bañarnos en el mar, desnudos, e intentar hacer el amor. Como no conocíamos mucho las playas de esa zona, nos fuimos a una que era muy conocida y buscando la parte más oscura nos quitamos la ropa y nos metimos en el agua. No nos dio tiempo a hacer nada porque enseguida llegó más gente y tuvimos que salir corriendo a vestirnos. Así que se me había ocurrido… —puse mi voz más sensual, apretándome más contra él —que quizás… —acerqué mi boca a su oreja—, en esta cala solitaria… —me separé para mirarle a los ojos, poniendo una mirada provocadora—, podría hacer realidad esa fantasía sexual contigo —terminé diciéndole en un susurro y le di un lametazo con la punta de mi lengua en sus labios.


    Andrew me miraba callado y con la mirada fija en mí, reflejando cierta diversión por lo que le acababa de decir, frunció el ceño y dijo:


    —Mmm… Bueno, pues si te hace mucha ilusión que sea yo con quien cumplas ese sueño, no estaría bien que me negase ¿no? —y apretándome contra su cuerpo me besó con tanta fuerza que noté la dureza de sus dientes contra mis labios. 


    Subí mis piernas, atrapé entre mis muslos su cadera y bajando una mano Andrew, colocó a su amigo en posición para que entrara en mí, notando como lo hacía suavemente al estar bien lubricado por el agua del mar. Al sentirse dentro de mí, Andrew bajó la otra mano y puso ambas en mis glúteos y yo apoyando mis brazos en sus hombros empecé a subir y bajar, al tiempo que nos besábamos. 


    Hicimos el amor en el agua cristalina, al amparo de la noche y del manto de las estrellas que estaban sobre nuestras cabezas. Cuando saciamos nuestra sed de amor, salimos del mar y nos tumbamos en las toallas. No nos apetecía irnos de allí. De hecho, puede que incluso volviéramos a bañarnos. 


    Andrew estaba tumbado boca arriba con sus brazos cruzados por encima de su cabeza, la cual estaba apoyada sobre ellos. Yo estaba tumbada de costado con mi cabeza apoyada en su pecho, con una pierna cruzando sobre las suyas y acariciando su torso con mis dedos. 


    Creo que nos quedamos transpuestos durante un rato, quizá una hora o más, cuando una templada corriente de brisa marina acarició mi espalda y me despertó. Sentí que mi trasero y espalda tenían un sudor frío, sin embargo, mi pecho y mi vientre estaban ardiendo. Sentía ardor en mi cuerpo y hormigueo en mi bajo vientre. Me había quedado profundamente dormida y debí tener un sueño erótico o sexual porque el que me despertara con esas sensaciones eran síntomas indiscutibles de que estaba excitada. 


    Observé el cuerpo de Andrew. Era como si estuviera tumbada sobre la estatua de Apolo, Dios de la Belleza, y sólo con tocar su cuerpo tuviera unas ganas imperiosas de volver a sentirle en mi interior. No sé por qué, pero ese hombre provocaba un deseo en mí que jamás otro había provocado antes, ni siquiera Unai. Rozar su piel, sentir el calor que emanaba su cuerpo, oír su respiración acompasada, recordar su sonrisa, pensar en su mirada profunda y penetrante…todo en él me embriagaba de deseo y provocaba en mí que se encendiera en llamas mi interior.


    Levanté la cabeza y vi que él seguía dormido. Durante unos segundos pensé si controlarme las ganas y dejarle dormir o, por el contrario, despertarle. Sin darle tiempo a decidir a mi mente, mi mano se adelantó, casi como si tuviera vida propia, subió hasta sus labios y con la punta de mi dedo los perfilé suavemente. Andrew soltó un pequeño gruñido como si le molestara algo y yo seguí con mi dedo bajando por su barbilla hasta el cuello, pasando por su nuez hasta pararme en el manubrio de su esternón; abrí mi mano y empecé a bajar por su torso hasta el centro de su vientre. Andrew se movió ligeramente y supe que ya estaba despierto. 


    Mientras hacía ese recorrido hasta el ombligo, empecé a besar su pecho posando mis labios con delicadeza en su piel. Según mi mano derecha iba bajando hasta su pubis, mis labios la seguían besándole y con la izquierda hacía el recorrido contrario, acariciándole hacia su cuello. Llegué a su vello púbico y enredé la punta de mis dedos en él, sintiendo inmediatamente cómo su pene erecto golpeaba contra ellos al erigirse, como el periscopio de un submarino saliendo del agua. Andrew gimió y arqueó un poco la espalda. 


    Me coloqué perpendicular a él, apoyé mi cara sobre su vientre y muy despacito puse mi mano sobre su pene y empecé a acariciarle hacia sus testículos. Acerqué mi boca a su punta y me la metí dentro lamiéndola con la punta de mi lengua. Andrew al notar su miembro en mi boca dio un respingo levantando su trasero y dobló las piernas. Mientras se la chupaba, con mi mano derecha le acariciaba los testículos y subiendo mi mano izquierda, a ciegas busqué su boca y le metí mis dedos en ella. Él empezó jugar con su lengua en mis dedos, puso una mano sobre mi trasero y empezó a apretujarlo, mientras jadeaba por el placer que le estaba provocando mi felación.


    Tras estar un rato deleitándome con su falo, me puse encima de él, con todo mi cuerpo estirado sobre el suyo, y subí mi rostro para besarlo con hambre. Andrew me agarró por los mulos obligándome a abrir mis piernas, pasó una mano por debajo de mi vientre y colocando su miembro en posición me penetró. Gemí al sentir como volvía a entrar en mí y el cosquilleo en mi sexo aumentó, dándome una pequeña descarga eléctrica de placer en mi interior. 


    Andrew pasó sus manos por mi espalda y tirando de mis hombros me incorporó, al tiempo que él también se sentaba; bajó sus manos, agarró mis nalgas y empezó a hundirlas contra él para que me empezara a mover. Siguiendo el ritmo de sus manos moví mis caderas de forma serena, sin prisa. Nuestros cuerpos estaban pegados, nuestras frentes y labios también, y nuestros movimientos iban a ritmos contrarios para notar más el rozar de su pene en mi interior. Todo ello provocaba que nuestros pubis se rozaran con un ritmo lento y áspero.


    Me encantaba esa sensación de ser amada tan profundamente por ese hombre que tanta pasión levantaba en mí y cuando estaba a punto de alcanzar mi orgasmo, me apreté con fuerza a él y dije en un balbuceo, entre jadeo y jadeo:


    —Te quiero…no sabes cuánto.


    Era la primera vez que yo le decía “te quiero” primero. Siempre había sido Andrew el que me lo había dicho y yo siempre respondía: “yo también te quiero”. Pero tener la iniciativa, como en esa ocasión, fue la primera. Andrew estaba tan concentrado en darme placer y en experimentar el suyo propio que no me contestó, tan solo me besó con más ímpetu y pegada su boca a la mía jadeó y gimió hasta alcanzar su momento.


    Al acabar, se tumbó con la respiración agitada, apoyando su cabeza sobre una mano, y la otra la subió hasta mi cadera y ahí la dejó. Yo me deslicé hacia un costado y dejé medio cuerpo mío sobre el suyo, volviendo a tocar su pecho con mi mano. Recuperamos la respiración y nos quedamos en silencio durante unos minutos sin decir nada, tan solo escuchando los ruidos de la noche: el cantar de los grillos escondidos en el pinar; el leve rumor de las pequeñas olas que llegaban a la orilla y el soplar de la brisa que venía acompañando a esas olas. Andrew tenía la mirada clavada en el cielo y yo perdida en la nada con mis pensamientos.


    —Qué cielo más bonito, tan lleno de estrellas —dijo, rompiendo el silencio.


    —Sí. Es una noche preciosa —contesté moviendo mi cabeza para mirar al cielo.


    —¿Cuántas estrellas hay en el firmamento, Tich? —me preguntó.


    —Pues no lo sé —dije, sorprendida por su pregunta.


    —Como no los sabes si tú eres profesora —dijo con asombro.


    —Bueno, yo soy profesora de inglés no de ciencias. Y hace tantos años que estudié las estrellas que ni me acuerdo de cuantas habrá, pero vamos, supongo que millones ¿no?


    —Seguramente —dijo y se calló—. Pues por cada estrella que luce ahí arriba, Tich, es un te quiero mío para ti —susurró con voz calmada y profunda, y me besó en la coronilla—. Eso es todo lo que yo te quiero.


    Despegué mi cabeza de su pecho y subiendo para ponerme a la altura de sus labios, le sonreí y le besé con ternura, intentando transmitirle todo el amor que yo sentía por él. Apoyé mi cabeza en su hombro, hundiendo mi cara entre el hueco del cuello y su mandíbula, pasé mi brazo por encima y apoyé mi mano sobre su otro hombro, al tiempo que Andrew ponía su mano sobre mi brazo y empezaba a acariciarlo con sus dedos. 


    Nos mantuvimos así, sin hablarnos, tan sólo mirando las estrellas, quizás intentando contar cuantos “te quiero” había esa noche reflejados en el techo del cielo, y acariciándonos con nuestras manos allí donde estaban posadas.


    —¡Cásate conmigo! —soltó de repente Andrew.


    —¿Cómo?... ¿qué? —me revolví en mi postura, sin poder salir del estupor que me habían producido oír sus palabras, totalmente alucinada.


    —Quiero que te cases conmigo —volvió a decir Andrew totalmente convencido de lo que decía.


    Le miré y vi que seguía con la mirada fija en el cielo. Pensé que estaba pensando en voz alta o, quizás, que me estaba tomando el pelo. No sé. No me parecía normal lo que me estaba proponiendo. En apenas dos meses nos íbamos a separar sin remedio y después ¿qué? Después estaba todo en el aire. No sabíamos cuando nos íbamos a poder volver a ver, si él podría venir o yo ir a donde él estuviera. No había un futuro claro para nuestra relación o cómo poder mantenerla y, sin embargo, ¿él me pedía que nos casáramos? Creí que estaba subido en una nube, ensimismado con la posibilidad de ser una pareja normal y poder hacer lo que las parejas normales hacían, pero yo tenía los pies en el suelo y no sabía cómo bajarle de su nube sin que se ofendiera o pensara que le estaba rechazando abiertamente.


    Me incorporé para mirarle y poniendo mi mano en su mejilla, le dije lo más suave posible:


    —Andrew, cariño —acaricié sus labios con mis dedos —no entiendo muy bien tu propuesta. Creo que se te olvida que pertenecemos a mundos diferentes, vivimos en países diferentes y tenemos vidas muy diferentes. No creo que tanta diferencia se lleve bien con un matrimonio. Si ya hay que apostar mucho para que un matrimonio salga bien, imagínate en circunstancias como la que tenemos ambos. Yo ya estuve casada, y te puedo asegurar que no es simplemente comprometerte a estar con la persona que amas, también es cuidar, mimar y mantener viva la relación, y la distancia nunca ha sido buena amiga de todo eso.


    Él me miró apenado y me dijo:


    —Sé perfectamente cuál es nuestra situación y no creas que te he lanzado la pregunta a lo loco, sin pensarlo ni meditarlo, pero quiero que seas mi esposa —me acarició una mejilla —Quiero tener un vínculo contigo, poder referirme a ti como la mujer que amo y con la que estoy casado. Quiero que formemos una unidad, una familia aunque sea en la distancia —dijo con pesar—. Sé que eres la mujer de mi vida y quiero tenerte conmigo siempre. Ya veremos cómo nos apañamos y quizás algún día podamos salvar esa distancia y estar siempre juntos. De hecho, no seríamos los únicos que viven una relación a distancia. Conozco algunas parejas así, que por motivos de trabajo cada uno vive en una ciudad o durante muchos días sin poder verse. Mi co-star de la serie, por ejemplo, su marido viaja alrededor del mundo durante todo el año con lo que se ven siempre que pueden y míralos, ya llevan 10 años así. ¿Por qué nosotros no podríamos?


    —Bueno… tengo 48 años y me quedan 17 para jubilarme, supongo que cuando estuviera jubilada podríamos estar siempre juntos —le dije medio riéndome e intentando relajar mi tensión por la propuesta tan inesperada.


    —Seguro que nos apañamos bien —contestó y me besó —Solo te estoy pidiendo que te lo pienses ¿vale? —y volvió a besarme—. Tú misma me dijiste en una ocasión que la vida está para vivirla y no perder tiempo en miedos o temores. ¡Hagámoslo! No perdamos el tiempo en pensar si podría o no salir bien o si podremos estar juntos antes o después. Hagamos solo lo que deseamos sin pensar en el futuro, y yo deseo fervientemente casarme contigo —acarició mi mejilla de nuevo y posando su frente sobre la mía, dijo—. Por favor, piénsatelo.


    —De acuerdo, me lo pensaré.


    De nuevo se produjo un silencio que nos llevó a sumarnos en un sueño profundo. Nos despertamos cuando un rayo de sol, que aparecía por el horizonte, me dio en la cara y se metió en mis sueños, como un haz de luz que me cegaba mientras conducía un coche, provocando que me deslumbrara y me saliera de la carretera, dando vueltas de campana, y notara cómo mi cuerpo rebotaba de un lado a otro dentro del coche.


    Desperté sobresaltada al sentir que me estaban zarandeando. Era Andrew que se había despertado un poco antes que yo y me estaba sacudiendo para que nos fuéramos, ya que era de día y, aunque la playa no era muy transitada, corríamos el riesgo que la pareja más madrugadora nos pillara allí, sobre las toallas, desnudos.


    Nos vestimos rápido y nos fuimos al hotel a seguir durmiendo, pues por la pesadez de mis ojos era bastante probable que no hubiéramos dormido más de cuatro horas.


     


    Ese día debido al desfase horario que teníamos de descanso y de comida, estuvimos por un pueblo cercano al hotel y tras cenar, sobre las ocho, nos fuimos a nuestro apartamento a tomarnos nuestra copa de rigor: Andrew su whisky y yo mi gin-tonic. Estábamos en la terraza tumbados en nuestras tumbonas, Andrew leyéndose la parte de un guion de una película, cuyo casting tenía cuando volviera a Escocia, y yo mirando para hacer algunas compras online de material que necesitaba para mi clase, cuando se levantó, se quitó la ropa quedándose desnudo frente a mí y ofreciéndome la mano, me dijo:


    —Hoy soy yo el que tiene ganas de jugar. ¿Vienes conmigo, Tich?


    Alargué la mano y me levantó de un fuerte tirón, me solté de su mano y empecé a quitarme la ropa, pero él me detuvo:


    —Déjame ese placer a mí, por favor.


    Le dejé que me desvistiera a su ritmo y cuando me tuvo frente a él, totalmente desnuda, me atrajo hacia su cuerpo y me besó, diciéndome:


    —Ayer tú quisiste hacer el amor en la playa, yo hoy quiero hacerlo en la piscina —y tirando de mí me llevó hasta la piscina que, además, era de burbujas. Nos metimos en el agua y empezó a besarme y a recorrer mi cuerpo con sus manazas.


    Mi cuerpo reaccionó inmediatamente y ese calor que me invadía, cada vez que él me tocaba, se extendió por todo mí ser como la pólvora encendida. Le correspondí y también le besé con ferocidad y ansia. El agua me llegaba casi por el pecho y por la cintura a Andrew, cuando me dio media vuelta y acercándome al borde de la piscina, colocó mis manos sobre el bordillo, separó mis piernas clavando su rodilla entre ellas y cogiéndome del vientre, con una mano, me levantó en vilo hasta la altura de su entrepierna y me penetró. Con la mano que le quedaba libre me cogió por la barbilla para obligarme a echar la cabeza atrás y, apoyándola sobre su hombro, recorrió mi cuello con su lengua, mientras se movía en mi interior con énfasis y empuje. 


    Me dejé hacer todo el tiempo que él quiso. Me encantaba sentirle moverse dentro de mí. Me encantaba que me lamiera en cualquier parte de mi cuerpo. Me encantaba que me poseyera de esa forma tan brusca y salvaje. Me encantaba que me hiciera suya y yo disfrutaba al máximo de todo ello. Me encantaba todo lo que estaba viviendo con él a mi lado.


     


    Tras disfrutar de esas vacaciones juntos y de amarnos intensamente en esa isla cuyo clima y playas invitaban a hacerlo, volvimos a Madrid y, después de disfrutar de un par de días libres más, empezamos con nuestra rutina de trabajo. 
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    Último viaje



     


     


    Septiembre pasó muy rápido y, entrados ya en octubre, a Andrew le quedaba apenas una semana de estar en Madrid, antes de volver a Escocia para no volver a pisar mi país, a no ser que viniera expresamente a verme. 


    Era  el puente del Pilar y tenía cuatro días libres y como el último día de rodaje de Andrew era el martes, decidí que el mismo miércoles por la tarde, nada más terminar yo de trabajar, nos podíamos ir a nuestro destino. No le dije nada, tan solo que estuviera preparado a las tres y media de la tarde porque le iba a llevar a su último rincón de España.


    Llegó el día. Cuando llegué a casa Andrew ya tenía la maleta preparada con la ropa que yo le había dejado fuera del armario. Con la excusa de que donde íbamos hacía mucho frío, le dije que metiera también ropa de montaña y en una mochila aparte, sin que él lo supiera, guardé las botas de montaña.


    Nos llevamos el coche que tenía Andrew alquilado, un Audi Q7, ya que el mío estaba viejo y el suyo era más seguro. Salimos de la casa y me dirigí a la A6 dirección A Coruña. Nuestro destino era Salamanca y como Andrew no conocía la geografía española, fui yo la que conduje todo el camino. Al salir a la autovía, como era de esperar, cogimos algo de atasco y fuimos retenidos durante varios kilómetros.


    A pesar de que era nuestro último viaje juntos y que en una semana Andrew tendría que volver a Escocia, yo estaba feliz porque sabía que iba a ser un puente inolvidable para ambos y de lo contenta que iba por el viaje, en los tiempos que estábamos parados en la retención, me ponía a bailar al volante.


    Andrew me miraba y se reía, golpeándose la sien con la punta de su dedo índice en señal de que estaba muy loca. Fui bailando todos los kilómetros que la cantidad de coches que había en la autovía nos obligaron a ir lentamente y, al final, Andrew también se unió a mi baile y los coches que se paraban a nuestro lado nos miraban con asombro y se reían con nosotros.


    Cuando ya se despejó la carretera me dirigí hasta nuestro destino, el cual alcanzaríamos en dos horas y media. Unos kilómetros antes de llegar a Salamanca, le hablé a Andrew sobre la ciudad y un poco de su historia, sin nombrarle que el sábado tenía preparada una ruta para subir a la montaña y llegar a unas lagunas de origen glaciar que había por esa zona. Cuando llegamos al centro, Andrew miraba maravillado por la ventanilla del coche los monumentos que pasábamos hasta llegar a nuestro alojamiento, un antiguo convento reformado y convertido en hotel. 


    El hotel era fantástico. Parecía como si estuviéramos en un palacio. Sus habitaciones eran amplias con techos de madera y todos los muebles eran de estilo rústico, así como el cuarto de baño. Tenía un restaurante que estaba en una estancia con techos abovedados como si estuvieras comiendo en una cueva y, como estaba muy cerca del centro, se podía ver, desde la ventana de la habitación, la Catedral. Al estar tan céntrico, al día siguiente no íbamos a necesitar el coche, ya que íbamos a disfrutar de esa magnífica y monumental ciudad andando.


    A la día siguiente, tras desayunar en la cueva, el primer sitio al que llevé a Andrew fue la Catedral de la Asunción de la Virgen, conocida como la nueva Catedral. Era un edificio de estilo gótico, renacentista y barroco del siglo XVIII. Aunque Andrew era presbiteriano, este tipo de templos les gustaba verlos, tanto por fuera como por dentro, por todo el arte que encerraban entre sus cuatro paredes y toda la magnífica arquitectura que mostraban sus fachadas.


    De esta catedral nos dirigimos a la Catedral de Santa María o Catedral Vieja. Un edificio que databa del siglo XIV de estilo románico y gótico. Tras deleitarnos con estas maravillas arquitectónicas, fuimos a la Casa de las Conchas y de ahí a la Plaza Mayor a tomar unas cañas y unas tapas antes de entrar a comer en el restaurante que había reservado. Después de comer un rico jamón ibérico y un hornazo, una empanada de carne, uno de los platos más típicos de esa ciudad, y otros manjares de la gastronomía de Salamanca, seguimos con nuestra visita turística y llevé a Andrew a buscar la rana sobre la calavera que había en la fachada de la Universidad.


    Estuvimos todo el día recorriendo la ciudad y admirando todo lo que ésta nos ofrecía, hasta que anocheció y nos fuimos al hotel a cenar y descansar. Tras la cena nos tomamos unos whiskies y nos fuimos a la habitación a descansar. Al entrar en la habitación y tras cerrar la puerta, Andrew me rodeó con sus brazos por la espalda, me abrazó y me dijo:


    —Veo que has preparado un fin de semana inolvidable para que me sea más difícil separarme de ti. 


    —Para que te sea más difícil, no —le contesté mientras avanzábamos hacia la cama abrazados —para que no te vayas.


    —Mala —dijo en broma, al tiempo que me daba la vuelta y me besaba.


    —Malísima, ya lo sabes. Soy una bruja que te tiene embrujado —sonreí.


    —No lo sabes tú bien —dijo y me besó con ferviente deseo.


    Me hizo el amor como siempre, con intensidad y anteponiendo mi placer al suyo.


    A la mañana siguiente fuimos a un pueblo que estaba a unos 83 kilómetros y que se llamaba Mogarraz, situado en el Parque Natural de Las Batuecas y Sierra de Francia. Era uno de los pueblos más bonitos de España, pequeño, y de calles estrechas, que se podía visitar en apenas una hora. Pero era muy curioso porque muchas de las fachadas de las casas estaban decoradas con los retratos, a gran escala, de sus dueños, cuya imagen había sido copiada de las fotos de sus documentos de identidad. Le expliqué a Andrew que la decoración de los retratos había sido hecha por un artista llamado Florencio Maíllo, oriundo de allí.


    Después de ver este maravilloso pueblo, nos fuimos a La Alberca, otro pueblo con solera, también de calles estrechas y empedradas y cuyas casas estaban construidas con muros de piedra o adobe con traviesas de madera. Al igual que Mogarraz, Andrew vio el pueblo con gran admiración. Le parecía que se había trasladado a otra época, a otro siglo. Comimos allí y vuelta a Salamanca. De nuevo cena en el hotel y a descansar que al día siguiente era su sorpresa. Después de hacer el amor y antes de dormirnos, Andrew, que había visto la mochila con las botas de montaña, quiso indagar cuál eran nuestros planes del día siguiente:


    —Bueno y mañana ¿dónde me vas a llevar?


    —Es una sorpresa —le dije mirándole a los ojos, abrazada a él sintiendo la excitación de su corazón.


    —¿Me vas a hacer sufrir? 


    —Sí —contesté con una sonrisa ladina.


    —Anda, no seas mala. Dime que me tienes preparado para mañana.


    —No, no te lo digo. Quiero que sea una sorpresa. Solo te digo que si hasta ahora te ha gustado lo que hemos hecho, lo de mañana te va a encantar.


    —¿Más todavía? —dijo asombrado —Pues entonces sí que tiene que ser algo muy bueno porque no sé qué más podríamos hacer para superar estos dos días.


    Le miré hechizada de ver que le había gustado todo lo que habíamos hecho hasta ahora y apoyando una mano en su mejilla, me acerqué y le besé con mucha dulzura.


    —Anda, vamos a dormir que mañana hay que madrugar.


    Cuando a la mañana siguiente le dije que se pusiera ropa de montaña y saqué las botas, enseguida supo de qué iba la sorpresa y abrazándome con fuerza, me dijo:


    —Si es lo que pienso que es, vas a lograr que no me vaya —y me besó con fuerza.


    Efectivamente, pronto descubrió lo que le tenía preparado. 


    A las 8 de la mañana llegamos a Candelario, un pueblo de la Sierra de Béjar, donde nos esperaba un guía y un grupo de otros 10 montañeros para llevarnos a través de una ruta de 14 kilómetros hasta las Lagunas del Trampal. 


    Desde la plataforma de travieso subimos hasta el Cejo, el pico más alto de Salamanca, de una altura de unos 2400 metros, y desde donde se veían las lagunas. Tras hacer fotos de las lagunas, las cuales al estar en otoño se veían preciosas, bajamos a las lagunas por el Arrastradero, el cual era el camino con mayor dificultad. 


    Por suerte, Andrew era un montañero experimentado y fue pendiente de mí, mucho más torpe que él, y me ayudó todo el camino para que no me despeñara por la ladera de esa montaña. Cuando llegamos a las lagunas yo estaba exhausta, pero él estaba henchido de felicidad y de placer por el recorrido y por el lugar al que le había llevado. Antes de sentarnos, nos quedamos de pie admirando tanta belleza natural y pasando un brazo por encima de mis hombros, Andrew me dijo:


    —Sabes cuánto te quiero ¿verdad? —me giré para mirarle. Tenía la mirada fija en el horizonte. 


    —Lo sé —contesté.


    —Pero lo que no sabes… —se separó y se puso delante de mí rodeándome por la cintura—… es lo afortunado que me siento por tenerte a mi lado. Sabes cómo hacerme feliz. Eres una mujer maravillosa que cuida cada detalle y piensa en todo lo que me pueda gustar y si puedes dármelo, me lo das. Jamás antes nadie había hecho eso por mí. Soy muy feliz a tu lado y no quiero que esto se acabe nunca. No sé qué haré cuando no estés a mi lado. Gracias por todo lo que me das —terminó diciendo y me besó con ternura y mucho amor.


    Nos sentamos a comer el picnic que nos habían preparado en el hotel, ruta de vuelta y de nuevo a Salamanca. Cuando llegamos al hotel yo casi no era persona, estaba agotada y lo único que deseaba era cenar y meterme en la cama a dormir. 


    Por primera vez, desde que estábamos juntos, Andrew no quiso hacer el amor conmigo, quizás porque me quedé dormida en el sofá de la habitación y tuvo que llevarme él en brazos hasta la cama. Sin embargo, tras cinco horas durmiendo profundamente me desperté y vi que incluso estaba con el pijama puesto. Andrew no se había atrevido a quitármelo para no despertarme. 


    Salí de la cama, me desnudé y volví a meterme entre las sábanas, me acerqué a él y pegando mi pecho a su espalda, pasé mi brazo por encima de su torso y le besé con delicadeza en el hombro. Pensé que estaba tan dormido que ni se había enterado que estaba a su lado.


    Sin embargo, se dio media vuelta y abrazándome por la cintura me apretó contra él y me besó en los labios. Sus manos empezaron a acariciarme la espalda y yo bajé la mía hasta su trasero para acariciarlo también. No necesitó más señal para saber que me tenía a su disposición si quería tomarme en ese momento, y lo hizo. 


    Me tomó con delicadeza y mucho cuidado, saboreando cada centímetro de mi piel y jugando en mis partes más erógenas con el lento roce de su lengua y sus labios. Me dejé vencer en la primera caricia y dejé que tomara mi cuerpo y mi alma y se saciara de ellos.


    Volvimos al día siguiente a Madrid llenos de fotos y de muy buenos recuerdos.


    Nos quedaba una semana de estar juntos y después, la incertidumbre de cuándo nos volveríamos a ver. Andrew tenía la agenda bastante apretada porque cerca de la Navidad se estrenaban muchas películas y él tenía el estreno de la que había grabado el año anterior en Estados Unidos. A eso se le unía, no sólo la promoción de dicha película por diferentes países, sino que también tendría que hacer entrevistas; la grabación de un anuncio de televisión; una sesión de fotos para una revista de hombres; grabar el vídeo de ejercicios de esos dos meses para su canal de entrenamiento y un largo etcétera de otros compromisos.


    Mientras, mi vida se basaría en corregir y corregir trabajos, exámenes, cuadernos y libros de todos mis alumnos y, al ser la profe de inglés, también preparar el festival de Navidad. Al igual que Andrew no iba a estar muy ociosa y, probablemente, eso nos ayudaría a llevar mejor la separación. 


    No obstante, el sólo hecho de saber que en una semana no estaríamos juntos, provocaba en nosotros cierta desolación por la pronta pérdida de la vida que teníamos hasta ese momento. Creo que por eso aprovechamos cada segundo de los días que nos quedaban, y nos amamos todo lo que pudimos. 


    Parecíamos dos adolescentes que acaban de descubrir el sexo y querían estar enganchados a todas horas. Un simple roce, una pequeña mirada, una tímida sonrisa y ya nos deseábamos y deseábamos juntar nuestros cuerpos. Andrew tenía una gran capacidad de recuperación y yo estaba en un estado de constante ardor en mis entrañas. Era, como si quisiéramos saciarnos de más ante la inminente sequía. 


    La última noche juntos, apenas dormimos. No queríamos cerrar los ojos y perder ese tiempo de descanso en no sentirnos, no mirarnos, no tocarnos, no hablarnos o no hacer el amor. Apenas pegamos ojo. Intentábamos por todos los medios estar despiertos acariciándonos y entregándonos mutuamente, juntando nuestros cuerpos y sintiendo el latir de nuestros corazones. Dábamos pequeñas cabezadas para descansar y en cuanto uno de los dos se despejaba un poco, vuelta a empezar. Pasamos la última noche amándonos y dejando huella en nuestra piel para intentar llenar ese vacío que, en breve, íbamos a sentir al separarnos. 


    Llegó el domingo en el que Andrew se marcharía a Escocia y teníamos que dejar la casa. Al no necesitarla más, la dueña la había puesto en alquiler, como era lógico, y yo volvía a mi casa con mi hijo. Cuando íbamos a cerrar la puerta de la verja de la entrada, nos dimos media vuelta para echarle un último vistazo al que había sido nuestro hogar durante casi seis meses y donde habíamos vivido felices, dejando nuestro aroma en cada rincón de esa casa. Andrew pasó un brazo por encima de mis hombros y dijo:


    —Me apena irme. He sido tan feliz aquí.


    Le miré y vi en sus ojos una profunda tristeza por lo que significaba cerrar esa puerta para él. Aunque no lo decía, sabía que estaba haciendo un repaso a esos últimos diez meses en Madrid. Había venido a España a grabar una película y lo que se llevaba grabado era mi marca en su piel. Un pellizco de melancolía recorrió todo mi ser y me recordó que yo, sin tener que irme a otro país, también había encontrado quien se quedara grabado en mi cuerpo, en mi mente y en mi alma. Sin buscarlo, sin quererlo, y sin pretenderlo, me había enamorado de ese hombre como una colegiala de 15 años se enamora del actor guapísimo de moda y yo, sin ser colegiala ni quinceañera, me había enamorado de un actor guapísimo de moda. 


    Llevé a Andrew al aeropuerto y aunque no era una fecha señalada de viajes, había bastante gente. No queríamos correr el riesgo de que le reconocieran y nos hicieran fotografías y, en principio, pensamos despedirnos en el coche, pero nos resultaba muy duro y difícil decirnos adiós. Por lo que, al final, le acompañé hasta el mostrador de la aerolínea que le llevaría hasta Escocia. Cuando ya hubo hecho el check-in, le acompañé hasta la zona de seguridad y, escondiéndonos debajo de unas escaleras mecánicas, nos pudimos despedir lejos de miradas indiscretas.


    Nos besamos con desesperación, no queriendo separar nuestros labios ni dejar de sentir nuestros brazos abrazándonos. No quería que se fuera, no quería separarme de él, quería tenerle conmigo y dormir esa noche arropada por el calor de su piel y la seguridad de sus anchos brazos. Un gran pesar embargó mi alma y unas tímidas lágrimas se escaparon de mis ojos y empezaron a rodar por mis mejillas. Andrew me las secó con su dedo pulgar y me dijo:


    —No llores, Tich. Vamos a hablar todos los días y en cuanto podamos nos vamos a ver. 


    —Te voy a echar tanto de menos —le dije entre sollozos—. Dios, qué mal lo voy a pasar.


    —Y yo a ti, pero veras como en unos días ya estamos de vuelta a nuestra rutina y lo llevamos mucho mejor —contestó para intentar quitarme ese pesar de encima, pero el tono de su voz me decía que ni siquiera él estaba convencido de ello—. Verás como cuando nos queramos dar cuenta, volvemos a estar juntos. Prométeme que vas a estar bien.


    Asentí no muy segura de que pudiera cumplir con mi promesa. Andrew me abrazó y yo hundí mi rostro en su pecho y dejé que me apretara contra él. Estuvimos así unos minutos hasta que la megafonía del aeropuerto nos recordó que había llegado la hora y ya, sí que no había marcha atrás. Me separé de Andrew, le miré a los ojos y pude ver que también pequeñas gotas de agua estaban en sus ojos luchando por no salir.


    —Te quiero —le dije y le besé. Él me correspondió.


    —Yo también te quiero más que a mi propia vida —dijo y dándome un beso en la frente, me cogió de las manos y me besó en los nudillos—. No olvides nunca mirar las estrellas antes de irte a la cama, Tich, y verás cómo yo estoy ahí, a tu lado, para irme a dormir contigo. 


    Le abracé con fuerza y tras un minuto aferrada a él, como la manita de un recién nacido se aferra al dedo de su madre, me solté y le dije:


    —Vete ya o vas a perder el avión.


    Él me cogió de una mano, me besó el dorso y con desgana, empezó a andar hacia el arco de seguridad. Yo me quedé quieta, sin moverme. Prefería quedarme en el escondite y que no me viera llorar. Se fue alejando y con él, el último roce de nuestros dedos. Le seguí con la mirada y antes de pasar por debajo del arco, se giró para echar un último vistazo, encontrándose nuestros ojos. Vi como movía los labios y me decía:


    —Nos vemos pronto, Tich. Te quiero.


    —Hasta pronto, mi grandullón —le susurré yo también.
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    Llevábamos dos meses sin vernos en persona. Habíamos hablado todos los días, nos habíamos hecho video llamadas por WhatsApp o por ordenador para vernos las caras o incluso tener cibersexo, pero no era lo mismo que estar juntos y que nuestros cuerpos se rozaran y sintiéramos nuestras manos acariciándonos el uno al otro. 


    Habíamos aguantado la separación centrándonos en nuestros trabajos y dejando que los días pasaran a un ritmo más lento de lo que nos hubiera gustado. De sobra es sabido que, cuanto más anhelas que algo llegue, más tarda en llegar, o más parece tardar porque la percepción que tienes de ese tiempo es más lenta. Sin embargo, ese día llegó y yo ya estaba camino al aeropuerto en un taxi para reunirme con Andrew en escasas horas.  


    Era el último día de cole y todos habíamos salido de allí escopetados como alma que nos lleva el diablo, deseosos de empezar nuestras tan ansiadas vacaciones. Ese año no iría a la cena de Navidad con mis compañeros. Tenía una buena excusa y ansiaba que llegara el momento de abrazar y besar a esa excusa. Apenas me había dado tiempo a comer, preparar la maleta con todo lo que me quería llevar a Escocia y salir por la puerta, despidiéndome de mi hijo que me deseaba buen viaje y que disfrutara de las Navidades con Andrew. 


    Me apenaba mucho pasar la Navidad lejos de él, e iban a ser las primeras fiestas de nuestras vidas en las que no íbamos a estar juntos, pero él insistió tanto en que debía de ir a ver a Andrew, que al final acepté. 


    Mi hijo me quería mucho, siempre me lo había demostrado y dicho de palabra 20 veces al día o más, cuando era más pequeño, y sabía que amaba a Andrew, no más que a él porque él era mi primer amor, el más fuerte y duradero. Pero sí tenía claro que estar con Andrew me hacía feliz y no quería interponerse en esa felicidad. Por eso, cuando le comenté la posibilidad de pasar mis vacaciones de invierno allí, no se lo pensó y me dijo que fuera. Sin embargo, yo me opuse porque no quería dejarle solo, pero él me contestó muy pacientemente:


    —Mira mamá, no voy a estar solo, estoy con papá. Pero la que sí va a estar sola eres tú. La abuela este año está con el tío y yo en Noche Buena y Navidad estaré con papá, Noche Vieja, nada más cenar, me iré con mis amigos de fiesta y Año Nuevo me lo pasaré todo el día durmiendo. Así que, ¿cuándo estaremos juntos? ¿Solo para cenar en Noche Vieja? Sin embargo, allí estarás las 24 horas con él y saldrás a ver sitios, estarás con sus amigos y seguro que de fiesta también, y, lo más importante, disfrutarás de su compañía —y abrazándome, me dijo—. Sé que le echas mucho de menos y que deseas estar con él. Desde que volviste a casa, te veo todos los días que en algún momento de la tarde se te pierde la mirada pensando en él y suspirando porque no lo tienes cerca. Y se me parte el alma. Él te hace bien, te hace feliz y yo soy feliz por eso y, aunque no es mi padre, le quiero por hacerte feliz. Ves mamá, no te lo pienses. Yo estaré bien —y me soltó un beso sonoro de los suyos en la mejilla.


     


    Esperando en el aeropuerto para embarcar en el avión dirección a Glasgow, estaba muy nerviosa y deseosa de verle. “¿Estará él deseando verme como yo?” —me preguntaba una y otra vez. Hacía dos meses que no habíamos intimado en cuerpo y alma y me sentía intranquila, acelerada, porque, por fin, iba a poder tocar su rostro, oler su piel, sentir sus labios en los míos y sentirle dentro de mí. Le había echado tanto de menos y me había hecho tanta falta, que no sabía si iba a ser capaz de controlarme nada más verle.


    También estaba muy alterada porque, esta vez, era yo la que me adentraba en su entorno más cercano, en su mundo más íntimo. Andrew me había contado sus planes y, aparte de enseñarme su preciosa tierra, tenía intención de que me conocieran sus amigos más cercanos y su familia. Esto me producía mucha ansiedad porque no sabía si iba a encajar con ellos. Aunque era una persona que, por mi positivismo y alegría de ver las cosas, encajaba siempre bien con cualquiera. Sin embargo, mi concepto de los ingleses y los escoceses como seres muy estirados, secos y serios, y con un sentido del humor, para mi gusto, poco gracioso, me preguntaba si sería capaz de conectar con ellos. 


    Había visto a Andrew en Madrid, cuando quedábamos con sus compañeros de rodaje, que se integraba muy bien y tenía mucho sentido del humor porque todos hablaban en inglés y él los entendía de primera mano. Pero no era así cuando quedábamos con mis amigos, quizás por su falta de entendimiento del idioma y porque no es lo mismo entender la broma en el momento, a esperar que alguien te la traduzca. Temía, que a mí me pasara lo mismo con sus amigos. 


    Siempre me habían dicho, compañeros que habían estado en Escocia, que a los escoceses se les entendían bastante mal y, aunque a Andrew le entendía perfectamente porque hablaba más con acento inglés que escoces, tuve miedo de no entender a sus amigos y familiares, y parecer una mujer sosa, aburrida y sin sentido del humor, que contestaba a destiempo a los comentarios de los demás como una boba. Deseaba encajar entre su gente y que él se sintiera orgulloso de mí y de mi forma de ser, y, sobre todo, deseaba ser aceptada por aquellos que le conocían de mucho más tiempo que yo.


    No podía parar de pensar en ello, cuando oí por la megafonía del aeropuerto que se abría la puerta de mi vuelo para que fuéramos embarcando. Con paso firme e intentando tranquilizarme, fui hasta el mostrador, enseñé mi tarjeta de embarque y fui por el gusano hasta la entrada del avión. Apenas eran tres horas de viaje y al haber una hora de diferencia entre España y Escocia, a las ocho de la tarde, hora local, estaría allí. 


    A pesar de lo corto del viaje, se me hizo eterno. Creo que por las ganas de estar ya allí, a su lado y de disfrutar cada segundo de los 19 días que iba a poder estar en su compañía. Cuando el avión aterrizó, inspiré profundamente una bocanada de aire y me dispuse a calmar mis nervios para el encuentro. Al estar en un aeropuerto público tenía que controlarme cuando le viera, aunque mi primer impulso fuera saltar sobre su cintura, agarrarme fuerte a su cuello y comérmelo a besos. 


    Esperé pacientemente para recoger mi maleta y con ella en la mano, anduve con paso decidido hacia la salida que me indicaban los carteles. Sabía que él mismo me iba a recoger porque no íbamos a ir a su apartamento de Glasgow, sino a una casa que tenía a las afueras de la ciudad, a unos 25 kilómetros, y no quiso mandar a nadie a buscarme o que me fuera en taxi. Sabía que al ir al aeropuerto a por mí se arriesgaba a que, si le reconocían, quisieran hacerse fotos con él o nos hicieran fotos cuando estuviéramos juntos. Ante toda esa situación, opté por actuar en función de como él lo hiciera, ya que no quería perjudicarle y mucho menos quería perjudicarme a mí misma.


    Me acerqué a la puerta corredera de desembarque y cuando la crucé, le vi ahí mismo de pie, dando la espalda a la puerta, firmando unos autógrafos a unos fans. Tenía la espalda un poco más ancha de lo que recordaba y sus fuertes bíceps se marcaban más en la chaqueta de cuero marrón que llevaba puesta, realzando así su fornido y alto cuerpo que se erguía cual estatua de Adonis. 


    Tenía el pelo más largo y sus rizos estaban más marcados, provocando que su pelo cobrizo, precioso y brillante, pareciera una cascada de lenguas de fuego bajando por la montaña de su cabeza, cual ríos de lava. Imaginé su rostro anguloso y su mandíbula marcada, y esos ojos azules como el agua clara y cristalina de un manantial, y tuve que reprimir un deseo incontrolable de acercarme a él y abrazarle por la espalda con todas mis fuerzas. Deseaba sentir su calor, ver su cara, sus labios y perderme en esos ojos celestes.


    Aunque estaba pendiente de la puerta, justo cuando aparecí yo, estaba girado y firmando con prisa. Decidí que mejor fuera él el que reaccionara a mi presencia y así poder yo saber cómo comportarme y, acercándome a él, me paré a una prudente distancia. Andrew me había visto por el rabillo del ojo cuando me paré detrás de él y pidiendo disculpas a sus fans, se acercó a mí, me dio un frío beso en la mejilla, me quitó la maleta de la mano y echó a andar. 


    Como era de esperar los pocos fans que estaban allí, enseguida sacaron sus móviles y empezaron a hacer fotos. Al ver el panorama, pensé que era mejor guardar distancias y eché a andar unos pocos pasos por detrás de él, intentado mirar hacia el lado opuesto de las cámaras para que no pudieran fotografiar mi cara. Él ni siquiera me miraba, ni miraba hacía donde yo estaba, andando con paso rápido y decidido. 


    Tras atravesar una sala, donde tuvo que pararse un par de veces a hacerse unas fotos con un par de chicas emocionadas que estaban allí esperando otro vuelo, salimos hacia la zona de aparcamiento del aeropuerto. Yo le seguía como un perrito faldero, preguntándome si esa frialdad conmigo era por estar en un sitio público o porque algo había cambiado entre nosotros. No tendría que haber ningún motivo para ese cambio, pero no sé, quizás, la distancia en el tiempo le había apartado de mi o había conocido a alguien más cercana que le había hecho darse cuenta de que ya no me quería como antes. Ideas tan disparatadas como esa, se agolpaban en mi mente.


    Cruzamos a una explanada que había frente a las puertas de salida del aeropuerto, donde tras pasar por una caseta de pago, giramos hacía la izquierda y andamos por una calle con dos filas de coches aparcados en paralelo, a cada lado. Habríamos avanzado unos 50 metros cuando Andrew giró a la derecha y se metió entre una furgoneta y un monovolumen para pasar a la siguiente calle, donde se suponía que estaría su coche. Cuando me giré para pasar por el mismo lado, me lo encontré de bruces parado en medio de los dos coches. Había soltado la maleta y, sin apenas poder reaccionar,  alargó una mano me agarró de la cintura, me atrajo hacía a él con firmeza, me cogió la cara con la otra mano y sin decir palabra, me besó con furia y ávido de sentir mis labios. Me colgué sobre su cuello y le correspondí con todas mis ganas, desvaneciéndose al momento todas mis dudas sobre su saludo distante anterior.


    —¡Dios, cuánto te he echado de menos! —dijo, tras besarnos durante un par de minutos, y cogiendo mi rostro entre sus manos empezó a besarme por toda la cara, tal y como le había hecho yo cuando venía de trabajar en Madrid. 


    No pude evitar soltar una risita al recordar que fui yo la que inventó ese saludo.


    —Cuando te he visto ahí de pie —me dijo, mirándome fijamente a los ojos—, detrás de mí, parada y esperando pacientemente, he tenido que controlarme mucho por no lanzarme a ti para abrazarte y comerte a besos, pero se me habían acercado unos fans y como sé que a la mínima sacan sus móviles para hacerme fotos, he tenido que improvisar. Siento mucho si te he parecido un poco indiferente —se disculpó y yo pensé que mi rostro debía de haber mostrado un gesto tan claro como un cuadro para que él se diera cuenta de que su reacción había sido un tanto insensible.


    —No importa —le contesté con un brillo en los ojos al contemplar que, por fin, le tenía delante de mí, de carne y hueso, y que, además, con ese nuevo look me enloquecía aún más.


    —Estás preciosa —me dijo, sin poder apartar su mirada de la mía, creo que sintiendo lo mismo que yo de sentirme tan cerca y tan suya.


    —Y tú estás muy guapo con ese pelo —alcancé a decirle, al tiempo que levantaba mi mano y le metía los dedos por el pelo de su sien.


    Él dejó que le acariciara la melena y soltó un gemido de placer. Me volvió a besar.


    Bajó su mano, agarró la mía y cogiendo el mango de la maleta con la otra mano echó a andar.


    Su coche estaba apenas unos metros más adelante. Era un Audi A6 Allroad Quattro de color rojo, a juego con el color de su pelo, que se imponía, por su afilado perfil, al resto de coches que había a ambos lados aparcados. Debido a que había nevado, algo factible en esa época, aunque era más habitual en las Highlands, los bajos del coche estaban manchados de barro, probablemente, porque la cabaña estaba en mitad del campo, cerca de un lago llamado Ardinning, entre los pueblos de Baldernock y Strathblane. Muy cerca de una aldea más turística llamada Mugdock, la cual fue bastante importante en el pasado, en el consejo de Stirling. 


    Andrew metió la maleta en el maletero y muy caballeroso me abrió la puerta del copiloto para que entrara en el coche. Era una noche muy fría, por lo que nada más arrancar el coche puso la calefacción para que fuéramos calientes y salió del aeropuerto dirección a su cabaña.


    Por el camino, yo no paraba de hablar cual cotorra, y solo me callaba para coger aire, contándole qué tal había sido mi semana y las ganas que tenía de que llegara ese día para coger el avión. Él me escuchaba en silencio, atento y pendiente de la carretera, que no estaba en condiciones para perderla de vista. Andrew sabía que cuando tenía esa incontinencia verbal era debido a los nervios y, de vez en cuando, me miraba y me sonreía torciendo su boca mostrando un gesto divertido. Aunque él no era consciente, fueron varias veces que le miré, mientras hablaba, y vi que se mordía el labio inferior. Sabía perfectamente qué significaba eso y qué es lo que estaba pasando por su mente en esos momentos. Era un gesto que hacía mucho cuando vivíamos en Madrid juntos. 


    Al principio no le hice ningún caso, pero a medida que pasaban los meses empecé a fijarme cuando lo hacía y descubrí que siempre se mordía el labio inferior cuando me deseaba con muchas ganas. Era como un movimiento involuntario y estoy segura que ni se daba cuenta de que lo hacía. 


    Al ver que durante casi todo el camino repetía ese gesto, supe que nada más entrar en la cabaña, se abalanzaría sobre mí para poseerme ahí mismo en la entrada, y aunque me encantaba la idea, no era precisamente la forma en la que había imaginado nuestro reencuentro. Yo también deseaba tenerle entre mis piernas y notar su cuerpo encima del mío, pero no quería que fuera un polvo de dos minutos y medio, un rapidito, que sólo sirviera para descargar toda esa tensión sexual contenida durante esos dos meses. 


    Quería tener un recuerdo más bonito en esa primera noche, algo más duradero y que me permitiera empaparme del olor de su cuerpo, sentir sus caricias profundamente sobre mi piel, sentir el roce de sus labios recorriéndome y, a su excitación explorando lo más hondo de mi ser. 


    Habíamos recorrido unos 20 kilómetros cuando giró el coche a la derecha y cogimos una carretera secundaría muy estrecha. Tras circular dos kilómetros más, volvió a girar a la derecha y entramos por un camino de tierra que estaba totalmente encharcado. Por suerte su coche estaba perfectamente preparado para esos caminos y se engulló los dos kilómetros que faltaban hasta la casa como si en vez de rodar, flotara sobre la tierra. 


    Finalmente, se desvió hacia un bosque frondoso de árboles y tras pasar por entre una hilera de ellos, llegamos a una verja, alzándose delante de nosotros una cabaña de madera de considerable tamaño con forma rectangular, estrecha a lo ancho y alargada, con un ventanal de dos puertas de cristal en la parte baja y justo encima dos ventanales en forma de triángulo en la primera planta. Aunque por fuera parecía que los ventanales eran de una única planta, cuando entrabas podías comprobar que tenía dos alturas. 


    Andrew paró el coche en un lateral, sacó la maleta y la de mano, que también llevaba, del maletero y me guió hasta la puerta de entrada, la abrió y me cedió el paso para que entrara primero. Al entrar me quedé encandilada con lo que estaba viendo. La casa era preciosa por dentro. Las paredes eran de madera hechas con troncos de gran grosor y de techos altos. Enfrente de la entrada se podía ver una escalera de madera que subía a un corredor, en la primera planta, donde se distribuían las habitaciones y los baños. 


    A la izquierda, se abría un espacio abierto que era el salón, cuya pared, frente a la escalera, estaba coronada por una gran chimenea de piedra y, enfrente de la misma, cuatro sofás de cuero marrón claro y una mesa en medio. A la izquierda de la chimenea había una mesa con un televisor y en la pared de la derecha, al fondo, estaba el gran ventanal doble que daba a un porche exterior, y encima otro en forma de triángulo, como si estuviera suspendido en el aire. 


    Detrás de los sofás había una cómoda de comedor de madera, creando entre ambos muebles un pasillo por el que ibas a dar a la cocina, que estaba justo detrás del hueco de la escalera. Era un espacio diáfano con una mesa para 8-10 comensales justo debajo de otro ventanal desde el que se veía el porche del jardín. La cocina estaba amueblada con un estilo muy moderno de color blanco que contrastaba con la sobriedad del color de la madera.


    A la derecha de la entrada había un armario y entre el armario y la puerta de entrada, unas perchas para colgar los abrigos. Andrew me tendió la mano para que le diera el mío y quitándomelo se lo entregué. La luz de la casa era tenue debido a que sólo estaba iluminada por las llamas de la chimenea y varios apliques colgados de la pared de la escalera y las luces de la cocina. 


    Tal y como me imaginaba, Andrew tras quitarse su cazadora de cuero, la colgó e inmediatamente después, me abrazó por detrás y empezó a besarme por el cuello. Apartándome el cuello del jersey de lana que llevaba, me acarició el hombro posando sus labios sobre él. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y apunto estuve de dejarme vencer y que me tomara ahí mismo, y en ese momento, pero supe controlarme y le puse la excusa de que tenía un defecto y que siempre que viajaba lo primero que tenía que hacer era colocar mis cosas. Le expliqué que era una manía que tenía y que si no lo hacía, me ponía muy nerviosa.


    Andrew lo comprendió perfectamente y adelantando una mano me indicó que subiera por las escaleras. Subimos y fuimos a dar a un corredor donde, a mano izquierda, había una puerta y, a mano derecha, en un pequeño pasillo desde el que se veía el salón, había tres puertas más: dos frente al salón y una tercera en la pared de la derecha del fondo. Andrew me indicó que su habitación era la de la izquierda y seguida por él, entré en la habitación. 


    Era una habitación muy espaciosa. Tras pasar por la puerta del baño y el vestidor, veías en la pared, enfrente de la entrada, un ventanal en forma de triángulo que ocupaba prácticamente toda la pared, salvo la esquina derecha, en la que había una pequeña chimenea. La cama estaba apoyada en la pared de la derecha, al lado de la chimenea. Al ser una habitación muy espaciosa había a los pies de la cama un pequeño sofá y enfrente una cómoda con una televisión colgada de la pared. La cama era de tamaño King y estaba coronada por un dosel de cuatro columnas de madera.


    Ante tan magnífica estancia no pude evitar que se me escapara una exclamación de admiración. Comparada esa habitación con la mía, era como comparar a Dios con un gitano. De hecho, sólo esa habitación podía ser casi mi casa entera de Madrid. Noté que Andrew sonreía en un gesto de ternura por no ser capaz de disimular mi asombro. Yo tenía los ojos tan abiertos por lo bello de toda la casa, que no me había dado cuenta que, desde que había entrado por la puerta principal, tenía la boca abierta, provocando en Andrew cierto sentimiento de cariño.


    —¡Uau, Andrew, me encanta tu cabaña! —le dije tras cerrar, por fin, la boca—. Qué maravilla. ¡Sólo esta habitación es mi piso entero! —exclamé, sin darme cuenta que no era apropiado el comentario.


    Él me miró complaciente y me dijo:


    —Ahora es tu casa. Disfrútala. Aunque creo que si la casa te gusta, te va a gustar mucho más el entorno —añadió.


    —Seguramente, pero no he podido fijarme mucho, con la noche cerrada sólo he percibido los pocos árboles que hay alrededor.


    —Pues mañana, con la luz del sol, vas a ver qué vistas más espectaculares.


    Le miré con mucha ternura y añoranza, y le besé en los labios dulcemente. Él me correspondió y se separó inmediatamente después, mordiéndose el labio inferior.


    —Anda, deshaz la maleta y sígueme contando qué tal está tu hijo y como le va en la universidad —y se sentó en el lateral derecho de la cama al borde, en la mitad.


    Comencé mi rito de deshacer la maleta y colocar mi ropa en las perchas vacías del vestidor. Mientras iba y venía seguía hablando sin parar y, de vez en cuando, Andrew me lanzaba alguna pregunta interesándose por lo que le contaba. 


    Empecé a sentir mucho calor por el jersey de lana que llevaba y me lo quité, tirándolo al sofá, a los pies de la cama, sin darme cuenta que al hacerlo uno de los botones de la camisa que llevaba debajo, se había desabrochado y dejaba ver parte de mi sujetador morado de satén, con encajes de fino hilo rojo. Me había llevado toda mi artillería de lencería fina y sugerente, para estar allí, con el propósito de provocar a Andrew, aunque sabía, por el gesto continuado de sus labios, que no me hacía falta provocarle mucho. 


    Salía del baño, donde había colocado mi neceser, para coger otra bolsa de maquillaje que llevaba, cuando noté que Andrew tenía los ojos clavados en mi escote y descubrí que se me había desabrochado el botón. Decidí que era el momento de calmar su sufrimiento y me planté delante de él. Él levantó la cabeza para mirarme y poniéndome entre sus piernas, empecé a desabrocharme los botones restantes de la blusa. 


    Los ojos de Andrew se abrieron como platos y una pequeña sonrisa asomó por la comisura de sus labios. Al darse cuenta de mi propósito, dejó que yo llevara la voz cantante y se mantuvo quieto con las manos apoyadas en sus rodillas. A medida que me iba quitando la blusa, podía ver cómo apretaba las manos sobre ellas en un gesto de contenerse para no abrazarme. Me desabroché el sujetador, me lo quité, me acerqué más a él  poniendo mis pechos delante de su cara, cerca de su boca, y le dije:


    —¿Recuerdas a tus chicas?


    —Mmm… —murmuró, en un gemido de placer.


    —¿Cuánto haces que no las saludas? —volví a preguntar, cogiéndole con mi mano de la cabeza, la empujé suavemente y acerqué su cara a mis pechos hasta hundirla entre ellos.


    Al sentirse atrapado entre mis tetas, me rodeó con un brazo sobre mis nalgas, y apretando uno de mis glúteos me atrajo más cerca, mientras abría la boca y se metía un pecho para saborearlo, como el que se come un albaricoque entero, tierno y dulce. La otra mano subió hasta el otro pecho y lo apretó, clavando sus dedos en la cara interna, al tiempo que decía:


    —Mmm… Demasiado tiempo —contestó—. Hola Lola…hola Lolita —y se deleitó con ellos.


    El llamar así a cada uno de mis pechos, era un juego que había empezado yo cuando vivíamos juntos en Madrid. En ese punto de locura que tenía, me gustaba plantarme delante de él, cuando estaba sentado en la mesa del salón, ensimismado con el ordenador, tratando asuntos de las dos empresas que tenía o colgando fotos en las redes de apoyo a diversas causas en las que colaboraba, como el cáncer infantil, y levantándome la camiseta que llevara en ese momento, se las enseñaba y le decía: “Saluda a Lola —y la meaba delante de su cara —y a Lolita —haciendo lo mismo con el otro pecho, para añadir después—. Hoy las tienes abandonadas o ¿es que ya no las quieres?”. Andrew siempre se reía y dándoles besitos las saludaba.


    Tras estar unos minutos jugando con mis pechos, empezó a bajar la mano hacia mi entrepierna y a querer levantarse, pero puse mis manos sobre sus hombros y le empujé para que siguiera sentado. Me separé un momento de él y me quité los pantalones y los calcetines que llevaba puestos, dejando a la vista la braguita morada a juego con el sujetador. Agarré su jersey de lana y se lo saqué por la cabeza, así como la camisa que llevaba debajo, dejando su ancho torso desnudo. Pude comprobar entonces que estaba más fuerte que la última vez que le había visto, probablemente, porque en breve empezaba el rodaje de la 8ª temporada de la serie que le había lanzado a la fama mundialmente. 


    Me arrodillé entre sus piernas y acercando mi boca a su pecho empecé a rozarlo con mis labios. Andrew soltó un pequeño gemidito de gusto y dejó que yo continuara con mi viaje por su torso. Le besé en el cuello y dándole mordisquitos o acariciándole con mis labios rozando su piel, fui bajando por sus pectorales hasta llegar al ombligo, tras lo cual inicié la subida lamiéndole con la punta de mi lengua. Andrew echó sus brazos hacía atrás, apoyando sus manos en la cama, dejando que el placer de mis caricias le invadiera.


    Tras estar unos minutos deleitándome con su ancho torso, le desabroché el vaquero que llevaba y bajándole la bragueta le quité los pantalones. Al hacerlo me choqué con su erección, que sobresalía por encima de sus calzoncillos, soltando Andrew un gruñido de fastidio. Le quité los calcetines y los calzoncillos, dejándole totalmente desnudo a mi antojo. Con mi mano derecha agarré su gran pene rígido y bajando mi boca hasta sus testículos, me metí uno de ellos dentro para absorberlo. Andrew, echando la cabeza hacia atrás, emitió una exhalación de gozo y apoyando los codos en la cama se medio tumbó. Mientras jugaba con él, mi mano empezó a acariciar la punta y a subir y bajar por su falo. Hice la misma operación con el otro testículo y, tras entretenerme con él un par de minutos, lamí con toda mi lengua desde la base de su polla hasta la punta. 


    Sentía que Andrew estaba disfrutando intensamente con mis caricias y que, probablemente, también estuviera haciendo un enorme esfuerzo para no llegar al orgasmo, ya que después de dos meses sin tener el cuerpo de una mujer entre sus brazos, era fácil que lo alcanzara más rápido. Aun así, no jugué mucho más con sus partes viriles porque yo también estaba muy excitada y quería sentirle dentro de mí. Quería sentir esa rigidez recta y dura entrando en mí y desgarrándome las entrañas.


    Al sentir Andrew que me paraba, se incorporó de nuevo y al ver que me iba a bajar la braguita, me sujetó las manos, me las apartó y fue él el que me quitó la ropa interior muy lentamente. Volvió a abrazarme y apretando fuerte mis nalgas me acercó a él, besándome de nuevo los pechos y el vientre. Una mano la deslizó entre mis muslos y empezó a jugar con la punta de sus dedos en mi sexo. Al sentir sus movimientos en mi interior, me retorcí de placer y solté un pequeño gemido de gustazo, y con las manos apoyadas en sus firmes hombros, empecé a mover mis caderas para notar más sus dedos dentro de mí. 


    Fue tal la pasión que encendió mi cuerpo, como si las llamas de la chimenea me quemaran por dentro, que quitándole la mano me senté sobre su regazo, metiéndome su pene de un golpe, obligándole a entrar profundamente. Los dos soltamos un fuerte suspiro al sentirnos unidos uno dentro del otro. Empecé a moverme lentamente, percibiendo el grosor y la rigidez de su polla. Andrew me rodeó por la cintura y me besó con fuerza, y yo, hundí mis manos en su nuca, jugando con su melena, al tiempo que movíamos nuestras caderas al unísono para sentir la unión de nuestros cuerpos lo más hondo posible. 


    Tras un buen rato besándonos y acariciándonos mutuamente en esa postura, sentí que Andrew ya no podía más y con gran agilidad me agarró de un costado y, en un solo movimiento, rodamos como una pelota. Tumbándome boca arriba y poniéndose encima, me agarró las nalgas para elevarlas y empezó a empujar con todas sus ganas. Estábamos los dos tan excitados y, sobre todo yo en la postura anterior había llegado casi a notar que me venía el orgasmo, que con cuatro o cinco sacudidas gemimos estrepitosamente y alcanzamos el orgasmo a la vez. 


    Tras terminar, Andrew se echó a un lado y se tumbó boca arriba respirando aceleradamente y una sonrisa de oreja a oreja. Yo también tenía el pulso acelerado e, igualmente, sonreí. Después de dos meses sin tocarnos ni acariciarnos, habíamos aguantado lo suficiente como para que ambos disfrutáramos un buen rato del sexo, por lo que había conseguido mi objetivo: que después de la separación, nuestra primera vez, fuera más memorable que un simple polvo de descarga.


    Andrew se giró para mirarme con una sonrisa de satisfacción absoluta y me dijo, mientras apoyaba una mano sobre mi vientre y me besaba el hombro:


    —No sabes cuántas veces he soñado que te hacía el amor. Te he echado tanto de menos, que muchas noches me despertaba empapado en sudor y muy excitado. Mi deseo por ti, no ha cambiado ni un ápice.


    Se incorporó un poco más y acercando su cara a la mía, poniendo sus ojos a la altura de los míos, acarició mi mejilla con una mano y añadió:


    —Te quiero, Elia —y me dio un beso dulce y tierno en los labios—. Me has hecho mucha falta. Las primeras semanas fueron horribles, a pesar de estar muy ocupado. Cuando llegaba a mi casa y no me recibías con tu alegría y tu locura, me embargaba tal tristeza que sólo deseaba meterme en la cama y dormir para que pasaran rápido las horas. Lo he pasado muy mal, necesitándote cada día, pero, por fin, estás aquí.


    Yo le miraba prendada de sus grandes ojos azules y con esa melena, justo por debajo de la nuca, de color bermejo, con algunos mechones entre el cobrizo y la caoba, hacía que me enamorase más profundamente de él, que me sintiera muy afortunada de estar ahí y una privilegiada por tenerle. Sabía que levantaba pasiones en millones de mujeres en todo el mundo, pero él solo era mío y nada más que mío.


    —Yo también te quiero, grandullón —le contesté y le besé con pasión para demostrarle que él era mi verdadero amor.


    Estando tumbados, contemplándonos el uno al otro en silencio, mi estómago rugió de rabia por llevar muchas horas sin llenarlo. Rugió tanto que hasta Andrew lo oyó y mirando el reloj que había en la mesita, me dijo:


    —Qué desconsiderado soy. Tu horario alimenticio es español y supongo que estarás muerta de hambre.


    —Un poco —le contesté con timidez.


    —Anda, vamos a la cocina y te preparo un sándwich vegetal ¿te apetece?


    —Me apetece cualquier cosa que venga de ti —solté sin pensarlo.


    Él me miró, sonrió y me volvió a besar.


    No me había dado cuenta, pero era casi media noche cuando metí el primer mordisco al sándwich sabiéndome a gloria. Andrew, que ya había cenado unas horas antes de ir al aeropuerto por mí, me miraba fijamente y con regocijo de ver cómo devoraba el sándwich. En esta ocasión, era él el que hablaba y yo la que callaba para poder masticar sin que se me viera la comida en la boca.


    Me contó el calendario que me había preparado para esos días. Al día siguiente, o más bien ese día ya, me iba a llevar a conocer los alrededores de la casa. Aunque estaba todo empapado por la nieve que había caído ese día, me dijo que con suerte saldría un sol reluciente por la mañana y podríamos explorar el entorno. Aun así, pensando en que yo no llevaría en la maleta botas de montaña o nieve, me había comprado un par por si las necesitaba cualquier otro día que saliéramos a la montaña. Le agradecí el detalle y me metí un trozo de tomate de la ensalada que me había preparado junto con el sándwich. 


    El día 21 me llevaría a conocer algún pueblo cercano a Glasgow y dejaría la visita a alguna parte de las Highlands para otro día, ya que al estar más lejos, tendríamos que levantarnos más temprano y prefería que los primeros días estuviéramos más tranquilos por esa zona. 


    El 22 había previsto invitar a sus amigos a cenar a casa y me tranquilizó diciéndome que tenía todo pensado para que no tuviera que hacer yo nada, pero le dije que eso era discutible, y así quedó la cosa. 


    El 24 pasaríamos la Noche Buena y la mañana de Navidad en casa de sus padres y los días posteriores y hasta el 31, intentaría que conociera los sitios más maravillosos, emblemáticos o recónditos de Escocia.


    La Noche Vieja, allí llamada Hogmanay, la pasaríamos en Glasgow con sus amigos y estaríamos allí, en su apartamento, hasta que se acabara la fiesta que solía durar hasta el 2 de enero.  Después volveríamos a la cabaña y: 


    —Ya improvisaré qué haremos —dijo, para terminar de darme el programa de actividades.


    La verdad, es que me sonaba todo maravilloso y tuve la sensación de que iban a ser unas vacaciones inolvidables, y no me equivoqué. Ya solo el estar con él las 24 horas y disfrutar de su compañía, era suficiente para que la estancia fuera maravillosa.


    Tras terminar de cenar, nos sentamos un poco en el sofá, yo a reposar la cena y él a charlar animadamente conmigo. A la 1.30 nos fuimos a la cama y volvimos a hacer el amor, tras lo cual nos enroscamos el uno en el otro y nos quedamos dormidos.
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    Serían cerca de las cinco de la mañana cuando me desperté al notar que algo me estaba haciendo cosquillas en el cuello. Abrí un poco un ojo y noté que Andrew estaba besándome por el cuello bajando por el hombro y soplándome en la nuca.


    —¿No te has saciado bastante? —le pregunté en broma medio dormida.


    Él se paró en seco y con un movimiento brusco se giró y se tumbó boca arriba. Me extrañó esa actitud porque no creía haber dicho nada para esa reacción tan brusca, pero rápidamente comprendí que igual, al estar medio dormida, mi voz estaba tomada por el adormilamiento y, quizás, había sonado más como una queja que como una broma. Me giré hacia él y acercándome a su oído, le susurré muy sensual:


    —¿Quién te ha dicho que pares? —y le metí la punta de mi lengua en el oído para después chupar su lóbulo.


    Él giró la cabeza para mirarme y pude ver en su rostro una sonrisita de alivio, gracias al reflejo de las llamas de la chimenea.


    —Pensaba qué…


    —Pues no pienses nada porque yo no me he saciado aún —le contesté, mientras bajaba mi mano por su vientre directa a su excitación abultada y dura.


    —Yo jamás me saciaré —me contestó, girándose para ponerse frente a mí y pasando su mano derecha por mi espalda, la empezó a acariciar desde los hombros hasta mi trasero, me lo apretó con firmeza y me mordió el labio superior—. Eres mi droga. Soy adicto a ti. Nunca me canso de tocarte —me acarició la espalda—, de besarte —me volvió a morder el labio, pero el inferior, y metió su lengua hasta lo más hondo de mi cavidad bucal—, y de poseerte —clavó su rodilla entre mis piernas, obligándome a abrirlas y me penetró.


    Al notarle dentro de mí, solté un gemido de delectación y poniendo una mano sobre su trasero, me apreté con más ganas a su entrepierna y le dije con la voz entrecortada de gozo:


    —Pues entonces… tenemos un grave problema los dos…mmm… porque yo también soy adicta a ti.


    Andrew me hizo el amor, de nuevo, en esa postura y yo no sólo disfrute por tenerle dentro de mí y notar su miembro como se movía provocándome esos escalofríos de gusto, sino que también disfruté viendo su cara de puro deleite, con la cabeza echada para atrás y los ojos cerrados, jadeaba rítmicamente y solo cuando llegó al éxtasis final los abrió para mirarme y besarme con saña. 


    Nos quedamos así durante unos minutos, besándonos, ya con más calma y ternura, y acariciándonos mutuamente las espaldas, hasta que Andrew rompió el silencio y me dijo:


    —Siempre estas dispuesta y preparada para mí. Jamás había estado con una mujer que no le importe hacer el amor conmigo tan seguido. La única ocasión que más veces lo hice fueron tres y el tercero casi a regañadientes. Pero contigo… —se interrumpió para besarme suavemente en los labios—… contigo es tan fácil. Con sólo tocarte un poco ya tu cuerpo me corresponde. Jamás pensé que las mujeres de tu edad fueran tan ardientes —dijo haciendo alusión a que había cumplido un año más y ya estaba más cerca de la mediana edad.


    —Eso es porque estamos en nuestra madurez sexual —contesté—. Ya sabemos lo que nos gusta que nos hagan y lo que no; conocemos nuestro cuerpo perfectamente y tenemos la experiencia suficiente sobre lo que os gusta a los hombres; sabemos dónde tocar para dar placer o dónde nos deben tocar para que nos lo den; si queremos que nos hagan algo, lo pedimos y no esperamos a que el hombre lo adivine; igual que si sabemos que algo os gusta, no tenemos reparo en hacéroslo. Al fin y al cabo, las relaciones sexuales es una forma de expresar lo que sientes por la otra persona y qué mejor forma que hacerle sentir ese amor con tus manos, con tus labios o con todo tu cuerpo. Y aparte de todo esto, yo soy una mujer a la que le gusta mucho el sexo y muy activa, y más cuando quien me toca es alguien de quien estoy profundamente enamorada —terminé confesándole mi amor abiertamente.


    Andrew me había escuchado en silencio con su mirada añil clavada en la mía y cuando oyó la última frase, una sonrisa de felicidad absoluta le iluminó más aún los ojos, los cuales brillaron como un cielo claro, sin una sola nube, en un día soleado de verano.


    —Me encandilas, Tich —solo logró decir antes de besarme con profundo amor.


    Nos quedamos dormidos abrazados como otras veces. A las 10.30 de la mañana un sol claro entraba por la venta triangular e iluminaba toda la habitación, a pesar de las cortinas. Me desperté por la sensación de un cosquilleo que me embargaba todo el cuerpo y que provocaba que mi piel se pusiera de gallina, cuando vi una mata de pelo púrpura sobresaliendo por mi entrepierna. Andrew estaba jugando con mi sexo y me estaba dando el despertar que ya me había dado en otras ocasiones, y del que era perfectamente consciente que me encantaba que me hiciera. 


    Disfruté de mi despertar, apretando mis dedos en las sábanas de la cama hasta que mi cuerpo, tras ponerse primero rígido, después se aflojó en un orgasmo largo y duradero. Después de experimentarlo, la cabeza de Andrew se levantó y me miró con una sonrisa amplia y sus ojos brillando de satisfacción:


    —Buenos días, Tich —me dijo, mientras subía por mi cuerpo, dándome pequeños y tiernos besos, hasta ponerse a la altura de mi cara. Entró en mí y tuvo su momento.


     


    Bajamos a desayunar y nos sentamos en la mesa frente a la ventana. Andrew preparó un desayuno con una macedonia de frutas, unas tostadas con mermelada y dos cafés para él, y uno más mediterráneo para mí, compuesto de: tostadas con tomate, aceite y sal, un pan tumaca, y un café. Él siempre tomaba dos cafés al levantarse porque decía no ser persona hasta que la cafeína le devolvía a la vida de los despiertos. Devoró sus tostadas y su bol de frutas variadas y yo mi desayuno. Creo que los dos estábamos hambrientos de todo el ejercicio practicado la noche anterior. 


    Mientras desayunábamos apacible y hablando animadamente, miré por el ventanal de la cocina y pude ver que, tras el porche, había un gran jardín cubierto por una fina lámina de nieve albina, rodeado de árboles, y al fondo a la derecha, cerca del camino de entrada al terreno, por la que pasó el coche, había otra caseta de madera, que supuse sería un cobertizo o caseta de herramientas.


    —¿Qué hay ahí? —pregunté con curiosidad.


    —Utensilios de jardinería, la madera para el fuego, mesas y sillas para el porche o el jardín, una barbacoa portátil y otras cosas necesarias para mantener el terreno —contestó y se metió una cucharada de macedonia en la boca. 


    —¿Una barbacoa? —dije exaltada—. Pero ¿aquí haces fiestas o qué?


    —¡Ajá! —contestó sin darme más explicación.


    —Pues entonces es una pena que si das una fiesta y haces barbacoa, no tengas una piscina para poderte dar un buen baño.


    —La hay —dijo, mirándome, frunciendo un poco las cejas como si me estuviera retando a acertar una adivinanza.


    —¿Dónde? —pregunté toda intrigada—. No he visto ninguna piscina. Por lo menos en las partes de la casa que anoche vi al entrar, no había ninguna.


    —Ya la verás —zanjó mi intriga guiñándome un ojo y esbozando una pequeña sonrisa.


    Terminamos de desayunar y subimos a ducharnos. Habíamos sudado por la noche y la verdad es que no olíamos a flores precisamente. Al cuarto de baño solo había entrado cuando coloqué mi neceser y pude ver que la ducha era doble, por lo que nos podíamos duchar ambos a la vez. A parte de la ducha, había una bañera jacuzzi y dos lavabos. Lo que más me gustó era que el W.C. estaba aparte en un cubículo cerrado por una puerta, con lo que se podía estar en el wáter haciendo tus necesidades y otra persona peinándose o duchándose, sin tener que oír ni oler nada desagradable.


    La ducha fue rápida y arreglarnos también. Andrew tenía muchas ganas de que viera donde estaba la cabaña y de enseñarme todo el entorno en el que vivía. Yo también estaba deseosa y me arreglé lo más rápida que pude, teniendo en cuenta que tenía que hidratar mi piel primero y luego secarme el pelo y maquillarme. Aun así a las 11.30 estábamos saliendo por la puerta.


    Al salir, en vez de girar a la izquierda, hacia donde estaba el coche aparcado, giramos a la derecha y pude ver las vistas que no había visto la noche anterior. En ese lateral de la cabaña, a donde miraban las ventanas de dos habitaciones, había también un jardín con una pendiente de unos 100 metros que llegaba hasta la orilla de un lago. 


    Al pie del lago había una pequeña media luna de arenilla fina y un muelle que se adentraba en el agua del lago, el cual era una enorme pista de patinaje ovalada que se perdía en el horizonte. A un lado del muelle, sobre la arenilla, había una pequeña embarcación eléctrica. La orilla del otro lado estaba poblada de árboles y vegetación, muy típica de esa tierra, cubiertos por un manto de nieve blanca. Se podía respirar un aire limpio de contaminación y al ser invierno, había un silencio sepulcral, oyéndose tan solo el murmullo de las hojas de los árboles al ser mecidas por la brisa que soplaba.


    El paisaje era espectacular, tal y como me había dicho Andrew, y al ver ese magnífico lago, enseguida entendí a qué piscina se refería. Me quedé parada al inicio de la colina maravillada con las vistas de alrededor de la cabaña. Me parecía que era un paraíso en mitad de la nada ideal para esconderse y desconectar del estresante ritmo de las ciudades y conectar con la naturaleza en todo su esplendor. Respiré profundamente para llenar mis pulmones de aire limpio y puro y cerré los ojos imaginándome cómo sería ese lugar en verano, la tranquilidad y la paz que debía de transmitir estar allí. Andrew se acercó por detrás y abrazándome me preguntó:


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Me encanta —contesté—. Este sitio es una maravilla. Aquí en verano se debe de estar genial y en el lago te puedes refrescar del calor.


    —Bueno, en realidad aquí en verano no hace un calor sofocante, creo que la máxima no ha llegado a los 30º, pero es cierto que siempre está bien tener cerca donde poderte mojar y sofocar la calor. Como verás es un sitio ideal para perderse —continuó-. No sólo por la paz y tranquilidad que hay, sino porque puedes encontrar muchos recovecos por los que puedes disfrutar de la naturaleza. Me gusta mucho entrenar por estos parajes. Aquí me preparo para mis carreras ¿sabes?


    Levanté la cabeza y le miré. Sabía que le gustaba estar en forma y aparte de ir al gimnasio también participaba en maratones. Ese lugar era ideal para hacer eso y mucho más. 


    Después de maravillarme con esas vistas, Andrew me tendió la mano y cogiéndome de ella, me llevó por paseos y zonas de los alrededores. Estuvimos andando durante un buen rato hasta que llegamos a la cabaña para almorzar sobre la 1.30 de la tarde. Andrew preparó un plato de pasta muy rico y después de llenar nuestros estómagos me iba a llevar a conocer el parque de Mugdock, pero empezó a llover con fuerza y decidimos quedarnos al calor de la chimenea en la cabaña.


     


    Al día siguiente me llevó a conocer un rincón de Escocia no tan conocido para los miles de turistas que visitaban esas tierras anualmente. El pueblo al que me llevó se llamaba Peebles y estaba a una hora y media de viaje. 


    Cuando llegamos allí pude ver que era un pueblo precioso, lleno de tiendas, cafeterías, eventos y actividades al aire libre, a pesar de estar en invierno y hacer uno de los días más fríos que recuerdo. Para ser un pueblo con menos de 10.000 habitantes, tenía mucha vida y paseando por sus calles te encontrabas con múltiples muestras de pintoresca arquitectura e imponentes edificios, algunos de ellos datados del siglo XI. La ciudad estaba llena de reliquias de la antigüedad, que podías admirar por cualquier parte que pasaras.


    Andrew me contó la historia de un escritor, John Buchan, quien se quedó prendado por la belleza de esa ciudad y se instaló allí, inspirándole las historias de sus libros. También me dijo que a la espalda de Peebles estaban las Cademuir Hills, y que esa zona era conocida por la región de Scottish Borders. Le apenó mucho no poder llevarme hasta la cima de esas colinas donde, me dijo: 


    —Estoy seguro que te quedarías extasiada con las vistas desde allí y, además, se pueden visitar los dos fuertes de la Edad del Hierro que hay cerca. Pero no va a poder ser porque es una caminata de 4 horas, ida y vuelta, y, para eso, mejor hacemos la ruta cuando vengas en verano —zanjó, dando por hecho que en verano volvería a estar allí con él.


    Tras pasear por sus calles, visitamos un par de galerías donde exponían sus trabajos los artistas locales y cuando ya la noche empezó a caer, entramos en un café a descansar y tomarnos un tentempié, antes de volver a la cabaña. 


    Fue una tarde magnífica y me encantó pasarla con él, como unos simples turistas anónimos, porque aunque en el café le reconoció bastante gente, el resto de la visita la hicimos pasando casi desapercibidos, excepto por alguna mirada de alguna mujer que sonreía y le cuchicheaba a quien tenía al lado: “¿No es ese Andrew McCleary?”, a lo que su acompañante intentado ver la cara de Andrew, ponía los ojos como platos y asentía. La verdad es que me resultaba muy graciosa la escena cada vez que pasaba, que por suerte no fueron muchas, y se lo comentaba a Andrew. Él ni se inmutaba, ya estaba más que acostumbrado, pero yo…para mí era toda una novedad.


    Volvimos a la cabaña a la hora de la cena. Me ofrecí a ser yo la que cocinara esa noche. Le dije a Andrew que me dejara sorprenderle en hacer la cena y me permitiera decidir cuál sería el plato. Él aceptó. 


    Estando en Madrid, nunca había puesto pega a mis guisos y casi siempre le gustaba lo que le cocinaba. Sin embargo, allí yo no sabía con qué ingredientes contaba y tras mirar en la nevera y encontrar un poco de pollo y buscar en la despensa verduras como calabacín, pimiento rojo, berenjena, etc., decidí preparar un wok de pollo con verduras. Me faltaba la salsa de soja, pero sin ella también estaba muy bueno y, además, era muy saludable. 


    Mientras cortaba la verdura, Andrew se sentó en la mesa a mirar cómo cocinaba. Yo no hacía más que hablar de lo que me había gustado la visita al pueblo de Peebles y de que era una entusiasta de conocer sitios, donde nunca antes había estado, y sus historias, así como de ser una ferviente fotógrafa cuando algo me encantaba. Mientras esperaba a que las verduras se ablandaran en la sartén, le enseñé las fotos que había hecho con mi móvil a Andrew. Él me pidió que le pasara los selfies en los que estábamos los dos para tenerlas en el suyo de recuerdo.


    Nos sentamos a cenar y Andrew se lanzó a contarme innumerables detalles sobre los maravillosos sitios que había en su tierra. Hablaba con mucha ilusión y un brillo en los ojos que denotaba el amor que sentía por pertenecer a ella, y pensé, que era un magnifico embajador de Escocia. Me dijo que, aparte de visitar Edimburgo, me iba a llevar por los rincones menos concurridos y famosos de Escocia, que no supusieran un viaje muy largo.


    Nos fuimos pronto a la cama porque estábamos muy cansados, pero no a dormir inmediatamente. Antes de dejarnos vencer por el sueño y el cansancio nuestras almas tenían la necesidad imperiosa de sentirse unidas e hicimos el amor, tras lo cual ambos caímos rendidos en una profunda inconsciencia, abrazados como siempre.


     


    Serían las 7.30 de la mañana cuando un murmullo me sacó de mi estado de letargo. Era Andrew hablándome en un susurro. Con la mente aún aturdida por el sueño pensé que estaba hablando en sueños, pero el notar la yema de su dedo índice deslizándose desde debajo de mi oreja, recorriendo la forma curvada de mi cuello y hasta el borde de mi hombro, supe que estaba despierto. Estaba semi incorporado de costado con su codo apoyado en el colchón, su mejilla descansado sobre los nudillos de su mano cerrada en un puño y mirándome por encima de mi cabeza.


    —Eres preciosa —fueron las palabras que me sacaron de mi sopor—. Eres tan bonita que no puedo evitar mirarte embelesado mientras descansas tan apaciblemente. —Al oír esas palabras me hice la dormida, quería escuchar lo que me iba a decir y seguí inmóvil intentado respirar profundamente para que no se notase que me había despertado—. Te necesito como el aire para respirar —continuó—. No sabes la falta que me has hecho estos dos meses. A veces, al notar tu ausencia, sentía que me faltaba el aire y que me ahogaba. Deseaba tenerte cerca para abrazarte y sentir tu calor —recorrió con la yema de su dedo mi brazo desde el hombro hasta la muñeca—. Me obligaba a recordar tus labios para besarlos —tocó la punta de mi nariz y bajó el dedo por el medio de mis labios, haciendo que mi labio inferior se separara y tuviera que contener unas ganas locas de abrir la boca y metérmelo dentro—. Recordaba tu cuerpo para sentir el calor de tus pechos —su dedo índice siguió bajando recto desde mi barbilla a mi cuello y de mi cuello hasta alcanzar la hendidura entre mis pechos, desviándose hacia la derecha para pasar por encima de mi pezón apenas rozándolo—. Recordaba tu vientre imperfecto, de una mujer perfecta, que ha pasado por la maternidad y ha puesto su cuerpo al servicio de otro ser, sin importarle las secuelas ni esas feas estrías en su piel —paseó su dedo de un lado a otro de mis caderas, incluso dibujando la curvatura tortuosa de una de mis estrías. 


    Todos esos movimientos de su dedo por mi cuerpo, provocaron en mí un estado de excitación cada vez mayor y tuve que hacer un sobreesfuerzo para no estremecerme y que se diera cuenta que le estaba escuchando. Pero cuando su dedo siguió recorriendo mi cuerpo hasta llegar a mi cadera y bajar por una de mis nalgas, no pude evitar que un escalofrío me recorriera, dándose él cuenta de que estaba despierta. Cogió mi nalga con fuerza y apretándola, dijo:


    —Recordaba este culito redondo y duro para estrujarlo con mis manos —y me dio un apretón más fuerte que provocó en mí un gruñido de delicia. Puse mi trasero más en pompa para que rozara su bajo vientre y moviéndolo en círculos se lo restregué un poco. Su “amigo”, tan despierto como él, estaba deseoso de participar.


    —Mmm… —suspiró regodeándose—. ¿Desde cuando estás despierta, Tich? —preguntó.


    —Lo suficiente como para escuchar casi todo lo que me has dicho —le contesté, sin dejar de moverme.


    —¿Sí? —dijo cogiendo aire  y mirándome con un gesto de lascivia—. Pues por haberme engañado… —se detuvo intentado controlar su respiración ante su excitación más que evidente—, tendré que castigarte.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo piensa Ud., hacerlo, milord? —pregunté con ojos juguetones.


    —No sé… quizás si… —bajó su mano por mi nalga y metiéndola entre mis muslos, empujó una pierna hacia arriba, forzándome a separarlas—. Quizás deba flagelarla empalándola con mi estaca —y sin darme tiempo ni a respirar, acercó sus caderas en un movimiento seco y brusco y me penetró. 


    Solté un gemido de placer al notarle dentro de mí y apreté mi trasero más contra él. 


    Él empezó a moverse para darme fuertes sacudidas, a la vez que con su mano, ya libre, la pasaba por delante de mi vientre y la metía entre mis piernas, empezando a jugar con mi clítoris.


    Sentirle moverse dentro de mí y, además, que me acariciara la pepita sobresaliente de mi sexo así, me provocó el doble de excitación y empecé a jadear sin parar, al tiempo que arqueaba mi cabeza hacia atrás y la clavaba en su hombro. Andrew alargó su otro brazo por encima de ella y me metió su dedo índice en la boca. Yo se lo cogí con la mano y jugué con él como si fuera su polla. Me estuvo flagelando un buen rato, consiguiendo que experimentara más de un orgasmo, hasta que alcanzó el suyo.


    —Te quiero, Tich —me dijo tras su último gemido.


    Nos quedamos inmóviles, respirando entrecortadamente hasta que nos fuimos relajando y nos volvimos a dormir hasta pasadas las 10.


     


    Ese día iba a ser un tanto diferente. Durante el desayuno, convencí a Andrew que me dejara preparar yo la cena. Quería entrar con buen pie en su círculo de amigos y qué mejor manera que ganármelos por el estómago. Aunque a regañadientes, porque ya tenía todo previsto, accedió y tuvimos que ir al mercado del pueblo más cercano a comprar los ingredientes que necesitaba.


    Había pensado en un menú muy navideño y saludable que consistía en unos entrantes de: rollitos de calabacín rellenos de crema de langostinos y gambas, rollitos de salmón ahumado rellenos de crema de queso y palitos de cangrejo, tostas de gulas al ajillo y unas almejas a la marinera; y de segundo pescado al horno con patatas panaderas. Podría haber elegido carne para Andrew y sus amigos que eran unos carnívoros natos, pero al ser todos los entrantes de marisco, pensé que el segundo también tenía que ser de agua. 


    Sé que era un menú muy español, pero a Andrew le pareció muy completo y como lo había probado antes, estuvo de acuerdo en que lo hiciera. Acordamos en ir a comprar lo que no tenía en su despensa y a ayudarme al día siguiente a prepararlo todo para que no me diera sola la paliza.


    El día había amanecido bastante nublado con lo que tras desayunar fuimos al supermercado. Me resultó extraño entrar en un sitio público y ver que, no sólo los dependientes le saludaban cordialmente sino que también pasaba desapercibido, como un consumidor más y apenas se fijaban en él. Al parecer, desde que tenía la cabaña, iba siempre ahí a hacer la compra y ya se habían acostumbrado a su presencia. 


    Al salir del supermercado una fina lluvia caía sobre nuestros hombros y desde ese momento no dejó de caer en todo el día. Tras hacer la compra, nos metimos en la cabaña a pasar el resto del día. Aprovechamos para descansar y mientras Andrew hacía caso a sus asuntos personales, yo aprovechaba para buscar actividades para hacer con mis niños cuando volviera a España. 


    Aprovechando que estaba en Inglaterra, busqué páginas de donde sacar actividades divertidas y juegos que pudiera hacer con ellos para que siguiera interesándoles aprender el idioma de Shakespeare.


    Estuvimos casi toda la tarde sentados en la mesa de la cocina, viendo, de vez en cuando, como caía la lluvia sobre el jardín de la casa creando una pequeña capa de agua en la hierba, ya con la nieve derretida, que parecía formada por el rocío de la mañana. También, de vez en cuando, Andrew levantaba la mirada de su ordenador y se me quedaba mirando fijamente. Cuando me daba cuenta de que me estaba mirando, levantaba mis ojos de mi pantalla y le lanzaba un beso, haciendo que él me correspondiera lanzándome una amplia sonrisa y guiñándome un ojo.


    El manto de la oscuridad de la noche ya había caído sobre el cielo nublado y las pocas luces que iluminaban el jardín, se reflejaban como una transparente capa de colores sobre el aire. Me quedé absorta viendo el amplio del jardín encharcado, los árboles que lo rodeaban dándonos intimidad y la fina lluvia cayendo formando suaves cataratas de arcoíris. Mi mente voló imaginándome viviendo ahí siempre. Si el invierno era tan bello como esa tarde ¿cómo sería la primavera y el verano? Era un lugar ideal para vivir y disfrutar de todo su entorno. 


    Me imaginaba ahí, en verano, con las mesas y sillas sacadas en el jardín bajo una carpa que las protegiera del sol; en el porche un sillón de tres plazas hecho con palés de madera y una mesa baja, hecha del mismo material, donde poder sentarte al fresco de la noche a tomar una copa. Me imaginaba bañándome en ese precioso lago y tomando el sol en el jardín o preparando una barbacoa para nuestros amigos, y siempre con Andrew a mi lado. Soñé con esa cabaña como el hogar compartido con ese hombre extraordinario con el que me sentía muy dichosa al tenerle a mi lado. Teniendo esos pensamientos debí de esbozar una sonrisa y Andrew al verla, me preguntó:


    —¿En qué estás pensando? Debe ser algo bonito porque se te ve feliz —señaló.


    —Estaba pensando… —me paré para decidir si contarle o no mi sueño—… que es un sitio precioso para estar contigo —terminé diciéndole.


    Él alargó su mano y apoyándola en la mía me acarició los nudillos y me dijo:


    —Este siempre será tu hogar.


    Le miré emocionada al oír sus palabras y ver el profundo amor que reflejaban sus grandes ojos azules y sin poderlo evitar, me levanté, me acerqué a él y cogiendo su rostro, le di un beso desde lo más hondo de mi corazón. Él me correspondió cogiendo el mío y volviéndome a besar de nuevo, después me rodeó con sus brazos e hundió su cara en mi pecho, apretándome con más fuerza, mientras yo acariciaba su cabeza.


     


    Cenamos a las 8 como los días anteriores. Habíamos elegido esa hora porque era la que mejor se adaptaba para ambos a nuestros dispares horarios de comida, y tras recoger la mesa y dejar los platos en el lavavajillas, Andrew me invitó a sentarnos en el sofá. Cogí mi ebook donde tenía descargados unos cuantos libros y me dispuse a leer la novela de un amigo que había escrito y publicado por una plataforma independiente, por su cuenta y riesgo. Era una novela de misterio y por lo que me habían comentado otros compañeros, era muy buena.


    Acababa de sentarme cuando empecé a oír música en todo el salón. No me había fijado que hubiera un aparato de música, pero al parecer lo había y los altavoces estaban también aunque escondidos. La canción que sonaba era la banda sonora de una película preciosa en la que el protagonista, cuando se está muriendo, tras luchar con el emperador de Roma, ve a su mujer asesinada en unos campos de trigo de la toscana italiana, esperándole para volver a estar juntos. 


    Andrew se acercó, me tendió la mano y me invitó a bailar. Cogí su mano y me levanté lentamente; me rodeó la cintura con su otro brazo y apoyando nuestras manos entrelazadas sobre su corazón, acercó su cuerpo al mío y empezamos a bailar despacio, en silencio, yo apoyando mi cabeza en su torso y él apoyando su mejilla en mi coronilla. Bailamos lento y disfrutamos de ese momento, del intenso amor que nos profesábamos, fundidos en un emotivo abrazo.


    Tras esa canción empezó otra nueva, también una banda sonora de otra película. Al parecer, el pen que había puesto Andrew, eran bandas sonoras de películas antiguas que habían ganado algún Oscar por la belleza que desprendía esa música. Durante el baile de esta segunda canción, nos miramos a los ojos y nos besamos con ardor e ímpetu. Al terminar la canción, parece que ambos nos leímos el pensamiento y necesitamos beber algo. Andrew preparó dos vasos de whisky y me ofreció uno. Yo le miré sorprendida porque sabía que el whisky no me gustaba, pero él me insistió:


    —Por favor, pruébalo. Me gustaría mucho que lo probaras.


    Le hice caso y cogiendo el vaso le di un trago corto. Al pasar el líquido por mi garganta, me produjo un intenso ardor y al caer en mi estómago sentí que me quemaba. Sin embargo, dejó un dulce sabor en mi paladar que me resultó muy agradable.


    —Mmm… No soy una experta en whisky, pero debo decir que está bastante bueno —le dije sonriendo porque realmente me había gustado.


    —¿Sí? —me miró con una sonrisa de satisfacción—. Es cosecha propia.


    Le miré asombrada.


    —Seguro que si lo pones a la venta tendrás éxito, sobre todo aquí que sois unos expertos en whisky —le dije.


    Nos sentamos a saborear nuestros whiskies y a leer nuestros libros a la luz de la chimenea, que era la única luz que iluminaba en ese momento la casa.


    A una hora prudencial decidimos irnos a la cama y tras lavarnos los dientes, nos metimos en la cama desnudos, y como era costumbre hicimos de nuevo el amor, con mucho cuidado, asegurándonos que cada paso que dábamos era sólo para disfrute del otro. Fue un acto lento, íntimo y tierno, muy tierno.


    Al terminar, Andrew se quedó tumbado boca arriba. Apoyé mi cabeza sobre su pecho escuchando el ritmo de su corazón, y subiendo y bajando mi cabeza, al mismo ritmo que subía y bajaba su pecho al respirar. Él me rodeó con sus musculosos brazos por la cintura. Tenía los ojos clavados en el techo, viendo cómo las sombras sinuosas de las llamas de la chimenea se movían como si estuvieran imitando los movimientos de unas bailarinas de ballet, respirando relajado y tranquilo. Yo estaba también relajada y muy feliz por estar con él, viviendo todos esos preciosos momentos, hasta que un pensamiento asaltó a mi cabeza y no pude evitar decir:


    —¿Sabes? Muchas veces me pregunto cómo puede un hombre como tú estar una mujer como yo.


    Noté que cerraba sus brazos con firmeza en mi cintura apretándola con tanta fuerza que reboté sobre su pecho, a la vez que emitía un gruñido de verdadero fastidio.


    —¡Ni se te ocurra volver a decir eso! —espetó con tono bastante enfadado—. No me gusta que te infravalores así. Eres una mujer muy valiosa y no quiero que te quites ese valor ni sientas que tienes suerte por estar conmigo. Soy un tipo de lo más normal y no podría tener a nadie más a mi lado que alguien normal como yo —concluyó.


    Enmudecí durante unos segundos al ver su reacción. Llevaba razón, pero no podía dejar de pensar que había sido una suerte que se fijara en mí, teniendo como podía tener a su alcance a cualquier otra mujer, mucho más bella que yo, por lo menos físicamente.


    —Llevas razón —alcancé a decir después de mi silencio—, pero no me negarás, que era más fácil que acabaras con una mujer más bella que yo, con mejor cuerpo y posiblemente, famosa como tú, que con una total desconocida como yo.


    —Sí, más fácil podría ser, pero no más probable —contestó. 


    —No entiendo.


    —Quiero decir que era más fácil que hubiera acabado con otra famosa, como tú dices, pero no necesariamente con alguien más bella que tú ni con un cuerpo mejor que el tuyo. Cada cuerpo es diferente y no porque el tuyo tenga sus imperfecciones, significa que yo no lo vea perfecto para mí. Eres una mujer con ciertas partes voluminosas, como tu trasero y tus caderas, y eso a mí me gusta más que un culo donde no poder agarrarse o unas caderas huesudas —y me dio una azotaina en la nalga—. No soy tan superficial, y deberías de saberlo ya —me acusó con cierta dureza—. Y, además, para mí no es importante la belleza externa de una mujer y no me habría fijado en ella solo por eso.


    —Nunca te he creído un hombre superficial —dije, con cierta vergüenza por haberle hecho creer que pensaba eso de él, e intenté arreglarlo dando una explicación un tanto banal—. Solo digo, que pocos famosos acaban con mujeres anónimas como yo. Lo normal es que acaben con compañeras con las que comparten proyectos o con cantantes o bellas modelos, simplemente porque una mujer como yo no se mueve por los ambientes por los que os movéis los famosos. Es pura lógica, dos personas no pueden encontrarse si no comparten un espacio común ¿no crees?


    —Sí, eso es cierto. Aunque yo pienso que si está en tu destino conocer a esa persona, da lo mismo si te mueves o no por los mismos círculos. Si está de que se conozcan, se conocerán. Por ejemplo nosotros, ¿quién te iba a decir que irías a cenar al mismo restaurante en el que yo estaba? Ni a mí quién me iba a decir que en ese restaurante la risa contagiosa de una bella maestra me iba a atraer tanto —y me besó.


    —¿Ves? Acabas de decir “la risa de una bella maestra”. A eso me refiero. Seguro que si no me consideraras bella por fuera no te habrías lanzado a asaltarme en el baño como lo hiciste. ¿A que no?


    —La verdad es que no te vi bien hasta que no te chocaste conmigo y sí, no te voy a engañar que en ese momento pensé que eras muy bella, pero realmente lo que me gustó de ti en ese instante fue tu mirada.


    —¿Mi mirada? —pregunté confundida.


    —Sí, cuando te chocaste conmigo y levantaste la vista para ver quién era yo, me miraste con ojos de disculpa, por chocarte, pero también de desconocimiento, de no saber que te habías chocado con alguien conocido. Eso me dio el valor para pedirte hablar contigo. Créeme, si llegas a poner cara de “Oh, este es Andrew McCleary”, no me hubiera ni molestado.


    —Vaya, pues qué suerte tuve de no ser una fan tuya ¿no?


    —No sé si suerte o no. Lo que sí sé, es que me atreví a hacerte mi propuesta porque supe que si la aceptabas no era porque yo fuera famoso, sino porque veías algo en mí que te daba confianza como para aceptar salir con un desconocido. Como te dije, aunque era cierto que ese día ya te deseaba, no quería llevarte a la cama ni que fueras mi dama de compañía, quería conocerte y saber de ti, de tu vida y, quizás, si conseguía enamorarte, hacerte mía algún día. Y, bueno, creo que me salió bien la jugada.


    —La verdad que sí. Será como tú dices que estaba en nuestro destino. Pero no sé, sigo pensando que te pega más estar con una actriz guapa que conmigo.


    —Te puedo asegurar que solo me pega estar contigo —me volvió a besar—. Además, no te creas que las actrices, cantantes o modelos son todas guapas. La mejor forma de saber si una mujer es bella físicamente es levantarse con ella al día siguiente. Muchas de ellas, sin sus maquillajes, por la mañana son verdaderos cardos. Sin embargo, tú te levantas tan guapa como te acuestas. Tú sí que eres bella —me besó delicadamente en la sien.


    —Si tú lo dices. Nunca me he considerado guapa —dije con resentimiento—. Siempre he pensado que soy del montón tirando a fea o eso me han hecho creer toda mi vida.


    —Pues quien te hiciera creer eso, no era buena persona porque eres lo más bonito que he conocido.


    —Fue mi madre —le contesté cortante.


    —Perdona, no quise decir eso —me dijo con las mejillas encendidas como dos semáforos en rojo.


    —No pasa nada, no tenías por qué saberlo. La verdad es que nunca me he creído guapa porque mi madre me lo dijo tantas veces, que acabé creyéndomelo y aún me lo creo —le confesé—. Pero ¿sabes lo peor de todo?


    —Qué —contestó muy serio.


    —Que después de tirarse más de 30 años diciéndome que yo me parecía a la familia de mi padre y, concretamente, al hermano más feo que tenía —empecé a contarle—, un día que estábamos en un funeral, una vecina que hacía años que no la veía, le preguntó si yo era su hija, y al contestarle mi madre que sí, que lo era, la vecina le dijo que era muy guapa y que me parecía a ella. Y mi madre va y le contesta toda orgullosa: “claro que es bien guapa, ha salido a Los Blanco” —le aclaré que Los Blanco es cómo nos llamamos los primos de parte de la familia de mi madre y continué—. Imagínate la cara que se me quedó de pasmada —reí. 


    —Me lo puedo imaginar —susurró serio, sin haberle hecho mucha gracia mi anécdota.


    —Pues cuando la vecina se fue le pregunté: “¿Mamá tú no decías que yo me parecía a mi tío Bernardo?” y ella me contestó: “¡Pero eso te lo decía de broma, hija! Tú y tu hermano siempre os habéis parecido a mí. De tu padre tienes los lunares de la cara y tus grandes ojos, pero todo lo demás es mío”. Casi la mato —reí con más ganas—. Toda la vida pensando que era fea y resulta que mi madre me estaba gastando una broma. Aunque llevaba razón, mi hermano y yo somos dos gotas de agua, así que no hay duda alguna de que nos parecemos a ella.


    Andrew escuchó mi historia en silencio, pero con un gesto un tanto molesto.


    —Es la primera vez que oigo que una madre le dice que es feo a su hijo. Que yo sepa para cualquier madre su hijo, por muy feo que sea, es el más guapo del mundo. Tu madre es una mujer muy peculiar —terminó diciendo, intentado no dar un calificativo peor de mi madre por haberme mentido de esa forma tantos años.


    Acto seguido se resbaló hacia abajo para ponerse a mi altura y cogiéndome la cara con las manos me dijo:


    —Eres una mujer preciosa. Tú no te lo crees, pero no eres para nada fea, al contrario, tienes una belleza muy especial. Tus ojos grandes y casi negros, tu nariz pequeñita y chata —dijo mientras me la tocaba con su dedo índice—, tus labios, el inferior tan gordito y apetecible —rozó de nuevo su dedo en mis labios —y esa sonrisa, que cuando aparece en tu boca contagia  y transmite alegría a cualquiera que la ve, hace que encandiles a cualquier hombre que sepa valorar la belleza más allá de los rasgos físicos —se silenció por un momento para decir a continuación—. Entonces, la pregunta correcta sería: ¿cómo es posible que un hombre como yo haya acabado con una mujer como tú? Soy yo, el afortunado de haberte encontrado fuera del entorno en el que me muevo. El día que te conocí, fui bendecido por los Dioses al ponerme una mujer como tú a mi alcance. De aquí, el ser más bello de los dos, eres tú. Tú lo eres por fuera y por dentro, así que el que verdaderamente ha tenido suerte, ese he sido yo —terminó diciendo y besándome con devoción.


    —La verdad que, en parte, me siento una privilegiada —le dije, después de besarnos.


    —¿Por qué? —quiso saber, chasqueando la lengua en señal de fastidio esperando que de nuevo me infravalorara.


    —Porque sé que levantas pasiones entre las féminas y hay millones de mujeres que suspiran por ti, pero yo soy la única que tengo el privilegio de que seas mío y solo mío —y sonreí maliciosamente.


    —Sé que podría tener la mujer que quisiera, pero yo solo quiero a una y soy feliz por ello. La forma en la que me amas y cómo ese amor me hace sentir, me doy cuenta que tú eres la única mujer que quiero tener. He esperado tanto a que llegaras a mí, que nunca pensé que aparecieras en mi vida, pero has aparecido y, por eso, siento que sólo yo soy el afortunado porque seas mía y de nadie más. Tú, eres mi tesoro.


    Escuchar palabras tan bellas y con tanto sentimiento, hizo que me derritiera de amor y le besé con toda la pasión que me producía su voz al escucharle. Realmente, regalándome así los oídos era imposible no quererle o dejar de desearle. 
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    Presentación en sociedad



     


     


    Era el día de mi presentación en sociedad o, más bien, de introducirme en su círculo de amigos. A pesar de que Andrew me intentó tranquilizar durante toda la mañana, explicándome que eran amigos de la infancia o de la universidad y que no tenía que temer nada de ellos porque eran todos buena gente, yo no podía evitar alterarme pensando que, quizás, no les gustase mi cena, mi ropa o, simplemente, yo.


    Andrew me explicó un poco lo que hacían o en qué trabajaban sus amigos y de qué los conocía para que no me sintiera muy desplazada si hablaban de algo relacionado con sus vidas. Del primero que me habló fue de su amigo Ken Roy. Era ingeniero de telecomunicaciones y trabajaba en una multinacional, con central en EE.UU y sede en muchos países, incluido España. Ken era su amigo de la infancia. Se habían conocido en el colegio y desde entonces no se habían separado, incluso eran socios en la creación de un canal donde daban consejos sobre vida saludable, mostraban tablas de ejercicios para estar en forma y dietas para perder o mantener el peso. Tenían asociados por todo el mundo que pagaban una cuota y de la venta de camisetas, de eventos que organizaban en las redes sociales y otros tipos de productos, relacionados con el tema del canal, conseguían beneficios que iban destinados a la donación, más de la mitad, para ayudar al estudio de enfermedades como el cáncer o la diabetes infantil.


    Me contó anécdotas de sus vidas de adolescentes y de cómo, cuando él decidió irse a Glasgow a estudiar al Conservatorio Real de Escocia, su amigo también se fue a la universidad de esa ciudad a estudiar su ingeniería, compartiendo piso, actividades y fiestas. Mientras hablaba de él se le iluminaba la mirada rememorando aquella época y el brillo de sus ojos reflejaban que Ken era casi como un hermano.


    —Cuando lo veas Tich, vas a alucinar.


    —¿Por qué? —pregunté con asombro.


    —Porque si crees que yo soy guapo, él lo es tres veces más —me dijo con una amplia sonrisa.


    —Si tú lo dices —espeté, sin darle mayor importancia a lo guapo que pudiera ser su amigo.


    —Lo digo yo, lo dice él y lo dice la cantidad de tías que se ha ligado y follado —rio.


    —¿Ah, sí? Pues que le aproveche. Seguro que es el típico tío del que hablábamos anoche. Ese que mejor rodearse de tías buenas ¿no?


    —Pues ahí te equivocas, Tich. Nada más lejos de la realidad.


    —¿No? —dije con sorpresa—. Pues qué raro porque un tío que sabe que tiene cualquier mujer a su alcance, no suele elegir una chica normalita.


    —Ya, ya sé que ese es tu pensamiento —dijo molesto—, pero cuando conozcas a su mujer verás que estás muy equivocada.


    —¿Por qué? ¿Es un adefesio?


    —Yo no la llamaría adefesio, pero que no es nada agraciada, sí lo diría.


    —¿Me estás intentado decir que tu amigo el guaperas se ha casado con una tía fea?


    —Así es —confirmó—. Anoche, tras la charla que tuvimos me acordé de ellos. Son una pareja muy dispar. Ken es un poco más alto que yo, moreno con ojos verdes y tiene una cara perfecta. Está fuerte, con lo que tiene un cuerpo perfecto —“como el tuyo”, pensé—. Y además es un tío que sabe camelarse a las mujeres. No recuerdo ni una vez que saliéramos a tomar algo, que no se nos acercara alguna chica a intentar entablar conversación con nosotros y, aunque yo pusiera de mi parte, quien se las llevaba a la cama era siempre él. Sin embargo —continuó—, cuando conoció a su mujer, supo que ella era la persona que estaba esperando y no le dio importancia si era la mujer menos bonita con la que había estado. ¿Y sabes por qué?


    —¿Por qué?


    —Porque ella supo darle todo lo que él necesitaba y buscaba en una mujer. Acostarse con una mujer bella era un pasatiempo, pero ninguna le ofrecía lo que él quería. Sin embargo, cuando Caroline llegó a su vida, cambió radicalmente. No volvió a mirar a ninguna mujer. Ya lo verás esta tarde Tich. Hacen una pareja magnífica, muy compenetrada y con mucha química, y seguro que cuando la conozcas a ella, no te volverás a preguntar qué hace un hombre como él con una mujer como esa.


    —Veo que te molestó que lo dijera anoche.


    —Sabes que sí —contestó muy serio, con un tono de voz grave como la de un padre al regañar a su hijo que ha hecho algo malo y necesita mostrarse firme y autoritario—. Como te dije, no vuelvas a menospreciarte así. El que una persona sea atractiva físicamente o guapa, no significa que tenga que tener alguien guapo a su lado. No va en la belleza que vemos, sino en la belleza que sentimos y en todo lo que nos aporta esa otra persona. Eso es el verdadero amor ¿no crees?


    Le miré a los ojos y entornando los míos, le dije:


    —¿Tú crees que porque eres famoso, guapo y tienes el cuerpo que tienes, estaría contigo si no te hubiera conocido durante los dos meses que salimos antes de acostarnos? —escruté su mirada intentando adivinar su respuesta.


    —Supongo que no —me contestó.


    —Pues eso es el amor para mí —sentencié, zanjando el asunto.


    Terminó de darme la lista del resto de los invitados: una amiga, Emma Paterson, del instituto que venía sola sin pareja y que, al parecer, llevaba toda la vida enamorada de Andrew; su otro socio, Richard O’Connor, solo, sin pareja, de la otra empresa, que no sabía muy bien de qué era porque él no me había hablado mucho de ella; una actriz, Karen Ashly, con su pareja, con la que iba a grabar un documental, al parecer donde iban a mostrar los mejores paisajes y lugares de toda Escocia; y, por último, un actor, Robert Duncan, de teatro, con su mujer, Allysa, con el que había coincidido en varias obras antes de dedicarse a la pantalla y con el que tenía también una gran amistad.


     


    Tras dejar todo preparado para no tener más que servir la cena, subimos a ducharnos y arreglarnos. Había decidido ponerme para esa ocasión un pantalón de vestir negro, que se ajustaba a mis caderas perfectamente realzándolas, así como a mi trasero respingón; una blusa con dos cintas que se cruzaban en la cintura y se ataban a la espalda, de mangas por encima de la muñeca, con escote en barco, los hombros al descubierto y que dejaba ver los tirantes del sujetador que eran de seda, ambas prendas de color rojo. Para acompañar al conjunto me puse una gargantilla de plata del árbol de la vida a juego con los pendientes y la pulsera que tenía. Y para no parecer muy bajita ante tanta gente alta, llevé unos zapatos rojos con un tacón de aguja de casi 10 centímetros.


    En cuanto a mi cara y pelo, me maquillé de forma sencilla como hacía siempre, simplemente con un poco de sombra muy disimulada, la raya en los ojos, rímel, colorete y labios de brillo rojo a juego con el color de mi blusa. Respecto a mi pelo, pensé secármelo al aire para que salieran unos tímidos rizos que tenía, si no me lo alisaba con un cepillo y el secador, y de los mechones de la sien me saqué unos tirabuzones no muy marcados.


    Ya lista salí del cuarto de baño y vi que Andrew estaba acabando de vestirse. Se había puesto un pantalón negro, a juego con el mío y llevaba una camisa también negra. La camisa le marcaba su espalda ancha y sus brazos fuertes, y el pantalón le hacía también un buen trasero. Realmente, estaba para quitarle la ropa y devorar su musculoso cuerpo ahí mismo y en ese mismo instante, pero tuve que reprimir mis ganas de hacerlo. Se giró al oírme entrar en la habitación y mirándome de arriba abajo, con los ojos bien abiertos, maravillado, dijo:


    —¡Uau, estás preciosa!


    Se acercó a mí y rodeándome con sus brazos me besó suavemente en los labios.


    —Tú también estas muy guapo —le dije muy sonriente y nos volvimos a besar.


    —Qué bien hueles —me dijo mientras olía el perfume que me había echado por el cuello—. ¿Cuál es? No lo conozco.


    —“Chance” de Channel —contesté—. Es mi perfume favorito.


     


    Ya listos bajamos al salón a la espera de nuestros invitados. Habíamos quedado en torno a las siete para tomar unos vinos antes de empezar la cena y aprovechar para las presentaciones y conocernos un poco mejor.


    A las siete en punto llegó su amigo Ken con su esposa. Andrew abrió la puerta y el hombre que se alzaba, ahí delante, era imponente. La descripción que me había hecho Andrew se había quedado corta y a la vez llevaba razón, Ken era mucho más guapo que él. Perfectamente se podría haber dedicado al modelaje porque tenía cara y porte para ello. 


    Detrás de él había una mujer minúscula, en comparación con su marido, cuya belleza era escasa. Tenía el pelo lacio, rubio y sin brillo, como sin vida, unos ojos marrones nada expresivos al estar caídos por los lados, dando una sensación de constante tristeza en su mirada, la nariz un poco grande para la cara tan pequeña que tenía y unos labios finos. En verdad no era, como me había dicho Andrew, nada agraciada. 


    Sin embargo, en cuanto me los presentó y hablé dos minutos con ella, comprendí en seguida por qué se había enamorado de esa mujer. Caroline era una mujer muy inteligente y a la vez dulce. Sabía perfectamente llevar a Ken y, a la vez, sabía cómo manipularle para que él hiciera lo que ella desease. Era como una especie de gata astuta y, al mismo tiempo, una perrita cariñosa y complaciente. 


    Quince minutos después llegaron, juntos, sus compañeros actores con los que Andrew iba y había trabajado. Karen, la actriz-presentadora del documental, era una mujer muy bella y alta, casi diría que la mujer ideal para Andrew. Iba acompañada de un hombre más joven que ella, Arthur, muy bello también, que se deshacía en atenciones hacia su chica y, ella estaba encantada y enamorada de él hasta el tuétano. Robert, su compañero de teatro, era un hombre más mayor que Andrew, quizás de mi edad, y su mujer, Allysa también. Se les veía una pareja unida, pero quizás envueltos en un matrimonio abrumado por la rutina, un tanto aburridos.


    A los diez minutos siguientes, llegó el otro socio de Andrew, Richard. Era de su edad, bien parecido, elegante y un tanto pedante. Estaba claro que se creía un bello querubín y que todas las mujeres debíamos de sentirnos halagadas porque se fijara en nosotras. Sinceramente, no me agradó mucho, me pareció más bien un engreído que se lo tenía muy creído. 


    Por último, apareció la compañera de instituto soltera, Emma. Hizo una entrada como de diva total, esperando que todos admirásemos su belleza, que, todo había que decirlo, lo era, pero no para tanto. Se colgó literalmente del cuello de Andrew y tras susurrarle unas palabras al oído en plan mujer fatal, le dio dos besos con tanta fuerza y efusión, que pude ver como la carne de sus mejillas desaparecían en la boca de esa mujer, de lo absorbentes que fueron. Después me miró a mí de arriba abajo con cierto aire de desprecio y soltó un gruñido bajito como diciendo: “Buah, no vale nada. Soy yo mejor que ella mil veces”.


    Andrew se dio cuenta de su mirada desdeñosa, pero se calló lo que en ese momento pasó por su mente, y alargando la mano en señal de que se la cogiera, me atrajo hacia él y pegándose mucho a mí, me la presentó. Me saludó muy cortésmente y cuando yo le iba a contestar en el saludo, se giró bruscamente y se adelantó para saludar a Ken y su mujer muy efusivamente. 


    No me sentó muy bien su actitud y Andrew se dio cuenta al verlo reflejado en mi rostro, pero me sonrió y me besó tiernamente en los labios como para tranquilizarme y darme a entender que él estaba ahí, y no iba a permitir que esa mujer lo estropeara. 


    En verdad, me importaba muy poco lo que esa mujer pensara de mí y estaba claro que no le caía bien por el simple hecho de estar con el hombre que ella amaba, pero odiaba ese tipo de gente. Sé que no siempre caes bien a todo el mundo, al principio de conocerte, y luego puede cambiar o no su opinión sobre ti. Es algo a lo que estaba acostumbrada, pero que me despreciaran sin darme la oportunidad de conocerme, era algo que no llevaba bien. Me dispuse a pasar una velada lo más agradable posible, sin prestar atención a las miradas o desaires que me pudiera lanzar esa mujer.


     


    Una vez que ya estábamos todos sacamos unos vasos y Andrew abrió un vino de origen español, un Dominio de Pingus Tempranillo Crianza de Valladolid. Me sorprendió que hubiera tenido el detalle de sacar un vino de mi país y le sonreí agradeciéndole el detalle.


    Sabía que ese vino iba a ser la delicia del paladar de los comensales porque era un vino de pequeña producción, convirtiéndolo en un vino escaso, exclusivo y de los más caros de España. Era un vino de elaboración artesanal, de ahí su escasa producción, pero que no dejaba indiferente a nadie que lo probara con su sabor, ya que su fermentación era completamente natural y al mantener mejor su pigmentación, el vino conservaba su aroma y sabor afrutado. Andrew vertió el dulce néctar de las uvas en los vasos de los invitados y empezó a hablar.


    —Este vino lo probé cuando estuve en España —rodeó con un brazo mi cintura y estrechándome contra él continuó hablando—. Me gustó tanto como su gente y su comida. Me pareció tan exquisito, que compré varias cajas para tenerlo y poderlo beber en ocasiones especiales con gente especial. Y hoy es una noche especial para mí porque quería que conocierais a la chica que me ha robado el corazón, tanto como este buen vino me robó el paladar. Slàinte!


    —Slàinte! —dijeron todos y dieron un sorbo al vino para catarlo.


    Aunque a todos les pareció un excelente vino, Emma, la enamorada de Andrew, no le gustó mucho y así lo manifestó abiertamente:


    —Pues no sé qué le verías a este vino, pero para mi gusto los vinos franceses son mejor.


    Ken y Andrew la miraron con perplejidad, dándose cuenta de cuáles iban a ser sus intenciones esa noche. Andrew puso un gesto en su cara de resentimiento y supo inmediatamente, que su amiga había venido dispuesta a hacer la guerra. Yo preferí mantenerme al margen y me propuse que no iba a entrar al trapo de ninguna de sus provocaciones.


    Servimos los entrantes, los cuales gustaron a todos y, excepto Emma, el resto los describió como deliciosos y ligeros bocados. Después servimos el plato principal y de nuevo, mientras todos hacían comentarios de lo bueno que estaba el pescado y lo bien hecho, Emma volvió a hacer una crítica negativa al respecto. Miré a Andrew y vi que apretaba los puños sobre sus rodillas en un intento de contener su enfado con ella. Creo, que empezaba a hartarse de sus menosprecios.


    Durante toda la cena se habló de trabajo, teatro, cine, los proyectos de los tres actores que había sentados a la mesa, historias del pasado de amigos comunes y alguna que otra pregunta interesándose por lo que yo hacía o dónde trabajaba. 


    En un momento dado, la conversación se animó y empezaron a contar algo que le había pasado a Andrew en la celebración del Hogmanay, de hacía algunos años, en la que habían coincidido todos. Yo me sentí un poco fuera de lugar porque era la que menos le conocía de todos los que estaban allí y apenas pude participar.


    No sé si sería debido al efecto del vino o a la emoción con la que Andrew y Ken contaban la situación vivida, que, en ese momento, empezaron a intervenir cada uno de ellos y a marcar más su acento escoces, con lo que llegó un punto de la conversación en el que Ken dijo algo y todos rompieron en una carcajada sonora, menos yo. Entre que el vino también me estaba afectando y que habían hablado varios a la vez, con ese acento escocés al que yo no estaba para nada acostumbrada, no me había enterado de eso tan gracioso que había dicho.


    Al darse cuenta Andrew de que no me había enterado de nada me lo susurró al oído y cuando ya todos se silenciaron, yo me reí. En décimas de segundo, todos me estaban mirando con cara de confusión sin entender muy bien mi retardo, con lo que Andrew tuvo que salir del paso y les dijo:


    —Aunque Elia domina muy bien nuestro idioma, le cuesta a veces entender el acento escocés. Le pasa a casi todos los españoles que no han vivido aquí —y sonrió para suavizar la tensión que se respiraba.


    —Pues vaya… —habló Emma, callándose la palabra que le acaba de escupir su mente a la boca: “mierda”, por no ponerse mucho en evidencia, pero dispuesta a soltar la frase taladradora en contra de mi profesión—… profesora de inglés que está hecha que no nos entiende. Pobres niños, así dudo mucho que aprendan nuestro idioma —soltó a bocajarro—. Así pasa que cuando llegan aquí no hay ni Dios que los entienda ni se enteran de nada —sentenció.


    El silencio cayó como una bomba ensordecedora que deja a todos aturdidos y desorientados. Mirándose unos a otros, primero, después a mí y, por último, clavando su mirada en Emma, se mantuvieron callados sin saber si intervenir o dejar que se corriera un tupido velo y salir del paso sacando otro tema. 


    Yo la miré de reojo con furia, pero decidí contenerme y torcí la boca en un intento de sonrisa pacificadora. Sin embargo, Andrew entornó las cejas y le echó una mirada de rabia y de deseo de echarla de ahí inmediatamente, pero también se contuvo y con toda la calma del mundo le pidió que le acompañase a la cocina.


    Cuando se levantaron y se alejaron lo suficiente como para que no pudiéramos escuchar lo que decían, Caroline que sabía del enamoramiento de Emma, me dijo:


    —No la hagas ni caso. Seguro que eres una profesora excelente y tus niños aprenden un inglés perfecto porque te puedo asegurar que tienes una pronunciación impecable. Siento que no hayamos tenido en cuenta que nuestro acento escocés no lo domines tanto como el inglés.


    —Gracias —le dije con una sonrisa por su empatía—. No tienes que pedirme disculpas. Estoy segura que si vosotros supierais español y fuerais a Andalucía os pasaría lo mismo que a mí aquí —y me reí, en un intento de suavizar la tensión, consiguiendo que los demás también se rieran con mi pequeña broma.


    Se inició una nueva conversación en la que parece que se interesaron más por mi país y mi profesión. Mientras intentaba contestar a las preguntas, miraba de reojo hacia donde estaba Andrew con Emma. 


    Veía a Andrew muy enojado, con la cara roja, gesticulando constantemente con los brazos y las manos, y hablando a Emma a muy corta distancia, susurrando con rabia las palabras y conteniéndose para no gritarla. Ella le miraba fijamente, sin moverse, como si se hubiera quedado petrificada, escuchando con atención todo lo que él le decía, hasta que Andrew aflojó un poco el genio y acercó la mano a su cara, supongo que le limpió una lágrima, aunque no lo pude ver bien porque ella me daba la espalda, para abrazarla después. Vi cómo ella se dejaba vencer entre sus brazos y apoyaba su cabeza en el pecho de Andrew, tras lo cual se separaban y limpiándose los ojos, se encaminaron hacia la mesa.


    —Os pido disculpas a todos y en especial a ti, Elia —dijo Emma en cuanto llegó a la mesa—. No he tenido un buen día y creo que el vino ha sacado lo peor de mí —terminó diciendo a la vez que me miraba con gesto de disculpa.


    —No pasa nada. Un mal día lo tiene cualquiera —le contesté con una sonrisa.


    Ella me miró con una falsa sonrisa en la cara como diciendo: “Ya, pero tú te vas a ir a dormir con el hombre que amo y yo no, así que no me compadezcas”. Sentí lástima por ella.


    —Le decía a Elia que debe ser muy estresante, pero a la vez muy bonito, estar con niños todo el día —dijo Caroline, en un intento de retomar la conversación y que la tensión fuera desapareciendo.


    —Yo creo que debe ser una profesión vocacional, como el ser actriz —intervino Karen.


    —Pienso lo mismo —dijo Allysa—. Creo que sólo los profesores que lo son por vocación son buenos. Cualquiera puede dar clase, pero sólo los vocacionales saben cómo llegar a sus alumnos y sacar lo mejor de ellos.


    —Así es —asintió Andrew—. Y Elia es muy buena en lo que hace porque siempre deseó ser profesora ¿verdad, Tich?


    Asentí con la cabeza y miré de reojo a Emma. Sabía que estaban diciendo todo eso sobre mi profesión como reproche a lo que había dicho y, aunque me había pedido perdón, creo que quisieron dejarle claro que se había equivocado de lleno y no había sido muy acertado su comentario.


    —¿Sabéis que Elia también enseña inglés a personas sordas? —les preguntó Andrew. 


    Le miré y vi en su rostro que torcía la boca en un gesto de orgullo porque sabía que no era común lo que yo hacía y quería que todos sus amigos lo supieran. Todos me miraron con mucho asombro.


    —Bueno… sí —alcancé a decir con bastante vergüenza.


    —¿Cómo es eso, Elia? —preguntó Caroline interesándose por el tema—. Me es difícil concebir que una persona que no oye pueda aprender otro idioma.


    —Bueno, en realidad el que no oigan no es un impedimento. Obviamente al no oír hay que enseñarles la fonética de esa lengua de forma que puedan pronunciarla porque son sordos, pero no mudos. Y el aprender a leer y escribir en inglés, si saben leer y escribir en su idioma no es difícil, lo único que la explicación de la gramática y el significado del vocabulario lo hago en Lengua de Signos.


    —¿Sabes Lengua de Signos Inglesa? —me preguntó estupefacto Robert.


    —No, no sé. Sé Lengua de Signos Española —le contesté con una sonrisa sabiendo que era la duda que a todo el mundo le asaltaba cuando lo decía—. La lengua materna de las personas sordas españolas es la Lengua de Signos Española, así como los sordos ingleses utilizan la Lengua de Signos Inglesa.


    —Perdona —me interrumpió Allysa—. ¿Estás diciendo que cada país tiene su propia lengua de signos? Yo pensaba que era una lengua universal.


    —Así es y no, no es universal. Aunque está la Lengua de Signos Internacional que vale para poderse comunicar personas sordas de todo el mundo, pero necesitan aprenderla también. Es decir, aprenden la lengua de signos materna como cualquier niño aprende a hablar su lengua materna y después, si tienen necesidad porque tenga que ir a muchas conferencias o simposios, la Internacional. Aunque lo normal es que solo aprendan su lengua materna —contesté encantada de estar hablando de algo que me apasionaba como era ese tema—. La lengua de signos es una lengua viva como otra cualquiera con su estructura, su gramática, sus giros, etc., por lo que cada país tiene la suya propia, e incluso dentro de un mismo país como en España existen diferencias en las lenguas de signos que se hablan en las diferentes provincias. Estoy segura que aquí pasará lo mismo y entre la Lengua de Signos Inglesa y la Lengua de Signos Escocesa habrá diferencias.


    —¿Cómo? ¿Te refieres a que no hay una única lengua de signos en un mismo país sino que dependiendo de la provincia en la que vivas es diferente? —preguntó Ken muy interesado en el tema.


    —No exactamente. Lo que quiero decir es que al igual que vosotros los escoceses tenéis giros, expresiones o palabras que son diferentes a la de los ingleses, aunque un alto porcentaje de vuestro idioma sea el mismo aquí o en Londres, en la lengua de signos pasa igual. Por ejemplo, el signo de la semana martes es diferente en Madrid que en Asturias —y les hice los dos signos para que vieran la diferencia y entendieran qué es lo que les estaba intentando explicar.


    —Entonces, si los signos son diferentes, ¿no se entenderán entre ellos aunque sean del mismo país? —preguntó Allysa.


    —Sí, sí se entienden. Porque cuando ven un signo que no conocen preguntan qué es y con el dactilológico, les dicen la palabra, interiorizándola en su vocabulario como signo de esa ciudad. Como he dicho, un alto porcentaje de signos son iguales para toda España, pero luego cada provincia tiene unos signos diferentes para expresar un mismo concepto. Igual que pasa con la lengua de los oyentes.


    Todos me miraban con atención y con mucho interés por lo que les estaba relatando. No me quise alargar mucho en explicar más sobre esas diferencias porque no quería parecer aburrida y hablar solo yo, y me callé por unos segundos que fueron rápidamente interrumpidos por Karen preguntando:


    —Has dicho al principio que se puede enseñar la fonética inglesa a las personas sordas ¿cómo?


    —Transcribiendo la pronunciación en el alfabeto español. Les explico si el sonido es fuerte o suave, si deben marcarlo mucho con la garganta o alargar la vocal y les escribo la transcripción en una pizarra, pidiéndoles que la repitan hasta que la dicen lo más parecido a como se dice en inglés.


    —Increíble —soltó Richard —pero si son sordos no pueden hablar ¿no?


    —Son sordos, pero no mudos. Muchos de ellos pueden hablar porque sus cuerdas vocales están perfectas, pero no tienen entonación y a veces, confunden fonemas con lo que puede ser difícil entenderles si no estás acostumbrado a tratar con personas sordas.


    —Como veréis, Elia es una mujer muy valiosa y con muchas otras virtudes —añadió Andrew al tiempo que cogía mi mano para darme un beso en los nudillos.


    —Bueno —dije ruborizándome—, supongo que todas las que estamos aquí tenemos muchas virtudes. Yo sólo soy una simple maestra que le apasiona lo que hace.


    —Y encima modesta —dijo Ken en apoyo a su amigo.


     


    Como no me gustaba ser el centro de atención, pedí disculpas y con la excusa de que se había acabado el vino, me levanté para ir a por otra botella a la despensa-bodega y Andrew se levantó detrás de mí para retirar los platos de la cena y llevar el postre echo por él. Le gustaba mucho cocinar y era experto en desayunos y postres muy saludables, y también en cócteles. 


    Sin embargo, cuando nos fuimos a vivir juntos en Madrid yo me hice dueña de la cocina por la dieta que llevaba y al llegar a Escocia, casi también me había adueñado de ello, dejándole a él solo el placer de preparar los desayunos, en los cuales siempre incluía fruta, cereales para ambos y, esa misma mañana, gachas para él.


    Su amigo Ken le echó una mano ayudándole a recoger los platos y le acompañó a la cocina. Sabiéndose alejados del resto de los allí presentes, y sin darse cuenta que yo estaba en la despensa con la puerta abierta, Ken habló a su amigo con toda franqueza:


    —Joder tío, eres un cabrón —le soltó mientras le daba un puñetazo en el brazo.


    —¿Por qué? —preguntó sorprendido Andrew.


    —Joder… ¿por qué va a ser? Por tu chica. Cuando me hablaste de ella y me dijiste que no era precisamente una mujer flaca y huesuda, no pensé que tuviera esas curvas.


    Iba a salir de la despensa, pero al oír el comentario preferí quedarme tras la puerta escuchando. Quería saber la opinión de su mejor amigo sobre mí.


    —Ya te dije que era una mujer de huesos anchos. “Fofibuena” —dijo en español—, es como le gusta llamarse a sí misma —rio Andrew –.


    —¿Fofi…qué? —preguntó su amigo sin entender la palabra. 


    —Fofibuena —repitió Andrew, diciendo la palabra más despacio—. Son esas mujeres que sin estar obesas o muy gorditas, tienen curvas. Lo que muchas revistas de moda las llamaría modelos de talla grande, pero como me dejó muy claro Elia una vez, no son tallas grandes sino que tienen tallas de la 40 a la 44. Y lleva razón, eso no son tallas grandes, una talla grande es una 50-52. Elia usa una 42 —terminó puntualizando para darle a entender a su amigo que para nada era una mujer obesa o gorda, sino con curvas.


    —Ah, ya entiendo. O sea, una tía con un buen culo y buenas tetas. De esas que te puedes agarrar bien.


    —Eso es —confirmó Andrew.


    —La verdad es que está muy bien para tener casi 50 años.


    —Bueno, creo que esa edad en las mujeres de ahora es lo de menos porque apenas los aparentan. En cuanto se cuiden un poco y cuiden su alimentación, parece que tienen menos. Y si no fíjate en Jennifer López, quien diría que esa mujer ya ha superado los 50 ¿verdad?


    —Bueno, pero es que lo de esa mujer va a otro nivel. Yo no la compararía con tu chica, ella es más terrenal, más real. 


    —¿Quién Jennifer? —preguntó Andrew un poco sorprendido.


    —¡No, tu chica! Jennifer tiene un séquito entero que le aconseja, un nutricionista, un preparador, pero tu chica no creo que esté en esos niveles ¿verdad?


    —No, ella se cuida sin ayuda de nadie, solo de una buena alimentación y algo de ejercicio.


    —Pues por eso te digo. Tiene más mérito lo suyo porque ella sí que no aparenta los años que tiene de forma más natural. Porque me dijiste la edad que tenía que si no, la creería más joven que nosotros.


    —Eso me pasó a mí cuando me pidió que le adivinara su edad —le contó Andrew—. Le dije que era más joven que yo y se echó a reír.


    —Pero, aparte de la edad, menudo culazo tiene. Con esas caderas y ese culo respingón te debes de poner las botas.


    —¡Tío que estás hablando de mi novia! —dijo Andrew en tono de queja, pero no muy seria y aunque no le podía ver, estaba segura que estaba sonriendo de forma picarona.


    —Ya tío, pero tú y yo nos conocemos de toda la vida ¿cuándo no hemos hablado de estos temas? Pero vamos que tiene un culazo que le darás buenos azotes cuando… ¿no? —quiso saber más su amigo.


    —Uff…pues no, aún no le he dado ninguno.


    —¿No? —dijo Ken muy extrañado—. ¿Cómo que no? Si Caroline tuviera esas caderas y ese culo, la pondría a cuatro patas todos los días y me deleitaría dándole unos buenos azotes…mmm.


    —¡Calla cabronazo que solo pensarlo me pongo a mil! —le contestó Andrew dándole un golpe con el dorso de la mano en el hombro—. No le he dado ninguno aún porque me pongo tan encendido cuando estoy con ella que temo darle un manotazo fuerte y hacerla daño. Y, sinceramente, no creo que le vaya el sado.


    —No me ha de extrañar que te enciendas, pero, joder tío, dale flojito.


    —Ya, pero tampoco sé si a ella le gusta que la den azotes. 


    —Si no lo pruebas, nunca lo sabrás —le contestó su amigo—. Estoy seguro que no te aburres con ella en la cama ¿eh? —siguió Ken indagando para sonsacar a su amigo cómo era nuestra vida sexual.


    —Uff… —chasqueó la lengua —Me lo paso como un enano, chaval —le oí que decía con bastante alegría—. Cada vez que lo hacemos me transporta al séptimo cielo. De hecho no puedo quitarle las manos de encima porque a la mínima que me roza ya deseo tomarla donde estemos y follármela.


    —Ja, ja, ja —rio su amigo—. Ya sabía yo que la españolita era de armas tomar.


    —Sí lo es, pero también es lo mejor que me ha pasado —dijo Andrew reconduciendo la conversación a un terreno más serio y formal—. No sé tío, pero con ella soy inmensamente feliz. Tiene tanto sentido del humor como yo o más, y nos reímos un montón todos los días, me encanta cómo se mueve, cómo habla, cómo baila… ¡No veas cómo mueve las caderas bailando!


    —Con ese culo, me lo imagino —le interrumpió su amigo.


    —Ya. Me ha quedado claro que te gusta el culo de mi novia —le dijo Andrew y continuó—. Me encanta su sonrisa, me transmite tranquilidad cada vez que me sonríe, es una mujer muy positiva, sabe escuchar y es una mujer que me apoya en todo. De verdad tío, es una mujer maravillosa y con ella me siento completo. Ya no siento que me falta una mitad. Ahora siento que soy una persona entera.


    —Ay, amigo. A ti lo que te pasa es que estás enamorado hasta la médula de esa mujer. Y yo me alegro mucho por ti. Te miro y veo ese brillo de felicidad en tus ojos. Los dioses te la han mandado para que seas feliz con ella. Como me mandaron a mí a mi Caroline.


    —La verdad es que me ha hechizado y no me concibo sin ella a mi lado.


    —Me alegro tío, de verdad.


    Oí como se abrazaban, golpeándose con las manos en la espalda mutuamente y volvían a la mesa. Según se alejaron salí yo de la despensa y, Andrew, que sabía en todo momento que estaba escuchando, se giró al oírme y me guiñó un ojo.


     


    La velada continuó y tras los postres, nos replegamos todos a los sofás alrededor de la chimenea, mientras nos tomábamos unos whiskies. Yo, al no gustarme mucho, tardé bastante en tomarme el vaso, ya que le daba pequeños sorbos con los que apenas me mojaba los labios y mientras yo llevaba mi primer vaso, los demás ya iban por el cuarto.


    Al poco de estar relajados charlando en los sofás, empezaron a hacer un juego. El juego consistía en que cada uno tenía que elegir una escena de una obra o película o algún texto de un libro y escenificarlos, y los demás teníamos que adivinar cuál era. El que lo adivinaba se libraba de beber, y los que no, teníamos que darle un trago a nuestro whisky.


    Empezó el juego y Andrew salió a escenificar una escena de una película que enseguida Emma adivinó y me tocó beber. Después se fueron turnando uno a uno y en todas las representaciones bebí. Me tocó mi turno y rehusé actuar, alegando cierta vergüenza y miedo escénico y, aunque me insistieron en que lo intentase, al final conseguí convencerles arguyendo que no solía ir mucho al cine y que no era buena retenedora de frases. Me dejaron en paz y volvieron ellos a hacer otra ronda, esta vez, saltando mi turno directamente.


    Empecé a sentirme algo mareada. La mezcla del vino con el whisky no había sido buena idea y se me estaba subiendo a la cabeza el alcohol. No estaba borracha, pero sí tenía ese puntillo de embriaguez que hacía que me desinhibiera y me pusiera muy juguetona. Otro efecto que tenía en mí el vino, era que si no estaba haciendo algo que me divirtiera, me producía un profundo sopor que me obligaba a irme a dormir inmediatamente. Como el juego no me divertía mucho, no es que me aburriera sino que al ser todo películas y libros ingleses de los que apenas había visto o  leído, no adivinaba ni una sola vez, por lo que la modorra empezó a adueñarse de mi mente. Decidí levantarme y ponerme de pie detrás del sofá, pegada a la cabeza de Andrew.


    Al estar de pie me despejé un poco y como ya había terminado mi vaso de whisky, no me serví más y me quedé ahí viendo cómo los demás se reían o competían por adivinar lo representado. Como tenía la cabeza de Andrew delante de mi vientre alargué mi mano y abriendo los dedos los hundí por su cabellera rojiza en la nuca, y empecé a acariciarle la base del cráneo. Andrew se movió incómodo en el sofá al notar mis dedos, pero enseguida echó la cabeza hacia atrás para notar más la presión de mis yemas, en señal de que le estaba gustando. 


    Le acariciaba la cabeza y de vez en cuando, movía mi mano hasta su oreja, oculta por los mechones de su media melena que le caían por las sienes, y le cogía con mis dedos pulgar e índice del lóbulo, tirando suavemente de él. Estaba a dos rondas de que le tocara salir de nuevo a jugar, cuando acerqué mi boca, aprovechando que todos estaban mirando a Richard en su intento desesperado de representar algo, y le mordí el lóbulo de la oreja, diciéndole:


    —Creo que el vino y el whisky han despertado a la niña traviesa que hay en mí.


    Él se giró para mirarme y con una sonrisa maliciosa, contestó:


    —Pues como sigas así, en pocos segundos, no voy a poder despegarme del sofá cuando me toque salir a jugar, así que… por favor… ¡para! —y soltó un leve gemido.


    —Bueno, pararé ahora para que puedas levantarte sin que noten algún desafortunado abultamiento en tu bragueta, pero después voy a volver al ataque —sonreí perversamente—. Cuando la gatita tiene un ovillo, no esperes que no quiera jugar con él —dije y le lamí con la punta de mi lengua los labios.


    —Pues este ovillo —rio—, estará encantado de que juegues con él, pero la gatita tendrá que esperar —sentenció al tiempo que me acariciaba la mejilla con sus dedos. 


    Pensaba que nadie había estado atento a nuestra pequeña conversación, pero me equivocaba. Como casi toda la noche me había sentido observada por Emma y, en esta ocasión, también estaba mirando. Me dio mucha pena, apenas se estaba divirtiendo y estaba más pendiente de lo que hacíamos Andrew y yo, que de integrarse en la fiesta y pasar un rato entretenido. 


    Sinceramente, no entendía por qué seguía ahí. Si realmente amaba tanto a Andrew y estaba sufriendo verle conmigo, se estaba flagelando innecesariamente. Yo en su lugar, o no habría ido o me hubiera marchado hacía tiempo ya.


    Durante una hora más siguió la reunión, hasta que Allysa le dijo a su marido que era hora de irse porque la canguro que cuidaba a sus hijos se le hacía muy tarde. Con la excusa de que ellos se iban, los demás también decidieron marcharse y tras darles sus abrigos, salieron por la puerta dirección a sus respectivos coches. Andrew y yo les acompañamos hasta la calle y les despedimos allí, hasta que arrancaron sus coches y les vimos partir.


    Cuando entramos en la cabaña, Andrew cerró la puerta con un golpe seco empujándola con el pie, y se abalanzó sobre mí como un tigre se abalanza sobre su presa. Me besó con pasión, ardor y ansiedad. Sabía que mi jueguecito le había puesto a dos mil por hora y no iba a dejar pasar ni un segundo, ahora que estábamos solos, para poseerme ahí mismo. 


    Nos quitamos la ropa el uno al otro a tirones, mientras nuestras bocas se enfrentaban en una lucha a muerte, por sentirse la una a la otra, y nuestras manos se movían con rapidez en busca de nuestra desnudez, al tiempo que andábamos a trompicones hacia el sofá, dejando un reguero de prendas cual miguitas de pan como Pulgarcito.


    Como ninguno de los dos miraba por donde iba, a mí me era imposible ver ya que no tenía ojos en la espalda, y Andrew estaba muy ocupado en devorarme la boca, mis piernas chocaron con el brazo del sofá y caímos los dos sobre él en una maraña de brazos y piernas entrelazados. 


    Andrew bajó su mano hasta mi trasero y me lo agarró con fuerza para apretarlo entre sus dedos, al tiempo que bajaba su boca por mi torso hasta llegar a mis pechos y tirando de la copa del sujetador liberó uno de ellos y lo lamió con su lengua. Yo me retorcía de placer bajo su cuerpo y deseaba que estuviera dentro de mí ya, en ese momento, y bajando mi mano hasta su hinchada entrepierna la agarré y la guie hasta la entrada, apretando mis caderas contra su vientre. 


    Él empezó a balancear su cuerpo, hundió su cabeza contra mi pecho y yo con mis manos enredadas en su pelo, jadeaba entrecortadamente. Oía su aliento agitado mientras seguía con la boca en mi pecho y mi piel se ponía de gallina, recorriéndome cientos de escalofríos por toda ella. Llevábamos unos minutos así cuando me acordé de su temor y obligándole a pararse y separarse de mí, me giré, me puse de rodillas en el sofá y apoyándome en mis manos, le dije:


    —He sido una chica traviesa y no me he portado bien, me merezco unos azotes. ¡Fóllame y pégame!


    Me penetró con un fuerte empujón y me dio mi primer azote, tan fuerte como el empujón.


    —¡Ay! —grité.


    —Perdón —se disculpó él avergonzado—. Debería de haber controlado más mi fuerza —y siguió embistiendo, pero sin volver a pegarme otro azote.


    —Te he dicho que me pegues —le espeté, girando mi cabeza para intentar verle—, solo hazlo más flojito y verás cómo me gusta mucho más —le guiñé un ojo.


    Logré ver como torcía la boca en una sonrisa de alivio y lo intentó de nuevo. Al notar su manaza chocando contra mi nalga sin que me infringiera ningún dolor, solté un gemido de placer y le dije:


    —Dame más…mmm.


    Andrew siguió moviéndose dentro de mí y dándome manotazos y aunque no usaba una fuerza desmesurada para ello, eran tan grandes sus manos que mi trasero terminó bastante enrojecido.


    Después de un buen rato, sentí que mi cuerpo iba a explotar y que anhelaba llegar al final y mi sexo estallase en diminutas chispas de gusto, y sufriera abundantes espasmos. Le pedí a Andrew que parara y obligándole a sentarse en el sofá, me puse encima de sus caderas a horcajadas, me quité el sujetador liberando mis pechos, la única prenda que no había sido arrancada de mi cuerpo, agarrándomelos Andrew con avaricia, y empecé a frotar mi pubis con el suyo, mientras su miembro se movía pausadamente dentro de mí. 


    Rodeé su cuello con mis brazos y apretando su nuca le besé con arrojo, mientras experimentaba mi orgasmo apretando mis labios contra los suyos. Tras dejar que ese oleaje de placer, como el de un mar embravecido, me poseyera, seguí moviendo mis caderas para que Andrew llegase a su clímax final. Apoyé mis manos sobre sus rodillas y doblando mi espalda hacia atrás, separando mi pecho de su cuerpo, empecé a moverme con más energía. 


    Andrew pasaba su mano abierta por entre mis pechos y la bajaba hasta mi vientre, mientras echaba su cabeza hacia atrás y empezaba a jadear aceleradamente. Cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, pegó su cuerpo al mío y cogiéndome de las caderas las apretó más contra las suyas, apoyó su cabeza en mi hombro y se dejó llevar por el éxtasis del placer.


     


    Era más de media noche cuando subimos a la habitación a meternos en la cama. Como ya estábamos desnudos nos deslizamos debajo del nórdico y nos tumbamos mirándonos el uno al otro, entrelazando nuestras piernas y brazos. 


    Yo siempre había sido muy reacia a dormir abrazada a un hombre, me gustaba tener mi espacio en la cama, pero desde que estaba con Andrew necesitaba tenerle a él cerca y sentir constantemente su contacto. Andrew bajó una mano a mi nalga y la empezó a acariciar como intentando aliviar su enrojecimiento, el cual había visto al subir las escaleras detrás de mí, y yo me puse a enroscar un dedo en el vello de su pecho. No era un hombre muy velludo y el pelo que tenía en el cuerpo estaba distribuido en zonas muy erógenas como su torso, entre sus pechos, y su pubis.


    —¿Puedo saber qué has hablado con tu amiga Emma? —rompí el silencio—, si no te importa contármelo.


    —Para nada —contestó—. Le he dicho que la conocía desde hacía muchos años y me estaba llevando una gran decepción con su actitud y que no iba a consentir que viniera a mi casa a insultarme.


    —¿A insultarte?


    —Si, a insultarme. Todo el que te insulte a ti, me insulta a mí. Eso le he dicho. La verdad que no sé por qué ha venido, si tenía la intención de tratarte así. No me lo esperaba de ella —empezó a reflexionar—. La conozco desde los 14 años y siempre nos hemos llevado muy bien, y cuando me confesó que estaba enamorada de mí, le dije que no podía corresponderle porque la veía como una amiga, pero que jamás le faltaría mi amistad. Pensaba que lo tenía claro, pero cuando me ha dicho: “¿Por qué no puedes verme a mí como la ves a ella? Sabes que yo te puedo dar todo lo que ella te da e incluso más porque te conozco mucho mejor”; he comprendido que jamás lo ha tenido claro y siempre ha guardado la esperanza de que yo la viera con otros ojos.


    —¿Es ahí cuando estaba llorando?


    —Sí, así es. He sentido lástima por ella. No puedo darle lo que ella quiere y tampoco puedo dejar que ataque a la mujer que quiero. Entonces, le he dicho que tenía dos opciones: seguir así, conseguir que la echase de malas maneras y delante de todo el mundo, y quizás perder mi amistad o quedarse y comportarse como una verdadera amiga.


    —Obviamente ha elegido la segunda opción. Aunque si yo hubiera sido ella, habría elegido la primera.


    —¿Por qué? —quiso saber Andrew extrañado.


    —Porque se ha quedado para sufrir. No nos ha quitado la vista de encima en toda la noche y cuando veía nuestras muestras de cariño, se le contraía la cara en una mueca de dolor, como si tuviera un retortijón de tripa. Yo para sufrir así, mejor me voy a mi casa e intento olvidarme con un gran vaso de whisky.


    —¿Tú, olvidar con un gran vaso de whisky? ¡Pero si no te gusta! —rio.


    —Pues por eso, como no me gusta me lo bebería de un trago y me cogería tal cogorza que me quedaría frita en un segundo y dormida no se sufre ¿no? —me reí y Andrew también.


    Después de un rato diciendo sandeces y tonterías varias, provocando en nosotros un no parar de reír, Andrew dijo:


    —Les has encantado, Tich. Les has caído fenomenal a todos.


    —Menos a Emma —puntualicé.


    —Bueno, acabarás cayéndole bien. Ya lo verás —se calló por unos segundos, tras lo cuales dijo—. No tenía ninguna duda de que les ibas a gustar. Eres una mujer encantadora y es muy difícil que no caigas bien a alguien. Para mí era importante que mis amigos te aceptaran, confiaba en ello, y veo que no me he equivocado. Te haces querer, Tich.


    —Tú también —le dije—. He visto que te quieren y te aprecian mucho. Eres un buen hombre —le acaricié en la mejilla y nos besamos delicadamente.


     


    A las 6 de la mañana un fortísimo dolor de cabeza me despertó y me levanté con mucho cuidado de no despertar a Andrew a tomarme algo. Tenía todas mis medicinas de viaje en el neceser y tras coger la pastilla que me tomaba cuando me daban esas jaquecas, bajé a la cocina a por un vaso de agua. 


    Esperaba no haber hecho mucho ruido y confiaba volver a la cama sin que Andrew se hubiera enterado. Andrew dormía boca arriba con los brazos levantados por encima de la cabeza. Me senté un momento en el borde de la cama y clavé los dedos pulgares en las órbitas de mis ojos. 


    Cuando sufría ese tipo de dolor, el apretar sobre el punto de dolor en la cuenca de mis ojos, solía aliviarme bastante, pero me temía que en esa ocasión no iba a ser de mucha ayuda. Empecé a notarme un poco mareada y me metí debajo del nórdico con sigilo, apoyando delicadamente mi cabeza sobre el pecho de Andrew.


    —¿Te encuentras bien, Tich? —me preguntó a la vez que bajaba su brazo para acariciarme la espalda.


    —Mmm… creo que la mezcla vino tinto-whisky me está pasando factura y tengo un terrible dolor de cabeza —contesté al tiempo que me masajeaba en la sien.


    —Déjame —dijo apartando mis manos de las sienes y apoyando las suyas, empezó a masajearme él.


    Sus manos al ser más grandes abarcaban más parte de mi cabeza y mientras con los pulgares me masajeaba las sienes, con el resto de sus dedos me acariciaba la cabeza. El suave movimiento de sus dedos empezaron a hacer efecto y, poco a poco, me fui relajando y el dolor de cabeza se fue suavizando.


    Al estar tumbada boca arriba y con la cabeza en su pecho, mi barbilla casi tocaba el final de mi cuello, por lo que mis vías respiratorias estaban forzadas y estrechadas en esa postura. Al empezar a quedarme dormida, solté un fuerte ronquido que me sobresaltó y me desperté de golpe asustada, pegando un pequeño brinco en la cama. Andrew empezó a reírse al ver el bote que había pegado al despertarme mi propio ronquido. Se estaba riendo con tantas ganas que el movimiento de su pecho, no estaba siendo precisamente bueno para mi dolor de cabeza, el cual había amainado bastante. 


    Me giré apoyando mi mejilla en su pecho y al tiempo que con una mano le pellizcaba en un pezón, con la boca le mordía el otro. Él pegó un bote similar al mío al notar los dos pellizcos y dejando de reírse me miró desafiante. Yo le mantuve la mirada también de reto y le dije:


    —Donde las dan, las toman —y empecé a reírme con ganas, igual que él había hecho al rebotar yo por el ronquido.


    Andrew bajó su mano rápido hasta mi trasero y me dio un fuerte manotazo en una de mis nalgas, dejando la marca de los cinco dedos en ella.


    —¡Ay! —grité—. Pero serás bruto —y bajando mi mano izquierda rápidamente la posé sobre sus testículos y le di un buen apretón.


    Andrew al notar el apretón, flexionó las piernas y se encogió.


    —¡Maldita seas, Tich! Menudo apretón de huevos me acabas de dar y eso que te duele la cabeza.


    Me reí y le dije:


    —La venganza es mía.


    Él también se rio y de un movimiento seco y brusco, me vi atrapada por su cuerpo encima del mío que me inmovilizaba. Al intentar empujarle con mis manos, de los costados, para que se quitara de encima, me las agarró y subiéndolas por encima de mi cabeza, las aplastó e inmovilizó contra la almohada.


    —Pues ahora la venganza será mía —y empezó a morderme por los hombros y el pecho.


    Yo me retorcía bajo su cuerpo, en un intento desesperado de liberarme de él, pero al ser más grande y fuerte que yo, me fue imposible. Sus mordisquitos me producían tantas cosquillas que no paraba de mover las piernas y de reírme. Andrew parecía estar disfrutando de su dominio y, sin darse cuenta, cada vez me aplastaba más, empezando yo a notar que no podía respirar con normalidad. Le pedí que me soltara varias veces, pero no me hizo ni caso. Me estaba encantando la situación, pero cada vez notaba más la presión sobre mi pecho, con lo que al final decidí darle un buen susto y poniendo la voz lo más seria que pude, le solté a bocajarro:


    —¡Quítate de encima mala bestia, me estas aplastando!


    Andrew se paró en seco y me miró asustado por mis palabras pensando que me había hecho daño y estaba enfadada, quitándose de encima enseguida. Y yo al ver su rostro serio y preocupado, no pude evitar soltar una buena carcajada.


    —¿De quién es la venganza ahora? —le pregunté.


    Él me miró con la boca torcida en una sonrisita maliciosa y agarrándome por la cintura me atrajo de un tirón hasta él, pegó su frente a la mía y me dijo:


    —Empate —y me besó con ganas.


    Yo le correspondí.


    —Anda duérmete de una vez —dijo.


    Se tumbó boca arriba y yo volví a apoyar mi cabeza en su torso mientras con mi brazo le abrazaba por la cintura. Él bajó su brazo y lo apoyó en mi cadera. Empezaba a dormirme cuando le oí que decía pensativo:


    —Psss… mala bestia… la españolita me ha llamado mala bestia —y chascó su lengua. 


    Le di un cachete en el muslo y dije:


    —Pero qué tonto eres —y me reí. Se rio y nos dormimos.


     


    Al día siguiente, Andrew me llevó a conocer Edimburgo, sus mercadillos navideños, el castillo y un sinfín de sitios esmeradamente decorados para celebrar esas fiestas tan entrañables. Comimos en una taberna escocesa y bebimos cerveza y whisky. Bueno, yo solo cerveza. Pasamos el día recorriendo sus calles y viviendo la Navidad integrados como un habitante más de esa ciudad. Me lo pasé fenomenal y cuando llegamos a la cabaña ,cenamos y nos fuimos pronto a la cama. Estábamos cansados por estar todo el día de un lado para otro y no nos apeteció ni siquiera ver un poco la tele o leer. Sin embargo, por muy cansados que estuviéramos había una cosa que era sagrada y nunca perdonábamos: hacer el amor.
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    La familia



     


     


    Los días 24 y 25 los íbamos a pasar con sus padres en el pueblo donde vivían, Ayr situado en el fiordo de Clyde, a una hora en coche de la cabaña y algo menos de Glasgow. Nos levantamos temprano, desayunamos y preparamos una pequeña maleta para cambiarnos esos días allí. Estaba en el cuarto de baño terminando de arreglarme cuando Andrew me dijo que me esperaba abajo y que me diera prisa porque se nos echaba el tiempo encima e íbamos a llegar tarde. Aceleré el paso y bajé lo antes posible al salón, cuando estuve lista.


    Al bajar Andrew estaba de espaldas a mí. Llevaba un pantalón vaquero, un jersey de cuello alto que se veía por encima de su cazadora de cuero marrón. Cuando se dio la vuelta y vi lo guapo que estaba y lo bien que le quedaba el jersey de color crema, marcando todo su torso, una llama de ardiente deseo se apoderó de mi cuerpo y le deseé con todas mis ganas. Él me miraba esperando a que yo despertara del embobamiento que tenía mirándole. Sin apenas pensarlo o intentar contenerme, me acerqué a él y poniendo mis manos sobre su pecho ancho me arrimé y, subiendo una mano, bajé un poco el cuello del jersey y le lamí desde su nuez hasta la barbilla, al tiempo que le preguntaba:


    —¿Pasa algo porque lleguemos un poquito tarde a casa de tus padres? —y le besé el cuello, mientras bajaba mi otra mano por su espalda y le apretaba una nalga. 


    Él me agarró por la cintura.


    —¿Por qué? Hay alguna razón para ese retraso —preguntó divertido, con la cabeza erguida, estirando el cuello para que le lamiera mejor y mirándome de reojo, conteniéndose las ganas.


    —Sí. Hay una razón de peso —le dije—. Tiene Ud., que consolar a esta pobre mujer que se ha quedado prendada de lo guapo que está con este jersey —y pasé mi mano de su nalga a su hinchada entrepierna sin dejar de besarle el cuello.


    —Mmm… —gimió al sentir mi mano colarse por su bragueta y tocarle su miembro.


    Andrew cogió mi cara entre sus manos y me besó con énfasis, apretando sus labios contra los míos y buscando con su lengua la mía. Se giró contra la pared de la escalera y apretó su cuerpo contra el mío, mientras con sus manos recorría mis costados y los bajaba hasta mi culo. En un rápido movimiento me desabrochó el pantalón, me lo bajó junto con el tanga; yo me saqué una pernera con la otra pierna; me alzó de mi trasero y me penetró. Sentí que me moría de placer al tenerle moviéndose dentro de mí y la llama en mi interior se intensificó con cada sacudida. Mi espalda estaba apoyada contra la pared y agarrándome con las manos a las balaustras de las escaleras, eché mí cabeza hacía atrás y dejé que me poseyera con su fuerza y empuje. Fue algo corto, pero muy intenso. Cuando Andrew acabó tenía la cabeza hundida en mi cuello y dijo algo en un murmullo que no pude oír bien.


    —¿Decías algo? —pregunté.


    —Sí —levantó la cabeza para mirarme—. Decía que así es imposible no desearte a todas horas ni quererte.


    Sonreí picaronamente y le guiñé un ojo. 


    —Anda, bájame y vámonos ya. Vamos a llegar tarde por culpa de que no puedes quitarme las manos de encima.


    —¿Por mi culpa? —me miró con gesto divertido—. Tendrás morro —y se rio.


     


    Ayr era un pueblo precioso, que se convirtió en pueblo real en 1205, y ahora era la capital del condado histórico de Ayrshire y del concejo de South Ayrshire. Los padres de Andrew vivían en una casa de dos plantas cerca de la costa, con lo que se podía ver el mar y oír el ruido de las olas cuando estaba en altamar. Según avanzábamos con el coche hacia la casa, me maravillaba con lo bonito que era el pueblo y le hice prometer a Andrew que en la mañana de Navidad daríamos un paseo y me lo enseñaría todo. Él me miraba encantado de ver mi cara emocionada, de niña pequeña, por lo que observaban mis ojos y poniéndome una mano sobre mi rodilla, me dijo:


    —Me encanta verte feliz.


    —Tu país me hace feliz. Es tan bonito y tiene tanto que ver que creo que no me importaría verlo de punta a punta. Me recuerda tanto al norte del mío —dije, con un brillo en los ojos llenos de emoción.


    —¡Ah! Mi país te hace feliz…ya veo —dijo pensativo, mientras estábamos parados, esperando a que un semáforo se pusiera en verde—. Esperaba que yo también te hiciera feliz —remató.


    Le miré y cogiendo su mejilla con mi mano me acerqué a él y le dije:


    —¡Qué tonto eres! Contigo no soy feliz —puse un gesto de ternura en mi rostro y puntualicé –…soy inmensamente feliz —y le besé cariñosamente en los labios. 


    Él me correspondió y nos besamos durante el tiempo suficiente para que el semáforo se pusiera en verde y el coche de detrás de nosotros, nos pitara.


    Llegamos a casa de sus padres y mis nervios empezaron a emerger. Me preocupaba enfrentarme a la evaluación de su madre y no aprobarla. Yo era madre de un hijo y sabía lo que se sentía cuando tu hijo te decía que había conocido una chica. Rezabas para que fuera una buena chica y le tratara bien. Deseabas que tu hijo fuera feliz y que la elección que hubiera hecho, fuera la correcta. Por eso, cuando te la presentaban eras cauta y mirabas con recelo buscando lo malo que hubiera en ella. Sabía que los padres de Andrew estaban muy orgullosos de él y que si él era feliz, ellos también, pero no sabía lo que Andrew les habría contado de mí, ni la idea que tendrían de quien era yo. Y eso, me asustaba.


    Todo miedo desapareció en cuanto llegamos a la puerta de la casa. Sin que le diera tiempo a Andrew a llamar, se abrió y salió su madre a abrazarle. Fue un abrazo largo y duradero. Sabía que llevaba más de dos meses sin verlos, desde que había vuelto de Madrid, y se veía que su madre tenía muchas ganas que estuviera allí. Era una mujer alta y muy guapa, de unos sesenta y pocos años. Andrew tenía sus ojos y su nariz, el resto era obvio que era de su padre, el cual estaba detrás de su madre esperando el turno para abrazar a su hijo. Tras saludar a su hijo se adelantó hacia mí y me saludó muy cordialmente, pero con cariño:


    —Tú debes ser Elia —me dijo muy educadamente.


    Asentí con la cabeza y alargué la mano para dársela como un correcto saludo. Ella me miró de arriba abajo y sonriendo, se acercó a mí y me abrazó también.


    —Bienvenida —dijo—. Estábamos deseando conocerte.


    —Gracias —contesté—. Yo también deseaba conocerles —dije, muy cordialmente.


    Su padre me saludó de igual manera y tras dejarnos entrar, Andrew me cogió de la mano e indicando a sus padres que iba a dejar la bolsa en su habitación, subimos a la primera planta. 


    Allí me llevó a la habitación que fue suya de adolescente, con una cama de 1.40, suficiente para que pudiéramos dormir los dos. Dejó la bolsa encima de la cama. Yo miraba anonadada su habitación con todos los recuerdos que ahí había encerrados. Giraba sobre mis propios pies contemplando los libros, las pegatinas en su armario, los posters y los juegos que tenía ahí, intentado vislumbrar cómo había sido esa época para él. Estaba ensimismada en ello cuando Andrew se acercó por detrás y me abrazó.


    —¿Qué te han parecido mis padres? —me preguntó.


    Me giré para mirarle y levantando los brazos para rodearle el cuello, le contesté:


    —Parecen muy agradables y majos.


    —Lo son —sentenció—. A medida que los conozcas verás que son buena gente.


    Le cogí de la mejilla muy suavemente y le dije:


    —Teniendo un hijo tan bueno como tienen, seguro que lo son —y le besé dulcemente posando mis labios sobre los suyos.


    —Te quiero, Tich —dijo, tras besarme, posando sus manos en mi cara.


    —Yo también te quiero grandullón —y le volví a besar.


    Pasamos dos días estupendos con su familia. 


    En la cena de Noche Buena pude conocer a su hermano mayor, su mujer y sus dos sobrinas. Tras la cena, nos dimos los regalos de Navidad. Gracias a que Andrew me había llevado a Edimburgo el día anterior, aproveché para comprar unos regalos para todos, asesorada por él lógicamente, ya que yo no tenía ni idea de los gustos de su familia.


    Me encantó comprobar cómo sus sobrinas de 7 y 9 años abrían los regalos y chillaban de alegría, al ver que era lo que ellas deseaban, recordándome a mi hijo a esa edad cuando recibía los regalos de los Reyes Magos, y no pudiendo evitar que un pinchazo de nostalgia se apoderara de mi mente. Como era de esperar acerté con todos los regalos para su familia.


    Llegado el momento de darnos nuestros respectivos regalos, yo había traído de España el mío para Andrew y esperaba que le gustase. No estaba segura si habría acertado con él o no, pero sí estaba segura que le traería un bonito recuerdo a su mente. Se trataba del cuadro de una foto que nos habíamos hecho en los jardines del Generalife, en la Alhambra de Granada, cuando estuvimos allí. Era un selfie de los dos a un lado del plano y, a nuestra espalda, la fuente con los chorros en suspensión y al fondo, el arco del edificio de la Alhambra. 


    Había elegido esa foto porque el colorido de las plantas, la forma en la que estábamos situados delante de esa maravilla y el día tan claro y soleado que nos había hecho, hacía un efecto en la foto como si estuviéramos rodeados por una aureola de luz, y porque era una de las preferidas de Andrew, incluso sabía que la llevaba en el móvil para mirarla de vez en cuando. Pedí a una compañera que le gustaba mucho pintar que me copiara la foto en un cuadro y, la verdad, cuando lo vi, me quedé impresionada porque le había quedado precioso.


    Le entregué el tubo que contenía el lienzo y Andrew rompió el papel de regalo ansioso por ver lo que era. Sabía que no se podía imaginar lo que era y cuando vio el tubo, entornó los ojos, extrañado, preguntándose qué sería. Sacó el lienzo, lo extendió y cuando vio el cuadro pude ver emoción en su mirada, recordando aquel día tan maravilloso que pasamos en esa preciosa ciudad de la que, además, se enamoró. Sus sobrinas y su familia quisieron verlo y mientras todos admiraban el cuadro, Andrew se acercó a mí y cogiéndome de las manos, las juntó y besó las dos.


    —Gracias —me dijo —Es precioso. Es el regalo más bonito que me han hecho jamás. Ahora ya no tendré que imaginarte cuando no estés conmigo, sino que siempre te tendré presente en mi habitación —y me besó en los labios dulcemente.


    Tras admirar todos el cuadro, esperaron a ver qué es lo que Andrew me regalaba a mí. Sacó una cajita debajo del árbol y me lo dio. La abrí nerviosa. Era una pulsera preciosa de oro, muy sencilla y nada ostentosa, como sabía que me gustaban a mí las joyas. Su nombre venía con las letras entrelazadas por eslabones y por detrás ponía: “LoveU with every fiber of my being” (te quiero con cada fibra de mi ser). Me derretí de amor y me contuve para no tirarme sobre él y comérmelo a besos. Así que le miré y repetí sus mismas palabras:


    —Gracias. Es el regalo más bonito que me han hecho jamás. Ahora te llevaré siempre conmigo —y le besé.


    Su familia nos miraba embelesados como si estuvieran viendo una película romántica y pude vislumbrar en sus miradas que estaban muy contentos de ver que nuestro amor era puro y, realmente, estábamos el uno enamorado del otro.


    Al día siguiente estuvimos con sus padres hasta después de comer que volvimos a la cabaña. Durante esa mañana, tal y como me había prometido Andrew, visitamos el pueblo y nos tomamos unas cervezas en una taberna. 


    Cuando nos fuimos, sus padres se despidieron de mí con otro abrazo y me desearon buena estancia en su país y buen regreso al mío. Había encajado muy bien con ellos y les había caído bien, con lo que nació un sentimiento de cariño entre nosotros. A partir de ahí siempre que hablaban con Andrew le preguntaban por mí y yo, le preguntaba a él por ellos y le mandaba recuerdos.


     


    Durante el viaje de vuelta a la cabaña hablamos respecto a la impresión que me habían causado sus padres:


    —Tienes unos padres muy agradables. Ahora te confirmo que son buena gente y me han caído fenomenal. Eres un buen hijo y veo que te han enseñado muy bien. El que seas tan responsable, serio en tu trabajo y tengas esos valores tan buenos de querer cambiar el mundo, de ayudar a otros, ya sé de dónde vienen.


    —Sí —afirmó él—. Ellos me enseñaron a luchar para conseguir las cosas por mí mismo y, sobre todo, a amar lo que hago. Gracias a ellos me hice actor. Creo que siempre lo quise ser, pero no daba el paso. No sé, no me veía que fuera capaz. Creía no tener registros suficientes para enfrentarme a cualquier tipo de papel y no me decidía. Pero, un día, mi madre me trajo el anuncio de una audición para un pequeño papel en un teatro local y me animó. Lo hice y fue ahí donde me nació el gusanillo.


    —Veo que también te enseñaron a ser muy competitivo y perfeccionista en lo que haces. Por eso eres tan buen actor.


    —Mmm… —gruñó en un gesto de estar de acuerdo conmigo—. Tú también les has caído muy bien.


    —Me alegro. He intentado no comportarme mucho como mí misma porque si no, tus padres hubieran pensado que me habías sacado de algún psiquiátrico —reí.


    —Ya me he dado cuenta que te has contenido bastante —sonrió—. pero no deberías de haberlo hecho. Estoy seguro que con tus locuras o no, les habrías caído igual de bien. ¿Sabes lo que me ha dicho mi madre cuando me he despedido de ella?


    —No sé…algo como… ¿qué maja es, qué simpática, diviértete con ella, pero no te cases? —pregunté en tono de burla.


    Andrew se rio y me dijo después muy serio:


    —No. Me ha dicho que no había podido haber hecho mejor elección y que sentía en sus huesos que tú eras la mujer de mi vida.


    Le miré en silencio sorprendida. Jamás pensé que una madre tras dos días de tratar con la nueva novia de su hijo llegara a tener esa intuición tan clara. Él se dio cuenta de mis pensamientos. 


    —Ya. Sé lo que estás pensando ¿cómo es posible que haya llegado tan rápido a esa conclusión, verdad?


    Asentí.


    —¿Recuerdas la conversación que tuve con mi padre? —volví a asentir—. Pues se la contó a mi madre y, esa misma tarde, mi madre no pudo evitar dar su opinión tras sacar muy sutilmente la conversación sobre mis amores —silenció por unos segundos, con la mirada clavada en la carretera, como imaginando la situación exacta de la conversación—. Me dijo: “Mira hijo, encontrarás esa mujer, y nada ni nadie te tendrá que decir si es la mujer o no de tu vida porque tú lo sabrás en cuanto la veas o la conozcas. Y si quieres, cuando la traigas para que la conozcamos, si yo veo que lo es, te lo confirmaré. Sólo me hará falta veros juntos para saberlo con seguridad. Al igual que te digo, que si no creo que sea la mujer de tu vida, también te lo diré”, y me miró con gesto de “te aviso y quien avisa no es traidor”. Y vaya que sí lo hizo.


    —¿Cómo? —pregunté extrañada. Pensaba que no había llevado a ninguna otra chica a conocer a sus padres, pero al parecer estaba equivocada.


    —Sí, lo hizo. Tú no eres la primera chica que les presento —me dijo entre avergonzado y un poco divertido al ver mi cara de sorpresa—. Cuando empecé a actuar en el teatro, alguna pequeña interpretación —empezó a contarme su historia—, conocí una chica en una obra y me enamoré perdidamente de ella. Empezamos a salir y a los pocos meses me presenté en casa de mis padres con ella. Estaba totalmente encaprichado y ella hacía lo que quería de mí, cosa que mi madre vio inmediatamente. Ese día, ella se fue a acostar a su cuarto, por aquel entonces yo tenía 21 años y me veían aún muy joven para dejarme compartir la habitación con mi novia, así que dormimos cada uno en una habitación —me aclaró—, y yo me quedé en el salón charlando con mi madre. Quería que me diera su opinión al respecto y lo hizo, aunque no me gustó lo que me dijo, pero lo hizo. Me dijo que no era la mujer de mi vida, que era una mujer fría y calculadora y que seguramente no duraríamos mucho porque era muy ambiciosa, y yo, probablemente, le terminara estorbando para su egoísmo. Y la verdad que lo clavó —giró su cara y me miró con cierta tristeza—. Era muy buena actriz y enseguida le empezaron a llover proyectos importantes subiendo su caché como la espuma, mientras que a mi… bueno… mi ascenso como buen actor iba más lento y tardaría más años en llegar. Por tanto, cuando ya se vio que estaba a punto de alcanzar la cima de la fama, me dejó diciéndome que no podía estar con un actor de segunda porque ella ya era una estrella. Y me dejó. Fue dolorosa la ruptura porque yo creía estar muy enamorado, pero a los pocos meses me di cuenta que mi madre llevaba razón, no era la mujer de mi vida. Al estar cegado por ella, no había visto todas las señales que mi madre vio en ella en tan solo unos días: su egoísmo, su avaricia, su ambición y, sobre todo, su superficialidad. No era para nada el tipo de mujer que yo buscaba y, mucho menos, con la que hubiera querido compartir mi futuro.


    Hubo un largo silencio entre ambos. Yo no sabía si reconfortarle o dejarle con sus pensamientos. Decidí que ante un recuerdo doloroso como era ese, lo mejor era hacer las dos cosas: no hablar para dejarle con sus pensamientos y reconfortarle poniendo mi mano sobre la suya en el volante. Así lo hice y él se giró para mirarme con los ojos brillantes y una expresión de sincero amor.


    —Sin embargo, a ti te ha visto de una forma totalmente diferente —rompió el silencio.


    —¿Sí? —pregunté, intrigada por saber qué podría haber visto en mí, su madre, para creerme la mujer de su vida.


    —Sí —suspiró, para después coger aire—. Me ha dicho que eres una mujer buena con un gran corazón y que estaba segura que jamás me harías daño. Y si me lo hacías no sería por tu culpa. Dice que se ve en tus ojos, cuando me miras, lo que sientes por mí y que es puro y sincero.


    —Vaya con tu madre. Es toda una pitonisa —dije intentando romper el ambiente tan serio que se estaba poniendo, y me reí un poco.


    —Algo tiene, sí —dijo él mostrando media sonrisa —Aunque yo no la llamaría pitonisa sino muy intuitiva. La verdad, es que tiene un don especial y con solo tratar a las personas ya intuye qué tipo de persona es y, si te soy sincero, creo que ni una sola vez se ha equivocado. De hecho, mi madre siempre nos cuenta su versión del día en que conoció a mi padre —suspiró y empezó a relatarme la historia—. Era su primer día de instituto, tras el traslado de sus padres a Escocia, y al entrar vio cómo la miraban todos. Sabía que llamaba la atención por lo alta que era para su edad y porque era consciente de su belleza, así que pasó por delante de todos ellos mientras iba a su clase y pudo intuir los celos en las miradas de ellas y la lascivia en la de ellos. Sin embargo, cuando pasó al lado de mi padre sólo intuyó admiración. Por eso, cuando intentaban sentarse con ella echó a todos, y en el momento que mi padre pasó a su lado y no hizo intento alguno de sentarse con ella, sentándose aparte, supo que solo a él le iba a dar la oportunidad de tener su amistad. Decidió conocerlo y dos semanas después ya sabía que él iba a ser el padre de sus hijos. Mi padre siempre dice que mi madre le eligió y lleva razón.


    —Jo, pues qué suerte la suya, ser tan intuitiva. Y sobre todo acertar y saber que lo que intuye es lo que va a pasar. Yo, en cambio, mi virtud es todo lo contrario, confiar en quien no debo. En cuanto conozco a una persona, como me agrade, confío enseguida en ella y así me ha ido muchas veces, que no veo su lado malo hasta que es tarde y me traiciona.


    —Lo siento —dijo —Ya te lo dije, eres una buena mujer y quizás por eso la gente se aprovecha.


    —Será eso. ¿Entonces me has llevado a conocer a tus padres para saber la opinión de tu madre y asegurarte que esta vez no te hayas equivocado? —le pregunté sin pensar, traicionándome a mí misma por haber soltado en voz alta lo que se me estaba pasando por la cabeza en ese momento.


    —¿Cómo? —me miró con asombro y a la vez molesto—. No. Para nada.


    —Lo siento. No ha sido una pregunta muy acertada —me disculpé, ruborizada por la vergüenza.


    —No pasa nada. Entiendo que hayas pensado eso. No. Esta vez no me hacía falta tener la opinión de mi madre —y se calló.


    Me mantuve en silencio. Ya había metido la pata y no quise estropearlo más. Intuí qué había querido decir con que no necesitaba la opinión de su madre. Estaba claro que él ya sabía lo que yo representaba en su vida y no le hacía falta confirmación.


    —Hemos venido a pasar la Noche Buena en familia y quería que tú también formaras parte de ella —dijo, rompiendo la quietud del momento.


    —Por supuesto.


    Llegamos a la cabaña, cenamos y tras tomarnos unos whiskies charlando en el sofá, nos fuimos, de nuevo, a la cama a amarnos, a entregarnos nuestros cuerpos el uno al otro y a unir nuestras almas como una sola. Y también un día menos para la despedida.
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    Desinhibición



     


     


    El 26 fue día de amigos y bebida. Andrew tenía por costumbre quedar todos los años, el día después de Navidad, para celebrar las fiestas con ellos. Se juntaban en una taberna y recorrían todas las que el día entero les permitía, bebiendo y comiendo. Era un día de desmadre y de llegar algo perjudicados por la noche, tras cerrar la última taberna. Como sabía que no iba a estar en condiciones de coger el coche para volver a la cabaña, esa noche dormimos en su casa de Glasgow.


    Quedamos a las 11 en la primera taberna donde yo empecé con la ronda de cervezas y él, y la mayoría de sus amigos, con la de whisky. Éramos un grupo algo numeroso, de unas quince personas. Entre sus amigos estaban los del gym, donde iba a entrenar, y también estaban sus amigos Ken y Emma. Parece que esa vez Emma no iba con intenciones de fastidiar nada, aun así guardé bastante las distancias. Tras tomarnos la primera ronda en ese local, fuimos a otro a comer y después a un tercero.


    Serían las cinco de la tarde cuando yo ya iba algo chispa con tanta cerveza. Lo malo del alcohol en mi sangre, era que me desinhibía aún más y mi sentido de la vergüenza y el ridículo se iban al retrete como la cerveza, la cual me hacía ir al baño con cierta frecuencia a evacuarla de mi cuerpo. 


    La verdad es que todos estábamos ebrios aunque, quizás, yo era la que peor iba. Estaba claro que, de todos los allí presentes, yo era la que menos acostumbrada estaba a beber, por lo que era a la que más se le notaba. Esa embriaguez se traducía en que si escuchaba una canción que me gustara mucho, me levantaba como una loca y empezaba a bailar sin ningún tipo de timidez y sin importarme si mi forma de bailar era ridícula o no. Cuando lo hacía, Andrew se tapaba la cara en señal de vergüenza, aunque podía ver que, por debajo de sus manos, aparecía una gran sonrisa de estar fingiendo dicha vergüenza y que en realidad se estaba riendo. A mí me daba igual hacer el ridículo, total la desconocida era yo.


    Empezó a sonar la canción de Aretha Franklin “Respect” y me levanté como una poseída a bailarla y a cantarla a un volumen escandaloso. No sé en qué momento de la canción pasó, pero hubo un instante en el que tenía un coro alrededor animándome en mi baile y a otras chicas, que estaban también allí de fiesta, imitando mis movimientos.


    Sin quererlo me convertí en el centro de atención de la fiesta que allí estábamos celebrando y cuando la canción acabó, empezó a sonar una canción española versionada que se había hecho famosa en el mundo entero: “Macarena” de Los del Río. Yo me sorprendí al oír los primeros tonos y, justo en ese momento, Emma aprovechó para gritar:


    —Vamos Elia, enséñanos el baile.


    La miré con desconfianza. No sabía qué pretendía con eso, pero estaba segura que la idea de pedir que pusieran esa canción había sido ella, aunque por mi euforia con la canción anterior no la había visto ir a pedirla. Algo me decía que su intención era dejarme en ridículo. 


    Decidí que no tenía que avergonzarme de ser cómo soy ni de bailar algo tan español como la Macarena y salí a bailarla. Antes de empezar tomé un trago de cerveza y le dije a Andrew que me estaba haciendo pis y que, después de esa canción, tenía que ir al baño si no quería hacérmelo encima, me contuve de darle un beso y me puse en medio de la taberna, sin pena ni vergüenza alguna. Andrew se rio, aún más, cuando me vio bien preparada para empezar el show.


    Empezó la canción y me puse toda seria e interesante a hacer los movimientos del baile. Unos segundos después, ya tenía a mis tres imitadoras siguiendo mis pasos. Cuando llevaba media canción estaba prácticamente toda la taberna bailando conmigo, incluso Andrew. Me sorprendió cuando le vi levantarse y unirse a nosotros. Terminó la canción y hubo aplausos y vítores. Me sentí satisfecha de haber contribuido a ese momento de diversión de todos y me lancé al baño corriendo porque no podía más.


    El baño estaba pasada la barra, en un pequeño pasillo donde había dos puertas a la izquierda, los baños, y una a la derecha que ponía “almacén”. Descargué mi pobre vejiga a punto de estallar y sentí un placer inmenso cuando dejé de sentir esa presión en ella. 


    Tras lavarme las manos, salí del cuarto de baño y al pasar por la puerta del almacén, una mano me agarró fuerte de un brazo y de un tirón me introdujo en el él. No me dio tiempo a reaccionar ante el tirón y tras pasar por la puerta, vi que era Andrew quien me estaba cogiendo del brazo.


    Cerró la puerta detrás de mí y llevándome por entre dos estanterías, llenas de bebidas y botes, hasta el fondo, nos escondimos detrás de una de ellas y poniéndome contra la pared, me agarró del cuello con una mano y empezó a besarme con furia. Yo le correspondí.


    Mi mente estaba un poco mareada, pero lo suficientemente despejada como para preguntarme cómo era posible que Andrew se arriesgara a tomarme ahí mismo y que nos pillara alguien. Sin embargo, a mí me encantaba esa situación porque me daba mucho morbo. El montármelo con alguien en un sitio donde podías ser pillado infraganti, me ponía a dos mil por hora y por lo que pude comprobar a Andrew también.


    Mientras me besaba y lamía con la lengua el cuello, me desabrochó la blusa que llevaba y cogiendo mis pechos con sus dos manos, los estrujó como se estruja un limón. Sacó uno de ellos y se lo metió en la boca, deleitándose durante un minutó con él. Levantó la cabeza y me dijo:


    —Joder, Tich, me has puesto cardiaco.


    Coló una mano por debajo de la minifalda que llevaba; hizo un agujero en las medias, clavando los dedos y traspasando la fina tela, a la altura de mi entrepierna; se desabrochó el pantalón bajándoselo un poco; me agarré de su cuello y pegando un saltito subí mis caderas hasta las suyas, apartó un poco el hilo de mi tanga y me penetró con todo su empeño. 


    Mientras me embestía aplastando mi espalda contra la pared, yo cerré mis piernas sobre sus nalgas, le apreté con más ganas contra mí y le besé en la boca con la mía abierta.


    Apenas llevábamos un minuto cuando oímos unos pasos al lado de la puerta. Andrew se detuvo y me puso una mano en la boca para sofocar mis jadeos. Nos mantuvimos callados y alerta esperando ver qué pasaba. Los pasos se detuvieron y alguien empujó la puerta. Yo solté un pequeño gemido de sorpresa y Andrew apretó más su mano sobre mi boca para acallarlo. Se volvieron a oír los pasos alejándose de la puerta y ambos suspiramos de alivio y seguimos a lo nuestro.


    Estaba apunto Andrew de llegar al clímax cuando, de nuevo, oímos que alguien se acercaba. Esta vez fui yo la que le puse la mano en la boca para tapar sus gemidos y él me miró de reojo con cara de fastidio. De repente, la puerta se abrió y oímos una voz que entraba y se adentraba entre las estanterías para coger algo. Nos quedamos petrificados y sin movernos. La verdad era que, quien había entrado si llegaba hasta nosotros, la imagen que vería no sería de mucho gusto, con Andrew enseñando el culo al tener los pantalones bajados y yo con las tetas al aire. Me imaginé la situación y me entró una risa floja, seguramente por los nervios de ser pillados, que no pude evitar soltarla con lo que la persona que allí estaba la oyó.


    —¿Hay alguien aquí? —preguntó, echando a andar hacia donde estábamos.


    Andrew me puso la mano en la boca también y clavó su mirada en mí para que no hiciera ni un solo movimiento.


    El hombre siguió avanzando sin remedio hasta nosotros y estaba a punto de alcanzar el final de la estantería y pillarnos allí infraganti, cuando una voz desde la puerta sonó:


    —Venga tío, trae ya eso que se impacienta la clientela.


    —Voy, voy —contestó el camarero y soltando un pequeño bufido de “déjalo pasar, seguro que no hay nadie”, se giró y se fue cerrando la puerta tras de sí.


    Esperamos unos segundos a estar seguros que volvíamos a estar solos.


    —Uff…salvados por la campana —solté con un suspiro de alivio.


    Andrew me miró y empezó a reírse. Había una serie americana que se titulaba así y la conocía, con lo que le pareció muy gracioso mi comentario. Yo también me reí. Volvió a centrarse en lo nuestro. Nuestra excitación no había hecho más que aumentar por la inminente posibilidad de haber sido cazados, y empezó a moverse dentro de mí con más ganas aún.


    Fue corto, pero intenso y aunque yo no alcancé el clímax no me importó porque sabía que luego Andrew me resarciría con creces. Nos compusimos la ropa y salimos del almacén como si no hubiera pasado nada, como si ambos nos hubiéramos entretenido en el baño, aunque la gran carrera de mis medias decía lo contrario y nuestras risas desbocadas, también.


    La fiesta continuó y visitamos otras tres tabernas más, cenando en una de ellas a las seis de la tarde. Cerca de la media noche nos despedimos de la gente y cogiendo un taxi nos dirigimos a su casa de Glasgow. 


    Por el camino, le pregunté por lo del almacén y me contó, que cuando sintió la necesidad de poseerme, mucho antes de mi primera salida al escenario, se empezó a fijar cada cuando entraba el dueño en el almacén, el cual conocía que estaba donde los baños, y comprobó que apenas entraba porque debía de tener todo el género necesario en la barra. 


    En una de sus incursiones al cuarto de baño, había comprobado que la puerta estaba abierta, entrando y buscando el rincón donde nadie nos podría ver, a no ser que se adentrara mucho. Y decidió que lo haría. Se lo estaba pasando muy bien, estaba algo embriagado y por cada vez que me miraba y veía cómo me reía o bailaba, me deseaba más y más. Así que, decidió arriesgarse. ¡Y vamos que si nos arriesgamos! A mí me encantó ese riesgo y creo que a Andrew más, por la forma en la que me estaba mirando en esos momentos. Aunque me era muy difícil leerle el pensamiento, en esa ocasión, me dejó entrar en él y pude leerle: “y volvería a arriesgarme una y mil veces más”. 


     


    Llegamos al apartamento de Andrew a eso de medianoche y yo estaba bastante borracha y hambrienta. Andrew me preparó un sándwich, que era lo más rápido y más a mano que tenía de comida, y lo devoré con mis ojos clavados en él, mientras él se comía una manzana a bocados porque también estaba un poco hambriento, aunque no tanto como yo. 


    Verle como abría la boca y mordía la manzana, provocaba en mí deseo de ser esa pieza de fruta y que me devorara como la estaba devorando a ella. Además, llevaba otro jersey de cuello alto, aunque este era de color negro, y no sé por qué, pero me resultaba mucho más atractivo con ese tipo de prenda, desperrando en mí un deseo desmesurado por su cuerpo.


    Estábamos en la cocina, yo en el lado de la encimera y los muebles, y él estaba apoyado en la barra alta, que hacía de mesa, en la isla donde estaban los fuegos para cocinar. Rodeé la isla y acercándome a él, tambaleándome, puse mis manos sobre su pecho y le dije:


    —Joder, qué bueno estás —al tiempo que acercaba mi boca a su torso y sin miramiento, le mordía un pezón por encima del jersey.


    Andrew pegó un saltito hacia atrás, se acarició el pezón gruñendo, no de placer precisamente, (creo que le mordí con más fuerza de lo que pensaba) y cogiéndome de los hombros me separó de él.


    —Por Dios Elia, no me hagas eso.


    Mi estado de embriaguez, no me dejaba ver que, quizás, me había pasado y pensé que no quería que le hiciera eso porque le ponía cachondo. Como una niña traviesa, que cuanto más la dicen que no haga algo, más lo hace, subí una mano y me enganché de su cuello y con la otra le di un buen apretón en el trasero.


    —Mmm… ese culito. Que no me entere yo que pasa hambre.


    —Estate quieta —me dijo riéndose, sin entender muy bien el sentido de la frase, e intentando deshacerse de mí, pero yo me agarraba a él, cual garrapata se agarra a su huésped.


    —Fóllame ahora —le dije mientras intentaba besarle—. Te deseo dentro de mí notando tu dureza.


    Andrew no podía evitar reírse al ver cómo intentaba besarle dando saltitos para llegar a su altura, y, seguramente, por la cara que estaba poniendo de pez con la boca abierta, como dando bocanadas porque me acababan de sacar del agua y respiraba en busca del aire que me estaban quitando.


    —Por Dios, Tich, estás como una cuba —me decía, al tiempo que intentaba esquivar mis besos levantando la cabeza para ponérmelo más difícil y que, ni saltando, llegara a su altura.


    —¿Yo? —pregunté toda escandalizada como si me acabara de ofender—. Estoy perfectamente, solo un poquito cachonda —y moviendo mi mano a su entrepierna le di un buen achuchón a sus pelotas. Andrew volvió a botar de lo imprevisto del estrujón.


    —Joder Elia, estate quieta —me dijo mientras intentaba zafarse de mis manos agarradas a sus testículos. Tras conseguir separarlas, las moví en una lucha por tocarle por cualquier parte de su cuerpo —¡Pareces un pulpo! —y se rio aún más —Qué habilidad tienes para mover las manos a pesar de estar borracha.


    —¿Y? —acepté el estado de mi cerebro bañado por el alcohol —¿Tú no lo estás? —pregunté al tiempo que volvía a intentar tocarle la entrepierna.


    —Bastante menos que tú —me dijo, apartando de nuevo las manos de sus partes.


    —Pues mejor —espeté —así tú no tendrás problema de encontrar el camino ¿no? —y le guiñe un ojo, al tiempo que cogiéndole su mano intentaba meterla por debajo de mi falda.


    A Andrew toda esa situación le estaba pareciendo muy divertida, pero tenía claro que no iba a dejar que lograra mi objetivo.


    —Ya, yo no tendré problema, pero tengo una regla que no pienso saltarme.


    —¿Cuál? —dije tambaleándome e intentando mirarle a la cara con los ojos entornados, queriendo enfocar algo mi borrosa vista.


    —No acostarme con una mujer borracha que no se acuerde al día siguiente de nada de lo que hizo. No soy ese tipo de hombres. Me gusta que cuando estoy con una mujer se entere bien de lo que la hago.


    —Pero yo no soy una des…desconosida —contesté, empezando mi lengua a atascarse —y sé de sobra… lo que me hases.


    —Ya, pero quiero que mañana te acuerdes y en ese estado lo dudo mucho.


    —Pero… si egtoy bien. Mida —me separé de él, levanté una pierna y poniéndome en posición flamingo, quise tocarme la punta de la nariz con mi dedo índice, mientras intentaba mantener el equilibrio, cual prueba de alcoholemia, pero mi cuerpo cedió y sentí como sus fuertes manos me agarraban antes de chocar contra el suelo. Me alzó y me llevó hasta la cama. Me desvistió y me tapó con el edredón. 


    Estaba en un estado de semiinconsciencia, pero pude sentir como se metía en la cama, me atraía hacía él, abrazándome con sus anchos brazos, dándome esa seguridad y tranquilidad que me daba todas las noches, me besaba en la coronilla y me pareció oírle dándome las buenas noches.


     


    A las ocho de la mañana la suave acaricia de unos labios me despertaron. Andrew estaba tumbado encima de mis piernas con su cabeza en mi vientre y sus manos en mis caderas. Tenía apoyados sus labios en mi pubis y al sentir que yo me estaba despertando, empezó a subir su boca por el centro de mi vientre hasta mi barbilla, pasando primero por mi pecho y después por  mi cuello, para acabar posándola sobre mis labios.


    —Buenos días borrachina —me dijo con una gran sonrisa.


    Instintivamente puse mis manos en la cabeza y gruñí en señal de que estaba resacosa. No tanto como la vez anterior, que me había despertado el dolor de cabeza, pero sí la tenía como embotada, como si un enjambre de abejas estuviera dentro de ella zumbando todas a la vez con brío escandaloso. 


    Andrew siguió subiendo y bajando, acariciando mis caderas y mis pechos hasta que se quedó entre mis piernas y empezó a lamerme y besarme el interior de mis muslos. Yo le dejaba hacer, mientras por mi columna pasaban rayos de excitación desde el coxis hasta las vértebras. Mi cabeza parece que empezó a dolerme menos cuando noté su lengua en mi vulva. Encorvé mi espalda y doblé las rodillas. 


    Se estuvo deleitando un buen rato jugando con mi entrepierna hasta que se paró, se sentó en la cama, metió sus piernas por debajo de mis muslos y ofreciéndome la mano para que me incorporara, me dijo:


    —Ven, móntate.


    Arrastré mi culo hasta sus caderas y cogiéndome por las nalgas me elevó y me subí. Él entró en mí y empezó a empujar con sus manos mi trasero para imponer el ritmo. Yo crucé mis pies y los cerré contra sus lumbares para notarle más dentro y le acompañé en su ritmo. 


    Subí mis brazos, le rodeé el cuello hundiendo mis dedos en su cabellera y apoyé mi frente sobre la suya. No nos besábamos, no nos tocábamos, solo nos miramos. El ritmo era pausado, tranquilo, sin prisa y como si nos hubiéramos leído la mente, no hicimos nada más que mantener la mirada mientras escuchábamos el aliento del otro. Sus profundos ojos azules estaban clavados en los míos, sin apenas pestañear, y yo también le miraba fijamente, ambos en silencio. 


    Andrew cerró los ojos y yo también dejando que mi sentido del oído me transmitiera lo que estaba pasando en ese momento. Oía nuestra respiración entrecortada por los gemidos de placer ahogados que dábamos y sentía nuestros alientos en la cara. Oía el latir de nuestros corazones tranquilos, sin prisa, relajados. Oía el movimiento de nuestras piernas rozando la sábana por cada vez que el miembro de Andrew exploraba mis entrañas. Sentía la suavidad de la piel de nuestras manos apretando mis glúteos o su cuello. Olía el olor de nuestra piel, de nuestro sudor, un olor mezclado de masculinidad, feminidad, whisky, cerveza y los perfumes que solíamos ponernos a diario. Sentía como nos movíamos al unísono, sin perder el ritmo, no dejando ni un milímetro de separación en nuestra unión. Sentía nuestras miradas penetrándonos el uno al otro, aunque nuestros ojos estuvieran cerrados.


    Llegó un momento que dejé de sentir, oler y oír a dos personas y sólo sentía, olía y oía una única. Oía una única respiración tranquila, pausada y sentía un solo aliento. Oía un solo corazón latir calmado. Sentía solo dos manos acariciando una única piel y olía un único sudor. Sentía una sola mirada. Y sentí que nuestra unión era un único ser. Era como si nuestros cuerpos y nuestras almas se hubieran fusionado para formar un único ente, como cuando dos gotas de mercurio se desplazan atraídas una por la otra hasta juntarse y diluirse, formando una única gota. Fue un momento transcendental, como si una única alma flotara encima de nuestros cuerpos unidos por un solemne amor. Era como si levitásemos por encima de nuestras cabezas. Éramos, solo uno.


    Tras un buen rato con nuestros cuerpos y nuestras almas fundidas en uno, Andrew empezó a aumentar el ritmo y yo le seguí. Abrí los ojos y vi que él también los había abierto. Juntamos nuestras bocas apenas rozándonos los labios y empezamos a gemir a la vez un poquito más fuerte. 


    Sin separarnos ni un milímetro experimentamos nuestros respectivos orgasmos a la vez. Llegar al clímax, juntos, no era lo habitual. Sólo lo habíamos conseguido en contadas ocasiones. Normalmente, Andrew siempre me daba prioridad a mí para que yo disfrutase y después, descargaba él su excitación. Pero en esta ocasión sin planearlo, sin preverlo, lo habíamos alcanzado al unísono. 


    Sentí que nuestros orgasmos eran intensos, profundos, y que también se fusionaban como si fuera uno solo, durando más tiempo de lo que normalmente nos duraba a ambos ese estado de excitación extrema y culminante. Andrew me abrazó por la cintura y apretó mi cuerpo más al suyo, yo dejé caer mi cabeza sobre su hombro y él hundió su cara en mi pelo. Quedándonos durante unos minutos así, abrazados, quietos, jadeando, escuchándonos y sintiéndonos. Ya calmados, volvimos a mirarnos, sin decir una sola palabra.


    Nuestras bocas se rozaron y se abrieron dejando salir nuestras lenguas con timidez, como dos niños que tras pelearse son separados y después de un tiempo les dejan juntarse otra vez, acercándose el uno al otro con cierta vergüenza. Así, con ese temor, se acercaron nuestras lenguas y se rozaron nuestras puntas como reconociéndose mutuamente. Una vez que se tocaron y se exploraron, se enlazaron manteniendo un pulso entre ellas de ver cuál se aferraba más a la otra. 


    Nuestras manos también cobraron vida mientras nos besábamos. Andrew subió las manos por mi espalda y agarró mis hombros y yo bajé mis dedos por la suya, dejando diez finos hilos rojos marcados en su piel. 


    Después de estar varios minutos, sólo sintiendo nuestros labios moviéndose uno contra el otro, me separé y subiendo mi cuerpo hasta la almohada, me tumbé boca arriba. Andrew se tumbó a mi lado también boca arriba, pasó un brazo por encima de mi cabeza y me invitó a que la apoyara entre su pecho y la curva de su axila. Miré su fibroso torso y vi una pequeña muesca, como una minúscula heridita, en su pezón.


    —¿Qué te ha pasado aquí? —pregunté, mientras le tocaba la pequeña señal.


    —Anoche me mordió una loba —dijo y apareció una sonrisa torcida en su rostro, recordando el momento.


    En ese momento mi dolor de cabeza que parecía haber desaparecido, hizo acto de presencia tímidamente y un escalofrío de vergüenza recorrió todo mi cuerpo, apareciendo por mi mente imágenes borrosas y desordenadas de lo que había pasado la noche anterior.


    —Por favor, dime que eso no te lo he hecho yo —le dije con cara suplicante, deseando estar equivocada.


    —¿Tú qué crees? Que recuerde la única loba que se vino conmigo anoche fuiste tú —y se rio—. Bastante borracha y mareada, por cierto, pero que yo sepa no me acompañaba nadie más


    —Jo, lo siento mucho —hundí mi cara en su torso y le besé donde le había producido la pequeña lesión.


    Me sentía muy abochornada. Jamás había perdido el control. Bueno, jamás me había emborrachado como en la noche anterior. Volví a pedirle perdón. Al ver Andrew lo mal que lo estaba pasando, me levantó el rostro cogiéndome de la barbilla y me dijo:


    —No pasa nada. En realidad me lo pasé muy bien anoche. Eres muy divertida borracha y muy rápida con las manos —volvió a reírse recordando mi momento pulpo.


    —¿Qué hice con mis manos? —pregunté asustada, temiéndome que hubiera roto algo o tocado lo que no debía.


    —No quitármelas de encima —contestó con una sonrisa—, aparte de alabar ciertas partes de mi cuerpo.


    —¿No te hice sentir mal, verdad? No sé, como si fueras un simple objeto sexual —dije abrumada porque empezaba a recordar algunas de las cosas que había dicho o hecho.


    —No, para nada. Viniendo de ti no me ofendió —me besó en la frente dulcemente—. Ya te digo que me lo pasé muy bien. Bueno, en realidad me lo pasé genial contigo todo el día. Eres una tía fantástica y contigo es imposible aburrirse —y me volvió a besar, pero en los labios—. Por cierto, ¿qué significa “que no me entere yo que ese culito pasa hambre”? —repitió la frase que le había dicho la noche anterior.


    —¿Cómo? —dije totalmente anonadada por haber usado esa expresión —¿Eso te dije anoche?


    —Sí y me gustaría saber qué quiere decir.


    —Bueno… —busqué las palabras más apropiadas para explicarme—. Es una expresión que se consideraba un piropo y, normalmente, un tío se lo dice a una tía para realzar que está buena o tiene un buen culo y que debería de tener quién la dé bien dado y si no lo tiene, pues el que suelta el piropo está dispuesto a darle. No sé si me explico. No creo que en inglés haya una expresión parecida.


    —Ah. No, me temo que no la hay —dijo Andrew pensativo—. Pero, respecto a tu culito, ya me encargo yo de que no pase hambre —y me dio una palmada en una nalga.


    Nos quedamos en la cama un rato más hasta que nos levantamos a desayunar sobre las 9.30.


    Ese día no teníamos nada previsto, de hecho Andrew tenía una entrevista con un programa de Estados Unidos a las 11 por videoconferencia. Le querían entrevistar sobre el inicio de la grabación de la siguiente temporada de su serie y le habían pedido que fuera allí, pero él declinó al saber que yo iba a estar ese día con él y acordó con ellos que la entrevista se la hicieran online. Se puso un polo de cuello barco blanco con unos vaqueros y encima una cazadora de cuero marrón. Tenía buen porte, con lo que cualquier cosa que se pusiera: traje, sport, casual… le quedaba como un guante y se veía bien guapo y atractivo. No era de extrañar que levantara pasiones entre las féminas y que ésta fémina, en concreto, estuviera loca por él.


    Yo también tenía trabajo que hacer. Había prometido a una de mis alumnas sordas que le daría clase online durante Navidad, ya que quería presentarse al examen en enero y necesitaba darle un buen empujón a su inglés. Le había mandado varios tests tipo examen para que los hiciera y, tras mandármelos por correo electrónico, se los tenía que corregir. Así que, mientras Andrew se preparaba para su entrevista en el sofá del salón, yo estaba en la mesa de la cocina con mi ordenador, leyendo y revisando los deberes de mi alumna, sin hacer ningún ruido, como si allí estuviera solo él.


    Tras terminar su entrevista se entretuvo en poner en orden algunos de sus asuntos privados y a las doce y media  nos dispusimos a cocinar juntos. Preparamos pasta con gulas, gambas y verduras, y mientras cortábamos las verduras y las freíamos en una sartén, con muy poquito aceite hasta que se ablandaran y pudiéramos mezclarlas con el resto de ingredientes, hablamos largo y tendido de todo lo que Andrew quería que hiciéramos en los próximos días.


    Me di cuenta que entre sus planes no había ninguna salida al campo o a hacer senderismo o alguna caminata y me extrañó. Había planeado visitar más pueblos e incluso ir a las Highlands, teatro, restaurantes, más salidas con amigos, pero ninguna actividad a la montaña, la cual sabía que amaba y le encantaba disfrutar de ella.


    —¿Por qué no me llevas mañana a una de esas montañas que tanto te gusta? —le pregunté.


    Él me miró maravillado porque no se esperaba que le propusiera una activad así. Sabía que yo no era ni la mitad de deportista que él y, a pesar de que sabía que salía a andar todos los días en Madrid, no pensaba que yo estuviera dispuesta a darme una gran caminata y mucho menos a subir alguna montaña.


    —¿En serio quieres hacer eso? —me preguntó, para confirmar si yo estaba hablando en serio.


    —Por supuesto que quiero hacerlo. ¿No me has comprado unas botas de montaña? Pues estrenémoslas —dije con entusiasmo.


    —Ya, pero ropa de montaña para ti no tengo —comentó con pesar, pensando que si no tenía ropa no podíamos ir.


    —Pero yo sí —contesté, y vi cómo se le iluminaba la cara de ilusión—. Me la he traído por si acaso.


    —¡Genial! —gritó y me abrazó—. Pues mañana te llevo a donde estuvimos el primer día ¿recuerdas? —asentí moviendo mi cabeza—. He visto esta mañana que va hacer buen tiempo, sin lluvia, así podremos subir hasta la cima y ver las vistas tan maravillosas que se ven desde ahí y después podemos ver los dos fuertes prehistóricos, bueno las ruinas de los fuertes. Iremos por el camino de John Buchan —me besó en la sien—. Pues entonces hoy nos quedamos aquí en casa descansando que mañana va a ser largo el camino —me miró y una duda le asaltó—. Es una caminata larga ¿no será mucho para ti?


     


    —Tú no te preocupes —le tranquilicé —ando todos los días más de una hora y he hecho alguna que otra ruta de senderismo, estoy acostumbrada y me gusta andar —le acaricié la cara y él apoyó su mejilla en la palma de mi mano y la besó.


    Por la tarde, Andrew se sentó en el sofá a ver las redes sociales en las que solía colgar alguna historia a diario y yo empecé mi clase con mi alumna. Al ser videoconferencia le hablaba en Lengua de Signos para explicarle los errores que había cometido y en qué tendría que haberse fijado para saber la respuesta correcta. El utilizar la Lengua de Signos para comunicarme con mi alumna conllevaba que no emitiera ni un solo sonido ni hablase absolutamente nada, conque parecía que no había nadie más que Andrew en la casa. Me apasionaba tanto hablar en Lengua de Signos y enseñar inglés, que ni me di cuenta que, en un momento dado, Andrew se había girado para mirar si estaba viva o no y se había quedado fascinado mirando cómo yo me comunicaba en esa lengua. Cuando terminé la clase, me quedé unos minutos preparando un nuevo ejercicio para mi alumna y poder mandárselo esa misma tarde para que lo hiciera y me lo reenviase para corregirlo. Estaba tan concentrada en mi trabajo que ni me di cuenta que Andrew se había levantado y se había acercado hasta mí, me rodeó por los hombros con sus brazos y me besó en una mejilla:


    —No he podido evitar mirarte mientras hablabas con tu alumna —me dijo en voz muy baja al oído —Me parece increíble con qué velocidad movías tus manos y la cantidad de gestos que ponías para expresar lo que estabas diciendo. Ahora entiendo lo expresiva que eres y por qué cuando hablas todo el mundo te escucha. Te expresas muy bien y muy claro. Eres increíble.


    —Gracias —le dije—, aunque el que moviera tanto las manos es porque estábamos hablando de su examen y de que si aprueba, será la primera persona sorda, en toda España, que tenga un título de inglés oficial de un organismo británico.


    —¿Y eso qué supondría para ti?


    —Supondría haber conseguido mi reto de enseñar inglés a una persona sorda y haberla ayudado a conseguir un título, que se les resiste por el mero hecho de ser sordas. No es precisamente un examen inclusivo y lograría esa inclusividad para ellos. Sería un gran paso en el derribo de esa barrera.


    —Seguro que consigues tu reto —me dijo, muy emocionado—. Eres una profesora increíble y estás evocada a hacer grandes logros. Eres la mejor —y me abrazó con fuerza.


    Me sentí colmada de felicidad y satisfacción.
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    Cuidados de amor



     


     


    El día de los Santos Inocentes, nos levantamos temprano, tomamos un copioso desayuno y ataviados con todo lo necesario para pasar un día en la montaña, nos fuimos hasta nuestro destino.


    Al pasar el pueblo de Peebles, nos dirigimos al parking donde dejar el coche y desde donde empezaba la ruta. 


    Cuando llegamos a la cima de las colinas de Cademuir las vistas eran fantásticas. Desde ahí se podían ver amplios valles verdes a nuestros pies, mirases en la dirección que mirases. También se podía ver gran parte del Bosque de Glentress y más a lo lejos, a donde casi la vista no nos alcanzaba, se podía vislumbrar el pueblo de Cardrona. Tras bajar de las colinas pasamos por los dos Fuertes prehistóricos, donde nos hicimos unas cuantas fotos, y de ahí nos dirigimos hasta la localidad de Stobo donde comimos unos sándwiches y descansamos un poco, tras ver su Castillo. Después de descansar un buen rato, reiniciamos la marcha de vuelta y siguiendo el cauce del rio Tweed, volvimos de nuevo a Peebles. Fueron más de cinco horas de caminata y aunque estaba acostumbrada a andar mucho, estaba agotada y me dolían los pies una barbaridad.


    Tras terminar la ruta, descansamos un poco en una taberna tomándonos unas cervezas y comiendo algo más sólido que unos sándwiches para recuperar las fuerzas. Cuando ya empezaba a oscurecer, cogimos el coche y nos volvimos a la cabaña. Al llegar estaba muerta. No le había querido decir nada a Andrew, pero las botas me estaban matando los pies, ya que al ser nuevas y estrenarlas con tantas horas de caminata, me habían producido bastantes roces y creo que tenía los pies destrozados o, por lo menos, plagados de ampollas.


    Nada más llegar a la cabaña, me dejé caer en el sofá y me quité inmediatamente las botas para liberar a mis pies maltrechos. Al sacarlas no pude evitar soltar un pequeño gemido mezcla de dolor y alivio y Andrew lo escuchó.


    —¿Pasa algo, Tich? —preguntó con cierta cara de preocupación.


    —Nada, nada cariño —le contesté, intentado no demostrar demasiado dolor.


    Andrew se agachó a mis pies y cogiéndome uno, me quito el gordo calcetín de lana. Al sacarlo, hice una mueca de dolor, ya que el pie estaba sudado y la lana del calcetín se me había quedado un poco pegada, por lo que sentí como si me estuvieran arrancando la piel a tiras. Andrew miró el pobre pie maltratado y no pudo evitar poner un gesto de asombro.


    —¡Por Dios, Tich, tienes el pie en carne viva! —soltó muy preocupado.


    —Uff… pues no me quiero ni imaginar cómo estará el otro —le dije con una medio sonrisa.


    Inmediatamente, Andrew retiró el otro calcetín y se encontró con un pie mucho peor. Era el izquierdo y aparte de tener varias ampollas rebosantes de líquido, tenía otras tantas ya reventadas y enrojecidas, e incluso una estaba sangrando. Andrew miraba mi pie estupefacto.


    —¿Desde cuándo estas sufriendo con los pies? —preguntó en un tomo muy molesto.


    —Desde mucho antes de llegar a la cima de la colina —le contesté.


    —¿Y cómo no me has dicho que las botas te estaban haciendo daño?


    —No sé, no quería estropearte el día. Sé que te gusta mucho la montaña y no quería, después de haberte animado a que hiciéramos una ruta, quejarme para volvernos a las pocas horas de empezar.


    —Pero ¿tú estás tonta? —me dijo bastante enfadado—. Que a mí me guste mucho la montaña, no significa que tú tengas que venir con los pies destrozados. Si me lo hubieras dicho, habríamos ido a una farmacia a comprar algo que te aliviara las ampollas o nos habríamos vuelto. Para mí, eres más importante tú y no la montaña. Que tú estés bien es mi prioridad, a la montaña se puede ir en cualquier otro momento. No, Tich, muy mal hecho, ahora me siento fatal por haberte obligado a andar todas esas horas. No vuelvas a decidir por mí qué es lo que yo prefiero —me regañó.


    —Tú no me has obligado —le dije, enfadándome yo también—. He sido yo la que he preferido aguantarme y no decirte nada. Tú no me has obligado en absoluto a sufrir con mis pies, he sido solo yo y nada más que yo la que ha decidido seguir. Así que, si hay aquí un culpable, esa soy solo yo  —dije muy seria—. Aquí solo una persona puede sentirse fatal y dolorida, y no voy a consentir que tú te sientas culpable por algo que no has hecho. ¿Entendido?


    Andrew me miraba moviendo la cabeza de un lado a otro, negando, como diciendo que yo no llevaba razón y que había sido una inconsciente por no haberle dicho nada. Se incorporó sin decirme nada y se fue a la habitación. Mientras, yo me tumbé en el sofá con mis pies colgando por encima del brazo, evitando que nada me los rozase. Realmente, tenía todo el cuerpo dolorido. 


    La ruta no había sido nada difícil, pero el hecho de sentir dolor en mis pies, me había provocado que fuera tensa, todo el camino, y pisara mal para evitar apoyar ahí donde tenía una ampolla o me rozaba, que era casi todo el pie. Eso conllevó a que se tensaran, sobre todo, los músculos de mis piernas y se cargaran mis caderas y mis lumbares. 


    Mientras estaba en la taberna, empecé a sentir el entumecimiento de mis piernas, pero había sido en el viaje de vuelta en el coche, cuando me empezaron a doler las piernas y la espalda, y ahora que ya estaba en casa, sentada en el sofá, parecía que todo mi cuerpo se había puesto de acuerdo para dejarse vencer por el dolor y el cansancio, ya que me dolían hasta las pestañas cuando cerraba los ojos.


    Estaba concentrada en todo mi cansancio y dolor, cuando Andrew apareció de nuevo. Traía todo un botiquín para curarme las heridas. Cuando vi que lo dejaba todo en la mesa baja del comedor, le sonreí y él me devolvió una mirada de malestar. Se fue a la cocina y oí como llenaba un recipiente de agua. Me sentía mal, muy mal. Estaba claro que estaba enfadado conmigo y que me había equivocado. Era la primera vez que nos enfadábamos. Hasta ahora jamás habíamos tenido ningún roce y solo habíamos tenido caricias, besos, risas y buenos momentos. 


    Cuando volvió a mi lado traía un barreño lleno de agua caliente. Lo puso a mis pies y me obligó a meterlos dentro. Cogió un pie y, con sumo cuidado, pasó una gasa sobre las heridas, muy despacio, y me lo lavó. Lo sacó del agua y me lo secó con una toalla muy suave, tratando de no rozarme ninguna herida. Hizo exactamente lo mismo con el otro pie y una vez estuvieron limpios y secos, procedió a echarme un desinfectante en las ampollas que tenía reventadas y en las que no. Me cubrió cada una de ellas con una gasa y después me vendó el pie. A mí me parecía todo muy exagerado. La verdad es que con unas simples tiritas habría bastado, pero, por otro lado, me estaba encantando que Andrew me cuidara así y tratara con tanta delicadeza mis pobres pies lastimados.


    Cuando terminó, recogió todo y desapareció sin decirme nada. Volví a sentirme muy incómoda. No me gustaba nada verle enfadado conmigo. No quería que se sintiera mal por mí, pero tampoco quería que estuviéramos enfadados. Llevaba razón, debería de habérselo dicho y no llegar al extremo de tener mis pies así. Había sido una estúpida por pensar primero en sus deseos antes que en mi salud. Vi que bajaba por la escalera y se dirigía a la cocina, pasando por detrás del sofá. Cuando llegó a mi altura alargué mi mano y le cogí de la muñeca. Él se detuvo y me miró.


    —Perdóname, por favor. Debería de habértelo dicho. Llevas tú razón, no debería de haber decidido por ti. Lo siento mucho —y le miré con profundo pesar.


    Andrew me miró durante unos segundos con esos profundos ojos azules, en silencio, tras lo cual se agachó y acercando su rostro al mío, me dijo:


    —Jamás me perdonaría si te pasara algo por hacer lo que a mí me apasiona. Te agradezco mucho que quieras complacerme haciendo cosas que a mí me gustan, pero yo jamás te pediré que vengas si no estás en condiciones. No me lo vuelvas a hacer —me besó en los labios—. Te perdono —le sonreí y le di las gracias por sus curas.


     


    El resto de la tarde Andrew no me dejó hacer nada y me trató como a una enferma llenándome de cuidados. Preparó él la cena, deliciosa, me llevó en brazos hasta la silla del comedor a pesar de mis protestas y de intentar zafarme de él en un par de ocasiones, pero me era imposible escapar de esos brazos tan fuertes. Después, tampoco me dejó ir por mis propios pies a la habitación, y, de nuevo, cogiéndome en brazos me subió él mismo. 


    Ya en la habitación le prohibí que me quitara también la ropa y me tratara como a una inválida. Él se dio cuenta de que se estaba excediendo en sus cuidados y, por fin, dejó que yo hiciera las cosas por mí misma y pudiera lavarme los dientes. Nos metimos a la cama y me acurruqué en su cuerpo esperando que empezara el ritual de hacerme el amor, pero, para mi sorpresa, Andrew se limitó a darme un dulce beso en la coronilla y las buenas noches y se dispuso a dormir. 


    Me extrañó mucho esa actitud y pensé que estaba cansado y por eso no me hacía el amor, aunque eso no había sido nunca un impedimento. Realmente, no me importó mucho porque estaba tan cansada que yo también caí en un sueño profundo a los pocos minutos.


    Cinco horas después, al girarme, el gemelo de mi pierna izquierda decidió subirse hasta casi la corva de la rodilla y al notarlo empecé a quejarme:


    —No, no…no me hagas esto. No te subas…no…no ¡Cabrón! —solté el taco, sin poder controlarme, cuando el gemelo ya estaba arriba provocándome un dolor insoportable. Andrew se despertó de golpe y muy asustado me preguntó:


    —¿Te pasa algo Tich? ¿Estás bien?


    —No… argg —le dije apretando los dientes—. Se me ha subido el gemelo ¡ay! —y levantando la pierna intentaba masajearme en el duro huevo sobresaliente de mi pantorrilla.


    Andrew se incorporó de un salto y quitándome las manos de mi pierna, me dijo:


    —Déjame a mí.


    Se puso de rodillas delante de mi pierna y sujetando mi tobillo y con mucho cuidado cogiéndome de los dedos, empezó a mover mi pie a un lado y al otro con movimientos cortos y rápidos, de forma que proyectaba sobre la pierna algo parecido a una vibración. Sentí que el gemelo empezaba a relajarse y el dolor menguaba. Cuando ya parecía que el músculo se relajaba y había vuelto a su sitio, empezó a masajearme con los pulgares toda la pantorrilla. Subía y bajaba sobre ella con delicadeza, aunque clavando los dedos para rebajar la posible inflamación de mi contractura.


    —¿Mejor? —preguntó.


    —Oh, sí —dije con cierto alivio. Aunque aún sentía cierto cosquilleo molesto a modo de dolor, ya no era tan intenso.


    Al ver Andrew que ya estaba mucho mejor, aprovechó que tenía mi vendado pie delante de su cara y me dio un dulce beso en él, tras lo cual empezó a bajar por mi pierna dolorida dándome pequeños besitos. Pensé que me iba a hacer el amor, pero no fue así. Cuando llegó a la altura de la rodilla se detuvo, posó mi pierna con delicadeza en la cama y se tumbó a mi lado boca arriba. Yo me giré y le puse el dorso de la mano en la frente. El me miró extrañado.


    —¿Qué haces?


    —Mirar si tienes fiebre —le dije, con una medio sonrisa.


    —¿Fiebre? ¿Y por qué crees que tengo fiebre?


    —No sé —y volví a ponerle la mano en la mejilla –.  Quizás porque no me has hecho el amor.


    —Por Dios, Tich. ¿Por quién me tomas? —contestó molesto—. Estabas hecha polvo. Ni me aprovecho de borrachas ni de mujeres heridas.


    —Ya, ya eso lo sé. Pero, me refería ahora. Me has besado por toda la pantorrilla, pero te has parado y me ha extrañado que no siguieras —bajé peligrosamente mi mano por su torso—. Ahora ya no estoy agotada y no me duele nada —y le lamí con la punta de mi lengua desde la clavícula, subiendo por el cuello, hasta el lóbulo de su oreja.


    Andrew se estremeció y se rio.


    —No tienes remedio, Tich —me dijo —Jamás he conocido una mujer que esté tan dispuesta como tú a hacer el amor, le duela lo que le duela o esté lo cansada que esté. Eres increíble —y se giró para abrazarme y besarme.


    —Eso es porque hacer el amor contigo me quita todos los males —contesté y le correspondí en sus besos.


    Sus manos empezaron a acariciar mi espalda y mis glúteos, provocando pequeñas oleadas de estremecimiento. Mientras, las mías se copiaban haciéndole lo mismo a él. Nos besamos con cariño y sosiego dejando que nuestros cuerpos se fueran caldeando con nuestras caricias. Tras unos minutos de rozarnos la piel con la punta de nuestros dedos, de apretarnos el uno contra el otro y de besarnos rozando nuestros labios y juntando la punta de nuestras lenguas, Andrew se incorporó y se puso encima de mí, yo abrí mis piernas y le invité a que me penetrase. Quería sentirle dentro de mí ya, no me aguantaba más. No sabía qué me daba ese hombre, solo sabía que sentirle en mi interior me llenaba no solo ya de placer, sino de amor, de pasión, de ternura… de lujuria.


    Andrew me hizo el amor como tantas otras veces me lo hacía, pero yo lo experimenté como si fuera la primera vez. Era algo extraño que jamás me había pasado con cualquier otro hombre con el que había yacido, ya sea que le amara o fuera una simple pareja pasajera. La forma en que él me acariciaba, cómo tocaba mi piel con sus dedos, o cómo abría su boca para besarme, o se movía en mi interior haciendo que notase su miembro golpeando en el fondo de mi ser, me producía tanto gozo y levantaba tal fervor en mi piel, que parecía como si me estuviera elevando al mismo cielo. 


    Quizás fuera por el amor tan profundo que sentía por él o por el amor que él me profesaba, pero solo sé, que él era el único que me llevaba hasta más allá del placer.


     


    El día antes de Noche Vieja, Andrew tuvo que acudir a un plató de televisión, a hacer la grabación de un programa que se emitiría al día siguiente, donde le entrevistaban sobre su posible candidatura a los premios de la Academia Británica de las Artes Cinematográficas y de la Televisión (BAFTA), que se celebraban en febrero, y, además, tendría que contestar a las preguntas que le hacían los fans a través de las redes sociales.


    Yo me quedé en casa toda la mañana sola y tras atender mis obligaciones de profesora, me dispuse a recoger un poco los vasos de whisky (al cual empezaba a aficionarme, gracias al gran maestro que tenía y que me estaba dando un curso avanzado en cata de whiskies) que estaban en el salón de la noche anterior y la cocina, que también estaba un poco empantanada de platos y cacharros por la preparación de la cena. Normalmente, iba una chica cada dos días a limpiar la casa, pero ese día no le tocaba y aunque estaba en perfecto estado, los platos y vasos usados, en el día anterior, estaban sin recoger o fregar.


    Me emplacé un poco a ordenar el desorden del salón y la cocina y para ello me puse música. Me gustaba todo tipo de música, desde el rock al pop, pasando por la música dance o deep house, que era mi preferida. En esa ocasión, coloqué un pen de música dance que había traído de España en el reproductor de sonido y, tras empezar a sonar la primera pista, por los altavoces de toda la casa, instalados en el techo como la ventilación de la calefacción, subí el volumen y me dediqué a mi tarea. Como me ocurría siempre que escuchaba algo de música que me gustaba mucho, empecé a bailar mientras iba de aquí para allá por toda la planta baja de la cabaña, recogiendo el desorden.


    Hacer las tareas del hogar o cocinar con música era algo que me encantaba. Me relajaba ir a mi ritmo haciendo las cosas, parándome cada cierto tiempo para bailar, cantar o hacer un poco el loco. Yo era así y cuando en mi vida, todo iba bien, estaba tranquila y me sentía feliz, era como un alma desbocada por la alegría de vivir, de bailar, de cantar y de reír. 


    Sin embargo, en mis momentos más bajos, era como un fantasma en pena que cuanto más desapercibida y aislada estaba, mejor me sentía. Realmente, se me notaba a la legua cuando estaba feliz y cuando estaba triste. Por suerte, por muy mal que me fueran las cosas, no dejaba que la tristeza se adueñara mucho de mi mente y siempre sacaba el lado positivo de mis experiencias, con lo que, en un par de días, volvía a ser la chica dicharachera y risueña que era.


    El hecho de hacer algo que me gustaba, también significaba que perdía la noción del tiempo, y el tener la música tan alta, hacía que no me enterase de si venía alguien o llamaban a la puerta o cualquier otro ruido que no fuera la música. No sé cuánto tiempo llevaba bailando sin parar, ni cuando había entrado Andrew, por eso cuando unas grandes manos aparecieron por mis costados y se cruzaron en mi cintura pegué un salto del susto. Giré mi cabeza para ver a Andrew partiéndose de la risa por el susto que me había llevado. Bajó el volumen dando una orden al aparato y cuando tuvo claro que podía escucharle, me dijo:


    —¿Sabes lo que me pones viéndote bailar, verdad? —y me chupó el lóbulo de la oreja, al tiempo que empezaba a recorrer con la punta de su lengua mi cuello y mi barbilla, provocando que mi cuerpo se encendiera con su contacto, como se enciende la cabeza de una cerilla.


    Sí, sí lo sabía. Lo sabía de sobra y también sabía que, el que él se pusiera tan cardiaco con mis movimientos, significaba que me iba a tomar ahí mismo y sin miramiento ninguno. Y así fue.


    Sin darme tiempo a responder, me apretó contra la pared y bajándome el pantalón del pijama y la braguita, desabrochó su bragueta sacó su pene y me penetró con potencia, sintiendo como si me estuvieran taladrando la pared del útero. 


    Empezó a moverse y por cada uno de sus empujes, mi vientre experimentaba una corriente de cosquillas que subían hasta mi ombligo. Me encantaba esa postura porque la penetración era profunda y notaba su pene como llenaba toda mi cavidad, pero lo malo era que al haber tanta diferencia de altura entre los dos, yo tenía que ponerme de puntillas para elevar mi trasero y él tenía que flexionar las rodillas un poco para poner su entrepierna a la altura de la mía. Eso conllevaba a que los dos estábamos en tensión y no podíamos aguantar mucho tiempo así, conque a los pocos minutos Andrew se separó y me giró para que me subiera a sus caderas, pero en esta ocasión no quise que me cogiera en vilo.


    Le puse mis manos en el pecho y le empujé hacia donde estaba la mesa del comedor. Él iba con los pantalones en los tobillos, por lo que andaba con los pies muy juntos y sin poder dar pasos muy largos, como andan los pingüinos. Cuando llegamos a la altura de la mesa, saqué una silla y girándola la puse detrás de Andrew, le di un suave empujón y le obligué a sentarse, me quité la camiseta dejando mis senos al aire y me senté a bocajarro en sus piernas, introduciendo su miembro en mi entrepierna. 


    De nuevo un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Me agarré al respaldo de la silla y echando un poco mi torso hacia atrás, dejando un poco de espacio entre su pecho y el mío, me empecé a mover muy despacio sintiendo la dureza de su miembro apretarse contra la entrada de mi vagina. La separación de nuestros torsos tenía una razón y era dejar espacio para que Andrew jugueteara con mis senos, como así hizo, empezando a lamérmelos moviendo la punta de su lengua alrededor de mis pezones y besándome apoyando sus labios, con la boca abierta, sobre ellos. 


    Yo apreté mi pubis más con el suyo para que no quedara ni un solo hueco por el que se pudiera escapar el aire, y sentir así todo el calor de su pene en mi interior. Quería dejarlo atrapado entre mis piernas y que mi sexo se saciara de él. Comencé a mover mis caderas, muy despacio, adelante y atrás, notando cómo su pene entraba y salía de mi interior lentamente. Seguí con mis movimientos experimentando en mi estómago como si un enjambre de mariposas revoloteara dentro de él, hasta que empecé a notar pequeños escalofríos que me anunciaban la llegaba del orgasmo. 


    Esa postura me gustaba mucho porque comportaba a que experimentara un único orgasmo, pero con doble sensación: por un lado me recorría un escalofrío en el interior de mi vagina y por otro, al estar rozándose mi clítoris con el pubis de Andrew, notaba un segundo escalofrío saliendo de esta diminuta protuberancia de mi sexo. Ambos escalofríos iban en busca uno del otro y se unían a mitad del camino, produciéndome placer extremo.


    Mientras yo alcanzaba mi clímax, Andrew bajó sus manos hasta mis nalgas, cogiéndomelas por debajo, y me las apretó obligándome a cambiar mi ritmo de adelante y atrás, por el de arriba y abajo. Supe que ese cambio de compás se debía a que él estaba también a punto de caramelo y apoyando mis pies en el suelo le ayudé a impulsar mi cuerpo en ese movimiento, al tiempo que le rodeaba el cuello y le besaba con brío. Mi lengua se enredaba con la suya y se la pasaba por toda su cavidad bucal acariciándole los dientes con ella y mordiéndole el labio inferior. 


    Él, al ver que con mi inercia no necesitaba empujar mis glúteos, subió sus manos por mi espalda, apoyó una entre mis omóplatos y con la otra me agarró por detrás mi cuello y empujándolo hacia delante, hacía que mi boca se apretara más contra la suya, echando el aliento de sus jadeos dentro. Sintió su orgasmo gimiendo en mi boca.


    Nos quedamos un buen rato besándonos, abrazados, sintiendo nuestros cuerpos unidos. Nos gustaba terminar así nuestros actos sexuales. No queríamos nada más terminar, levantarnos a vestirnos y seguir con nuestros quehaceres. Preferíamos recuperar nuestro aliento unidos como una sola persona.


    Pasados unos minutos, su pene seguía tan erecto y duro como al principio y seguía notándolo todo altivo dentro de mí. Andrew me acarició la espalda bajando sus manos desde los hombros hasta mis nalgas y el ardor despertó, de nuevo, recobrando mi cuerpo el deseo por él en apenas unos segundos. Acerqué mi boca a su oído y le susurré:


    —No te lo vas a creer, pero sigo teniendo ganas de ti.


    Él me miró con sus preciosos ojos azules un poco sorprendido, pasó su mano por mi entrepierna y palpándomela comprobó que, efectivamente, seguía húmeda. 


    —Mmm… Acabamos de hacerlo. No me va a dar tiempo a recuperar la artillería —me dijo subiendo la mano por mi vientre y haciendo parada en uno de mis pezones.


    —Bueno, desde el punto de vista egoísta no hace falta que la recuperes, mientras no se baje el mástil, lo demás déjamelo a mí —y le guiñé un ojo pícaramente.


    —No, el mástil creo que va a seguir como está. No sé qué le das a mi amigo, pero es tu más fiel servidor y esclavo —me dijo muy sonriente.


    —Y yo no sé qué me das tú a mí, que mi cuerpo y mi mente te desean constantemente —contesté y le besé ansiosamente.


    Cambié de posición y levantándome, me di media vuelta y dándole la espalda, me volví a sentar introduciendo su amigo en mi sexo. Apoyé mis manos sobre sus rodillas y empecé a mover mis caderas arriba y abajo para que mi excitación aumentara, lo cual era bastante perceptible ya que mi humedad se multiplicó por dos. 


    Mientras, Andrew empezaba a jadear y arañaba mi espalda con delicadeza, pero a la vez clavándome las yemas para que sintiera cómo sus dedos recorrían mi piel. Después, me rodeó con sus brazos, sintiendo su calor por mis costillas y acabó con cada una de sus manos en mis senos, los cuales se pusieron rígidos al mínimo roce de sus palmas. 


    Cuando noté que me quedaba poco para alcanzar el clímax, apreté mi espalda contra el torso de Andrew y echando mi cabeza hacia atrás, la apoyé en uno de sus hombros. Andrew bajó una mano hasta mi protuberancia y empezó a acariciarlo, provocándome varios espasmos incontrolados que golpeaban la base de mi útero. Cambié el ritmo de sentido y moviendo solo mis caderas adelante y atrás, sin sacar ni un solo milímetro su pene, subí las manos por encima de mi cabeza, las clavé en su nuca y tuve un orgasmo delicioso, mientras Andrew me besaba por el cuello y el hombro. Mi subida a los cielos provocó que mi espalda se arqueara hacia atrás, rígida, separándola de su pecho, y los estremecimientos, más fuertes aún, se trasladaron subiendo por mi vientre.  


    Tal y como había dicho Andrew, su munición no estuvo lista y no pudo disparar su pistola, pero su cañón se mantuvo firme, cual soldado haciendo guardia en una garita. Tras dejar que las palpitaciones de mi corazón se ralentizaran y Andrew también se relajase un poco, volví a cambiar de posición y sentándome en sus piernas, como una niña pequeña, le besé durante un buen rato y él me acompañó.


    —Jamás he conocido una mujer como tú. Te estás volviendo tan insaciable como yo —me dijo sonriendo.


    —Ya sabes, como un refrán dice: “dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma opinión” —le contesté.


    Andrew me penetró con su mirada azul y tras besarme, me dijo:


    —Eres una mujer excepcional y muy especial. Y yo te quiero por ello.


    —Yo también te quiero —y nos volvimos a besar.


     


    Después de comer, preparamos las maletas con toda la ropa que habíamos llevado a la cabaña. Me daba mucha pena dejarla porque había estado tan bien en ese rincón resguardado de la naturaleza y me había sentido tan en mi hogar, que saber que ya no volvería ahí hasta, casi seguro, el verano, producía en mi un estrechamiento en mi estómago como si me hubieran dado un puñetazo en él y se hubiera encogido de dolor. 


     Teníamos que volver a Glasgow, ya que en Escocia era festivo hasta el día 2 de enero con lo que a partir del 3 se volvía a la normalidad y a los trabajos. Por ello, tras celebrar el Hogmanay, tal y como la tradición escocesa marcaba, y a partir de ese día, Andrew retomaba su rutina en la grabación de la nueva temporada de su serie y tenía que estar en la ciudad para ir a la lectura del guion y al set de rodaje, amén de cumplir con otros compromisos profesionales. En realidad, tenía una agenta un poco apretada y me preguntaba cuánto tiempo le quedaría para mí. Después de Noche Vieja apenas me quedaba una semana de estar ahí y después… después, posiblemente, pasaran dos o tres meses sin podernos ver.
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    Nada más llegar a Glasgow y tras dejar las maletas en su casa, Andrew me llevó al centro de la ciudad a que viera un desfile de antorchas. En una de sus calles más principales, se agolpaba la gente a los lados para dejar pasar a todos los que portaban una antorcha de fuego por encima de sus cabezas. Al pie de la procesión, iban los llamados gaitero mayor, vestidos con el kilt y con el típico tartán estampado de diferentes colores, entonando canciones típicas de allí. Le acompañaba un grupo de hombres tocando el tambor a compás de las gaitas, y detrás, desfilaban el resto de los participantes, dejando un reguero de lenguas de fuego centelleantes en el aire.


    Cuando llegamos a la calle, encontramos un estrecho claro entre todas las personas que, de pie, esperaban con impaciencia ver pasar la comitiva, desde donde pude ver el espectáculo. Andrew estaba detrás de mí con la tranquilidad de que sólo si uno más gigante que él se ponía delante, le quitaría las vistas. Sin embargo, yo tenía que estirar mi cuello para alzar mis ojos y poder ver algo entre las cabezas más cercanas a mí. Andrew vio mis esfuerzos y abrazándome por detrás, me dijo al oído:


    —¿Necesita la niña chiquitina que la alce sobre mis hombros para que vea bien?


    Le pequé un pisotón y Andrew resopló en un gesto de molestia, pero a la vez de diversión. Giré mi cabeza y alcé mi barbilla para mirarle y le dije:


    —Dudo mucho que pudieras conmigo. Soy una niña un poco grande para tus hombros.


    —¿Tú crees? —contestó con una risilla traviesa —¿Lo probamos?


    —Déjalo. No quiero tener que llevarte al hospital porque te haya roto las cervicales, grandullón.


    Él se rio y me besó con dulzura en los labios.


     


    Tras terminar el desfile, en la calle empezaron a haber todo tipo de espectáculos en vivo; gente cantando, bailando, tocando instrumentos. Daba igual de qué parte del mundo vinieras o si estabas allí solo o con amigos, podías unirte a las fiestas que allí se celebraban sin ningún problema y conocer gente. Seguro que en esa noche nacían muchas nuevas amistades.


    Después de movernos por algunos de esos ambientes, nos fuimos a tomar unas cervezas a una taberna donde estaban su amigo Ken con su esposa Caroline y Emma con otra amiga, Sue, esperándonos. Nos reunimos con ellos y montamos nuestra propia fiesta en el local cantando canciones escocesas. Bueno, ellos las cantaban. Yo me limitaba a mover los labios como si me las supiera. Hubo risas, muchas risas y charlas muy animadas sobre cómo nos había ido ese año. En un momento dado, Ken levantó su cerveza y dijo:


    —Brindemos por lo mejor que nos ha traído este año. Empiezo yo. Por mi ascenso en la empresa, el cual llevaba varios años persiguiendo. Sláinte mhath!


    —Slaínte mhath! —respondimos todos a la vez.


    —Yo, yo —dijo Emma—. Por el lanzamiento de mi primer producto que ha sido todo un éxito. Sláinte!


    —Sláinte!


    —Ahora yo —alzó su vaso Caroline —Por el bebé que nos va a llenar de felicidad a Ken y a mí el año que viene —dijo con una sonrisa de oreja a oreja dando la noticia a todos de su embarazo —Sláinte mhath!


    —Sláinte mhath —dijimos todos, y se lanzaron a darle la enhorabuena a los nuevos padres. 


    Yo también se la di, aunque con menos efusividad. Me alegraba mucho por ellos porque, según me dijo Caroline deprisa y corriendo y hablando a toda velocidad, llevaban un año intentándolo y ya casi habían tirado la toalla cuando descubrió que estaba embarazada. Les deseé lo mejor y mucha felicidad.


    —Por mi nuevo proyecto que, por fin, mi empresa aceptó llevarlo a cabo —dijo Sue, la amiga de Emma —Sláinte


    Le tocó el turno a Andrew tal y como le invitó su amigo:


    —Vamos colega. Elige bien para brindar por lo mejor que te ha pasado este año. Aunque todos sabemos que tienes bastante donde elegir, pero recuerda, solo la mejor, la más importante para ti.


    Andrew le miró y asintió con una sonrisa de satisfacción. La verdad es que había sido un muy buen año para él: su última película en los cines había sido un éxito de taquilla; había producido varios programas que estaban a punto de estrenarse en la BBC; tenía varios proyectos ya en marcha como el documental con su compañera Karen; era candidato favorito al premio BAFTA a mejor actor dramático y, gracias a su canal de entrenamiento, había recaudado mucho dinero pudiendo donar más de 5 millones de libras a varias organizaciones benéficas para el estudio de algunas enfermedades. 


     


    Sinceramente, yo, en su lugar, no habría sabido qué elegir. Pero él se tomó su tiempo. Paseó su mirada por cada uno de sus amigos, haciendo una pequeña parada cuando miró a Emma, para continuar hasta llegar a mi altura y posar sus ojos sobre mí. Asomó una sonrisa en su rostro de tener muy claro qué era lo mejor que le había pasado ese año, se levantó y dijo:


    —Brindo por lo mejor que me ha pasado este año. Haber conocido a una mujer excepcional —me quedé en shock al oírlo y dirigiéndose a mí, continuó—. Como dice Ken, profesionalmente ha sido un año excelente, pero nada de todo lo que este año me ha dado es comparable con haberte conocido a ti —levantó su vaso y dirigiéndolo hacia mí, terminó su brindis —¡Por la mujer de mi vida!... Elia.


    —¡Por Elia! —dijo su amigo Ken inmediatamente después—. ¡Sláinte mhath!


    —Sláinte mhath —repitieron todos.


    Yo no podía apartar la mirada de Andrew. No esperaba que brindara por mí y mucho menos que sus amigos le siguieran. Estaba abochornada por ser el centro de atención y no sabía qué hacer si beber, si reír o llorar de alegría por esa emotiva declaración de amor que acaba de mostrarme Andrew. Opté por beber.


    Era mi turno y no sabía por qué brindar. No había tenido un año tan maravilloso como el de todos ellos y, aunque no había sido malo, tampoco se me había cumplido ningún sueño o logrado ningún objetivo importante en mi vida, hasta ese momento. Lo único bueno que me había pasado, fue conocer a Andrew y estar viviendo ese cuento de hadas con él, pero si ahora yo brindaba por eso habría quedado un poco mal y quizás un poco empalagoso. Decidí que lo único por lo que podría brindar es por la vida misma y por estar viviéndola. Así lo hice.


    —Brindo por un año más vivido y por todas las buenas experiencias que he tenido este año, entre ellas conocer nuevos amigos —y moví mi vaso levantado delante de todos —y por conocer a una persona muy especial con la que me siento muy feliz —terminé con mi vaso apuntando a Andrew en respuesta a su brindis —¡Por todos vosotros, sláinte!


    —Por nosotros —dijeron y se acabaron los brindis, gracias a Dios. Si hubiéramos seguido brindando me habría bebido la cerveza de golpe y habría acabado bastante embriagada.


    Visitamos otros locales y a las 11, volvimos a casa de Andrew a descansar. El día siguiente iba a ser mucho más largo y no nos venía mal dormir y estar frescos para aguantar.


    Andrew entró detrás de mí en la casa y cerró la puerta. Yo me giré y acercándome a él le rodeé el cuello y le dije:


    —Ha sido precioso tu brindis. ¿De veras soy lo mejor que te ha pasado este año? —pregunté.


    Quería confirmarlo y volvérselo a oír. Me hacía sentir llena de afecto saber que para él todo lo demás, aunque importante, había sido más efímero y no tan bueno como estar conmigo.


    —Por supuesto. ¿Lo dudas? —me dijo y clavó su mirada índigo en mí.


    —No —le devolví la mirada llena de devoción y amor. Él pasó un brazo por mi espalda y otro por la corva de mis rodillas y me alzó para llevarme a la cama.


    Hicimos el amor con pasión, idolatrando nuestros cuerpos y adorando nuestras almas.


     


    Llegó el último día del año. Teníamos un largo día por delante lleno de emociones y de diversión. La mañana la pasamos en el hogar, tranquilos. Andrew se dedicó a sus tantos proyectos que tenía en marcha, más los que estaban a punto de empezar y yo me dediqué a comprar los reyes para mi hijo y asegurarme que le llegaran el día 6 a mi casa. Era el primer año que no estaba con él para darle su regalo. Me apenaba mucho no estar ahí y, por un momento, un halo frío de nostalgia recorrió mi cuerpo y me produjo cierta tristeza por no pasar esa noche con él. Andrew se dio cuenta de la pena en mi rostro y apoyando su mano sobre la mía, me dijo:


    —¿Te estás acordando de tu hijo, verdad?


    —Sí —dije, suspirando desanimadamente —Es el primer año que no paso ninguna fiesta con él y, aunque ya es mayor y tarde o temprano se irá de casa, con lo que cada vez pasaremos menos fiestas juntos, no puedo evitar sentirme mal. Cuando eres madre sabes que el fruto de tu vientre, crecerá y hará su vida, y lo asumes. Pero, realmente, no quieres que ese día llegue y cuando lo hace un gran vacío se apodera de ti —terminé diciendo, mientras una lágrima resbalaba por mi mejilla.


    Andrew pasó un brazo por encima de mis hombros y me atrajo hacia él. Recosté mi cabeza en su hombro y él me limpió con un dedo la lágrima y me besó en la coronilla. No dijo nada. Simplemente estuvo ahí.


    Comimos en un restaurante cercano a su casa y después volvimos para descansar un poco y prepararnos para la noche. Sabía que en algunas ciudades de Escocia, como Edimburgo y Glasgow, la Noche Vieja se celebraba principalmente en la calle. Ahí, antes de medianoche, había conciertos, actuaciones musicales, entretenimiento y fiestas, muchas fiestas tanto al aire libre como en los locales de la zona. 


    Además, entraban el año con fuegos artificiales como en muchos países del mundo, excepto en España que empezábamos el año comiéndonos las 12 uvas y algo parecido hacían en Sudamérica. Tras los fuegos se cantaba una canción tradicional llamada Auld Lang Syne de Robert Burns. Y para dar la bienvenida el comienzo del año nuevo, se tenía que cumplir con la tradición del Primer Pie. Esto era, que el primero que debía poner el pie en la casa tenía que ser un varón de pelo oscuro y debía llevar consigo regalos como carbón, shortbread (galletas a base de mantequilla), sal, black buns (un pastel típico de Hogmanay) y whisky. 


    Sin embargo, esta costumbre no la podía hacer Andrew porque al ser pelirrojo, significaba que daba mala suerte. Así que, todos los años el que hacía la ronda por las casas era su amigo Ken, que cumplía perfectamente con la condición para dar buena suerte.


    Como íbamos a cenar en un restaurante que había reservado Andrew, sobre las cuatro y media nos empezamos a arreglar. Sabía que él se pondría su kilt para celebraciones y yo había llevado mi propio kilt, hecho a medida por mi tía que era costurera, para acompañarle en ese hábito. Era una sorpresa y la faldita escocesa con un tartán de cuadros rojos y negros, la había escondido muy bien bajo un cubre traje para que él no la viera hasta ese día.


    Salí del baño con una toalla envolviendo mi cuerpo. Acababa de maquillarme y peinarme, e iba a vestirme cuando le vi en la habitación de pie prácticamente vestido. Tuve que retener el impulso de lanzarme sobre su cuello y desnudarle ahí mismo para hacerle el amor. Estaba guapísimo con su kilt y el solo hecho de verle con él, hacía que todos los poros de mi piel subieran de temperatura, como sube la aguja de una caldera cuando la encienden. Verle con la falda escocesa era algo a lo que no me podía resistir y producía en mí tal deseo que todo mi cuerpo reaccionaba: mis pechos se ponían duros, como llamándole a que los acariciara y calmara ese arrojo, y mi sexo se humedecía de tal forma que lo notaba empapado de un sudor caliente.


    Llevaba puesto un kilt color azul, con una camisa blanca y encima un chaleco del mismo color que la falda, con la espalda color vino y una corbata a juego con la parte trasera de su chaleco; un zurrón del mismo color que el kilt y unas botas altas, hasta debajo de las rodillas, negras, por las que salía un trozo de calcetín también negro. Creo que el pensar que debajo del kilt podría no llevar nada, hacía que mi cuerpo y mi mente reaccionaran de esa forma tan impetuosa y ardiente, provocando un inmenso apetito por devorarle con el roce de mis labios todo su cuerpo, en ese mismo instante.


     


    Andrew se fue al salón y yo me quedé vistiéndome. Tenía intención de recibir el año lo más sexi posible para que cuando acabara la noche, él me deseara intensamente. Quería empezar el año sintiéndole entre mis piernas y saboreando su piel y su cuerpo.


    Para que a su deseo le acompañase una vista que le excitara a más no poder, me puse unas medias sujetas con ligas al final de mis muslos y un short de satén debajo de la minifalda. La acompañe con una blusa negra cuyo último botón estaba a la altura del puente del sujetador, por lo que éste, quedaba un poco a la vista, así como una pequeña parte de la zona superior de las copas. 


    Como sabía que íbamos a andar bastante, decidí no ponerme mis botas piratas con tacón de aguja de diez centímetros, y en su lugar, me coloqué unas estilo militar negras, con una suela de un centímetro y un tacón ancho de otros siete para estar más a la altura de Andrew. Las botas subían por encima de mi tobillo y de ellas sobresalían unos calcetines negros hasta casi la mitad de mi pantorrilla. Al igual que Andrew, llevaba un pequeño zurrón colgado de mi cintura del mismo tartán, donde tenía previsto guardar todos mis objetos personales y no tener que preocuparme de ningún bolso. Realmente, tal y como iba parecía una colegiala sexi más que una mujer madura de 49 años.


    Bajé al salón donde estaba Andrew. Al oír mis pasos en la escalera se giró para verme y pude comprobar que mi indumentaria estaba teniendo el efecto que yo quería. Andrew clavó sus ojos en mis piernas y las recorrió de abajo arriba. Al llevar el kilt corto por encima de las rodillas, hasta la mitad de los muslos, y no ser tan altas las botas, se me podía ver bastante tramo de piernas y sabía que a él le gustaban mucho. Siguió subiendo su mirada por la falda, emitiendo un gruñido a modo de resoplido y mordiéndose el labio inferior (señal indiscutible de que me deseaba) hasta llegar a la blusa y ver el lugar tan sugerente donde estaba el último botón. La expresión de su cara era de deseo incontenible.


    —Uau, Elia… estás…est… —intentaba decirme, buscando la palabra en su mente —imponente y preciosa —logró decir finalmente, ofreciéndome su mano para bajar el último escalón.


    —Gracias. Tú también estás muy guapo —contesté, aceptando su mano.


    Me giré en redondo para que viera todo el conjunto y le dije:


    —¿Te gusta? Me lo he hecho para acompañarte esta noche. Ya sé que no es un Kilt original, pero quería sentirme un poco escocesa.


    Andrew me atrajo hacia él y rodeando mi cintura, me dijo:


    —Me encanta. Será un placer compartir contigo esta tradición —y me besó apasionadamente.


    Creo que si no hubiera sido porque se nos hacía tarde para el restaurante, me habría hecho el amor en ese mismo instante.


     


    Al terminar de cenar, Andrew me llevó por las calles de Glasgow dirección a la zona más principal y concurrida del centro. Subimos por la calle Argyle hasta la esquina de la calle Buchanan. Esta calle estaba abarrotada de gente, bailando y bebiendo. Logramos entrar en la taberna donde estaban sus compañeros de la serie, con los que íbamos a pasar las horas hasta la medianoche. Después nos volveríamos a casa, donde Andrew había quedado con su amigo Ken para que fuera el primero que pasara por su puerta y así le trajera suerte en ese año nuevo.


    El local estaba tan atiborrado de gente, muchas de ellas muy borrachas, que apenas veíamos dónde podrían estar sus compañeros. Andrew estiró un poco el cuello para mirar por encima de las cabezas y vio que estaban en un espacio de la taberna más privado. Cogiéndome de la mano, nos abrimos paso a empujones entre la gente y tras un gran esfuerzo por que no nos pisaran o nos echaran alguna bebida encima, llegamos hasta ellos. La mayoría ya me conocían, pero había alguno que no había visto antes. Andrew me presentó como su novia y nos sentamos a beber cervezas.


    Era tal el bullicio de ahí dentro que apenas podía oír lo que hablaban, así que me limité a sonreír y a bailar sentada en el banco. De vez en cuando, su co-star entablaba conversación conmigo y yo intentaba escucharla y contestarla, pero me era difícil con tanto ruido poder entenderla. Andrew se dio cuenta de que no me estaba integrando del todo bien por el jaleo y cogiéndome de la mano, que tenía encima de mi rodilla, la apretó recordándome que él estaba ahí por si le necesitaba para hablar o para lo que yo quisiera, y ya no me la soltó en toda la noche.


    A pesar de los inconvenientes con el ruido y el idioma, me lo pasé muy bien y me reí bastante, sobre todo cuando conseguía oír lo que decían y lo entendía bien porque, si al barullo le unías que hablaban su jerga escocesa, el resultado era una total incomprensión.


    Esa noche había locales que abrían a las diez y cerraban a las cuatro de la mañana, por lo que tras salir de la última taberna abierta, nos fuimos hacia George Square, haciendo una última parada para tomarnos la última cerveza, en mi caso, y whisky en el caso de Andrew, de ese año.


    A las doce en punto estábamos en la plaza viendo los fuegos artificiales que anunciaban la llegada de un nuevo año y que se lanzaban por detrás del Ayuntamiento. Los fuegos fueron un espectáculo de luz y sonido magnífico, zigzagueando los destellos de colores de la pólvora en el cielo negro y tronando como si de una tormenta de chispas se tratase. Estábamos de pie con las cabezas mirando hacia arriba y Andrew, que estaba justo detrás de mí, me tenía abrazada rodeando mis hombros. Los dos soltábamos “Oh” viendo los fuegos y sus formas centelleantes. Cuando los fuegos acabaron, Andrew se acercó a mi oído y susurrando, me dijo:


    —¡Feliz Año Nuevo, Elia! Te quiero —y me dio un beso en la sien.


    Me giré en redondo y mirándole de frente le contesté:


    —¡Feliz Año, Andrew! Yo también te quiero —y de di un delicado beso en los labios, sin importarme si alguien le habría reconocido y pudieran estar haciéndole fotos a escondidas.


    Una vez los fuegos acabaron, nos cogimos de las manos, todos, y empezaron a entonar la canción For Auld Lang Syne de Robert Burns. Por suerte, me la había aprendido y empecé a cantarla al unísono con el resto, aunque no la pronunciaba bien, pero por lo menos movía los labios a la vez que los demás. Andrew no podía salir de su asombro al comprobar que me la sabía. La letra hablaba de un brindis y decía así:


     


    
      
        
          	
            Should auld acquaintance be forgot, 
and never brought to mind? 
Should auld acquaintance be forgot,
and auld lang syne?


             


             


             


            CHORUS:


             


            For auld lang syne, my jo (or my dear),
for auld lang syne,
we’ll tak a cup o’ kindness yet,
for auld lang syne.


             


             


            We twa hae run about the braes,
and pu’d the gowans fine ;
But we’ve wander’d mony a weary fit,
sin auld lang syne.


             


             


             


             


            CHORUS


             


            We twa hae paidl’d i' the burn,
frae morning sun till dine ;
But seas between us braid hae roar’d
sin auld lang syne.


             


             


             


            CHORUS


             


            And there’s a hand, my trusty fiere !
and gie's a hand o’ thine !
And we’ll tak a right gude-willy waught,
for auld lang syne.


             


             


            CHORUS


             

          

          	
            ¿Deberían olvidarse las viejas amistades


            y nunca recordarse?


            ¿Deberían olvidarse las viejas amistades
y los viejos tiempos?


             


            ESTRIBILLO:


             


            Por los viejos tiempos, amigo mío,
por los viejos tiempos:
tomaremos una copa de cordialidad
por los viejos tiempos.


             


            Los dos hemos correteado por las laderas
y recogido las hermosas margaritas,
pero hemos errado mucho con los pies doloridos
desde los viejos tiempos.


             


            ESTRIBILLO


             


            Los dos hemos vadeado la corriente
desde el mediodía hasta la cena,
pero anchos mares han rugido entre nosotros
desde los viejos tiempos.


             


            ESTRIBILLO


             


            Y he aquí una mano, mi fiel amigo,
y danos una de tus manos,
y ¡echemos un cordial trago de cerveza
por los viejos tiempos!


             


            ESTRIBILLO


             

          
        

      
    


     


    Tras terminar la canción, la gente volvió a la fiesta en la calle y nosotros nos fuimos hacia una zona menos concurrida, a esperar que viniera un coche a recogernos. Al final, nos volvíamos todos a casa de Andrew a continuar la fiesta, por lo que se pidieron un par de coches para que nos llevaran. Aparte de su co-star, Caitlin y su marido Edward, se vinieron Rupert y Susan, que hacían de sus hijos en la serie; Martina y Frank que eran sus sobrinos, y Jimmy que representaba el papel del mejor amigo del personaje de Andrew.
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    Año nuevo, experiencias nuevas



     


     


    Cuando llegamos a su casa Andrew no quiso entrar el primero por no darse mala suerte a sí mismo y, en su lugar, pasó Frank que era moreno y tan alto como él. Tras Frank pasamos todos y Andrew pasó el último. Aunque la tradición marcaba que tú tenías que estar en casa para recibir a la primera persona que la pisara, en este caso, se iba a hacer una tradición un poco modificada, ya que se consideraría a la primera persona en entrar, a su amigo Ken, que era quien traería todos los regalos para dar la buena suerte.


    Al entrar estaba ya todo preparado. Andrew había dejado todo listo antes de irnos y en cuando la gente se acomodó, empezó a sonar la música y a sacar las bebidas. También había preparado unos tentempiés por si nos entraba hambre durante la noche. Ellos estaban acostumbrados a esas horas a tener el estómago vacío y no inmutarse, pero yo estaba famélica, por lo que al ayudar a sacar la comida, aproveché para meterme algún bocado a escondidas, antes de salir de la cocina. 


    Tenía la boca llena con uno, cuando Andrew apareció y me preguntó algo mientras se dirigía a un mueble, sin ver que yo no podía hablar por tener mi cavidad bucal ocupada con un enorme trozo de pastel. Él insistió en su pregunta y yo intenté tragarme todo. tan deprisa para contestarle, que me atraganté y me dio tos. Andrew se giró para ver que me pasaba y comprobó que se me estaba saliendo un trozo de tarta por la comisura de mis labios y estaba roja de intentar no ahogarme. Me acerqué a él y le arranqué un vaso con whisky que tenía en la mano y me lo bebí de un trago, lo que me provocó más tos aún. 


    Aunque yo estaba sufriendo porque el dichoso trozo se me había hecho bola en la garganta y se resistía a deshacerse en piezas más pequeñas para ser tragado, Andrew estaba sofocando una risa. La escena le estaba pareciendo muy divertida y acercándose a mi oído, me dijo:


    —Ay, te pierde la gula Tich. Qué mal te sienta el horario de comidas británico —y me quitó el vaso de la mano para volverlo a llenar y ofrecérmelo de nuevo.


    Lo solté una pequeña patada en la espinilla, al tiempo que con un gesto de la mano denegaba su ofrecimiento y tras lograr engullir el postre dichoso, le dije:


    —Muy gracioso. No es la gula. Son vuestros pasteles que son tan secos que necesitas un bidón de whisky para digerirlos —ataqué a su gastronomía.


    Él me miraba con gesto divertido.


    —Anda, mira que idea más buena me has dado. Si algún día quiero emborracharte, te pediré que te comas un pastel escocés —y dándome una palmadita en el trasero, se giró y se fue, dejándome a mí limpiándome de la blusa y el escote las miguitas que se me habían colado al toser.


     


    A la una llegó Ken y se le recibió como manda la tradición. Junto a él apareció su esposa, Emma, su amiga Sue y un chico llamado Mathew que al parecer era un irlandés, amigo de Sue, que estaba pasando en Glasgow la navidad por motivos de trabajo.


    La verdad es que exceptuando Caroline, Mathew y yo, el resto era un elenco de personas altas y bellas. Quizás el que la mayoría fueran actores y actrices hacía que fueran guapos porque sabían sacar sus rasgos más llamativos y sabían cómo vestirse y maquillarse para acentuar su hermosura. Y los que no lo eran, como los amigos de Andrew, eran bellos sin más. 


    Sin embargo, Caroline, una mujer muy inteligente, pero carente de belleza alguna; Mathew, un hombre bajito de hombros anchos y prominente nariz y yo, que nunca me había considerada apuesta, éramos los patitos feos entre la bandada de cisnes. Pero lo mejor de todo, es que este patito feo, tenía al cisne más hermoso de todos ellos enamorado hasta el tuétano.


    Al poco de llegar los últimos invitados, Mathew empezó a tirarme la caña e intentar ligar conmigo. Yo intenté ser amable, pero sin darle coba a su propósito, aunque no me resultó porque, por cada vez que le trataba con simpatía, él se lo tomaba como que le estaba dando pie a conquistarme. 


    Si me acercaba a hablar con alguien, ahí estaba él alabando mis cualidades físicas. Si me levantaba a bailar, él se pegaba a mí, tanto que casi me rozaba con su vientre mi trasero. Durante una canción fue tal el acercamiento, que al darme cuenta de su tentativa de restregarse contra mi culo, me giré para bailar frente a él, no sin antes echar una mirada hacia donde estaba Andrew para ver si estaba viendo la escena. Y sí, lo estaba viendo, y el gesto de su rostro indicaba que no le estaba gustando mucho. 


    Hubo un momento que estaba hablando con su amiga Sue, cuando Mathew me cogió de la cintura y bajó la mano peligrosamente por mi cadera hasta casi tocarme un culo. Vi que Andrew echaba a andar hacia nosotros dispuesto a golpear a ese hombre, y abriendo mucho los ojos y moviendo mi cabeza ligeramente, le indiqué que ni se le ocurriera montar un escándalo en su casa, en esa noche de fiesta. Él se frenó en seco y clavó su mirada en mí para ver qué pensaba hacer. Agarré la mano de mi contrincante y subiéndola hasta mi cintura, le dije que ese era el sitio perfecto para dejarla y que si la volvía a bajar, le clavaría uno de los pequeños tenedores que había en la mesa para coger comida, al tiempo que le ponía una sonrisa cínica. Él la apartó y Andrew se relajó. 


    No sé por qué, pero mi intuición me decía que Emma tenía algo que ver con el incidente, porque durante la inapropiada actitud de su amigo, ella, me miraba con una ligera sonrisa de malicia.


    Al rato de que esto ocurriera, Mathew fue a la cocina a por un plato para servirse algo de comida variada y Andrew echó a andar detrás de él. Sabía que iba a decirle algo y no pude contenerme las ganas de no espiar y ver lo que pasaba. 


    No llegué a tiempo para oír lo que le decía, pero por la rendija que dejaba la puerta entreabierta, pude ver cómo Andrew, dándome la espalda, tenía su cara a menos de diez centímetros de Mathew, le decía algo, y éste se ponía blanco como una sábana limpia. Me pareció oír que le pedía disculpas y se dirigió hacia la puerta. Rápidamente, corrí hacía el salón y antes de llegar a la puerta, me giré y eché a andar, como si fuera tranquilamente a la cocina. Me crucé en el pasillo con Mathew quien me saludó muy cortésmente y guardando mucho las distancias.


    Me dirigí a la cocina y vi a Andrew con el rostro pensativo. Al oír mis pasos entrando en la cocina, salió de su pensamiento, me sonrió y acercándose a mí, me agarró por la cintura, me atrajo y me besó.


    —¿Qué le has dicho a Mathew? —pregunté sin tapujos.


    —¿Nos has visto? —inquirió él.


    —Sí, he visto que venía a la cocina y tú venias detrás de él, así que he supuesto que querrías tener algunas palabras con él.


    —Pues claro, Tich —dijo algo molesto—. Desde que ha entrado no ha hecho más que intentar manosearte y pegarse a ti. Me estaba poniendo enfermo verle tan cerca de ti.


    —Ya me he dado cuenta. Pero habrás visto que me sé defender solita ¿no?


    —Por supuesto, nunca lo he dudado. Pero eso no quita que quisiera partir la cara a ese hombre por portarse tan suciamente con mi mujer. El único que puede manosearte soy yo.


    —Perdona, tampoco soy de tu propiedad —le dije, un tanto incomoda por sonarme su comentario como que él era mi dueño.


    —Claro que no lo eres —contestó para aclarar el sentido de su frase—, pero soy al único que se lo permites —y me besó dulcemente en los labios.


    —Bueno ¿y qué le has dicho? —insistí, al ver que nos desviábamos del tema.


    —Simplemente que si le volvía a ver propasarse contigo, le pondría los huevos de corbata. ¿Y sabes qué me ha contestado?


    —Qué —dije intrigada.


    —Que no entendía mi actitud. Que él era libre para tirarle los tejos a quien quisiera y que no estaba haciendo nada malo porque tú también eras libre para aceptarle o rechazarle. Y ha rematado diciéndome que me metiera en mis asuntos y dejara los suyos.


    —¿Qué yo era libre? —me horroricé al oír eso porque me corroboraba mi sospecha de que había alguien detrás del comportamiento de ese hombre—. Eso es que nadie le ha avisado que estoy contigo.


    —Eso me temo. 


    —Y supongo que tú le habrás sacado de su error y por eso ha palidecido tan bruscamente ¿no?


    —Así es. Cuando le he dicho que tú no eras libre porque eras mi novia, se ha puesto muy nervioso y ha empezado a disculparse y a excusarse: que nadie le había avisado de que estuvieras conmigo y que al pensar que estabas soltera y sin compromiso, como le has gustado mucho, se ha lanzado a intentar ligar contigo.


    —¿Crees que quien no le haya avisado de nuestra relación, lo ha hecho adrede?


    —Creo saber perfectamente quién está detrás de todo esto y sí, creo que lo ha hecho adrede. En cuanto pueda hablar con ella me va a oír. Esto ya pasa de castaño oscuro.


    —No lo hagas, grandullón —le dije, frunciendo el ceño, para intentar evitar un enfrentamiento con su amiga.


    —¿Qué no lo haga? No sé qué pretendía con que ese hombre se pasara contigo. ¿Qué se pensaba que eras una mujer fácil y quería demostrar que no eras digna de mí porque te dejabas sobar por él? No, Tich, esto tiene que acabar. Si no es capaz de aceptar que estoy contigo, dejará de ser mi amiga.


    —No llegues a ese extremo, cariño. Creo que es lícito lo que hace.


    —¿Qué es licito? —pregunto escandalizado.


    —Sí. Ten en cuenta que ella lleva mucho tiempo enamorada de ti y hasta hace muy poco estabas solo y tenía la esperanza de que tus sentimientos por ella cambiasen y aún la tiene.


    —Pero… vamos a ver ¿cómo puede tener esperanzas si le he dejado millones de veces claro que JAMAS HABRÁ NADA ENTRE NOSOTROS DOS? —dijo, bastante alterado elevando la voz—. Lo que tiene que hacer es aceptarlo de una puñetera vez —soltó muy molesto.


    —Shh… —le mandé callar poniendo mi mano en su boca —A ver, Andrew. Ella no va a tirar la toalla hasta que no haya quemado todas las mechas. Y esta ha sido una de ellas. Cuando ya no tenga más mechas que usar, entonces, no le quedará más remedio que ver la realidad y aceptarla.


    —¿Y eso cuando va a ser, Tich?


    —No lo sé. Debes tener paciencia. Como te he dicho ha estado tres años soñando con que no tenías a nadie y había una posibilidad de que la quisieras, aunque fuera mínima, y, de repente, aparezco yo y encima vas tú y ayer sueltas que soy lo mejor que te ha pasado. Supongo que se sintió herida y hoy ha querido tomarse la revancha.


    —Pues si lo que dije ayer le importunó, lo siento mucho, pero es la pura verdad. Y lo volveré a decir cuántas veces sean necesarias. Así que, que vaya aceptado de una santa vez que eres tú a quien quiero y con quien quiero estar —terminó diciendo, al tiempo que me agarraba de la cintura y acercándome más a él, me besaba con deleite.


    Justo en ese momento apareció la susodicha empujando la puerta y preguntando por su amigo:


    —¿Mathew, estas ahí? ¿Qué haces con Elia, estáis escondidos en la… —se paró en seco al ver que yo, Elia, estaba con Andrew y no con Mathew.


    Al tener abrazado a Andrew por su espalda, le pellizqué para que se contuviera y no dijera nada.


    —No, Mathew no está aquí —dijo muy serio y cortante —Solo estamos mi chica y yo teniendo un momento de intimidad —le soltó, para darle con ello en la cara.


    —Ah, perdón —dijo Emma con el gesto apretado, tras recibir el manotazo fantasma que Andrew le había lanzado y tras darse cuenta que no le había salido bien la jugada —. Os dejo entonces, no os molesto —y se marchó por donde había venido.


    —Uff… —resopló Andrew —he tenido que hacer un gran esfuerzo por no decirle nada.


    No le contesté. Me limité a mirarle, a sonreírle y a besarle.


    Volvimos a la fiesta y a divertirnos con el resto de amigos. A las 4.30 empezó la retirada de algunos invitados, Ken y Caroline. Mucho había aguantado la pobre Caroline que con el embarazo se quedaba dormida en cualquier parte. Emma y sus amigos se fueron apenas diez minutos después. 


    Emma se fue a despedir de Andrew muy efusiva, pero éste estuvo muy cortante con ella. No la había terminado de perdonar su jugada y seguía molesto. Al darse cuenta de su indiferencia, Emma salió por la puerta bastante perturbada y ni siquiera se molestó en despedirse de mí. Sentía mucho esa situación, pero no era yo la que lo había provocado. Aun así, me sentí inquieta por ser parte del distanciamiento entre dos buenos amigos.


    Media hora después empezaron a desfilar el resto de los invitados hasta que, sobre las 5.30, se fueron Jimmy, Caitlin y su marido. Nada más cerrar la puerta, me giré para irme a la habitación, pero Andrew cogiéndome de una muñeca me detuvo:


    —¿Dónde vas? —preguntó.


    —¿Dónde quieres que vaya? A la habitación que ya es hora de irnos a la cama ¿no?


    —No hay tiempo —me dijo.


    Le miré sin entender para qué no había tiempo. Él tiró de mi muñeca y con un ágil movimiento se apartó para dejarme pasar y ponerme frente a él, empujándome y apretándome contra la puerta, sabiendo en ese momento por qué no había tiempo. 


    Su excitación estaba endurecida y muy abultada, más de lo habitual, tan inyectada en sangre que casi me hizo daño al apretarse contra mí y chocar contra mi vientre. Subió la mano que me tenía agarrada hasta la altura de mi cabeza y la aplastó con la suya, totalmente abierta, enlazando nuestros dedos un segundo después. Con su otra mano agarró mi cuello y empezó a besarme salvajemente.


    —No puedo más, Tich. Llevas todo el día provocándome y si no te tomo ahora me van a estallar las pelotas —me dijo entre bocado y bocado a mi boca. “Pues aún te queda por descubrir la mejor provocación”, pensé yo para mis adentros—. Necesito descargar. 


    —A claro, soy tu vasija —le dije con sarcasmo.


    —Eres la vasija para mi simiente, el recipiente para mi cuerpo y el cofre para mi corazón —replicó con la voz entrecortada por la excitación.


    En ese momento me derretí de amor. ¿Cómo podía ese hombre decir algo tan bonito, mientras me estaba devorando desenfrenadamente? Una fuerte corriente recorrió mi tripa e hizo que me apretara más a él para notar su gorda y dura, como una placa de hormigón, entrepierna.


    —Desde que te he visto en la escalera con esa blusa, que deja poco a la imaginación —empezó a decirme, mientras bajaba su boca hasta mi pecho y con la mano libre me bajaba la copa de mi seno izquierdo dejándolo en libertad, originando que un botón de la blusa saltara por los aires, y se lo metió en la boca. Sentí punzadas de placer extremo recorriendo mi espina dorsal y expandiéndose por mis extremidades, poniendo de punta el vello de mis brazos y piernas y endureciendo mis pezones—. Después cuando me pegaste tu culito redondo y respingón viendo los fuegos, tuve que contenerme para no llevarte a un callejón y follarte —relataba, hablando con la voz tomada entre lametazo y lametazo de mi pezón, mientras bajaba la mano izquierda hacia mi trasero y lo apretaba —Y para más inri, el ver cómo ese tío te deseaba, me ha incitado a que te desee aún mucho más. En serio, Elia, he tenido que controlarme mucho. Y además, esta faldita escocesa…mmm… —soltó la mano que tenía entrelazada a la mía y bajándola por mi cadera, la posó sobre mi muslo para empezar a subirla por debajo de mi falda —que dejaba a la vista tus preciosas piernas… —se paró en seco al chocar su mano con la liga que sujetaba la media —¿No llevas panties? —preguntó muy sorprendido, levantando la cabeza para mirarme—. Se te ha debido de quedar el culo helado, toda la noche con solo la braguita —le sonreí pícaramente y su mano siguió camino a mi entrepierna. Cuando la alcanzó y metió dos dedos entre ella, no sólo comprobó que estaba húmeda sino que no llevaba nada. Se quedó quieto manipulando con sus dedos como buscando el hilo de un tanga y al ver que no había nada, dijo —Pero… pero… ¡Por Dios, Tich, no llevas ropa interior! —casi gritó con sus grandes ojos azules abiertos como el ojo de buey de un barco.


    —Igual que tú ¿no? —le contesté, sin querer revelarle que, en verdad, sí había llevado ropa interior, pero me la había quitado en el baño hacía un rato, justo antes de irse los últimos invitados.


    —¿Quieres comprobarlo? —preguntó lascivamente y cogiendo mi pierna para subirla con una mano, con la otra que acababa de abandonar mi pecho, subió su falda y me penetró con tanta fuerza que mi espalda golpeó contra la madera de la puerta estrepitosamente. 


    Solté un fuerte alarido de placer al notarla contra lo más hondo de mis entrañas y agarrándome al dorso de su cuello, me impulsé para sujetarme a su cintura con mis piernas. Andrew se pudo erguir y ya con la espalda recta empezó a empujar con todas sus ganas.


    Era tal la fuerza de sus empujones, que notaba cómo su punta rebotaba contra mi útero y la vibración que provocaba el golpe, llegaba hasta mi garganta. Jadeaba con todas mis ganas y Andrew bufaba como un caballo apunto de relinchar. Sentí que todo mi cuerpo se ponía rígido y se arqueaba por cada embestida. Era tal el placer que sentía, que, sin darme cuenta, clavé las uñas en los hombros de Andrew y le dejé pequeñas heriditas, como si le hubiera arañado una gatita. Él no debió de sentir dolor ninguno porque estaba concentrado en empujar de forma salvaje contra mi entrepierna hasta que descargó toda su simiente, respirando aceleradamente en mi oído.


    Fue tal el empeño que puso Andrew, que le temblaban los brazos del esfuerzo y me soltó, dejándome en el suelo. Un chorrito de semen rodó por el interior de cada uno de mis muslos, bajando por mis piernas para ser atrapados por los calcetines.


    —Y la vasija se llenó —dije riéndome en broma.


    Él me miró y gruñó en un intento de risa.


    —No, sólo la he dejado medio llena —dijo, giñándome un ojo—. Esto no se ha acabado, lo sabes ¿no?


    —Lo sé —contesté mirándole fijamente a los ojos —Si se acabara ahora, mañana cogería un vuelo a Madrid y no me volverías a ver.


    —¿En serio? —preguntó, enarcando las cejas en gesto de consternación.


    —Por supuesto que no —contesté al tiempo que le lamía con la punta de mi lengua su labio superior —Era broma, pero te cobraría el doble mañana.


    —Mejor cóbratelo ahora —y ya repuesto, me cogió en brazos y me subió hasta la habitación.


    En la habitación me dejó con sumo cuidado sobre la cama, se puso de rodillas en el suelo y metiendo su cabeza debajo de mi falda, cogió mis piernas para que las apoyase en sus hombros y empezó a jugar con mi sexo. 


    Volvieron los espasmos a mi cuerpo y todo él reaccionó al goce que me producía la punta de su lengua, revoloteando alrededor de mi clítoris, y su boca, cuando lo atrapaba con los labios y con delicadeza tiraba de él. Su lengua se movía arriba y abajo entre mis labios vaginales, provocándome descargas de adrenalina en mis pezones, los cuales se erizaron como las púas de un puercoespín. Mi torso no dejaba de moverse en un intento desesperado de deshacerse de ese regocijo, mientras que mis caderas se agitaban buscando que la lengua de Andrew explorara más mi sexo, y mis manos se enredaban en el cabello oro y carmesí de su cabeza, empujándole a que hundiera su lengua mucho más adentro. 


    Empecé a notar esos relámpagos de fruición bajando por mi espalda e intensificándose en mi pubis, subiendo hacia mi vientre, anunciándome que estaba a punto de llegarme el orgasmo. Pero no quise. No quería alcanzarlo ya. Porque si lo hacía, sabía que se acabaría todo antes, y como el cansancio empezaba a hacer acto de presencia, sabía que mi cuerpo, una vez alcanzado el orgasmo, se rendiría a él. 


    Llevaba todo el día excitada. El ver a Andrew con el kilt producía en mí tal estado de ardor que si Andrew se había tenido que contener mucho, yo el doble. Cada vez que se acercaba a mí o me abrazaba o me daba un beso, mi sexo se inundaba. Deseaba, ansiaba que fuera mucho más largo, y que ese primer día de ese año nuevo, dejara tal huella en mi piel que no la pudiera borrar en doce meses.


    Insté a Andrew que parara e incorporándome en la cama le pedí que se pusiera de pie, le quité el kilt dejando al descubierto a su amigo que, a pesar de la primera descarga, seguía tan exagerado y rígido como hacía quince minutos. Esta vez me tocaba a mí hacerle disfrutar, y cogiendo su pene por la base empecé a jugar con la punta de mi lengua en el prepucio. La giraba alrededor y me lo metía en la boca para apretarlo, primero con los labios, moviendo la boca hacía arriba como si me lo quisiera sacar y parándome justo al llegar a la punta y, después, con los dientes. No apretaba mucho, solo lo justo para que sintiera como le arañaban suavemente el filo de mis dientes. Andrew puso sus manos sobre mi cabeza y echó la suya hacia atrás. Oía como gimoteaba deleitándose con el placer que mis caricias bucales, sobre su miembro, le producían.


    Después de ese delicado empiece, metí todo su pene en mi boca hasta tocar con su punta la campanilla de mi garganta, provocándome una pequeña arcada. Andrew al notar que mis labios rozaban sus testículos y que su miembro estaba totalmente absorbido dentro, dio un profundo gemido. Le había hecho antes otras felaciones, pero en esta, me estaba esmerando mucho más. 


    Quería que empezase el año con un buen sabor de boca y qué mejor que hacerle unas de mis mejores mamadas. Empecé a subir y bajar mi boca para friccionar la piel de su pene y darle todo el placer que pudiera. Tras lo cual lo sacaba y con la yema de mis dedos gordos le masajeaba la cabeza, haciendo movimientos circulares. De nuevo me lo metía en la boca y otra vez a subir y bajar, pero, en esta ocasión, cuando mi boca llegaba a la punta la apretaba con mis dientes, como había hecho antes y lo succionaba. Volví a masajearlo con mis dedos y vuelta a empezar. Así estuve un buen rato oyendo cómo Andrew jadeaba y suspiraba con fuerza, hasta que poniendo sus manos sobre mi frente, me dijo con un hilillo de voz:


    —Para. Para, por favor.


    Era tal el placer que le estaba produciendo que estaba a punto de llegar al culmen de su excitación y, al igual que yo, no quería. Estábamos tan compenetrados que quería que ese momento durase  más y se alargase lo suficiente como para dejarnos marcadas nuestras almas durante mucho tiempo.


    Se volvió a poner de rodillas y, con tranquilidad, me quitó las botas y los calcetines. Tomando una de mis piernas la estiró y cogiendo la liga la bajó despacio. Después subió sus manos para coger la media y mientras la bajaba lentamente, recorría mi pierna acariciándola con sus labios desde arriba del muslo hasta la punta de mis dedos. Hizo exactamente lo mismo con la otra pierna, produciendo en mí un cosquilleo de gozo que recorría mis dos extremidades.


    Me ofreció su mano para que me levantara de la cama y rodeando mi cintura, me apretó contra su pecho y me besó. Mientras nos besábamos, me desabrochó la blusa y me la quitó así como el sujetador, y después me quitó la falda. Yo le hice lo mismo a él. Cuando ya estuvimos los dos totalmente desnudos, Andrew me empujó con su cuerpo para que me volviera a tumbar en la cama boca arriba. Echándose sobre mí, pero sin apoyar su torso sobre el mío, empezó a rozarme con su boca desde la barbilla hasta mi pubis, volviendo a despertar en mi piel esa sensación de sentirse amada, venerada por otra persona.


    Y volvió a entrar en mi interior. Esta vez no empujaba con tanta fuerza como al principio, pero sus embestidas seguían siendo firmes y enérgicas, haciéndome sentir cómo su miembro se desplazaba en mi interior adelante y atrás. Poco a poco nuestro estado de exaltación fue en aumento, Andrew apretando más sus caderas contra mi entrepierna y yo agarrando sus nalgas con más ímpetu. Las descargas en mi cuerpo iban creciendo y sentía que algo en mi interior iba a estallar de puro gozo, cuando Andrew se paró y me dijo que me pusiera de rodillas en la cama y apoyara mis manos sobre el colchón. Sabía, que si cambiábamos a esa postura, era porque Andrew estaba al límite de su ardor y le apetecía darme unos azotes para calentar más nuestras lívidos.


    Cambié de postura y cuando iba de nuevo a entrar en mí, se confundió de puerta y quiso entrar por la de atrás.


    —¡Cuidado! —le avisé—. Te estas equivocando de entrada.


    —Perdón —contestó él, muy avergonzado—. No era mi intención.


    En ese momento, caí en la cuenta de que jamás habíamos tenido sexo anal Andrew y yo, y no sabía si él querría. Daba por hecho que no se había equivocado adrede, pero hasta ese instante no había pensado si él desearía utilizar ese otro camino.


    —¿Quieres intentarlo por ahí? —le pregunté directamente, girando la cabeza para mirarle.


    Andrew se sorprendió con la pregunta y durante unos segundos se pensó la respuesta.


    —Te refieres a que quieres que yo… —dejó la frase sin terminar como esperando que yo la acabara—. ¿A ti te gustaría?


    —¿Por qué no me iba a gustar?


    —No sé, hay mujeres que por ahí no quieren ni muertas —dijo con cierta timidez.


    —Pues ellas se lo pierden —le contesté con mucha seguridad.


    —¿Tú ya lo has probado? —me preguntó boquiabierto.


    —Sí, por supuesto. Cuando estoy tan excitada como hoy me gusta usar también esa puerta. ¿Tú no lo has hecho nunca por ahí?


    —No —contestó en un susurro, como si no quisiera que nadie se enterase que no lo había probado aún—. He querido probarlo, pero cuando he estado con alguna chica y le he preguntado si podíamos tener sexo anal, se ha asustado al ver el tamaño de mi pene y creyendo que le dolería mucho, no me ha dejado ni acercarme. ¿A ti no te asusta?


    —No. Esa parte es igual que la vagina, se dilata para dejar entrar el pene y se adapta a él. El que sea más grande o más pequeña no es importante. Lo que sí es importante que cuando entre no lo haga desgarrando y con dolor, sobre todo, si como yo, no practicas el sexo anal muy a menudo. Si lo haces como las actrices porno con cierta frecuencia, puedes penetrar sin problema. Pero, en mi caso, para que no sea doloroso, ya estoy yo para indicar cómo hacerlo con la seguridad de que no me va a doler. ¿Quieres? —le volví a preguntar.


    —Me encantaría —contestó con una sonrisilla de alegría e ilusión por probar algo que le habían negado otras veces.


    Le fui indicando como penetrarme por ahí, de forma que la fuera introduciendo poquito a poco y yo moviendo mi cuerpo adelante y atrás iba controlando que no me produjera dolor. Era todo lento porque, lo cierto es que, yo no usaba ningún lubricante para esa zona y tenía que dejar que él mismo se lubricara y, aparte, cuando notaba ese escozor que me daba al dejar pasar el miembro, me detenía para que se aliviase y de nuevo volver a moverme. 


    Aunque el proceso iba despacio, varios minutos después el pene de Andrew estaba totalmente dentro de mí y ya podía empezar él a moverse. Cuando le di el visto bueno y le dije que ya podía hacerlo igual que si fuera por la puerta principal, primero empezó a moverse con retraimiento, experimentando las sensaciones que le producía esa nueva experiencia y pocos minutos después, ya estaba empujando con brío. 


    Yo estaba tan excitada, que el sexo anal me producía el mismo placer que el vaginal y disfrutaba igual. La única diferencia es que, con este tipo de sexo, no alcanzaba el orgasmo, pero había otras vías.


    Andrew empezó a jadear con intensidad y para acompañar a su exaltación de placer, empezó a darme azotes en el trasero. No le podía ver la cara, pero sabía que lo estaba disfrutando tanto como un niño con un juguete nuevo. Solamente oírle gimotear de gusto, era pista suficiente para darme cuenta que lo estaba gozando al máximo.


    Yo también lo estaba disfrutando, no sólo por haber cambiado de agujero sino porque los empellones de Andrew me estaban provocando decenas de descargas en mis partas bajas. Sabía que tenía el orgasmo a las puertas y ya era hora de que llegásemos al final del camino. Sin darnos cuenta, llevábamos más de 45 minutos haciendo el amor y el sol estaba a punto de salir, con lo que cuando acabáramos sería ya casi hora de levantarse.


    —Me gustaría acabar aquí —me dijo jadeando y con la respiración acelerada por el movimiento.


    —Adelante —contesté—, pero tienes que ayudarme a mí a conseguir el mío que está apuntito de caramelo —le pedí.


    —Mmm… —solo logró decir.


    Como yo me movía adelante y atrás al ritmo de las acometidas de Andrew, no necesitaba cogerme de las caderas y agarrándose solo de una, liberó su mano derecha para pasarla por delante de mi vientre y hundir sus dedos en mi pepita, empezando a jugar con ellos en mi clítoris.


    A medida que empezábamos a experimentar descargas de adrenalina y escalofríos de deleite por nuestro bajo vientre, hizo acto de presencia el estremecimiento que nos anunciaba que estábamos a punto del orgasmo. Andrew aceleró el ritmo de sus caderas empujando con más fuerza y alcanzó su clímax con un estruendoso gemido. Sabiendo que yo no había alcanzado el mío aún, no dejó de mover su mano hasta que notó como mi pequeño bultito se ponía duro como una piedra y yo empezaba a agitarme poniendo rígido todo mi cuerpo, jadeé con energía y dejé caer sobre la cama mi torso, arrastrando a Andrew tras de mí.


    Durante unos minutos estuvimos así, yo boca abajo aplastada por el enorme cuerpo de Andrew, pero sin apenas notar la presión, ya que lo único que notaba era su corazón acelerado golpeteando mi espalda. Al cabo de un rato, Andrew se echó a mi lado y yo me giré para mirarle. Tenía una amplia sonrisa de satisfacción y regocijo. Me penetró con su mirada cobalto claro y atrayéndome hacia él para que nuestros cuerpos volvieran a estar fundidos, como se funde el metal, me dijo:


    —Te quiero, Tich. Eres una mujer llena de sorpresas. Realmente sabes cómo provocar, excitar y atrapar a un hombre en la cama —y me besó.


    —¿Te ha gustado? —le pregunté.


    —Uff…mucho.


    —Entonces, ¿cuál prefieres la puerta delantera o la trasera? —le pregunté, con gesto picarón.


    —La delantera, por supuesto —contestó muy rápido y sin pensar, lo cual me extrañó mucho.


    —¿Y eso? —indagué para saber un poco más.


    —Porque por delante me siento más dentro de ti, siento que mi cuerpo se fusiona con el tuyo y puedo ver tu cara de placer, besarte, acariciar tus pechos, notar tu aliento en mi cara, sentirte más cerca de mi corazón. Incluso si me cabalgas dándome la espalda o te penetro a cuatro patas, te siento más cerca. Sin embargo, por la puerta trasera me parece más frío. Aunque me ha gustado mucho, no he sentido esa unión. Ha sido también muy placentero, pero pienso como tú, cuando se está muy excitado, como hemos estado hoy los dos, está muy bien usarla. Pero cuando se trata de sentir a la persona que amas, es mejor por delante.


    Le miré ensimismada. Siempre tenía unas palabras tan bonitas para decirme, que si yo sabía atrapar a un hombre en la cama, él sabía cómo enganchar a una mujer a su corazón y el mío estaba totalmente colgando del suyo.


    Nos pusimos en la posición correcta en la cama, con la cabeza en la almohada, ya que habíamos hecho el amor atravesados, y tras besarnos unos minutos, nos quedamos dormidos, acurrucado el uno en el otro, abrazados y sintiendo nuestros cuerpos cómo se movían al unísono con nuestras respiraciones acompasadas. Habíamos unido nuestras almas cerca de una hora y compartido nuestros cuerpos, pero, en ese momento, tocaba descansar sintiendo cómo nos pertenecíamos mutuamente.
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    Nos levantamos bastante tarde, a la hora de la comida, y tras darnos una ducha rápida para quitarnos el sudor de la noche anterior, bajamos a la cocina a hacer un desayuno copioso. 


    Entre los dos preparamos un desayuno más contundente de lo habitual. Andrew hizo un buen plato de huevos revueltos con salchichas y gachas, y yo preparé bastantes tostadas con mermelada o tomate, zumo de naranja y un buen bol de cereales con frutas del bosque. Los dos necesitábamos los cafés bien cargados para despertarnos, ya que habíamos dormido menos de 8 horas. 


    Nos sentamos a la mesa que formaba parte de la isla de la cocina, en unos taburetes y empezamos a devorar con ansia todo lo que en ella había. Llevábamos doce horas sin probar bocado y creo que habían sido nuestros estómagos los que nos habían obligado a despertarnos para llenarlos.


    Mientras comíamos, Andrew tenía sus ojos clavados en mí sin decir nada. Me penetraba con esa mirada azul insondable y me hacía sentir que estaba espiando mi alma y mi mente, sabiendo en todo momento qué pensaba o qué deseaba. Aunque no me molestaba que me mirase así, me sentía un poco cohibida, al saberme observada. 


    Al contrario que él, yo era como un libro abierto y no transmitía nada con mis miradas y mucho menos intimidaba, pero Andrew sabía poner una mirada para cada ocasión sin dejar entrever cuáles eran sus pensamientos o intenciones. Forcé una pequeña mueca en mi boca a modo de sonrisa, e intenté mirar para otro lado, pero me era imposible apartar mis ojos de los suyos. Andrew me devolvió la sonrisa y rompió el silencio:


    —Ven —me dijo, ofreciéndome su mano para que la cogiera —Acércate —y echando su taburete atrás separó las piernas para dejarme el hueco donde quería que me parase.


    Obedecí como una niña buena y tras tomar su mano, me acerqué a él y me coloqué delante de su taburete, entre sus piernas, frente a frente. Él me rodeó la cintura con sus brazos y me besó. Volvió a mirarme como si estuviera radiografiando mis pensamientos:


    —No me canso de mirarte. Eres preciosa, Tich. —dijo, mientras me colocaba un mechón de mi pelo por detrás de la oreja, para después acariciar mi mejilla con el dorso de sus dedos—. Cuanto más te miro, más te amo. Soy un hombre muy afortunado porque he logrado todo lo que he deseado. Ahora mismo estoy en un momento excelente de mi vida profesional y sé que aún me quedan unos años de disfrutar este cuento de hadas, pero desde que apareciste en mi vida, ya nada es igual. Cuando estoy contigo siento que el tiempo se detiene y sólo existimos tú y yo. El resto del mundo no importa, solo importas tú. Me has dado tantos momentos mágicos esta Navidad, que no quiero que esto se acabe nunca. Me considero un hombre feliz por todo lo que me ha regalado la vida, pero el mejor regalo de todos has sido tú —acercó su frente y la apoyó sobre la mía. Sus labios estaban escasamente a un centímetro de los míos y casi me rozaban, cuando se movieron para decirme lentamente, en un susurro—. No quiero que esto acabe nunca. Quiero tenerte siempre a mi lado. No podría vivir sin ti. No, ya no –me besó con delicadeza.


    Escuché cada una de sus palabras con devoción y la única conclusión a la que pude llegar era que, por primera vez, estaba de verdad enamorada y era de ese hombre. Mi ex marido, el chico con el que conviví cuatro años tras mi divorcio, Unai y cualquier otro hombre que hubiera formado parte de mi vida, pasaron a ocupar un insignificante espacio en mi corazón. Sin embargo, Andrew lo ocupaba todo. Él era el verdadero amor de mi vida y quería que lo fuera por siempre. Al igual que él, no quería que nos separásemos y deseaba que no llegara el día que tuviera que marcharme. Deseaba que se detuviera el tiempo ahí mismo y en ese instante. Deseaba seguir sintiendo sus brazos rodeándome, el calor de su cuerpo, su aliento en mi cara, su fuerza y todo su amor por siempre. 


    No podía apartar la vista de él. Seguíamos con nuestras frentes juntas sintiendo nuestros cálidos alientos en nuestras caras. Andrew esperaba que yo le dijera algo, callado, con los ojos cerrados, y que rompiera ese silencio eterno que nos envolvía en una oscuridad calurosa y de apego, como envuelven las alas al gusano cuando se está metamorfoseando para convertirse en una bella mariposa.


    —Sí —dije por fin. 


    —Sí ¿qué? —preguntó, sin comprender muy bien a qué venía esa respuesta y qué tenía que ver con lo que me había dicho él, un minuto antes.


    —Sí —repetí—. Me casaré contigo —dije, sin apartar mi mirada de la suya. 


    Andrew abrió los ojos al oír mis palabras, reflejándose en su mirada una llama de felicidad que iluminó todo su rostro, y una leve sonrisa se fue formando hasta convertirse en una más grande. Me apretó con más fuerza de la cintura y me besó larga y profundamente. 


    Tras ese prolongado beso, echó el taburete atrás, cogió mi mano y sin decir palabra, me tiró de ella para que le siguiera. No hablaba. Estaba totalmente callado. Tan solo me miraba y me sonreía, mientras me guiaba por las escaleras directos a la habitación. 


    Una vez en la habitación me desnudó lentamente, me echó sobre la cama y cubrió mi cuerpo de besos húmedos y calientes con su boca, a la vez que con las palmas de sus manos besaba mi piel. El movimiento de sus manos me recordó que tenía grabado cada centímetro de mi cuerpo en su mente y no necesitaba su vista para recorrerlo y, sobre todo, para saber por dónde acariciarlo, provocando en mí escalofríos de delectación. Me hizo el amor lentamente, con mucha calma y sosiego. Me lo hizo en silencio, bebiendo de mi cuerpo el elixir del amor que le procesaba y dándome de comer de su boca el sabor del suyo.


     


    Estaba tumbada girada hacia Andrew, con la cabeza entre la almohada y su brazo bajo mis hombros, y con una de mis piernas por encima de las suyas. Tenía mi boca casi pegada a su mejilla. Él jugueteaba con un mechón de mi cabeza y yo acariciaba con suavidad uno de sus pezones. Llevábamos en silencio sin decirnos nada, simplemente sintiéndonos el uno al otro, desde que habíamos terminado de hacer el amor.


    Yo pensaba que Andrew, realmente, era un excelente amante. Sabía cómo encender mi cuerpo y ponerme la piel de gallina. Sabía cómo acariciarlo para que me ardiera en llamas. Con tan solo una mirada hacía que mi deseo por él creciera a una velocidad vertiginosa y deseara tenerle dentro de mí con ansia. Sabía cómo darme placer y me hacía gozar cada vez que me poseía. Yo y mi placer eran su centro de atención y sólo cuando yo estaba saciada de amor, saciaba él el suyo. En definitiva, me provocaba un amor tan profundo como profunda era la mirada de sus grandes ojos azules.


    Me sorprendía que habiendo tenido tan pocas parejas, tal y como me había contado, fuera tan meticuloso a la hora de hacer el amor a alguien o supiera tan bien lo que le gustaba a una mujer que la hicieran para sentirse bien amada. No es que dudara de lo que me había contado, pero me parecía tan increíble que un hombre así no hubiera estado con más mujeres, que me picaba la curiosidad. 


    Estaba convencida que ese perfecto conocimiento de la mujer y su anatomía, no se debía solo a tres mujeres sino a alguna más. Decidí sonsacarle un poco al respecto, y qué mejor forma de empezar una conversación, que ensalzando sus cualidades. Soy de las que pienso que si a las mujeres nos gusta que nos regalen los oídos y nos valoren alabando sobre nuestras mejores cualidades, a ellos, también les debía gustar. 


    A diferencia de ellos, las mujeres, y siempre y cuando haya suficiente confianza entre nosotras, sí solíamos hablar de las cualidades de nuestras parejas, a parte del tamaño de sus miembros, y nos comentábamos si se movían bien en la cama o si nos hacían disfrutar. Sin embargo, no solíamos decírselo a ellos y eso era un grave error. 


    Tomé esa teoría propia y le dije:


    —Eres un excelente amante —él se giró para mirarme y una enorme sonrisa de complacencia iluminó su cara —Sabes muy bien cómo tratar a una mujer en la cama y cómo acariciar su cuerpo para que esté a tu entera disposición. Se ve que conoces bien lo que nos gusta o no.


    —Bueno, me esfuerzo por satisfaceros. Creo que lo primero sois vosotras y si vosotras disfrutáis, yo también —me dijo sonriente.


    —Ya, pero yo creo que para llegar a saber bien lo queremos las mujeres, se ha tenido que estar antes con muchas ¿no crees? La práctica hace la profesionalidad. Y, sin embargo, tú has estado solo con tres ¿no? Por lo menos es lo que me has contado.


    Andrew enarcó las cejas en un gesto de extrañeza, no entendiendo mucho por qué le sacaba ese tema ahora y a dónde quería llegar.


    —Bueno… si lo que preguntas es si he sido un monje, mi respuesta es: no —contestó dejándome claro que había pillado mis intenciones.


    —No habrás sido un monje —dije dubitativa—, pero si como dices has estado solo con tres, yo no lo veo un número muy extenso de mujeres con las que experimentar.


    —A ver… el que haya estado con tres mujeres me refería en una relación seria —me aclaró, por fin—, pero como te digo no he sido ningún mojigato y no he tenido las manos quietas. Lo único, que desde que empecé a ser conocido y a que me reconociera la gente por la calle, he sido muy cuidadoso con no meter en mi cama a cualquiera que conociera de una noche. Nunca puedes saber si se acuesta contigo porque le gustas o porque quiere sacar tajada de tu fama. Sin embargo, cuando hacía teatro y no era tan conocido, me comportaba igual que cualquier otro hombre soltero y si salía de copas y conocía una chica que me atrajera, me acostaba con ella. Aunque también te digo que no era lo más habitual en mí, ya sabes que no soy hombre de una sola noche. Pero cuando mi cuerpo necesitaba un desahogo hacía el esfuerzo —y me guiñó un ojo.


    —¿Y podría saber qué funciono mal en tus dos relaciones anteriores? —pregunté—. Si no te importa contármelo y quieres, claro.


    —No me importa. Tú me has contado qué falló en tus anteriores relaciones. Sería justo que yo te cuente sobre las mías. La primera ya la sabes —asentí con la cabeza —La segunda, simplemente, no éramos lo que esperábamos el uno del otro. Cuando nos conocimos yo acababa de despegar en mi carrera y ella estaba empezando, parecía que éramos afines en todo, pero al cabo de los meses nos dimos cuenta que éramos más amigos que amantes. Lo dejamos de mutuo acuerdo y aún hoy seguimos manteniendo una bonita amistad. Y la tercera —calló durante unos segundos e inspiró aire profundamente para exhalarlo en un largo suspiro —como sabes me decepcionó, pero no fue porque me hiciera algo malo o me dañara sino porque creí que era la que mejor me comprendía y, sin embargo, no fue así.


    —No entiendo —dije, sin comprender muy bien qué es lo que me estaba queriendo decir.


    —A ver, Tich, mi vida es complicada en estos momentos. Puedo estar en un país durante muchos meses grabando, como cuando estuve en Madrid, o aquí en Escocia, con lo que mis relaciones tienen que ser a distancia —oírle decir eso provocó que me asaltara una duda muy importante. Pensé interrumpirle para aclararla, pero preferí dejar que se explicara. Ya le haría la pregunta cuando acabase—. Ella era actriz también y conocía perfectamente lo que significaba que yo viviera en un país y ella en otro, y que por nuestros trabajos, quizás nos pasáramos meses sin podernos ver. Los primeros seis meses, todo fue muy bien porque yo estaba en Los Ángeles grabando una película y nos veíamos todos los días, pero después tuve que volver a Escocia a grabar mi serie y ahí empezaron los problemas. Yo no podía ir a verla los fines de semana que no grababa porque es un viaje de muchas horas y apenas podía estar un día entero con ella, pero ella sí podía venir a verme a mí porque en ese momento no tenía ningún proyecto. Sin embargo, empezó a ponerme excusas, y en los siguientes seis meses nos vimos dos veces y sólo porque yo hice el esfuerzo, a pesar de ser quien menos podía. La segunda vez que fui a pasar tan solo unos días, me dijo que si queríamos que funcionara nuestra relación tendría que plantearme el irme a vivir allí y para mí, en esos momentos, me era imposible. Pero, además, no estaba seguro de querer dejar mi Escocia para siempre. Aquí tengo mis raíces, mi familia y me considero un auténtico escocés, me apasiona ser escoces y todo lo que representa mi país. La verdad es que me sorprendió su petición, porque al empezar a salir lo habíamos hablado y ella había sido muy comprensiva. Por eso me decepcionó porque no era la mujer que yo creía —tomó aire y continuó—. Tras la ruptura, pensé que sólo si aparecía en mi vida alguien que me diera lo que mis padres tenían, estaría con ella o no estaría con nadie. Estaba claro que, hasta ese momento, no había sabido elegir. Así que, ya aparecería esa persona y si no, mi vida tal y como estaba me apasionaba lo suficiente como para no buscar, aunque algunas veces me pesara la soledad y me sintiera incompleto —terminó diciendo.


    Yo le miraba estupefacta. Había varios datos de su relato que me chocaban sobremanera. Quería una relación a distancia, pero a mí me había pedido que me casara con él y yo, hacía menos de una hora, había aceptado. Y las otras chicas eran de su gremio con lo que conocían los pros y contras de esa profesión. Sin embargo, las consideraba como una mala elección. ¿Y yo? Yo ni siquiera pertenecía a ese mundo y, aun así me consideraba una buena elección. No entendía nada.


    —Me he perdido —logré decir, después de intentar encontrar una explicación a qué pintaba yo allí.


    —Pues encuéntrate —me dijo bromeando. Le di un cachete en su cadera desnuda.


    —A ver si lo he entendido —decidí ir directa al grano—. Quieres una relación a distancia, pero ¿me pides que me case contigo? Qué sentido tiene casarnos si vamos a estar separados la mayoría del tiempo.


    —Sé lo que estás pensando, Tich, pero contigo es diferente. Escocia y España están mucho más cerca y son solo 3 horas de avión. Podemos vernos todos los fines de semana. Además, gracias a que tú eres profesora y tienes varios periodos vacacionales largos, podemos vernos como ahora 15 o más días seguidos.


    —Ya —dije no muy convencida —pero yo no sé si podré asumir un gasto así. Porque está claro que seré yo más la que venga aquí a que tú vayas a Madrid ¿no?


    —Bueno, ambos sabemos que haremos lo posible, los dos, para que no sólo sea uno el que se mueva para ver al otro. Además, por el gasto no tienes que preocuparte. Ya estoy yo aquí para ello —y me dio un suave beso en la frente. 


    —Ya —seguía sin estar convencida –.  Y ¿cómo sabes que yo no te voy a decepcionar exigiéndote algún día que estemos juntos como cualquier pareja?


    —Sé que lo harás, Tich, pero no va a ser ahora ni dentro de unos años. Sé que amas tu profesión y tienes un hijo aun viviendo contigo. Pasaran varios años hasta que tengas la libertad para que estemos juntos y para entonces mi vida profesional habrá bajado de ritmo y nos podremos plantear donde quedarnos.


    —Jo, veo que ya lo tienes todo estudiado y pensado —dije con bastante asombro de ver que lo tenía todo muy planificado—, pero… cuando me conociste no sabías nada de mí ¿Cómo podías saber que yo era la elección correcta?


    —No lo sabía —dijo pensativo—. Solo sé que tu risa me atrajo y deseé conocerte. ¿Y sabías que, si cuando provoqué nuestro choque me hubieras reconocido, jamás me habría dirigido a ti y mucho menos te hubiera hecho la propuesta que te hice?


    —Conque provocaste el choque, ¿eh? Chico malo —le tiré de un pelillo de su pecho provocando que diera un pequeño respingo —No, no lo sabía —contesté a su pregunta —pero supongo que era lógico ¿no? Si yo te hubiera reconocido no te podías arriesgar a hacer una proposición, como la que me hiciste, a una desconocida y que aprovechara para salir al día siguiente en todas las revistas del corazón contándolo. Aun así, te aventuraste porque cuando te di mi teléfono ya sabía quién eras y podría haber sido una caza fortunas o caza fama.


    Él me sonrió  y me besó en la punta de la nariz.


    —Así es —me dijo con un gesto en su rostro de admiración ante mi locuacidad—. Y sí, me aventuré. Pero algo en mi interior me decía que eras una persona honrada y que no buscabas nada de eso. Y a la vista está que no me equivoqué. Además, al día siguiente me di cuenta que estaba enamorado de ti, no te podía sacar de mi cabeza y deseaba tenerte a mi lado, con lo que ya fue tarde para echarme atrás.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, bueno. Creo que en realidad fue amor a primera vista porque esa misma noche no pude dejar de pensar en ti y oía tu risa en mi mente constantemente, pero al dejarme claro que tú te ibas a limitar a ser mi amiga, deseché esa idea de enamoramiento. Aunque no pude apartarla por mucho tiempo. Ahora, sí me atrevo a decir que te quiero desde el primer momento en el que te vi, Tich. Por eso sé que eres el amor de mi vida.


    Mientras me decía las últimas frases me miraba con sus tiernos ojos azules como un niño cuando quiere un capricho y, al pedirlo por primera vez, pone mirada de bueno y de osito amoroso. Esa mirada de amor profundo provocó en mí que me acercara y le besara en los labios con cariño. El me estrechó más contra sí y me besó con más fuerza. Unos segundos después noté su miembro viril erecto.


    —¡Por Dios, Andrew, qué poder de recuperación tienes! Casi me atrevería a decir que eres más rápido que Unai —dije totalmente anonadada —Y eso que tú eres más mayor.


    —Hombre, muchas gracias. Es todo un cumplido que un viejo como yo gane a un jovenzuelo de ¿cuántos años?


    —Pues ahora tiene —hice un cálculo mental rápido de su edad —24 años.


    —¡Uau! Soy 16 años más viejo —y rio—. Aunque yo creo que la edad no tiene nada que ver. Tiene más que ver contigo.


    —¿Yo? ¿En qué sentido?


    —Sí, tú y mucho. En el sentido de que nuestra recuperación está muy unida al deseo que tengas de tu pareja. Si la deseas mucho, entonces nos recuperamos rápido. Y yo sabes cuánto te deseo. Eres la mujer a la que más he deseado en mi vida —y recorrió mi mentón y mi barbilla con su dedo índice hasta llegar a mis labios. Me derretí ante su mirada y su caricia y le besé con efusión.


    —Yo también te deseo —dije, al tiempo que me ponía encima de su vientre e introduciendo su pene en mi interior, empecé a mover mis caderas muy lentamente. Apoyé mis manos sobre su pecho, cerré los ojos y cogí un ritmo suave, sosegado, seguro y constante que nos llevó a ambos hasta el mismísimo edén.


     


    Después de hacer el amor pausadamente nos quedamos dormidos un par de horas, con lo que al despertarnos serían cerca de las cinco de la tarde.


    —Buenas tardes bella durmiente —me dijo Andrew cuando vio que abría un ojo —Creo que deberíamos de hacer algo ¿no?


    —¿Qué tenías pensado? —le pregunté somnolienta aún.


    —Pues había pensado ir a Edimburgo a que vivieras un poco más el hogmanay, pero se nos va a hacer un poco tarde. Tendré que improvisar.


    —¿Y si nos quedásemos en casa e hiciéramos un día de “encamamiento”? —le propuse.


    —¿Encama…qué? ¿Eso qué es? —preguntó con intriga y medio riéndose, adivinando que era alguna locura de las mías.


    —Eso es pasarte 24 horas durmiendo, comiendo y follando —le expliqué con una mueca en mi cara de malicia, picardía y diversión.


    —¿Cómo? —se empezó a reír—. Pues no, no lo he hecho nunca. ¿Tú sí?


    —Sí —contesté un poco avergonzada, pero a la vez divertida.


    —¿Sí? —Andrew no salía de su asombro —A ver, cuéntame eso de qué va.


    —Pues consiste en lo que te he dicho. En estar desnudos todo el día por la casa y sólo salir de la cama para comer, el resto estás en ella para dormir y….


    —Follar —se adelantó Andrew a decirlo —Y entiendo que si estas en la cama, en pelotas, 24 horas, se follará mucho ¿no? —volvió a reírse.


    —Bueno. Eso depende de las ganas que se pongan, pero si te soy sincera puedes alcanzar un buen record de polvos —dije guiñándole un ojo.


    —¿En serio? Cuando tú lo hiciste ¿tuviste un record? —cotilleó un poco.


    —Sí, claro —le contesté sin dejar de mirarle disfrutando de sus gestos de asombro, incredulidad y, a la vez, curioso. 


    —Y ¿cuál fue tu record? Me lo vas a decir o tengo que suplicarte.


    —Mmm…no sé —dije haciéndome la interesante—. ¿De verdad quieres saberlo? —haciéndole esperar un poquito más.


    —Sí. Si a ti no te importa decírmelo.


    —En absoluto. Pero seguramente no te lo creas cuando te lo diga.


    —Prueba a ver.


    —Ok. 12 —solté esperando la reacción de Andrew.


    —¿12? —abrió los ojos como platos—. ¿Lo hiciste 12 veces en 24 horas? Pero… pero si eso es a polvo cada dos horas. ¡Por Dios, Tich, acabaríais con vuestras partes en carne viva!


    —Bueno, en realidad no fueron 24 horas sino 36 —le aclaré.


    —Me da igual, la medía que me sale es a uno cada tres horas —se rio —No creo que acabarais muy bien.


    —Bueno, hasta el noveno muy bien. A partir de ahí ya estábamos un poquito escocidos.


    —¿Y al día siguiente pudiste andar? —me preguntó con una amplia carcajada escapándosele de la boca.


    —Sí, claro. E incluso hacerme un viaje en coche de 5 horas. ¿Te atreves a comprobarlo y batir el record de 12? —le reté juguetona.


    —¿Quieres decir que lo hagamos trece veces en 36 horas? —preguntó sin poder salir de su estupefacción.


    —Bueno, ya llevamos tres así que sólo serían diez u once más —dije riéndome—. Aunque podemos intentar un record nuevo en menos horas —y bajando mi mano la pasé por su miembro, el cual se estremeció al notar la presencia de mis dedos.


    —Estas como una cabra, Tich. Y no dejas de asombrarme —me dijo mientras me besaba—. Menudo primer día del año me estás dando de sorpresas —y se rio con todas sus ganas.


    —Bueno ¿qué? ¿batimos record? —le apremié.


    —¡Venga, va! Intentémoslo —y abrazándome me empezó a besar.


    —Espera, grandullón —le contuve—. Hay una regla que cumplir.


    —¡Ah! Pero ¿este juego tiene reglas? —y volvió a reírse con ganas —¿Cuáles?


    —Solo se bate record si las relaciones surgen de forma natural, nada forzado. Es decir, no es follar por follar ¿entiendes?


    —Sí, vamos. Básicamente es que los hagas porque de verdad te apetezca.


    —Eso es. Así que ahora si te apetece, podríamos comer algo. ¿Una merienda, quizá? —y me relamí en señal de que tenía hambre de comida, no de sexo.


    Andrew me miró travieso y me dijo:


    —Y me preguntas si he hecho buena elección. ¡La mejor! Cómo no me vas a tener loco, si eres la mejor.


    Bajamos a la cocina de nuevo, desnudos como nuestras madres nos trajeron al mundo. Camino de la cocina, Andrew iba delante de mí bajando las escaleras y yo no podía dejar de mirar su culo redondo y musculoso. Cuando llegó al último escalón, quise darle un azote en una de sus nalgas sin apartar mi mirada de ellas y, al centrarme en dónde poner mi mano, perdí de vista el escalón en el que tenía que posar mi pie y bajé directamente dos escalones hasta el último tramo, estampándome literalmente contra la espalda de Andrew. 


    Él al notar el empujón que mi cara le daba, dio un traspié y a punto estuvo de caerse, pero con un rápido y hábil movimiento, consiguió agarrarse a la barandilla y poniendo su cuerpo rígido, retuvo mi caída. Al mismo tiempo que él se sujetaba, yo abrí mis brazos para agarrarme a su cintura e intentar equilibrarme, con tan mala suerte que una de mis manos golpearon en la entrepierna de Andrew. Él se encogió al notar el manotazo y se agachó por instinto, como medida de protección de sus partes nobles, al tiempo que echaba un brazo hacia atrás para agarrarme y evitar que mi cuerpo, aún laxo por el desequilibrio, no rodase por su costado, pero al estar un escalón por encima de él plantó su mano sobre una de mis nalgas y la apretó con fuerza. 


    El cuadro era grotesco. Yo con la cara aplastada contra su espalda, medio cuerpo en equilibrio sobre uno de mis pies y mi mano agarrando literalmente sus pelotas. Y él con el cuerpo doblado por la mitad, una mano en la barandilla y la otra enganchada en mi glúteo, sujetando el peso de mi cuerpo para que no se fuera al suelo y acabara con mis dientes contra esa dura superficie. 


    Nos quedamos un segundo aguantando en esa posición ridícula hasta que planté el otro pie y conseguí equilibrarme. Solté mis manos y separándome de su espalda logré erguirme y ponerme lo más recta y digna que pude. Andrew también se enderezó y se giró para mirarme.


    —¿Estás bien, Tich? —me preguntó con preocupación por si me había hecho daño en algún tobillo.


    —Sí, estoy bien. Tan solo herida en mi sentido del ridículo —le contesté riéndome.


    —Se puede saber qué te ha pasado. ¿No mirabas por donde bajabas o qué? —preguntó en un intento de dar una explicación a lo que acaba de pasar.


    —No. Me distrajo algo y quise hacer una cosa y… bueno…di un traspié.


    —¿Qué te distrajo? ¿Y qué quisiste hacer? Si puede saberse.


    —Tu… tu culo —dije un poco abochornada—. Y quise darte un azote en él.


    Andrew me miraba serio, pero al oír mi respuesta no pudo evitar soltar una sonora carcajada.


    —No tienes remedio, Tich —dijo entre risas —Casi me desgracias por… ¿mi culo? —y volvió a reírse escandalosamente.


    —Joder Andrew…no puedes pretender mover ese culito delante de mi sin que me entren ganas de agarrarlo. No lo he podido evitar —dije, con el tono de mi voz de niña pequeña, intentando disculparme y a la vez excusándome —La culpa es tuya.


    —Ah, claro. Que tú no puedas tener las manos quietas es mi culpa.


    —Pues claro —respondí intentando poner carita de niña buena, imitando que estaba a punto de llorar.


    Andrew, con la cara roja como un tomate, no podía parar de reírse al ver mi falsa cara compungida y cogiéndome de la cintura con una mano me atrajo hacia él, metió la otra por mi entrepierna y agarrándola, como si fuera una pera madura a punto de caerse del árbol, provocó que ésta reaccionara rápidamente y se humedeciera.


    —La única culpable aquí de estar loca y volverme a mí loco, eres tú —y me besó ardientemente.


    Me empujó contra la pared que había detrás de mí, al lado del inicio de la escalera, y cogiéndome de los glúteos me elevó y se metió en mí, empezando a moverse con el ritmo de una gota que cayendo del grifo repiquetea en el lavabo, y empujando con potencia mientras me seguía besando con furia.


    Cuando terminó se quedó jadeando en mi oído y al recuperar el aliento me dijo en un murmullo:


    —Van cuatro, Tich.


    Giré mi cabeza, le miré e inquisitivamente y le dije:


    —No me puedo creer que los estés contando. Te has propuesto romper el record ¿verdad? —y me reí.


    —Bueno… no sé si lo romperé, pero por lo menos lo intentaré. Además provocándome el deseo que me provocas, creo que no nos será difícil —y me guiñó un ojo.


    Me bajó y por fin llegamos a la cocina para picar algo.


     


    Salimos de la cocina, pero no volvimos a la cama. No nos apetecía tumbarnos sino más bien estar en el sofá viendo algo en la tele. Ese día solo había shows grabados antes de las Navidades y películas. Vimos “El Diario de Noah”. Una historia de amor preciosa que aunque ya la había visto y sabía el final, como era de esperar volví a llorar. Andrew tenía un brazo apoyado por encima de mis hombros y al ver cómo mis lágrimas caían desconsoladamente por mis mejillas, me apretó y acercándome más a él, me secó las lágrimas con el filo de su dedo índice y me dio un dulce beso en mi chata nariz. Yo me acurruqué bajo su axila y apoyé mi cabeza en su pecho. 


    Después de la película vimos un documental muy interesante sobre creencias de brujas en Escocia y otras leyendas antiguas. En el intermedio, Andrew se levantó para ir al baño y yo le seguí con la mirada. Me encantaba ver ese cuerpo tan perfecto. A pesar de que en todo el tiempo que llevaba en Escocia no había pisado el gimnasio, todos los días hacía 20 minutos de ejercicios para mantenerse en forma. A mí me volvía loca viéndole hacer ese corto entrenamiento y originaba en mí un fuerte deseo por tocar su cuerpo. 


    Fue ese mismo apetito el que tuve al verle ir hacia el baño y me di cuenta que había vuelto ese calor a mi sexo y que, de nuevo, quería tenerle entre mis piernas. En verdad, ese juego era peligroso porque cuando te atrae tanto una persona, el hecho de estar desnudo no ayuda nada a mantener a raya tus impulsos. Aun así no quise, cuando volvió del baño, entregarme a él sin más, me apeteció más jugar un poquito antes.


    Andrew volvió y se sentó a mi lado. Al hacerlo rozó mi brazo con el suyo y un escalofrío recorrió mi columna, en señal de que ya se había despertado en mi piel la avidez de sentirle. Le pregunté si le apetecía un whisky y él, encantado, aceptó. Me fui a la cocina a por unos vasos y, tras preparar un par de whiskies, me acerqué al sofá y poniéndome delante de él, le ofrecí el vaso, pero antes de dárselo le dije que me dejara a mí primero tomar un trago. Acerqué el pequeño recipiente a mi boca y, como por descuido, no bebí, sino que dejé caer unas gotas sobre mi labio inferior y rápidamente un pequeño hilillo bajó por mi barbilla y golpeó contra mi esternón.


    —Uy, qué torpe soy —dije, mientras entornaba los ojos seductoramente y con el dedo seguía el recorrido de la gota.


    Andrew intuyó mi intención y entrecerró los ojos, al tiempo que se mordía su labio inferior.


    Volví a volcar el vaso, pero esta vez encima de mi pecho y un chorrito del dorado líquido cayó sobre él y bajó rodando hacia mi pezón.


    —¡Uy! Otra vez. Qué tonta —cogiéndome el pecho por la copa, lo empujé hacia arriba y acercando mi boca pasé mi lengua por el pezón —Mmmm… qué rico está este whisky —y tras chupar mi pezón, me lo metí todo en la boca.


    Andrew me miraba con la boca abierta. No le había demostrado esa habilidad mía para chuparme mis propios pechos antes. No sé por qué, pero no se me había ocurrido hacerlo hasta ese momento. Tampoco sabía si a Andrew le gustaría ese juego. Lo había aprendido hacía muchos años porque el chico, con el que viví cuatro años, le encantaba que se lo hiciera y se ponía cardiaco viéndome como me los chupaba. 


    No tuve que esperar mucho para comprobar que causaba el mismo efecto en Andrew. Tras limpiar mi pecho de la bebida alcohólica volví a hacer lo mismo con el otro pecho y ahí es donde tuve claro que le ponía a Andrew, al ver cómo bajaba su mano para tocar su pene erecto y bien turgente.


    Me acerqué más a Andrew y poniéndome entre sus piernas, de pie, vertí más whisky en mi pecho y se lo ofrecí:


    —¿Quieres un poco de whisky?


    Él se sentó en el borde del sofá, alzó la cabeza y cogiendo mi seno con una mano acercó su lengua y chupó el rico néctar de mi pezón. Sin darle tiempo a que se retirara, eché otro chorrito y bajé mi cabeza para volver a lamerme el pezón a la vez que él. Nuestras lenguas chocaron y empezaron a pelearse por ver quién lamía antes el líquido. Andrew resopló de regocijo y con su mano libre, me agarró fuertemente, por encima de mi trasero, acercándome más a él. Repetí la maniobra con el otro pecho y, de nuevo, nuestras lenguas se volvieron a encontrar. 


    Durante un buen rato estuve jugando con mis pechos, ofreciéndoselos a Andrew o lamiéndolos delante de su cara. Sentía que poco a poco, Andrew se ponía cada vez más agitado y cuando levantaba la mirada para ver cómo echaba la bebida sobre mis senos. podía ver reflejado en sus ojos un ardor latente.


    Llegó el momento de sentirle dentro de mí y, cambiando el vaso ya vacío por  el otro lleno, lo empujé con mi mano por el hombro, le indiqué que apoyara su espalda en el respaldo del sofá, me senté sobre sus caderas y me metí su pene dentro. Mientras sentía como entraba y cubría todo mi hueco interior, besé a Andrew con desesperación abriendo bien la boca y dejando que mi lengua saliera como un toro embravecido en busca de la suya. 


    Empecé a moverme a ritmo sereno y de nuevo le ofrecí a Andrew beber de mis senos el whisky. Andrew bebía con ansia, mientras con sus manos recorría mi espalda y jadeaba de puro gozo. Le hice el amor lentamente, sin prisa. Me chiflaba sentir su boca en mis pechos y sus manos rozando mi piel, pero lo que más me gustaba era sentir su miembro moviéndose dentro de mí. El sentirle en mi interior me daba una sensación de posesión y pertenencia como jamás había sentido. Poseía a ese hombre y me pertenecía solo a mí, a nadie más. Igual que cuando él me poseía, yo le pertenecía. Él era mío y yo suya.


    Llegué a lo más alto de mi excitación y experimenté las descargas sobre mi columna y mi vientre, que me anunciaban la inminente llegada de los espasmos, que recorrerían todo mi cuerpo poniéndolo tenso y rígido para después dejarlo lánguido y relajado. Andrew tardó un poco más. Sabía que le estaba gustando tanto o más que otras veces, pero como siempre yo fui la primera y luego él se tomó su tiempo para llegar a su final. Cuando empezó a sentir cómo su cuerpo se estremecía, buscó mi boca y me besó con la misma furia con la que me embestía cuando me tomaba salvajemente. Mientras, su grifo se abría y soltaba toda su simiente en mi cobijo, hundiendo su cara en mi cuello y gimiendo acalorada e intensamente.


    Nos besamos con quietud esperando a que nuestros cuerpos se relajasen. Cuando volvimos a respirar con normalidad y a estar de nuevo en calma, le dije:


    —Cinco —y le guiñe un ojo.


    Él me miró, esbozó una amplia sonrisa y me contestó:


    —Ahora entiendo por qué lo hicisteis 12 veces. Con una mujer como tú es imposible hacerlo menos —me besó—. Por cierto, no sé de dónde has sacado esa idea de lamer tus propios pezones, pero no veas cómo me has puesto. Normalmente, me excitas muchísimo, pero eso ha sido… uff… Qué forma de sobreexcitarme. ¡Increíble!


     


    Terminó el día 1 con nosotros en la cama haciendo otra vez el amor. Después vinieron otras dos veces más durante la noche y la última fue en la ducha. No batimos mi record anterior, como era de esperar, principalmente porque solo nos habíamos encamado 24 horas y no 36, aunque Andrew no pudo ocultar lo contento que estaba al conseguir su propio record. 


    Disfrutamos mucho con el juego, pero a la vez creamos una adicción muy peligrosa. El provocarnos el deseo de esa forma conllevó que, sabedores de que nos quedaban muy pocos días de estar juntos, nos fuera muy difícil no acabar deseándonos con un mínimo roce de cualquier parte de nuestro cuerpo, cualquier excusa era válida y cualquier rincón de la casa adecuado para hacerlo.
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    Últimos días



     


     


    Después de pasar ese día entero en casa, al siguiente, fue todo lo contrario y no paramos en ella. Como ese año, Andrew no había podido estar en Hogmanay con sus padres porque al ser nuestra primera Navidad había querido pasarla conmigo a solas, en pareja, el día 2 estuvimos con ellos. Nos recibieron con mucha alegría y la estancia con ellos fue muy agradable. 


    Andrew aprovechó para darles la noticia de nuestro compromiso y todos nos felicitaron. Hubo mucho revuelo y regocijo con la buena nueva y todos nos abrazaron y desearon lo mejor. Pasamos una bonita velada con su familia y nos volvimos muy contentos, sabiendo que no sólo nosotros estábamos felices por el paso que íbamos a dar, sino también por la emoción con la que su familia se había tomado el hecho de que, después de menos de un año juntos, nos fuéramos a  casar.


     


    Al día siguiente, Andrew quiso llevarme a unos de los lugares más emblemáticos de las Highlands, Glencoe. Estaba a más de dos horas en coche desde Glasgow con lo que nos levantamos pronto y tras desayunar, prepararnos los bocadillos y vestirnos con ropa de abrigo y calzado adecuado, nos fuimos hasta allí.


    Por el camino Andrew me contó un poco la historia de aquel lugar y por qué era uno de los favoritos de los escoceses. No solo era apreciado por su bello paraje natural sino que también había sido el escenario de uno de los sucesos más trágicos de la historia escocesa: la masacre de Glencoe. 


    Al parecer, en el siglo XVII cuando Guillermo de Orange y Jacobo II luchaban por el trono, el primero destronó al segundo consiguiendo la victoria, en los diferentes levantamientos entre los que apoyaban al rey Guillermo y los llamados Jacobitas. Como oferta de paz, el rey ofreció el indulto a todos los que le juraran lealtad, pero una rama de clan MacDonald, los Maclans, por un error no llegaron en la fecha límite al juramento y fueron masacrados por las tropas reales comandadas por Rober Campbell, clan enfrentado durante décadas con los MacDonalds.


    Andrew me lo contaba con mucho entusiasmo y con la cara encendida de emoción. El relato de todo lo referente a la lucha entre esos dos monarcas y las consecuencias que habían supuesto para los escoceses de las Highlands, era mucho más largo y me lo explicó todo durante el viaje. Yo le hacía preguntas sobre cómo había sido todo aquello y él me contestaba encantado de ver que me interesaba por la historia de su país.


    Cuando llegamos al lugar, dejamos el coche en un aparcamiento con miradores hacia la montaña más alta del condado de Argyll, Bidean nam Bian, la cual no íbamos a coronar ese día porque era muy dura la subida y Andrew no me creía preparada para hacerla. Sin embargo, me iba a llevar por la ruta del Valle Perdido, que pasaba entre las Tres Hermanas, Three Sisters, las tres crestas de la montaña Bidean nam Bian. 


    Cada una tenía su propio nombre: Beinn Fhada (Colina larga), Gearr Aonach (Cresta corta) y Aonach Dubh (Cresta negra). La primera de las hermanas podría ejercer de la mayor, separada de las otras dos crestas por la cañada de Coire Gabhail (Corrie of the Bounty o The Hollow of Capture) que es la que permitía el acceso al Valle Perdido.


    Cruzamos la carretera y, enseguida, vimos unos caminos que bajaban hasta un riachuelo, que atravesamos por unos puentes, e iniciamos la subida hacia el Valle. Al principio, la caminata fue muy intensa aunque no compleja. Fuimos por un sendero que seguía el curso del agua que descendía montaña abajo, hasta llegar a unas preciosas cascadas. El paisaje era espectacular, a pesar de que las Tres Hermanas estaban nevadas, sus laderas estaban cubiertas de un verde vivo y ver esas cascadas era todo un espectáculo.


    Cruzamos al lado izquierdo del río y seguimos hacía arriba por unas escaleras hechas con losas de piedra hasta llegar al punto más alto de la ruta, desde donde se podía ver el valle perdido. Iniciamos la bajada y, unos minutos después, ya estábamos en la explanada del valle y pudimos ver ciervos. 


    Me quedé maravillada, no solo con el paisaje, sino también por el avistamiento de dichos animales tan bellos. La estampa que tenía delante de mis ojos era digno del mejor cuadro campestre que se pudiera apreciar: un amplio y plano valle verdoso con pequeños ciervos pigmentando el manto esmeralda. Llegados a ese punto, nos sentamos a admirar tanta belleza y aprovechamos para comernos nuestros bocadillos, refrescar nuestras gargantas y descansar un poco, antes de empezar de nuevo la vuelta a nuestro punto de partida. 


    Aunque no es mucha la distancia, apenas cuatro kilómetros entre la ida y la vuelta, la escarpada montaña hace que el avance sea lento y necesitamos cuatro horas en total para todo el recorrido más la hora que estuvimos descansando. Cuando llegamos al coche serían en torno a las cuatro de la tarde. De ahí nos fuimos al pueblo donde tomamos una bebida reparadora y vuelta a Glasgow.


    Por el camino me quedé dormida. No me había dado cuenta lo cansada que estaba hasta que, nada más empezar la marcha, mis párpados empezaron a pesarme como dos losas de acero y aunque intentaba mantener una conversación con Andrew, me fue totalmente imposible mantener mis ojos abiertos. Creo que me quedé dormida a la media hora de iniciar el camino de vuelta. 


    Cuando llegamos estaba soñando con Andrew, me llamaba desde lejos como si estuviéramos en dimensiones diferentes. Yo le oía llamarme por mi apodo, Tich, aunque no le veía. Movía la cabeza de un lado a otro, desesperada, buscándole porque quería decirle que ahí estaba, pero no lograba verle. Él empezó a llamarme con más fuerza y, de pronto, el suelo sobre el que pisaba empezó a moverse, haciendo que mi cuerpo se tambaleara.


    —Tich, despierta. Tích, venga cariño que ya hemos llegado, despierta —me decía mientras me empujaba el hombro con su mano para que me despertara, pero yo seguía sumida en un gran sopor y tan solo su voz se adentraba en mi sueño.


    Logré medio entornar un ojo para abrirlo y ver que era Andrew quien me estaba llamando en el mundo de los vivos. Sin saber cómo, salí del coche, pero debí de desfallecer porque no noté que mis pies tocaran el suelo del garaje y sí sentí que me cogía en brazos, yo le abrazaba por el cuello y me llevaba hasta la puerta, abriéndola con mucha dificultad, sujetándome a mí con un brazo y con la otra mano libre metiendo la llave para abrirla. 


    Me llevó al sofá y me dejó con mucho cuidado. Cuando iba a soltar mis manos de su cuello para que me quedara durmiendo, yo ya me había despertado y cerré mis manos con firmeza para que no se escapara. Él tiró de su cuello hacia atrás, pero se encontró con mi resistencia. Tenía su cara pegada a la mía, abrí los ojos y le dije:


    —Gracias, grandullón. Te quiero —y le besé suavemente. Él me correspondió y se marchó a la cocina.


    Aunque me recuperé y a los pocos minutos me levanté del sofá para ayudarle a preparar la cena, esa noche, cuando nos fuimos a la cama, Andrew no intentó nada y tan solo se limitó a echarse a mi lado y acariciarme la mejilla en silencio. Yo no le insistí absolutamente nada porque tras enfriarse mi cuerpo de la dura caminata, había empezado a dolerme todo y lo que necesitaba en ese momento era descansar y reponer fuerzas. Creo que Andrew se dio cuenta de que estaba agotada y por eso se limitó a darme calor con su cuerpo y a relajarme con sus caricias.


    Después de un sueño profundo de cinco horas, en el que si hubieran tirado una bomba a mi lado no me hubiera inmutado ni molestado en abrir un ojo, me desperté. Andrew estaba boca arriba con los brazos levantados por encima de su cabeza. Parecía que estaba soñando porque de vez en cuando su cuerpo se movía con pequeños espasmos. Le miré y vi una pequeña sonrisa en su rostro. Debía de estar soñando con algo agradable. 


    Estaba destapado por el calor de la calefacción, al igual que yo, y un leve haz de luz entraba por la ventana reflejándose en su perfecto torso. Me lo quedé mirando fascinada por el hipnotismo que producía en mí ese cuerpo esculpido por sus fuertes músculos. Bajé mi mirada hasta su pubis, donde una maraña de vello castaño y cobre estaba siendo aplastada por su pene erecto. Supuse que era el efecto que tiene el dormir en los hombres aunque me resultó muy graciosa la vista. 


    De repente, Andrew gimió como lo hacía cuando yacíamos juntos y me sorprendió. Volví a mirarle y vi que se mordía el labio inferior, lo cual me indicaba que estaba teniendo un sueño erótico, de ahí su más que evidente excitación.


    No pude contenerme las ganas y quise participar en ese sueño o ser parte de él. Empecé a bajar mi boca desde su pecho hasta su pubis apenas rozándole, tan solo para saborear un poco su piel. Al notar el roce de mis labios, Andrew se estremeció y me paré en seco. No quería que se despertase aún. Volvió a respirar tranquilo y yo volví a hacer lo que tenía previsto. Seguí bajando hasta mi objetivo y cuando estuve cara a cara con él, lo cogí con suavidad y me lo metí en la boca. Empecé a mover mi lengua despacio alrededor de su punta. Le daba pequeñas lamidas en su cabeza o, muy delicadamente, subía con mi lengua desde la base hasta su prepucio. Andrew empezó a gruñir de gusto y yo empecé, poco a poco, a subir la intensidad en las caricias que le estaba dando con mi lengua. Tras un buen rato saboreando su pene en mi boca, Andrew, como era de esperar, se despertó y poniendo una mano en mi cabeza me indicó que ya estaba consciente.


    —Dios, Tich… mmm… —dijo en un susurro.


    Su cuerpo empezó a arquearse y sus jadeos aumentaron en ritmo, mientras yo ponía cada vez más empeño en lo que hacía, intentando infringirle el máximo placer con mi lengua, mis labios y mis dientes sobre su miembro para que gozara intensamente.


    Se lo debía. Él me había despertado a mí muchas veces con su cabeza entre mis piernas, dándome mucho placer y yo aún no lo había hecho por él. Era el momento de devolverle el cumplido.


    A medida que se acercaba su momento final, Andrew apretaba con su mano mi cabeza para que me la metiera lo más afondo posible y yo le complací, dejando que su punta tocara mi garganta, a pesar de que me daban arcadas. Cuando ya estaba a punto, al ver que yo no paraba, me dijo:


    —Espera… no…no —intentado decirme que no siguiera porque en breve iba a experimentar su orgasmo, pero no lograba soltar palabra del inmenso gozo que estaba sintiendo.


    Yo seguí a lo mío. No tenía ninguna intención de parar y tenía claro que por primera vez, aunque no sería ni la última ni la única, quería que su semen acabara en mi boca. No se lo había hecho antes, pero estaba segura que le iba a encantar la experiencia. Sabía que había muchas mujeres que no lo hacían porque les daba asco acabar así, igual que sabía que a muchos hombres eso les volvía locos. Y a mí, como no me daba asco y, además, quería a Andrew con locura, también quería que tuviera esa experiencia, si es que no la había tenido ya antes, claro.


    —Por favor, Tich… ah… para… —seguía insistiendo en decirme algo —no…sé si voy a aguantar más —logró decir en un suspiro, mientras con sus manos arrugaba fuertemente las sábanas a los lados de sus costados.


    No le hice ni caso y, poniendo un dedo sobre su boca para indicarle que se callara, seguí coqueteando con mi lengua en su miembro aumentando la intensidad. Él no pudo más y soltando un prolongado y fuerte gemido, arqueó su espalda, levantó ligeramente sus caderas despegándolas de las sábanas y soltó con toda su energía su semilla. Noté cómo salía a borbotones directa a mi garganta. Cuando percibí que ya no tenía más que soltar dejé de aprisionar su pene, me levanté y me fui al baño.


    Cuando salí, Andrew estaba totalmente despierto y al verme aparecer en la puerta del baño, una amplia sonrisa de complacencia y placidez inundó su cara. Esperó a que me tumbara al lado de él y girándose para mirarme, primero me besó con pasión y me mordió los labios y después, me dijo:


    —Qué suerte tengo. Eres una mujer única y estoy seguro que no hay muchas mujeres como tú. Si les contase a mis amigos u otros hombres todo lo que me haces, sería el hombre más envidiado del planeta.


    Yo le sonreía levantando mi labio superior solo por un lado. Ya estaba adulándome como había hecho muchas otras veces y me encantaba.


    —Gracias, grandullón. Yo soy así y me gusta que mi hombre esté contento.


    —Uf… te puedo asegurar que a mí me tienes en exceso contento —y me besó con vigor.


    —Me alegro —contesté—. Me he despertado y he visto que estabas soñando y que quizás yo podía meterme en tu sueño. 


    —¡Dios! —empezó a acariciar mi espalda—. Sí, estaba soñando que te hacía el amor y he empezado a notar que ese sueño se estaba haciendo realidad, de carne y hueso. Y al abrir los ojos y ver que eras tú… uf… no me lo podía creer, y mucho menos que me dejaras terminar en tu boca. Eres fantástica, Tich.


    —Pues has intentado frenarme —le dije—. ¿Por qué?


    —Porque pensaba que eras de esas mujeres que no les gusta que se corran en su boca y como me estaba gustando tanto y sabía que en unos segundos iba a ser incapaz de controlarme, quería que no lo hicieras. No quería que te enfadaras si se me escapaba. 


    —Bueno, pues ya habrás visto que no me enfado —le dije muy sonriente.


    Él me miró con sus ojos azules iluminados por el amor que me procesaba y me dijo:


    —Te quiero más que a mi vida, Elia —y me besó con cuidado y mucho amor.


     


    Llegó el lunes y Andrew empezó a trabajar. Se levantó muy temprano y antes de meterse en la ducha me despertó con su cabellera rojiza y su cara hundida en mi sexo, jugueteando con él. Parecía como que quería compensarme por lo que le había hecho yo en la madrugada y cuando acabó, puso su cara a la altura de la mía y dándome un beso, me dijo:


    —Buenos días Tich. Espero no estar todo el día fuera, pero por si acaso te dejo un recuerdo.


    Le sonreí y le besé también.


    Andrew se fue tras ducharse y desayunar y no volvió hasta una hora antes de nuestro tiempo de cena, que no era precisamente en el horario inglés. Yo, cuando me levanté, salí a comprar unos regalos como recuerdo para mi hijo y mi madre y el resto del día lo pasé en la casa preparando mis clases. En apenas tres días cogía un avión para Madrid y en cuatro empezaba mi labor docente.


    Cuando Andrew llegó le recibí igual que lo había hecho en Madrid, cuando empezamos nuestra relación, y a él le trajo muy buenos recuerdos. Me abrazó con fuerza y sonriendo, me dijo:


    —Ya se me había olvidado este recibimiento. Cómo me gustaría tenerlo todos los días —y bajó su semblante con nostalgia—. Te voy a echar tanto de menos, Tich. Hoy no he dejado de pensar en ti, pero sabía que estabas aquí y te vería en unas horas. Sin embargo, cuando ya no estés no sé qué va a ser de mí.


    —Los primeros días serán duros para los dos, pero ¿no era esa el tipo de relación que buscabas, a distancia? —solté la indirecta. 


    Él me miró levantando una ceja extrañado por mi puntualización.


    —Sí, por mis circunstancias actuales no puedo pedir otro tipo de relación, pero no será para siempre. Llegará un día que estemos juntos como cualquier otra pareja —me contestó.


    —Supongo —dije—. Pues entonces no pensemos en eso ahora ¿vale? —y le acaricié una mejilla—. Vivamos el ahora y no pensemos en mañana.


    Andrew se cambió para estar más cómodo y poniéndose un whisky, se sentó en el sofá del salón, y se conectó a una videoconferencia para hablar con su socio del canal, que estaba en L.A rematando unas publicaciones del mes, en el perfil que tenían en unas redes sociales. Mientras, yo seguí sentada en la mesa con mi ordenador preparando mis clases y para no molestarle con la música que estaba escuchando, me puse unos cascos.


    Me había puesto música rock de los 80-90 en el móvil y estaba centrada en mi trabajo, cuando empezó a sonar una canción que me gustaba mucho y no pude dejar de moverme como si fuera un rockero: meneando mi cabeza adelante y atrás, doblando también mi cuerpo, imitando que tocaba la guitarra, aunque, en realidad, lo que parecía era que me estaba rascando la barriga, y sacudiendo mi corta melena. Estaba tan absorta en mi mundo imaginario de cantante de rock, que no vi que Andrew me miraba con cara divertida.


    Tras esa canción sonó otra que me gustaba aún mucho más y seguí con mi peculiar baile. Sin embargo, cuando empezó la tercera, una de mis favoritas, ya perdí toda compostura y poniéndome de pie me lancé a bailar y cantar la canción. Como estaba con los cascos, no me di cuenta que, poco a poco, había ido subiendo el volumen de mi voz y estaba casi cantando a pleno pulmón, sin ritmo, sin entonación y, realmente, para tirarme tomates de lo mal que cantaba. 


    Al no ser consciente de que estaba armando un buen alboroto, en un momento dado de mi baile, me giré y vi como Andrew, encendida su cara de color bermellón, se estaba partiendo de la risa y tenía en alto su laptop para que su socio pudiera ver por la cámara mi espectáculo. Me paré en seco, junté mis manos como si fuera a rezar, pidiendo disculpas por la interrupción, y me quité los cascos pudiendo oír como le decía su socio: 


    —Tío, veo que con esa mujer tú no te aburres —y se rio estrepitosamente, al tiempo que Andrew volvía a colocar el portátil en la mesa.


    —La verdad que no. Para la edad que tiene, a veces me pregunto si estoy saliendo con una cincuentona o con una niña —y se volvió a carcajear.


    La respuesta de Andrew no me gustó mucho. Me acababa de llamar cincuentona y aún me quedaba un año entero para serlo. Y aunque a mí la edad nunca me había importado, oírselo decir me produjo cierta rabia interior: “conque esas teníamos ¿no?”, pensé. Volví a lo mío y poniéndome los cascos de nuevo, me propuse estar calladita y quieta. A los pocos minutos, miré hacia donde estaba Andrew sentado y vi como gesticulaba contándole algo a su socio, dándome cuenta que, lo que le estaba contando, eran anécdotas de mis locuras, ya que estaba repitiendo muchos gestos de los que yo había hecho en esas situaciones.


    “¿Me estás llamando vieja infantil y ahora le cuentas mis locuras a tu socio?”, me dije para mis adentros. Y me levanté dispuesta a demostrarle lo niña y vieja que era a la vez.


    Me puse delante de él y detrás del ordenador, de forma que sólo él podría ver lo que hiciera, y empecé a hacer el tonto adrede. Ponía caras, bailaba haciendo gestos raros, movía mi cuerpo como si me estuvieran dando descargas eléctricas, cualquier cosa que se me ocurriera en ese momento para parecer de verdad una niña pequeña. Andrew, levantó un poco la mirada del portátil, me miró por un segundo, torció la boca en lo que parecía ser una leve sonrisa y sin hacerme mucho caso volvió a su conversación. 


    No parecía que mis tonterías infantiles fueran de su interés. Así que, decidí ir un paso más allá y levantándome la camiseta del pijama, le mostré mis pechos y cogiéndomelos, cada uno con una mano, empecé a hacerlos bailar. Andrew levantó de nuevo la mirada, pero esta vez se quedó paralizado, durante unos segundos, viendo cómo yo me zarandeaba las tetas, tras lo cual moviendo su cabeza levemente hacia un lado y abriendo bien los ojos, me indicó que no siguiera por ahí. 


    Yo no quise dejarlo y tras agitármelas de nuevo, me acerqué una a la boca y me chupé un pezón. Andrew abrió unos ojos grandes y torció el labio en un gesto de aviso de que no empezase a hacer eso. Le ignoré, y volví a hacerlo, ofreciéndole mis pechos para que él también los lamiera. Después me lamí el dedo índice y el pulgar, pincé el pezón con esos dedos, al tiempo que hacía el sonido de la llama de una vela apagándose por contacto con el agua: Pssss… Me di media vuelta, me bajé un poco el pantalón y poniendo mi culo respingón, me di una palmadita en él.


    Me volví a girar para mirar a Andrew y le vi con los ojos desencajados, a punto de salírsele de las órbitas y mordiéndose el labio inferior. Su socio, al otro lado de la pantalla, le dijo:


    —Está ahí ¿verdad?


    Él asintió sin dejar de mirarme.


    —Anda atiende a tu chica que parece que reclama tu atención —le dijo riéndose, intuyendo cuál era la atención que le solicitaba—. Llámame cuando acabes. No me voy a mover de la oficina en toda la mañana.


    Andrew volvió a asentir y bajó la tapa del ordenador para cerrarlo. Se puso de pie y dijo con voz autoritaria:


    —Quítate ahora mismo la ropa y ven aquí.


    Yo no quise darle ese placer tan rápido y poniendo voz de niña pequeña, contesté:


    —No quiero.


    Él dándose cuenta de mi juego volvió a insistir:


    —Quítate ahora mismo la ropa si no quieres que te la arranque yo —dijo con voz más grave y seria.


    —¿Y si no te hago caso? —pregunté como una niña que reta a su padre o madre para no cumplir la orden que le acaban de dar.


    —Si no me haces caso, me veré en la obligación de tener que imponerte un correctivo.


    Eché a andar hacia él, volviéndome a subir la camiseta cogí mis pechos y sobándomelos, fruncí el ceño y le dije con voz muy sensual, ya de mujer madura:


    —¿Y qué tipo de correctivo me pondrá el señor profesor? —y me acerqué más a él.


    Andrew alargó el brazo y me agarró por la cintura, atrayéndome hacia él de un fuerte tirón. Nuestros cuerpos se juntaron y pude notar cierta dureza en la parte baja de su vientre. Pegó su cara a la mía y mirándome fijamente, me habló a tan solo un centímetro de distancia, sintiendo su aliento en mi rostro.


    —Repito. Quítate ahora mismo ese precioso pijama si no quieres que te lo destroce yo y te quedes sin él.


    Esta vez fui una niña buena y le obedecí, empezando a desnudarme. Pero no quería ser caritativa y lo hice muy lentamente, comprobando cómo cuanto más despacio iba, más se excitaba Andrew por la espera. Al ver que yo le estaba haciendo de sufrir, me bajó el pantalón de un tirón seco, se bajó el suyo dejando libre su excitación bastante hinchada y rígida, se puso detrás y empujando mi espalda para que apoyara mis manos en el respaldo del sofá, me penetró sin preámbulo ninguno en un solo empellón.


    —Has sido una niña mala y me has desobedecido —me dijo, a la vez que me daba otro fuerte empujón —Y ahora me veo en la obligación de castigarte —me dio otro enérgico envite y pasando sus manos por debajo agarró mis pechos con potencia. Tras lo cual empezó a arremeter con muchas ganas.


    No dije nada y le dejé que me poseyera de esa forma. Me encantaba cuando me hacía suya de esa forma tan brusca y autoritaria, como si fuera mi dueño y sólo él pudiera domarme y dominarme.


    —Y esta niña mala no se merecería mejor unos azotes —le dije. 


    Quería que lo hiciera. Quería que a la vez que empujaba de esa forma tan salvaje, me diera cachetes en el culo. Eso hacía que me pusiera a mil por hora y sabía que a él le ponía el doble y le encantaba darme manotazos en mis nalgas.


    —Así será —dijo entre bufido y bufido —y soltando uno de mis pechos, bajó la mano hasta mi trasero y empezó a darme azotes, al mismo ritmo que movía su polla en mi interior.


    Moría de placer. Me volvían loca ese tipo de encuentros con él. Cuando era así de brusco y me poseía con esa rabia, yo disfrutaba el doble porque era como si se aferrara a mí, como se engancha un niño recién nacido a la teta de su madre.


    No duró mucho el polvo, pero sí lo suficiente como para que Andrew dejara de darme azotes para pasar la mano por delante de mi pubis, mientras con la otra mano me cogía por la cadera para ayudarse a apretarlas contra las suyas. Según me arremetía, manipuló mi clítoris para que yo llegara a mi clímax antes que él, a la vez que me mordía un hombro. Tras correrme yo, él dio dos empujones más y alcanzó su orgasmo.


    Cuando terminó me dio una última palmadita en mi trasero, se incorporó para subirse los pantalones y componerse un poco la ropa y me dijo muy sonriente:


    —Hala, ya te he hecho caso ¿contenta?


    —Sí, mucho. Esta niña cincuentona ya se ha quedado a gusto —contesté, al tiempo que le cogía la cara con las manos y le daba un beso. 


    Andrew sonrió entendiendo, entonces, a qué había venido ese numerito mío.
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    Cuenta atrás



     


     


    La cuenta atrás empezó. Me quedaban menos de día y medio para estar en el aeropuerto cogiendo un avión para Madrid. El día anterior a mi marcha, apenas pude disfrutar de estar con Andrew. Se había ido muy temprano a trabajar y allí me había dejado durmiendo plácidamente después de darme un beso de despedida. 


    Aproveché para preparar mi maleta. Aunque al día siguiente me iba por la tarde, sobre las 6, quería dejarlo todo preparado para no olvidarme de nada y, sobre todo, para que no me diera el nervio el mismo día del viaje y me rayara porque me faltaba algo. Tras comer una ensalada me fui a dar un paseo por los alrededores de la casa. Era un vecindario muy tranquilo y muy cerca había un parque. Bien abrigada salí a andar y, casi diría, que a despedirme de esa bonita ciudad. 


    En el camino de vuelta me paré en un supermercado para comprar la cena. Quería darle una sorpresa a Andrew preparando una cena romántica de despedida. Compré un par de botellas de un buen vino blanco y todos los ingredientes para la elaboración de mi menú, el cual era muy sencillo: tortilla de patata con cebolla caramelizada y una ensalada de gulas y de postre, me atreví con una receta de Andrew que era como una especie de crema de whisky con frutas del bosque.


    Volví sobre las cinco y Andrew no había llegado aún. Puse las botellas en el frigorífico para que se enfriaran y las tomáramos bien fresquitas, y empecé a hacer la cebolla caramelizada y a pochar las patatas para la tortilla. Mientras se hacían esos dos ingredientes, veía un vídeo donde Andrew explicaba cómo hacer el postre y siguiendo los pasos muy atentamente lo fui preparando. Una vez lo hube terminado, preparé la ensalada de gulas y, por último, batí los huevos para hacer la tortilla. Lo bueno de ese menú era que se podía comer todo templado. Tras tener todos los platos listos, puse la mesa y la adorné con unas velas que había comprado en una tienda, al lado del supermercado.


    Andrew llegó a las seis y media un poco cansado. Le recibí como el día anterior y le alenté a que se duchara. Me hizo caso y subió a ducharse. Aproveché a dejar los platos preparados sobre la mesa; encendí las velas; puse un pen con las canciones de dos cantantes femeninas entremezcladas: Adele, que sabía que le gustaba a Andrew y Celine Dion, mi cantante favorita; y me subí también a meterme en la ducha con él, tal y como hacía en Madrid. Cuando Andrew me vio entrar, una amplia sonrisa apareció en su rostro y ofreciéndome su mano me atrajo hasta él y me abrazó.


    —Otro recuerdo más que me dejas para que sufra ¿no? —me dijo sarcásticamente.


    —No. Otro bonito momento con tu chica de estos días para recordar– le dije conciliadora.


    —Llevas razón —y me besó.


    Cuando bajamos al comedor yo iba un paso por delante de él y al ver la mesa puesta y escuchar la música, me cogió de una mano y me detuvo. Me giré y tirando de mi mano me acercó a él.


    —Veo que te has esforzado por hacer que nuestra última noche juntos, sea especial.


    —Bueno, lo estoy intentado. Quiero que esta noche la disfrutemos al máximo. No sabemos cuánto vamos a tardar en vernos de nuevo, así que habrá que dejar un buen sabor de boca ¿no crees?


    —Por supuesto —nos besamos con suavidad.


     


    Durante la cena charlamos animadamente. Andrew me estuvo contando anécdotas de algunos de sus rodajes y me hizo reír mucho. Era tan expresivo, cuando contaba algo, como yo, y siempre lo decía en tono de humor con lo que era imposible no desternillarse. 


    Yo no era una persona que creyera mucho en las predicciones de videntes o en lo que los horóscopos de tu signo podían decir, pero sí creía en que por el hecho de nacer en una fecha u otra, había rasgos en tu personalidad que solían coincidir en los que habían nacido bajo ese mismo signo. De hecho, tenía varias amigas del mismo signo que yo que nos parecíamos mucho. Éramos luchadoras, risueñas, divertidas, muy positivas, locas, con mucho sentido del humor, y, sobre todo, resilientes, siendo capaces de resurgir de nuestras propias cenizas cual ave Fénix. En resumen, éramos centauras. 


    Andrew aunque no tenía nada que ver con los centauros se parecía a mí en muchos comportamientos: también era muy positivo, fuerte (y no sólo físicamente), divertido, con mucho sentido del humor y tenía una risa contagiosa y que enamoraba. Eso fue lo que realmente me atrajo de él cuando empezamos nuestra amistad. Cierto es que el físico cautiva, pero en mi caso si a ese físico no le acompaña una personalidad que sepa reírse de sí mismo, no encaja conmigo para nada. Creo que por eso Andrew y yo hacíamos tan buena pareja porque los dos nos reíamos hasta de nuestra propia sombra y nos complementábamos en lo que a ganas de disfrutar la vida, se refería.


    Tras terminar la cena saqué el postre y lo puse delante de Andrew. Él me miró con los ojos bien abiertos y con una sonrisa que irradiaba sorpresa.


    —¿Esto es lo que creo que es? —me preguntó.


    —Pruébalo —le dije.


    Cogió un poco con su cuchara, lo saboreó y se relamió los labios. Yo le miraba fijamente a la espera de su veredicto.


    —¡Uau! Está buenísimo.


    —¿Qué tal me ha salido? ¿Es parecido al tuyo?


    —¿Parecido? Es igual —dijo entusiasmado—. Casi me atrevería a decir que te ha salido a ti mucho más rico.


    —Bueno, he tenido un buen maestro. Y ya sabes lo que dicen: que los alumnos, a veces, superan a sus maestros.


    —¿Qué buen maestro has tenido si yo no te he enseñado nunca a hacerlo? —me preguntó extrañado.


    —Tu tutorial —le dije soltando una sola carcajada.


    —Oye, pues sí soy buen maestro porque si con mis explicaciones te ha salido así de bueno, eso significa que lo explico muy bien.


    —Pues claro, cariño. Eres un excelente maestro de los postres —le dije, al tiempo que me agachaba para darle un beso. Me volví a sentar en mi silla.


     


    En cuanto terminamos el postre, Andrew se levantó y alargando su mano me invitó a bailar una preciosa canción de amor que sonaba. Nos fuimos al salón donde se escuchaba mucho mejor la música; juntamos nuestros cuerpos; una mano de Andrew se apoyó en mi cintura y la mía en su hombro, mientras que entrelazamos las otras dos y las posamos justo en el lugar donde se alojaba su corazón; juntamos nuestras frentes y mirándonos a los ojos, empezamos a mover nuestros pies al ritmo de la canción. Andrew me besó con delicadeza en los labios y me dijo:


    —Sé que ya te lo he dicho muchas veces, Tich, y no me cansaré de decírtelo. Eres una mujer excepcional y maravillosa. Hace tiempo que me ganaste con tu risa, pero te puedo asegurar que desde que estamos juntos me has ganado por muchas otras cosas. Tu locura y ese toque de niña pequeña que tienes me embriaga, y hace que a medida que pasan los días te quiera más y más. Me haces reír mucho. Me lo paso muy bien contigo y sexualmente…uf… sexualmente me ganaste desde la primera vez que lo hicimos. Sabes cómo complacerme y me encanta toda la iniciativa que tienes. Los que saben que estoy contigo, mis amigos y compañeros, me dicen que nunca me han visto así de feliz con una chica y qué me das para tenerme tan contento. ¿Y sabes qué les digo siempre?


    —No.


    —Que me lo das todo. Te quiero, Elia —terminó llamándome por mi nombre, como siempre hacía cuando se ponía tan reflexivo, como en ese momento, y me revelaba sus sentimientos más profundos.


    Yo le miraba absorta, embobada y locamente enamorada. Me sentía como flotando sobre una nube con el amor de mi vida rodeándome con sus brazos, sintiendo el calor de su cuerpo, oyendo sus profundas palabras y sujetando la mirada de esos magníficos ojos azules, tan azules como el agua del océano. No sabía que decirle. Me abrumaba cuando se expresaba así y me decía de palabra lo que sentía por mí. Como una tonta me sentía cohibida, quizás, porque eran tan bonitas sus palabras que temía decir yo algo que lo estropeara.


    —Tú también me lo das todo. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Te quiero Andrew —logré decir en un susurro, casi con vergüenza de que me oyera, y le besé con todo el amor que pude expresar con mis labios posados sobre los suyos. Él me apretó con fuerza y me correspondió besándome con más ímpetu.


    Estuvimos tres canciones más bailando, en silencio, yo con mi cabeza apoyada sobre su pecho y él con su mejilla apoyada sobre mi coronilla. Sentía el mover de su torso al respirar, el ritmo de su corazón emanaba tranquilidad y sosiego. Me sentía protegida y abrigada por sus brazos y feliz porque se hubiera cruzado en mi vida ese hombre.


    Ese estado de letargo placentero lo trasladamos a la habitación. Había llegado la hora de irse a dormir, aunque intuía que esa noche íbamos a dormir más bien poco. Nos quedaban menos de 24 horas para separarnos y, tal y como nos ocurrió la vez anterior, aprovecharíamos hasta el último segundo para disfrutar de nuestra mutua compañía. 


    Cuando entramos en la habitación, nos quitamos la ropa en silencio, simplemente manteniendo nuestras miradas, diciéndonos mutuamente con ellas que no queríamos dormir y que sólo queríamos compartir nuestros cuerpos y almas esa noche. 


    Nos metimos en la cama sin bajar un solo milímetro los ojos uno del otro. Nos tumbamos de costado y nos acercamos el uno al otro, de forma que sentímos la piel de nuestros torsos rozándose en una suave caricia. Andrew pasó su mano por encima de mi costado y empezó a acariciar mi espalda. Yo apoyé la mía sobre su melena y empecé a trastear con mis dedos en su cabellera y con el vello de su barba. 


    A pesar de estar así de cerca, el miembro de Andrew no parecía estar despierto y alerta como casi siempre estaba, cuando nos metíamos en la cama. La verdad que nuestros cuerpos estaban bien saciados ya que ante la inminente despedida, los habíamos alimentado con regularidad, quizás, no tanto esos dos últimos días por estar trabajando Andrew, pero se podría decir que estaban bien satisfechos. 


    No, esa noche ya habría momento para volver a darles de comer, pero, en ese momento, lo que contaba era nutrir nuestras almas y nuestras mentes abrazados y sin hacer nada más que sentir cómo nuestras manos nos acariciaban.


    —Esta vez no te has teñido —dije, rompiendo el silencio, mientras enredaba mis dedos en un mechón rizado que caía sobre su mentón.


    —¿Teñido? ¿Por qué crees que debería de haberme teñido? —contestó, estupefacto.


    —Porque en la serie no eres pelirrojo sino moreno ¿no? Y leí en una ocasión que te teñías el pelo para hacer el papel. Aunque si te soy sincera a mí me gustas mucho más de pelirrojo o incluso de castaño. Reconozco que moreno resalta más el color de tus ojos, pero no te pega con la barba que es más cobriza que morena. Sin embargo, de castaño resaltan tanto como de moreno y con el color de tu barba que tiene mechones castaños, pega aún más —terminé mi análisis del color de su vello, mientras le daba tironcitos de los pelos de su barba.


    —Bueno, desde la 6ª temporada no me tiño. Existen unas cosas que se llaman pelucas ¿sabes? —dijo en tono de broma y yo sonreí con ella —Y desde esa temporada es lo que uso. No quise teñírmelo más porque luego me costaba un horror volver a mi color natural y, al final, decidieron en el rodaje que mejor usara peluca y aunque me pica y me da mucho calor, es con lo que grabo ahora.


    —Gajes del oficio —dije y volví a tirar de su barba —A mí me gustas mucho más así. Te veo más guapo.


    Andrew arqueó sus labios y me dio un tierno beso.


    —Oye —dijo al minuto con cara de acabar de acordarse de algo —Acabas de decir que leíste sobre mí ¿no? —asentí con mi cabeza —¿Y cómo es eso? Según tú no eras fan mío, por lo que no me cuadra que leyeras algo de mí.


    —Sí…bueno…en realidad sí fui fan tuya, pero durante muy poco tiempo —contesté ruborizada. 


    Andrew me miraba atento.


    —¿Me cuentas cómo es eso de ser fan por poco tiempo? O se es fan o no se es, pero ser fan temporal… —entornó los ojos escrutándome.


    —Verás, como sabes vi tu serie cuando el encierro por la pandemia y me gustaste mucho. Me parecías un hombre guapo y me encantó tu mirada. Te veía muy atractivo y muy elegante. En resumen, me atraías mucho y aunque sabía que eras inaccesible, durante unas semanas te seguí y busqué videos donde verte o escuchar tu voz, fotos y entrevistas con las que soñar contigo. Pero yo soy un poco rara y no suelo engancharme a un famoso inalcanzable mucho tiempo. Por lo que pasadas unas semanas, empecé a perder fuelle contigo y poco a poco pasaste al olvido —noté que Andrew me miraba con reticencia, como ofendido por no haber durado mucho mi pasión por él, en aquella época —No eres tú, me ha pasado otras veces ver una película o una serie, atraerme el protagonista y durante un tiempo seguirle, pero luego vuelvo a tener los pies sobre la tierra y regreso a la realidad que me rodea, que no es de actores guapos y famosos precisamente. Bueno, hasta ahora —dije y me reí.


    —¿Y cómo es posible que no me reconocieras en el restaurante si por un tiempo me seguiste? —preguntó intrigado.


    —Pues porque, como te he dicho, una vez que pasaste al olvido y yo volví al mundo real, me olvidé hasta de tus rasgos. Y cuando te vi en el local, algo me decía que me sonaba tu cara, te recordaba de moreno y no de pelirrojo, con lo que no te asocié con Andrew el actor sino con el protagonista de tu serie, y eso me despistó. Ya sabes que soy muy despistada para las caras y no es la primera vez que creo que alguien me suena de algo y no recuerdo de qué y, al no haber visto tus dos últimas temporadas, no te saqué parecido a nadie que conociera.  Mi cerebro no iba a hacer una excepción contigo ¿no crees?


    Andrew se rio y dijo:


    —No, claro. No era alguien importante en tu vida, en ese momento, para hacerlo. Y ahora ¿eres fan mía? —preguntó.


    —¿Ahora? Soy tu fan número uno —le contesté, y le besé con más brío.


    Andrew me correspondió y mientras nos besábamos recorrió con su mano mi brazo desde el hombro hasta la muñeca, tras lo cual la bajó para ponerla en mi muslo y bajó por él despacio y con suavidad, llegando hasta casi mi tobillo. Dejó de besarme y me dijo:


    —Mmm…Tich…tienes una piel tan suave, que cuando te acaricio parece que estoy tocando la piel de terciopelo de un melocotón. Me gusta tanto tocarte, sentirla resbalar por mi mano, que me despierta un gran deseo por saborearla cubriéndola de besos.


    —¿Y por qué no lo haces? —le instigue a hacerlo.


    —Mmm… —gruñó, mirándome directamente a los ojos, apareciendo una ligera sonrisa en sus labios.


    Andrew se puso encima de mí y me dio un delicado beso en la punta de la nariz para bajar después a mi barbilla y besarme de la misma forma. A partir de ahí empezó a cubrir mi cuerpo entero de besos. 


    Empezando por un lado de mi cuello fue moviendo su boca hasta llegar al otro lado. De ahí los posó en mi hombro derecho y siguiendo la línea del hueso, pasando por mis clavículas, llegó hasta el hombro izquierdo. Bajó unos centímetros más e igualmente, me besó de axila a axila. 


    Sus besos eran húmedos, ya que posaba su boca abierta rozándome con la parte interna de sus labios y después la iba cerrando lentamente, hasta darme el beso con la parte externa. A continuación, besó de lado a lado mis pechos, haciendo una pequeña parada en mis pezones para darles unos pequeños besos como si fuera un ratoncito dando mordisquitos a su queso. Continuó bajando por mi vientre hasta llegar a mi pubis donde atrapó mi pepita con sus labios mojados y la besó con dulzura. 


    Al notar sus labios en mi protuberancia, me retorcí de placer en un estremecimiento que subió por mi pubis hasta mi vientre, como un rayo aparece y desaparece en apenas unos segundos en un día de tormenta, pero con la diferencia que el rayo que yo sentía iba y venía constantemente. Tal y como dijo, recorrió todo mi cuerpo de costado a costado y desde el cuello hasta la punta de los dedos de mis pies, cubriéndolo con un manto de caricias y besos. 


    Al llegar al final del trayecto, subió hasta la altura de mi rostro y me besó en la frente, bajó por mis ojos, se desvió por mis mejillas y coronó de nuevo en mi boca. Al tiempo que me besaba en la cara, pude notar que su pene se había despertado y ya estaba preparado para la batalla. Cuando me dio el último beso en la boca, clavó una rodilla entre mis piernas, como si dijera las palabras mágicas para que se abrieran como se abre la cueva de Alibabá, y dejarle entrar. Separé mis piernas y su ladrón entró con sumo cuidado y se empezó a mover despacito, poco a poco, mientras seguía besándome para saborear, esta vez, la miel de mis labios.


    Me hizo el amor con apasionamiento. A medida que aumentaba su ritmo, bajó sus manos para agarrarme de la parte baja de mis glúteos, y yo al notarle más dentro de mí, le arañé la espalda y le mordí los hombros. Cuando llegó mi momento me aferré a sus caderas, atándolas con mis pies, para que no pudiera escapar de mi interior hasta que no dejara mi cuerpo, mi mente y mi alma bien sellados con su sabor.


    Nos volvimos a tumbar de costado, mirándonos a la cara. No queríamos dormirnos y aunque nuestras pestañas empezaban a tener un considerable peso sobre nuestros ojos, intentamos mantenernos despiertos, hablando de cómo íbamos a hacer para vernos en los próximos meses y hasta que yo pudiera volver a Escocia, en mis vacaciones de Semana Santa. 


    En verdad, estaba todo en el aire porque al tener Andrew que grabar el programa con Karen, seguramente aprovecharían los fines de semana ya que entre semana estaba ocupado con la grabación de la serie.


    Sin apenas darnos cuenta, notamos que nuestros párpados no podían mantenerse arriba, yo me giré y dándole la espalda me quedé dormida. Creo que Andrew se durmió muy poco después.


     


    Soñaba que estaba frente al mar y una brisa marina acariciaba mi mejilla, haciendo que un mechón de mi pelo revoloteara delante de mis ojos, provocándome pequeñas cosquillas. Miraba al horizonte, a la preciosa puesta de sol que estaba ocurriendo en ese mismo momento. 


    La playa era muy larga y extensa, probablemente una playa de Cádiz, de arena fina y clara. Estaba absorta viendo cómo el sol se iba hundiendo en el agua del mar e iba dejando una lengua de fuego sobre la superficie que llegaba hasta la orilla. Tras de sí, una ancha banda anaranjada iluminaba el cielo alumbrando el horizonte. Las olas llegaban tímidas a mis pies, acariciándolos.


    Sentía que la brisa bajaba y subía por mis brazos para volverla a notar en mi rostro. El mechón de pelo se agitaba cada vez más y un par de pelos casi se colaron por mi nariz, haciendo que ésta hormigueara y tuviera la necesidad de rascármela. Subí mi mano hacia ella y froté los orificios para calmar el picor. El mechón desaparecía, pero en cuanto la volvía a bajar, de nuevo, reaparecía para seguir atormentando mi chata nariz. Parecía que se estaba burlando de mí porque cada vez que lo quería espantar, él desaparecía y en cuanto dejaba de tocarme la nariz, la brisa volvía a ponerlo delante de mi rostro.


    Tardé en darme cuenta que no era un sueño lo que estaba teniendo, sino Andrew soplándome en la cara para que me despertara, y al acercar su cabeza a la mía, un mechón de su melena me rozaba la nariz provocándome ese pequeño picazón molesto. Al darse cuenta de que me estaba importunando, decidió seguir hasta conseguir que abriera los ojos.


    Los abrí y vi su rostro sonriente encima del mío. 


    —Hola princesa —me dijo, llamándome por primera vez así—. ¿Estabas dormida?


    —Pues no sé —contesté restregándome los ojos y poniéndome boca arriba para intentar verle mejor—. Creo que sí, que estaba un poco dormida. Ya veo que tú no.


    —No —dijo tajante—. Quiero estar despierto contigo. Ya tendré tiempo de dormir cuando no estés.


    Miré el reloj de la mesita y vi que apenas había dormido dos horas. Gruñí con el sueño aun apelmazando mis párpados.


    —Y supongo que no querías estar despierto solo ¿verdad?


    —Bueno, prefiero algo de compañía. Ven —y agarrándome de la cintura me atrajo hacia él. 


    Me giré y volví a ponerme frente a él. Andrew bajó sus manos hasta mi trasero y oprimiéndolo acercó nuestros vientres hasta tenerlos bien pegados, movió sus piernas para ponerlas entre las mías y cogiéndome de la cintura me atrapó fuerte contra su pecho.


    —Mucho mejor así, ahora ya no te escapas ni puedes darme la espalda —dijo con un gesto de agrado en su cara.


    —¿No quieres que te dé la espalda? —pregunté algo extrañada.


    —No. Esta noche no. Quiero que sea tu rostro lo primero que vea cuando abra los ojos si me duermo.


    Me apreté más contra él, le sonreí y le besé:


    —Te quiero, grandullón.


    No nos dijimos nada, solo nos miramos. Andrew empezó a soplar suavemente en mi cara y recorrer con un dedo el perfil de mi nariz y de mi boca. Acarició mi mejilla y me dio un dulce beso en mi punta roma.


    —Tienes unas facciones preciosas Tich. Me encanta tu naricilla, es tan chiquita que parece un botoncito redondo en mitad de tu rostro. Tus ojos son grandes y expresivos y de un marrón oscuro que a veces parecen negros. Tienes una mirada radiante que encandila o, por lo menos a mí, me seduce tu mirar risueño. Y tus labios —se paró para dibujarlos con su dedo —tus labios son tan apetecibles, con ese labio inferior tan rellenito que llama a ser mordido —y lo mordió.


    Me estaba embrujando todo lo que me decía y me hacía. Mi cuerpo empezó a despertarse y a desear que lo acariciaran. Andrew siguió dibujando mis facciones: mi mentón, mi barbilla, mi frente ancha, mis orejas ni grandes ni demasiado pequeñas. Todo lo iba recorriendo con su dedo haciendo un análisis de su estructura y forma. Cuando acabó de recorrer mi rostro, acercó su boca a la mía y me besó tiernamente.


    Después bajó su dedo hasta mi pecho, el que sobresalía ya que el otro estaba aplastado contra la cama, e igualmente lo recorrió con su yema.


    —Me vuelven loco tus pezones —dijo, mientras lo acariciaba suavemente apenas rozándolo—. Son tan gorditos cuando se endurecen que parecen el badajo de una minúscula campana, aunque me he fijado que son diferentes: uno es redondo y este es ovalado. Y tus grandes aureolas —las rodeó dibujando su borde —uff…parecen dos grandes ojos mirándome y suplicándome que las lama —y acercando su boca la besó —Tus pechos hacen que pierda el juicio por tocarlos y comérmelos —y se lo metió entero en la boca, masajeándolo con su lengua.


    Noté como se erizaba el vello de mis brazos y los pelillos de debajo de mi nuca. Un estremecimiento recorrió mis pechos y bajó por mi vientre anunciándome que me estaba excitando y mi mente empezó a desear tener a Andrew en mi interior. Arañé su brazo con mis uñas y él se sacudió al sentir como su piel se levantaba con el contacto afilado de mis dedos. 


    Siguió lamiéndome el pecho y apretándolo con su mano, hasta que la encaminó hacia abajo para llegar a mi pubis. Allí encontró mi pepita alterada por el roce de su mano y comenzó a estimularla con movimientos circulares. Eché mi cabeza hacia atrás al sentir el cosquilleo en mi interior y gemí de placer. Andrew se paró y subió la mano para volver a posarla debajo de mi seno.


    No me gustó nada que se parara en seco y cogiéndole la mano se la bajé hasta mi sexo de nuevo. Él lo volvió a tocar apenas unos segundos y, de nuevo, la retiró hacia arriba, pero se encontró con el muro de mi mano que intentaba que no siguiera su camino. Él, teniendo aun mi pecho en su boca, se rio. Me estaba haciendo sufrir y le estaba gustando la travesura de que yo le obligara a bajarla para él, tras rozarme un poco, intentar subirla.


    Jugamos un poco, pero mi cuerpo pedía cada vez más y más y quería que él estuviera ya dentro. Quería que nuestros cuerpos se juntaran en perfecta armonía como encajan las piezas de un puzle y, aunque también me estaba divirtiendo con el jueguecito de la mano, llegó un momento en que no pude más y bajando mi mano, agarré su miembro, siempre dispuesto para mí, y me lo metí dentro. Enganché bien mis piernas alrededor de su trasero y empecé a moverme acompasadamente.


    Al ver Andrew que era yo la que obligaba a su miembro a entrar en mí, abandonó por unos segundos mi pecho mojado y me miró juguetón. Subió su rostro hasta el mío y sacando su lengua la incrustó con ardor en mi boca. Volvió de nuevo a bajar la cabeza centrándose en mi teta y empezó a moverse con su cabeza hundida en ella sin dejar de lamerla. Subió su mano inquieta hasta mis labios y metió un dedo en mi boca para que lo lamiera. Obedecí como una corderita y se lo lamí como si fuera su polla la que tuviera entre mis labios.


    Los dos jadeábamos al compás de nuestras caricias y del movimiento de nuestras caderas. Seguimos sintiéndonos el uno dueño del otro, durante un buen rato, hasta que nuestras bocas se volvieron a encontrar y se dieron un festín devorándose mutuamente.


    Mientras nos besábamos apasionadamente, la mano de Andrew bajó de nuevo a mi sexo y lo tocó, esta vez sin parar, hasta que sacudidas incontrolables de espasmos agitaron mi cuerpo como lo hace una descarga eléctrica de 200 voltios. Logré mi delicioso orgasmo y me abandoné a esas corrientes que subían y bajaban por mi vientre. 


    Andrew siguió sin parar de moverse en mí. Mientras, me besaba de nuevo con fiereza y yo le apretaba una nalga, empujándola hacia mí para que la penetración fuera más profunda, al tiempo que apretaba mis caderas contra las suyas y contraía mi vagina para atrapar su pene en mi interior y que la fricción fuera mucho mayor. Empezó a jadear con más fuerza y a sentir que le llegaba su momento. Se dejó llevar hasta vaciar por completo su recipiente.


    Nos quedamos inmóviles, respirando, y sintiendo la alianza de nuestros cuerpos, nos volvimos a dormir.


     


    El hecho de que fueran pasando las horas conllevaba que nosotros más nos amáramos en un intento desesperado de rellenarlas e, incluso, inundarlas como contrapeso de la sequía que íbamos a tener en breve.


    Pasamos la noche durmiendo a ratos, una o dos horas como máximo, para despertarnos y volver a hablar, de cualquier cosa, o volver a hacer el amor. Fuimos como la madre recién parida que da de mamar a su bebé a demanda, sin importarle si han pasado ya las tres horas que todo el mundo dice debe de haber entre toma y toma, aunque la realidad sea que tienes que alimentar a tu hijo cuando éste te lo pida. Lo mismo pasó con nuestros cuerpos y nuestras mentes, según la necesidad que teníamos uno o el otro, nos alimentábamos o bien de palabras, risas, historias o bien de besos, caricias y pasión.


    Ese día Andrew había conseguido que el director se lo diera libre por lo que pudimos estar toda la mañana juntos, comer e incluso llevarme al aeropuerto llegado el momento.


    La mañana pasó más rápido de lo que nos hubiera gustado. Tras levantarnos, nos duchamos juntos y después desayunamos. Como no teníamos ningún plan especial, nos dedicamos a pasar la mañana juntos como cualquier pareja: salimos a dar un paseo por los alrededores; fuimos a comprar a alguna tienda; preparamos la comida, comiendo a hora británica; y reposamos la comida en el sofá viendo un poco la tele.


    Mientras hacíamos todo eso, no nos separamos ni un momento, si no íbamos cogidos de la mano, yo cogía a Andrew de la cintura para juntar nuestros cuerpos y sentirnos muy cerca el uno del otro y él me pasaba un brazo por encima de los hombros. Mientras hacíamos la comida, al movernos entre la isla y los muebles, inconscientemente, nos rozábamos para saber que aún estábamos juntos. En el sofá nos sentamos yo con mi cabeza apoyada en su pecho y él con un brazo alrededor de cuello apoyando su mano en mi brazo.


    Ninguno de los dos quería que pasase el tiempo. Nos hubiera gustado detenerlo para seguir juntos disfrutando de nuestra mutua compañía y seguir amándonos, sin pensar en el futuro o en si teníamos que separarnos o no. 


    Miré el reloj y vi que quedaba media hora escasa para subir a por la maleta y tener que marcharme. Sentí la necesidad de volver a tenerle y bajando mi mano hasta la bragueta de su pantalón, la posé notando que, al parecer, Andrew deseaba lo mismo que yo y acercando mi boca a su oído, le dije:


    —Quiero volver a sentirte.


    Él me miró, se mordió su labio inferior y me besó con ansia. Nos enzarzamos en una lucha para quitarnos la ropa y cuando ya estábamos desnudos, Andrew me obligó a tumbarme en el sofá para recorrer con su lengua mi torso. Dejé que se deleitara un buen rato y cuando empezó a bajar por mi vientre, le detuve.


    —Para. No quiero que te recrees ahí —él me miró extrañado —siéntate. Quiero cabalgar a mi semental —le dije, guiñándole un ojo.


    La razón de mi petición tenía su lógica. Soy una mujer que experimenta más sus orgasmos por el roce de mi clítoris externamente, que de forma vaginal por la penetración y, aunque alguna vez, cuando Andrew me follaba con ansia y me embestía con mucha fuerza, los percibía por esa vía, solía ser en menos ocasiones. Sin embargo, cuando me sentaba sobre sus caderas, al rozar mi pubis con el suyo también se estimulaba mi clítoris y podía tener mi orgasmo, a la vez, que le sentía moverse dentro de mí. Y en esos momentos, es lo que más deseaba: llegar a mi clímax con Andrew en mi interior.


    Él se sentó y me puse encima de sus piernas. Volvimos a unir nuestros cuerpos y, sin dejar de besarnos, nos movimos al mismo ritmo hasta que mi cuerpo se puso rígido, como una cuerda tensada al máximo, y con mi boca abierta rozando la suya, salieron los gemidos que anunciaron que había alcanzado mi éxtasis. Pocos minutos después, el que puso su cuerpo duro, me clavó las puntas de sus dedos en mi trasero y jadeó con su boca pegada a mi oído fue Andrew.


    Nos quedamos abrazados hasta recuperar nuestros ritmos cardiacos, tras lo cual nos vestimos y yo subí a la habitación a cerrar mi maleta y coger todo lo que había traído para esos días de ensueño al lado de Andrew.
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    Hasta pronto



     


     


    Antes de salir de la casa para el aeropuerto, Andrew me atrajo hacia sí y me abrazó con fuerza hundiendo su cara en mi pelo. Al separarse, tenía los ojos brillantes como si estuviera a punto de llorar, cogió mis rostro entre sus manos y me dio un suave beso en los labios.


    —Te quiero Tich. Estos días que has estado a mi lado han sido alucinantes y me ha hecho amarte mucho más de lo que ya te amo. Me apena mucho separarme de ti y sé que lo voy a pasar muy mal, echándote de menos a cada segundo, pero, por el momento, así tiene que ser —me volvió a besar—. Contaré los días hasta volvernos a ver y haré todo lo que esté en mi mano para que sea lo antes posible —terminó diciendo y me dio un fuerte abrazo de oso.


    —Yo también te quiero, grandullón. Y verás cómo en nada estamos otra vez juntos. Mientras, nos quedan las videoconferencias para hacernos la espera más llevadera, conque no vamos a estar del todo sin vernos. Por suerte, solo hay una hora de diferencia entre tu país y el mío. Peor sería si estuvieras en Estados Unidos ¿no? —y le besé con cariño.


    Nos pusimos los abrigos y salimos de la casa. Como íbamos a un sitio donde era probable que pudieran reconocerle, Andrew se puso una gorra con el logotipo de una marca de whisky que le gustaba mucho y nos dirigimos a su coche.


    Al llegar al aeropuerto nos volvimos a besar calurosamente para despedirnos. Sabíamos que en la terminal nos iba a ser complicado y dejamos ese momento de intimidad en el coche.


    Cuando entramos en el aeropuerto y nos dirigimos al mostrador de mi vuelo, pasamos bastante desapercibidos, pero una vez en la pequeña cola de espera para facturar el equipaje, alguien le reconoció y la voz de que estaba allí se corrió como la pólvora. En pocos minutos, ya éramos la atención de casi todos los que estaban a nuestro alrededor y los móviles empezaban, peligrosamente, a asomar para hacerle fotos. 


    Yo saqué mis gafas de sol, no quería salir en ninguna foto y que las revistas pusieran cara a la mujer que acompañaba al actor. Quería seguir siendo totalmente anónima, no creía que la notoriedad me gustara y mucho menos que fuera capaz de lidiar con ella. Andrew se dio cuenta de que quería pasar desapercibida y quitándose su gorra, me la puso en la cabeza para esconder más mis facciones.


    Como era de esperar, mientras estábamos en la cola, se acercó tímidamente un grupo de chicas que querían hacerse un selfie con él. Andrew las recibió con una gran sonrisa y pacientemente las atendió. Se debía a sus fans y siempre era muy atento y amable cuando alguien le pedía un autógrafo o hacerse una foto.


    Se apartó un poco de la fila para separarlas de mí y que en sus fotos yo no apareciera. Bajé mi rostro para ocultarlo más y seguí al hombre que tenía delante hasta llegar al mostrador para dejar mi maleta y que me dieran el número de mi asiento.


    Llegó la hora de embarcar y Andrew, tras atender a alguna muchacha más, me acompañó hasta el arco de seguridad y antes de traspasarlo, nos abrazamos con fuerza y contuvimos nuestras ganas de besarnos. Así abrazados, nos hablamos al oído en un susurro para que nadie oyera lo que decíamos.


    —Te quiero mucho, Tich. No lo olvides. Estaré pensando en ti constantemente. Nos vemos pronto.


    —Yo también te quiero y también pensaré en ti a cada instante. Hablamos todos los días. No me faltes ni uno solo si no quieres que muera de amor —y separándome de él le sonreí. Él me correspondió controlando sus ganas de acariciarme la mejilla.


    Pensaba guiñarle un ojo, pero como llevaba las gafas de sol no me iba a ver, y aún no me las podía quitar porque los que le habían reconocido, no hacían más que seguirnos y mirarnos para intentar saber qué relación había entre nosotros.


    Nos dimos dos besos como si fuéramos amigos y nos soltamos, no sin antes hacer un sobreesfuerzo por despegar nuestras manos que agarraban nuestros brazos.


    Él se quedó a un lado del arco viéndome partir y yo, tras pasarlo, me giré y le dije adiós con la mano. Cuando giré por el pasillo a la derecha para desaparecer de su vista, comprobé que aún seguía mirando cómo me marchaba y unas fans aprovechaban para acercarse a él a pedirle un autógrafo.


    Como las chicas que se le habían acercado primero me seguían de cerca, no pude quitarme ni las gafas ni la gorra, a pesar de no ver por lo oscuro de los cristales y la solapa de la gorra, que al estarme un poco grande, se caía por mi frente. Por suerte, ellas iban para Barcelona y yo para Madrid, con lo que en cuanto llamarón para embarcar en mi avión y desaparecí por el gusano que me llevaba a la aeronave, me lo quité y pude respirar tranquila.


    Cuando tomé mi asiento y me abroché el cinturón de seguridad una tristeza inundó mi alma: “Hasta luego mi amor. Nos vemos pronto”, dije para mis adentros y poniéndome los cascos con mi música, me hundí en mis recuerdos de esos días pasados.
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    Primer aniversario



     


     


    Habían pasado casi dos meses cuando nos pudimos volver a ver. Debido a que Andrew había empezado la grabación de su serie y del documental con su compañera Karen, prácticamente al mismo tiempo, le había sido imposible librarse un solo fin de semana para venir a verme y yo no me había aventurado a visitarle porque no iba a estar con él. Pero para el 22 de febrero, justo cuando cumplíamos un año de nuestra primera noche juntos, había conseguido librarse de sus obligaciones y venía a Madrid.


    No quise que fuera una simple visita ni que estuviéramos en un hotel como dos amantes clandestinos y decidí que podíamos celebrar nuestro primer aniversario haciendo algo más especial.


    Desde que estábamos juntos teníamos una norma muy clara Andrew y yo. Cuando él estaba en mi país, era yo la que hacía y deshacía lo que íbamos a hacer y, como es lógico, siempre bajo mis circunstancias y posibilidades. Y él no ponía ninguna objeción ni yo le exigía nunca nada. Al igual que cuando yo estaba en Escocia el que mandaba era él y yo, simplemente, la que me dejaba llevar sin protestar.


    Por eso, ese fin de semana aprovechando que tras terminar el rodaje el viernes al medio día vendría a Madrid hasta volverse el lunes de madrugada, había pensado en hacer una escapada y pasar el fin de semana en Valladolid, volviéndonos el domingo para dormir en mi casa, antes de llevarle al aeropuerto de vuelta a Escocia.


    Busqué que nuestra estancia en esa ciudad tuviera tintes enológicos y pudiéramos catar vinos de esa tierra. Nos alojaríamos en un castillo situado en un pueblo cerca de Peñafiel y visitaríamos las bodegas que se encontraban ahí y en otro pueblo llamado Rueda. Estaba al tanto de que a Andrew eso le encantaría y, aunque era un experto catador de whisky, no le hacía ascos a un buen vino y sabía que en España teníamos una amplia variedad muy buena.


    Andrew no tenía ni idea de esa escapada. Quería que fuera una sorpresa por nuestro aniversario y, aparte de haberle comprado un libro sobre Escocia de edición limitada, este era también parte de mi regalo de conmemoración. 


     


    Como mi jornada terminaba a las tres de la tarde, había previsto todo para que nada más bajar del avión nos fuéramos para Valladolid en mi flamante coche nuevo. Me lo habían dado hacía unas semanas y aunque no era nuevo de fábrica, tenía muy pocos meses de uso y muy pocos kilómetros, con lo que parecía que lo había estrenado yo. No le había dicho nada a Andrew de mi nueva adquisición porque sabía que a él le gustaban otro tipo de vehículos, pero al igual que él tenía su antojo con los coches de marca Audi, yo me había dado mi capricho con mi cochecito de marca Volkswagen.


    Salí de mi trabajo a las tres y tras pasar por casa para coger la bolsa de viaje me fui al aeropuerto a recogerle. Dejé el coche en el parking y me fui a la puerta de salida de su vuelo. Había llegado media hora antes con lo que me daba tiempo a recorrerme el aeropuerto en busca de dicha puerta con tranquilidad.


    Cuando llegué al lugar por donde debía salir Andrew, esperé pacientemente a que los pasajeros empezaran a salir. Estaba deseosa de verle y aunque sabía que ahí no podría dar rienda suelta a mis ganas de abrazarle y besarle cuando le viera, por lo menos, le tendría delante y mis ojos sí podrían deleitarse con su presencia. Además, sería cuestión de unos minutos porque en cuanto llegáramos al coche pensaba engancharme de su cuello y comérmelo a besos.


    Las puertas se abrieron y los pasajeros de ese vuelo comenzaron a aparecer gota a gota, como cuando empieza a llover tímidamente anunciando que viene una buena tormenta. Tras unos pocos pasajeros, empezó a salir un goteo mayor de personas. Andrew parecía que no llegaba y yo comenzaba a estar más nerviosa. Cada vez que se abría la puerta, mi corazón se aceleraba esperando que fuera él y cada vez que no lo era, una triste decepción envolvía mi alma. Deseaba verle ya y la espera me estaba matando.


    Por fin apareció y sentí que mis piernas temblaban de la emoción de verle salir por la puerta. Al verle asomar tuve el gran impulso de salir corriendo hacia él y saltando sobre sus brazos, abrazarle y besarle, pero me contuve inmediatamente al escuchar a unas mujeres que estaban a mi lado reconocerle y nombrarle emocionadas.


    No salía solo. A su lado iban dos chicas mucho más jóvenes que él hablándole entusiasmadas por estar conversando con su ídolo. Andrew me vio nada más traspasar la puerta y no hizo ningún intento de acercarse a mí. Era tan celoso de su intimidad como yo de mi anonimato, con lo que al pasar a mi lado tan solo me miró de reojo y siguió hablando con sus fans.


    Supe al momento cuál era su intención y echando a andar, aceleré el paso y me puse delante de los tres para que Andrew pudiera seguirme y saber dónde ir. Iba unos dos metros por delante y cuando alguien le paraba para pedirle un autógrafo o hacerse una foto con él, yo me paraba también, disimulando que buscaba algo o que estaba distraída con mi móvil escribiendo un mensaje y me detenía a centrarme en la escritura.


    Por desgracia, las dos chicas parecían llevar el mismo camino que yo o parecía que tenían el coche en la misma dirección. Al fin salimos del edificio, frente a la entrada del parking donde tenía mi coche aparcado. Andrew se detuvo, saludó a las dos chicas y se quedó parado como esperando a que le viniera alguien a recoger.


    No entendí mucho su jugada y me vi obligada a parar en la acera de enfrente, cruzada la calle por la que pasaban los coches y taxis que iban a las llegadas del aeropuerto, y, haciendo como si buscara algo en mi bolso, me detuve a ver cuál era el siguiente paso de Andrew. 


    Las chicas que habían ido con él hasta ese momento, cruzaron y se dirigieron hacia mí. Al pasar a mi lado pude escuchar como una de ellas iba diciendo: “…tia, no se lo van a creer estas (refiriéndose a amigas comunes) cuando se lo contemos. Está buenísimo” “Ya, tía. Y qué simpático es”, le interrumpía la otra. “Voy a subir ahora mismo la foto en Instagram. ¡Van a flipar!”, replicaba la primera mientras se alejaban de mí.


    Andrew miraba cómo las chicas se iban alejando de mí y tras esperar unos minutos cruzó la calle y me saludó dándome dos besos en las mejillas. 


    —Hola, Tich —me dijo muy cordial, pero con una sonrisa que indicaba la felicidad que sentía al verme—. Pensaba que no iba a poder deshacerme de ellas.


    —Hola, grandullón —le contesté cariñosamente—. Ya me he dado cuenta. Estaban tan encantadas con que fueras hablando con ellas que no querían separarse de ti.


    —Sí. Por eso me he despedido de ellas ahí. Quería quedarme solo para poder acercarme a ti —se acercó con intención de abrazarme, pero se detuvo al ver que había gente a nuestro alrededor que le había reconocido—. Dios, no puedo aguantarme las ganas de besarte. Llévame al coche, por favor. 


    —Si es que no se puede ser famoso —le dije de broma, para romper un poco la tensión de contención por demostrarnos nuestro amor que había en el aire. Él se rio—. Vamos. Quizás en el coche podamos saludarnos como es debido.


    —Deseando estoy —dijo.


    Sin tener ningún tipo de rozamiento, ni cogernos la mano ni nada, fuimos uno al lado del otro hasta el coche. Cuando llegamos a él, Andrew me miró extrañado:


    —¿Este es tu coche? —preguntó con asombro.


    —Sí.


    —¿Has cambiado de coche?... Umm...Y veo que has mejorado bastante —señaló sonriente.


    —¿Te gusta? —le pregunté.


    —Está muy bien. Qué es un GTI ¿verdad? ¿De 245 caballos?


    —Sí. DSG —añadí—. Ha sido mi coche preferido desde hace mucho tiempo y como mi madre, por fin, ha vendido el piso, me he dado el capricho con mi parte de la herencia. No es la última generación del golf, es la anterior.


    —Ya veo —dijo, mientras daba una vuelta alrededor del coche admirando su línea, y moviendo la cabeza en señal de que le gustaba mucho el coche.


    —Tú, te das tus caprichos y yo los míos —le dije.


    Andrew me miró y se acercó con intención de abrazarme, pero se contuvo al ver que pasaban cerca varias personas.


    —Vamos dentro —ordenó.


    Nos metimos en el coche y no me dio casi tiempo a cerrar la puerta, cuando noté cómo sus manos se posaban sobre mis mejillas y haciéndome girar el rostro me besaba con ansia. Pasé mis brazos por su cuello y le correspondí hundiendo mi lengua en su boca. Nos besamos durante unos minutos con hambre de sentir nuestros labios unidos y mientras lo hacíamos, Andrew dijo:


    —Dios, Tich… cuánto te he echado de menos… no veía el momento de poder besarte… tenía tantas ganas de abrazarte —y bajando sus manos hasta mi cintura me estrechó con fuerza contra él.


    Yo le correspondí y también le abracé con toda la fuerza que pude. Llevaba soñando, con ese momento, días. Soñaba con sentir su cuerpo y ahí le tenía de nuevo pegado al mío. Soñaba con notar sus brazos oprimiéndome con ganas y ahí estaba, aplastando mis costillas. Soñaba con saborear sus labios y ahí los tenía, soldados a los míos. Dejamos de besarnos, pero nos mantuvimos abrazados sintiendo el silbido de nuestros alientos en nuestros oídos.


    —Yo también te he echado mucho de menos —rompí el silencio—. No veía la hora en que estuvieras aquí, pero ya estás.


     


    Arranqué el coche y salimos del aeropuerto dirección a coger la A6 que nos llevaría hasta Valladolid. Cuando Andrew vio que no entrábamos en la ciudad y que, por el contrario, nos dirigíamos hacia su salida, me preguntó:


    —¿A dónde vamos? No me suena que me estés llevando a tu casa.


    —No, no vamos a mi casa. Te voy a llevar a un sitio mejor.


    —¿Dónde? —volvió a preguntar intrigado.


    —Sorpresa —le contesté, dejándole con las ganas de saber cuál era su destino.


    No volvió a insistir y se dejó llevar dónde yo quisiera. Confiaba en mí y me conocía lo suficiente como para intuir que íbamos a algún sitio donde pasar el fin de semana, tranquilos y con cierta intimidad.


    Por el camino, puse a prueba mis habilidades de conductora y, sobre todo, probé la capacidad de mi coche. Hasta ese momento sólo lo había utilizado para ir al trabajo y poco más, y no lo había llevado por carretera o algún viaje largo antes. Como me encantaba conducir y además tenía cierta tendencia a correr, hubo un tramo de la autovía, pasado el túnel de Guadarrama, en el que animada por la música dance que llevaba puesta, alcancé una velocidad máxima de 180. Aunque para mi coche esa velocidad no era nada del otro mundo, para mí sí porque mi máximo, hasta ese momento, había sido de 160. 


    Andrew me miraba absorto y anonadado. Sabía que me gustaba conducir y sabía que lo hacía bien, pero lo que no había descubierto hasta ahora es que me gustara también correr. Con mi coche anterior iba más tranquila porque al ser más viejo, no me daba la seguridad que me podría estar dando el nuevo. Por eso, Andrew nunca había visto que fuera capaz de subir a esa velocidad. Creo que le gustó la idea de tener una novia buena y rápida al volante.


    Nos acercamos al castillo ya anochecido y debido a que era una carretera secundaria, estrecha y con curvas, conduje mi coche en posición manual manipulando las levas adelante para acelerar y atrás para reducir desde el volante. Andrew estaba perplejo al ver con qué facilidad utilizaba las levas y con qué pericia conducía el coche por esa carretera.


    —Joder Tich, ya sabía que eras buena conduciendo, pero me estas dejando anonadado. Podrías haberte dedicado a ser piloto de carrera —dijo medio en broma, medio en serio.


    —Qué va —contesté—. Me gusta mucho conducir y cuando tengo una buena máquina entre mis manos voy muy segura, pero no valdría para piloto. Para eso se necesita mucha más seguridad y más aplomo y yo hay veces que me acojono un poco si entro muy fuerte en una curva. No, no, déjalo —comenté desechando la idea—. Mejor me dedico a ser maestra que se corre menos peligro o eso creo —y me reí.


    Llegamos al castillo, el cual estaba en lo alto de un cerro rocoso a cuyo pie estaba el pueblo que daba nombre al hotel. Parecía que estaba levantado sobre la roca del cerro, ya que sus paredes surgían de las piedras que nacían del suelo. Tenía una torre central cuadrada por donde se entraba a recepción, a su izquierda se levantaba un cuerpo en forma de media luna y a su derecha otro cuerpo más alargado como si fuera la proa de un barco. Ambos cuerpos subían hasta más de la mitad de la torre, siendo esta más alta sobresaliendo por encima de ellos.


    Tras registrarnos en la habitación, subimos a una primera planta por unas escaleras estrechas y como en forma de caracol y llegamos a una estancia donde había un patio interior amueblado con sofás, sillas y mesas de la Edad Media y una fuente de piedra en el medio. El patio estaba rodeado por un porche de columnas que te llevaba hasta otra estancia, un salón con una enorme chimenea de piedra y varios grupos de sillas rodeando una mesa. De ahí, se pasaba al comedor donde podíamos desayunar y, en esa misma noche, cenar. Además de esas estancias comunes para los huéspedes, tenía una pequeña capilla y una bodega.


    Continuamos nuestra subida por la torre hasta el piso más alto, el cuarto. Allí se encontraba nuestro aposento, una de las suites del hotel. Al entrar nos encontramos con una habitación amplia iluminada por dos ventanas en arco: una a un lado de la cama y la otra enfrente. Entre las dos ventanas había unas sillas, un sofá de dos plazas con una mesa delante, donde descansaba un vino tinto con dos copas y un escritorio antiguo que guardaba la televisión, todos ellos muebles de época.


    Nada más entrar en la habitación soltamos nuestras respectivas bolsas de viaje y, tras mirarnos a los ojos unos segundos, nos abalanzamos el uno al otro. Hasta ahora no habíamos podido acercarnos con libertad, primero en el aeropuerto guardando las distancias y, después, en el viaje de dos horas. Pero, al fin, ya estábamos ahí y ya nada nos impediría poder abrazarnos y besarnos sin miedo.


    Andrew me cogió con sus manos por el mentón y me besó con furia, mientras que yo le abrazaba por la cintura y le apretaba el trasero. Nuestros cuerpos tardaron dos segundos en excitarse y subieron sus temperaturas, a la misma velocidad que sube un fuego artificial hacia el cielo antes de explotar en miles de colores. 


    Mientras nos besábamos y nuestras manos recorrían nuestras espaldas y culos, en un intento desesperado de reconocernos mutuamente y ver que no nos habíamos olvidado de las curvas de nuestros respectivos cuerpos, Andrew me empujaba hacia la cama. Al llegar al borde nos quitamos la ropa con prisa y tumbándome boca arriba, él se puso encima y empezó a besarme por el torso. 


    Me moría por sentirle y no quería que se demorase mucho. Era tal la excitación que llevaba todo el día sintiendo, que cuando noté sus labios sobre los míos, mi sexo solo quería que lo invadiesen y le hicieran esas cosquillas que tanto le gustaba cuando tenía su miembro dentro.


    —No…no…no…para… —dije, al tiempo que empujaba la frente de Andrew para que parase de besarme y se separase de mis pechos. Él me miró desconcertado sin entender qué me pasaba, creyendo que le detenía porque no quería hacer el amor con él—. No puedo aguantar más, necesito sentirte dentro de mí. No hay tiempo para preámbulos ni precalentamientos, ya lo habrá más tarde. Ahora entra en mí sin miramientos —y alzando mis piernas le rodeé la cintura con ellas y empujándole le obligué a que me penetrara.


    Cuando lo hizo, curvé mi espalda al recorrerme un relámpago de gozo por mi columna, y al sentirnos unidos el uno al otro, ambos, soltamos un gruñido de placer y satisfacción, como si una pesada carga hubiera sido quitada de nuestros hombros liberándolos de un insoportable peso. Era tal el deseo contenido que llevábamos acumulado, que sólo así, fundidos en un solo cuerpo, nos sentíamos livianos. 


    Andrew hundió sus manos en la parte baja de mis glúteos y su boca contra mi mejilla, pegada a mi oído, y oyéndole como gemía de gusto, empezó a moverse. Y yo, rodeé sus hombros con mis brazos, apreté mi boca contra uno de ellos clavándole los dientes y acompañé sus movimientos con mis pies empujando su trasero. Era tal la exaltación que teníamos que yo no necesité que me tocara mi clítoris para llegar al orgasmo, alcanzándolo a los pocos minutos de estar balanceando nuestros sexos juntos. Pude comprobar que a Andrew le pasó lo mismo y, casi inmediatamente después que yo, logró el suyo.


    Nos quedamos abrazados en la cama un rato, sintiendo el calor de nuestros cuerpos y el ritmo de nuestras respiraciones, sin decirnos una sola palabra. Había sido algo rápido que, sin haber saciado lo suficiente esas ganas contenidas de casi dos meses, las había aliviado bastante. Los dos nos quedamos con ganas de más, pero ya tendríamos tiempo de resarcirnos. Nos quedaban dos días por delante para ello. Ahora tocaba vestirse y cenar que nuestros estómagos también querían ser llenados.


    Tras la cena volvimos a la habitación para darnos una ducha, relajarnos y meternos en la cama, ya que ambos estábamos cansados. Como el cuarto de baño tenía una bañera de hidromasaje, la llenamos de agua y echando unas sales de baño que había llevado creamos una capa de espuma; encendimos unas velas que también traje de Madrid; pusimos música chillout relajante en mi móvil; descorchamos la botella de vino llenando nuestras copas; y nos metimos dentro a pasar un rato disfrutando de la música, del vino y de la excelente compañía.


    Andrew tenía apoyada su espalda en la pared de la bañera y yo estaba sentada delante de él, entre sus piernas, apoyando mi espalda en su pecho. Acercó su copa a la mía y brindamos.


    —Por ti, Tich. Por estar en todo. Haces que estar a tu lado sea todo un placer —y tras chocar su copa con la mía, me besó en la mejilla.


    —Por nosotros. Para que esta magia que tenemos nunca acabe —brindé yo.


    —Por nosotros —repitió él.


    Durante una hora estuvimos en remojo, charlando animadamente de nuestra semana. Aunque nos habíamos contado ya muchas de las vivencias que habíamos tenido a través de nuestra videoconferencia diaria, pero siempre había algo que nos dejábamos por contar. Nos relajamos con nuestras risas y momentos de broma que nos hacíamos mutuamente. Terminamos la botella de vino y nos sentimos felices por volver a estar juntos.


    Nos fuimos a la cama como siempre desnudos en cuerpo y alma, y volvimos a hacer el amor. Esta vez con precalentamiento, de forma más pausada, tranquila y sosegada, para amarnos tan intensamente como intenso era el amor que nos profesábamos. Nos dormimos arrullados uno en los brazos del otro.


     


    A la mañana siguiente nos despertamos sobre las 10. Habíamos pasado la noche durmiendo a trozos, ya que al llevar tiempo separados nos pasaba lo mismo que el último día de estar juntos. No queríamos sumirnos en un sueño de muchas horas porque eso significaba perder tiempo de disfrutar de nuestra mutua compañía. Cuando abrí los ojos vi que Andrew estaba apoyado sobre su codo y me miraba fijamente, mientras me acariciaba el pelo.


    —Buenos días, Tich —me dijo y me besó en los labios suavemente.


    —Buenos días, grandullón —contesté—. ¿Llevas mucho despierto?


    —No mucho. Media hora quizás.


    —¿Y llevas media hora mirándome? —pregunté. Él asintió —Me vas a desgastar —dije, al ver que no dejaba de mirarme y le sonreí.


    —Es que no puedo parar —respondió con voz de niño pequeño —Me encanta verte dormir. Tienes una cara muy graciosa y no puedo dejar de mirarte. 


    —¿Cómo que tengo una cara graciosa durmiendo? —quise saber.


    —Sí. Pones boquita de pez y la abres como si quisieras comer algo —y poniendo la boca como si fuera a hacer un aro de humo me imitó, haciéndome reír.


    —Eso es porque estaría soñando que tenía hambre o sed.


    —No sé, pero pareces una niña pequeña cuando duermes y me atrae mucho mirarte. Me transmite mucha ternura. Parece como si compartiera cama con una niña pequeña y no con mi novia. Aunque lógicamente a una niña nunca le haría el amor ni le tocaría las tetas como a ti —y alargando su mano agarró uno de mis senos y lo estrujó.


    —¿A sí? ¿Y si yo fuera una niña pequeña crees que haría esto? —bajé mi mano hasta su entrepierna y le toqué su pene.


    —¡Por Dios, no! —dijo, exaltado y encogiéndose.


    —Entonces no estas durmiendo ni con una niña pequeña ni con un pez. Estas durmiendo con una mujer hecha y derecha —y bajándome hasta su pubis metí su miembro en mi boca y empecé a chuparlo.


    —Mmm…Dios, Tich —susurró al sentir mi boca subiendo y bajando por su falo.


    —Relájate y disfruta —le dije, levantando un poco la cabeza y volviendo a bajarla para seguir con lo que estaba haciendo.


     


    Pasamos la mañana haciendo turismo rural. Primero visitamos el pueblo donde estaba el hotel y después nos fuimos a Peñafiel a catar unos vinos en las bodegas de a pie de calle, antes de comer. 


    A Andrew le encantó esas visitas y sobre todo probar ese caldo de uva tan delicioso, e incluso aprendió algo muy valioso para un buen catador de vinos, que era que nunca se pruebe un vino con un aperitivo de queso o jamón porque, según nos explicó el primer bodeguero al que fuimos, mataba el sabor del vino y no se apreciaba igual que si se bebía solo el líquido predilecto del Dios Baco.


    Tras visitar tres bodegas nos fuimos a un mesón a comer y a bajar un poco el nivel de alcohol en nuestra sangre. Comimos los platos típicos de la zona: sopa de ajo, patatas a la importancia y lechazo asado, todo ello acompañado con un Ribera del Duero. Salimos del mesón hinchados como pavos de Navidad y tuvimos que dar un paseo por el pueblo, visitando las diferentes iglesias que había en nuestro camino al castillo, antes de hacer su visita guiada. El castillo de Peñafiel estaba en lo alto de una colina, con forma de barco, y se podía ver desde el centro del pueblo, perfectamente, durante el día y por la noche, se vislumbraba su contorno por las luces que lo iluminaban.


    Andrew estaba disfrutando mucho de todo. Le encantó las catas que habíamos hecho, la comida y la visita al castillo, pero todavía nos quedaba una última visita que había concertado: la visita a la bodega más conocida de esa zona, Protos. Era uno de los vinos más comerciales y me pareció que valía la pena ver cómo lo almacenaban en esas barricas americanas que le daban ese sabor afrutado y a vainilla.


    Terminamos la visita comprando un par de botellas para llevárnoslas a Madrid. De la bodega nos fuimos a un bar que nos había recomendado la guía de la visita, en el centro del pueblo y donde podíamos picar algo para cenar.


    A pesar de que era un pueblo pequeño de no más de 5000 habitantes, tenía mucho turismo enológico y había bastante gente por el centro del mismo. Los bares que estaban en el casco histórico aún no estaban llenos de gente, pero en cuanto llegara la hora de cenar, se llenarían rápidamente.


    El local al que llegamos nosotros, recomendados, estaba en esos momentos algo vacío, pero no nos importó porque íbamos a permanecer en él un buen rato. Primero, tomaríamos unas copas de vino con unos aperitivos y ya más entrada la noche, cenaríamos.


    Serían las 9 de la noche cuando decidimos pedir unas raciones para picar. No teníamos mucha hambre porque seguíamos un poco llenos de la comida, pero no queríamos volver al hotel sin haber comido algo, ya que sabíamos que para medianoche estaríamos muertos de hambre y no íbamos a encontrar donde poder hacerlo. 


    Una hora más tarde ya habíamos terminado de cenar y nos dispusimos a tomarnos un whisky. Aunque seguía sin ser mi bebida alcohólica preferida, le había tomado algo el gustillo durante mi instancia en Escocia y, de vez en cuando, me tomaba una copa por acompañar a Andrew.


    Estábamos sentados a la barra en unos taburetes altos y yo llevaba todo el día muy excitada. Bueno, en realidad llevaba toda la semana caliente, como una caldera en invierno, al saber que ese fin de semana iba a poder yacer en sus brazos, pero durante todo ese día no había podido dejar de pensar en Andrew y en lo que me gustaría que me hiciera o hacerle yo. 


    Mientras nos tomábamos las copas y, seguramente, por el efecto que me producía el haber estado todo el día bebiendo vino (aunque no estaba borracha gracias a que habíamos comido muy bien y abundante), acerqué mi taburete más al suyo y poniendo mis piernas entre las suyas empecé a travesear con él, acercándome a su oído y diciéndole en un susurro con voz muy sensual:


    —Estás muy guapo ¿lo sabías? Y estos vaqueros te sientan…mmm


    —Sí, no es la primera vez que me lo dices hoy.


    —¿Te lo he dicho muchas veces? —pregunté, con tono inocente aunque sabía de sobra la respuesta.


    —Unas pocas —dijo con resignación.


    —Mmm… quizás te lo haya dicho mucho porque… —y sin terminar la frase le lamí el lóbulo de la oreja. Andrew soltó un imperceptible gruñido de gusto.


    —Porque… —me incitó a seguir, dándose cuenta que me estaba poniendo juguetona.


    —Mmm… porque llevo todo el día fijándome en ti, en cómo te mueves, cómo hablas con la gente, lo simpático que eres y qué bien sabes estar cuando alguien te reconoce, lo elegante que te ves con unos simples vaqueros que… mmm… Todo eso y más ha hecho que mi imaginación se dispare —y disimuladamente le puse la mano en su bragueta.


    Andrew dio un brinco en su taburete y se ruborizó.


    —Por Dios, Tich. Te van a ver.


    —No me pueden ver. Por un lado mi cuerpo tapa la mano (mi torso estaba echado hacia delante para hablarle al oído) y por otro, el muro de la barra —le contesté acariciando su pene en fase de abultamiento—. Llevo todo el día pensando en qué te haría ahora mismo.


    —¿A sí? ¿Qué? —preguntó entrando en mi juego.


    —Lamerte el cuerpo entero, comerte la boca, acariciarte así —le murmuré en el oído con voz muy lasciva a la vez que le volvía a tocar el pene, ya más duro y rígido que hacía unos segundos—. Y retozar con tu amigo —se lo oprimí.


    —Mmm…más vale que dejes de hacer eso o si no, no me levantan de aquí ni con grúas —me dijo también al oído en un susurro.


    —¿Y si no quiero? —le reté.


    —Si no lo haces, prepárate cuando lleguemos al hotel.


    —Ah, sí. ¿Qué me vas a hacer?


    —Cosas que te van a hacer gritar de placer.


    —¿De veras? ¿Me vas a follar?


    —¿Quieres que te folle?


    —Mmm…sí —le dije, al tiempo que introducía mi lengua en su boca y le besaba ferozmente.


    Seguí provocándole y jugando con su miembro mientras nos terminábamos las copas. Toda esa situación provocó en Andrew un estado de excitación feroz y tras tomarnos los whiskies nos fuimos para el hotel. 


    Cuando llegamos a donde estaba mi coche aparcado, le di las llaves y le invité a conducir con la excusa de que él estaba más sereno (ya tenía claro que su cuerpo aguantaba mucho más que el mío el alcohol) y que, además, en caso de que le parase la Guardia Civil al tener una carnet de conducir extranjero no le podrían quitar puntos si daba positivo. Sin embargo, a mí no sólo me multarían sino también me quitarían el carnet porque daría seguramente positivo en la prueba de alcoholemia.


    Andrew arrancó el coche y salimos del pueblo dirección al hotel. Por el camino no hacía más que mirarle y lamerme los labios en señal de que le deseaba. Él me miraba divertido, pensando que hacía ese gesto para provocarle y porque iba un poco borracha, pero no era así. 


    Aunque ya habíamos hecho el amor tres veces desde que llegamos al hotel, llevaba todo el día con un deseo irreprimible por él. No sé si por la separación, porque me parecía que estaba mucho más guapo que en Navidad o, simplemente, porque llevaba toda la semana con tal exaltación que los tres polvos anteriores no habían hecho más que aumentar mi libido y mi apetito por él.


    Él iba concentrado en la carretera al ser de noche y yo iba concentrada en sus facciones y en las ganas que tenía de sentirle dentro. En un momento del corto trayecto, me desabroché mi propia bragueta de mi vaquero y cogiendo la mano de Andrew del volante la metí por dentro de mi braguita.


    —Lleva todo el día húmedo por ti —y hundí su mano entre mi sexo para que notara que era cierto lo que le decía.


    Andrew al notar cómo sus dedos se hundían por mi entrepierna y tocaban mi sexo, se despistó por un momento de la conducción y se fue hacia un lado de la carretera. Cuando se dio cuenta rectificó con un pequeño volantazo.


    —Joder Tich. Vas a hacer que nos matemos —dijo, sacando su mano de mi braguita.


    —Tú sigue atento a lo tuyo —contesté, mientras le desabrochaba la bragueta y sacaba su pene erecto del calzoncillo. Él me miraba asombrado y con cara de expectación esperando ver cuál era mi siguiente paso. Bajé la cabeza y me lo metí en la boca.


    Andrew pegó un pequeño respingo en el asiento y clavó los dedos en el volante.


    —No me hagas esto conduciendo…ah…vas a conseguir que nos matemos —dijo en un susurro de placer.


    —Bueno, moriríamos felices ¿no crees?


    Él encorvó su espalda y gimió al sentir mi lengua de nuevo acariciando su miembro despacio.


    —Mmm… no deberías… —no pudo seguir hablando.


    Seguí acariciando su pene con mi boca hasta poco antes de llegar al hotel que me paré en seco, levanté la cabeza y le dije:


    —Creo que ya estás preparado para hacerme lo que me has dicho en el bar.


    Él me miró, sonrió y me dijo:


    —Te voy a hacer eso y más. Mi venganza será terrible.


    Salimos del coche y subimos las escaleras hacia nuestra habitación. Yo seguía muy revoltosa y como iba delante de él, de repente, me paré en mitad de un escalón y le puse mi trasero prácticamente en la cara. Él me lo mordió por encima de la ropa. En otro tramo de las escaleras, me giré y cogiéndome mis pechos también se los puse delante de la boca y le decía:


    —¡Cómetelos! —y empujando su cabeza por la nuca, le hundía su rostro entre mis tetas.


    Andrew movía la boca de uno al otro y con una mano me los apretaba, mientras que con la otra buscaba mi sexo para meterla por debajo de la ropa.


    —Joder, Tich. Deja de hacer esto y sube de una puta vez. Como sigas así voy a estallar antes de llegar a la habitación.


    —Ah, sí —pasé mi mano por su entrepierna notando que, efectivamente, había conseguido mi objetivo de que su pene no bajara ni un ápice su estado altivo—. Mmm…


    Le hice caso y no volví a interrumpir nuestro ascenso a nuestro aposento. Pero nada más abrir la puerta y entrar, al vernos ya seguros en la intimidad de nuestra alcoba, Andrew se echó sobre mí y empezó a besarme con fogosidad, a la vez que metía su mano por mi ropa en busca de mi sexo. Tras un minuto escaso besándome, se agachó y bajándome el pantalón de un tirón, se arrodilló delante de mi pubis, hundió su cabeza y empezó a lamerme el clítoris mientras me metía dos dedos por mi mojada vagina. Morí de placer y mis caderas se retorcían con el contacto de su lengua y sus dedos.


    Cuando ya no podía más, quise que parara y tirando de los hombros le obligué a levantarse e intercambiamos los papeles. Esta vez fui yo la que le bajó los pantalones dejando escapar su polla de su prisión y la atrapé con mi boca, metiéndomela hasta lo más hondo de mi garganta. Andrew puso una mano en mi cabeza y echó la suya hacia atrás, gimiendo de puro placer.


    Me entretuve un rato con su pene hasta que él me inquirió parar y me levantó. Nos volvimos a besar y dándome un brusco giro se puso detrás de mí, empujándome hacia la cama. Me invitó a que me pusiera de rodillas y me penetró, comenzando a moverse dentro de mí con toda su energía. Yo acompañaba sus meneos con mis caderas moviéndolas en círculos. Cuando llevábamos un buen rato en esa posición, Andrew acercó su boca a mi oído y me dijo:


    —¿Cómo de cachonda estás?


    —Uff… no se podría medir —le contesté.


    —Bien —dijo con euforia—. Yo también estoy muy excitado. Me has puesto como una mala bestia en el coche ¿puedo…? —y no se atrevió a terminar la pregunta.


    —¿Por el culo? —la terminé yo por él.


    —Aha.


    —Sírvete tú mismo —le contesté—. Ya sabes cómo ¿no?


    Andrew asintió esbozando una gran sonrisa y se dispuso a penetrarme analmente. Esta segunda vez no tuve que explicarle nada. Se había aprendido bien la lección de la vez pasada y tras unos minutos dilatando ese orificio, introdujo su pene totalmente. Empezó a moverse y a jadear con fuerza, mientras yo balanceaba mi cuerpo adelante y atrás para ayudarle en sus vaivenes.


    No terminó ahí como la vez anterior, sino que tras deleitarse un buen rato por ese lado, hizo que me tumbara en la cama y hundiendo su cabeza enredó con mi sexo hasta que alcancé el orgasmo. Después se puso encima y terminó él su carrera.


    Estábamos exhaustos y durante todo el acto apenas nos habíamos besado, centrándonos tan solo en el choque de nuestros sexos en nuestros cuerpos, por lo que una vez apagado el fuego, nos tumbamos mirándonos a los ojos y nos besamos con tranquilidad y calma, mientras nuestras manos cobraban vida para acariciarnos la piel. Era como si una vez saciado nuestro instinto más bajo, nuestras almas necesitaran sentir amor, sentir que no solo los cuerpos eran alimentados sino también a ellas se les daba de comer con caricias de afecto.


    Llevábamos varios minutos así, cuando Andrew pareció recordar algo. Se levantó y buscando en el bolsillo de su cazadora sacó una cajita pequeña. Se sentó en el borde de la cama y con el pequeño estuche entre las manos, empezó a hablar:


    —Llevo todo el día queriéndote dar esto, pero no he encontrado el momento y ya no puedo demorarlo más. Me hubiera gustado hacerlo en otra circunstancia y no en la cama desnudo, pero no creo que a ti tampoco te importe mucho cómo lo haga ¿verdad? —y abrió la cajita mostrando un magnífico anillo de oro blanco con un diamante de azul intenso, como el color de sus ojos —¡Feliz aniversario, mi vida!


    El anillo era precioso. Eran como dos serpientes enroscadas en dos círculos que se cruzaban por las cabezas, incrustadas de pequeños zafiros blancos, y que sujetaban, una por arriba y otra por debajo, el magnífico diamante. En la base del aro se podía leer una leyenda: “You are my bonnier chance” (Eres mi más bonita casualidad).


    Contemplaba el anillo totalmente anonada y maravillada por estar viendo esa lujosa joya. Me deslumbraba el blanco de su zarcillo y el azul de su piedra preciosa, pero lo que más me hechizaba era la bella frase que llevaba grabada. La casualidad había sido la culpable de que nuestros destinos se cruzaran y así lo había reflejado Andrew al elegir esa inscripción.


    —Oh…Andrew… Es precioso —dije, sin poder contener la emoción poniendo una mano sobre su mejilla.


    —No tanto como tú —contestó él.


    —¡Feliz aniversario, cariño! —le besé en los labios con delicadeza y todo el sentimiento de amor que le profesaba. 


    Andrew cogió mi mano izquierda y lo deslizó en mi dedo anular. Me quedaba perfecto. No sé en qué momento había tomado la medida de mi dedo, pero lo había hecho y ahora lucia en él ese majestuoso anillo de compromiso. Observé el anillo durante unos segundos y le volví a besar.


    —Te quiero con toda mi alma —le dije.


    —Y yo te quiero con toda mi alma y todo mi corazón —y me devolvió el beso.


    Nos acurrucamos en la cama. Tumbados de costado, yo le daba la espalda a Andrew y él acopló su pecho a mi espalda y sus rodillas en el hueco de las mías. Mientras yo contemplaba el anillo, él me abrazaba con un brazo aferrado a mi cintura y dándome un beso en la cabeza, nos quedamos dormidos.


     


    A la mañana siguiente, un pequeño rayo de luz del sol, se coló por la gruesa cortina de una de las ventanas y ayudó a que pasara de un estado de inconsciencia total a un estado de simple sopor, al notar como una hormiguita bajaba por el lateral de mi cuello y corría por mi hombro para después, dando un gran salto, notarla entre mis omoplatos. A medida que mi cerebro se quitaba el velo de la somnolencia, me di cuenta que la hormiguita, en realidad, eran los labios de Andrew besándome tenuemente por esas partes de mi cuerpo.


    Al darse cuenta que me había despertado, la mano que estaba descansando sobre mi brazo comenzó a bajar por él para posarse sobre mi cadera y moviéndola, sigilosamente, dibujó la redondez de mi nalga, y la llevó hasta el interior de mis muslos donde intentó abrirse camino entre ellos para que se separasen.


    —Durante estos dos meses me despertaba a diario bañado en sudor por el deseo irrefrenable de poseerte, pero tú no estabas —me dijo en un murmullo, con su boca pegada a mi oído, al tiempo que su mano hacía lo posible por obligar a mis piernas a separarse, pero yo me resistía.


    Al despertarme, lo primero que había visto era el anillo y me había recordado que, aunque me encantara que me hiciera el amor en esa postura, no quería sentir su aliento en mi espalda. Lo que de verdad quería era ver su rostro y que sus ojos azules me penetraran igual que lo hacía su miembro: profundamente. Quería tenerle entre mis piernas, pero viendo su sonrisa, esa que ponía inconscientemente cuando algo le gustaba o le hacía feliz.


    —Quiero aprovechar estos dos días para resarcirme y así poder aguantar otros dos meses —terminó diciendo, intentando de nuevo que yo cediera.


    Me revolví en la cama para separarme de su pecho y girándome le miré a los ojos y le dije:


    —Así no —y obligándole a que se tumbara boca arriba, me puse encima de él y bajé mi boca a su torso, apoyando mis labios sobre él, los moví rozándole la piel delicadamente, mimando con mi boca su pecho.


    Me puse sobre sus caderas y con un rápido movimiento de mi mano agarré su pene y me lo metí. Empecé a menearme con sumo cuidado, muy despacio saboreando su roce en mi interior y sintiéndolo clavarse en lo más hondo de mi ser. Apoyé mis manos sobre su vientre plano y cerré los ojos para disfrutar de ese momento. Me movía lentamente en círculos y adelante y atrás, alternativamente, de forma que sentía mi cuerpo unido al suyo, como un bebé está unido con su madre por el cordón umbilical.


    Andrew puso sus manos sobre mis caderas y siguió mi ritmo. Abrí los ojos y ahí estaba, mirándome fijamente con la boca contraída de gozo. En sus ojos se podía leer cómo estaba disfrutando con mis movimientos sobre sus caderas y cómo le gustaba observarme gozando a mí. 


    No cambiamos de postura. Parece que los dos nos habíamos puesto de acuerdo para que yo le cabalgara a lomos de su entrepierna y ambos no regocijáramos del bamboleo de mis caderas, meciéndonos en nuestro placer, como te mecen los cuartos traseros de un caballo cuando va a ritmo de paseo.


    Seguí montada sobre él un buen rato. No quería acelerar el momento y él tampoco parecía querer que pasase rápido. Nos mirábamos fijamente el uno en el otro, en silencio, sintiendo ir y venir nuestro amor por cada movimiento y experimentando esa intensa pasión que sentíamos el uno por el otro.


    Andrew se incorporó y subiendo sus manos por mi espalda hasta mis hombros, cerró sus dedos sobre la curva de estos y empezó a besarme en el cuello y en el pecho. Al notar sus labios recorrerme por esas partes, sentí un escalofrío que subió por mi columna y por mi vientre a la par. El que nuestros cuerpos estuvieran tan cerca provocaba en mí más placer, y mi sexo comenzó a experimentar sus característicos espasmos que le sacudían de arriba abajo. 


    Aceleré mi ritmo y aferrando mis manos a la cintura de Andrew balanceé mis caderas con más ímpetu al tiempo que apretaba mi pubis sobre el suyo. Él bajó sus manos hasta mis glúteos y los empujó hacia su vientre para que nuestra unión fuera más estrecha. Arqueé mi espalda y apreté mis caderas contra las de Andrew, al tiempo que ponía rígidos mis brazos y echaba mi cabeza hacia atrás experimentando pequeñas descargas de cosquillas que me gritaban que estaba alcanzando mi clímax. Andrew lo acompañó lamiendo mis pechos y clavándome las uñas en mis hombros.


    Sin dejar de moverme, subí mis manos hasta los hombros de Andrew y las fui bajando poco a poco y muy lentamente, clavándole las uñas, provocándole un espasmo de placer. Noté que ponía su espalda rígida y apretando su mejilla contra la mía, me jadeó con fuerza en el oído y alcanzó su orgasmo. Seguí balanceando mi cuerpo sobre el suyo hasta que empecé a notar cómo su pene se iba bajando y dejando atrás su altanería.


     


    Era nuestro último día en el hotel y de nuevo nos tocaba volver a Madrid. En menos de 24 horas, Andrew cogería un avión de vuelta a Escocia y tendríamos que soportar una nueva sequía sin vernos ni estar juntos ni hacer el amor hasta Semana Santa. 


    Desayunamos y abandonamos el hotel dirección a un pueblo llamado Quintanilla de Onésimo, a tan solo quince minutos en coche de Peñafiel, donde se encontraba la bodega del vino que tanto le había gustado a Andrew y que sacó en la comida con sus amigos en Navidad: Dominio de Pingus. Llevarle allí fue una sorpresa para él. 


    No hacían visitas ni tenían tienda para vender el vino, pero, aprovechando la fama de Andrew y contándoles que era un gran aficionado a su vino, me puse en contacto con ellos y les pedí el favor de que nos dejaran verla, aunque solo fuera para adquirir unas botellas. Fueron muy amables y accedieron a que pasáramos por allí para ver la bodega.


    Cuando llegamos Andrew no podía salir de su asombro. Le encantó mi sorpresa y tras la visita y unas cuantas fotos de él con el dueño y algunas trabajadoras, fan suyas, Andrew compró varias botellas de los otros productos de la bodega: Flor de Pingus y  un especial cuvée, Ribera del Duero “Amelia”. Cuando salimos de allí Andrew parecía un niño con zapatos nuevos.


    Al llegar al coche me atrajo hacia sí y, sin importarle si podrían estar viéndonos o incluso pudiera alguien estar tomando una foto robada, me besó.


    —Gracias Tich —me dijo—. Siempre consigues que estar contigo sea inolvidable. Y no sé cómo te las apañas, pero no paras de sorprenderme.


    —Me alegro mucho que te haya gustado el fin de semana que te he preparado. Este ha sido mi regalo de aniversario. Ya sé que no se puede comparar con el tuyo, pero…


    —Para mí ha sido mucho más valioso —me interrumpió—. El anillo te lo debía al aceptar mi propuesta de casarnos y comprometernos. Créeme tiene más valor tu regalo.


    —Gracias, grandullón 


    —Y tu regalo me ha gustado demasiado —contestó —y eso no es bueno porque así me va a costar mucho más sobrellevar las próximas semanas.


    —Bueno, ¿sabes lo bonito de los recuerdos? —pregunté.


    —Qué —quiso saber Andrew.


    —Que cuando son recuerdos compartidos con otra persona, son una forma de estar cerca de ella y puedes traerlos a tu memoria cuando quieras. Y aunque estemos separados, siempre nos quedarán estos recuerdos y podremos rememorarlos cuando nos sintamos tristes o nos echemos de menos, como si estuviéramos al lado el uno del otro.


    —Cierto —y me volvió a besar.


    En el camino de vuelta, paramos a comer en una posada que había reservado en un pueblo que nos pillaba de paso. Sobre las siete de la tarde estábamos ya en Madrid y pasamos el resto de la tarde y la noche en mi casa. Estuvimos solos, sin mi hijo, porque al decirle que esa noche Andrew dormiría en nuestra casa, él había preferido darnos intimidad y se había ido a pasar la noche en casa de su padre. 


    Tras amarnos por primera vez esa noche, Andrew sacó el tema de nuestra boda:


    —No hemos hablado de la boda —me dijo, muy serio con su cabeza apoyada sobre mi pecho y sin mirarme, al tiempo que tocaba el anillo en mi dedo, cuya mano tenía apoyada en mi estómago.


    —No, la verdad que no —contesté mientras enredaba con los dedos de mi otra mano en los mechones de su coronilla—. Parece como si no nos quisiéramos casar —dije, un poco en broma al notar que el ambiente se había tensado un poco.


    —Yo sí quiero casarme y me hace mucha ilusión —contestó con seguridad —pero… tú no parece que… —se detuvo sin saber si continuar diciendo lo que pensaba.


    —Que no estoy ilusionada —terminé por él.


    —No sé. Tardaste en darme una contestación, casi cuatro meses, y desde entonces no has sacado ni una sola vez el tema a pesar de hablar todos los días, ni incluso en este fin de semana. Yo pensaba que a las mujeres os encantaba el planificar bodas y que una vez que aceptabais la propuesta, vuestra vida casi giraba en torno a su preparación. Sin embargo, para ti no parece que sea importante —dijo, planeando cierta tristeza en sus palabras—. Quizás no fue buena idea pedírtelo o te lo pedí demasiado pronto.


    Me moví un poco para que Andrew levantara la cabeza y me mirara y poniendo mi mano sobre su mejilla, le contesté:


    —Claro que me hace ilusión, cariño. Y no quiero que pienses que no fue buena idea. Quizás si fue pronto, al fin y al cabo llevábamos solo 4 meses saliendo, pero si así lo decidiste tú, bienvenido sea. Lo que pasa es que como yo ya me casé una vez, en esta segunda ocasión apenas voy a invitar a casi nadie, y doy por hecho que se va a celebrar en Escocia porque, supongo, que tú tienes una lista más larga de invitados que yo. Eso conlleva a que, como yo no conozco nada ni nadie de Escocia para organizar una boda, esperaba que tú te hicieras cargo.


    —Ya, eso lo puedo entender. Pero ni siquiera hemos puesto una fecha.


    —Llevas razón. Ni siquiera hemos pensado en ello. Siento que pienses que no me ilusiona —dije, con pesar—. Estoy entusiasmada con la idea, pero como no vamos a ser un matrimonio convencional, por lo menos durante los primeros años, es como que no me lo termino de creer. Quizás por eso no muestre el arrebato que puede mostrar cualquier otra novia.


    —Ya, entiendo —dijo en un tono de voz bajo, como pensativo—. Yo estoy seguro de que quiero hacerlo aunque sean esas nuestras circunstancias ¿y tú?


    —Yo también —contesté con toda la seguridad del mundo, pero no era así. 


    La idea de casarnos y estar separados hasta que la profesión de Andrew fuera a menos y pudiera quedarse fijo en Escocia o incluso venirse a vivir a Madrid, no terminaba de convencerme. Al fin y al cabo, yo ya había estado casada y sabía lo que era vivir un matrimonio y las dificultades que llevaba el mantener viva la llama con las vicisitudes que te daba la vida, contra más estar separados por pertenecer a mundos diferentes. Por ello, no tenía prisa por volver a vivir otro. Sin embargo, él no había estado nunca casado y le hacía ilusión casarse conmigo y yo no iba a ser quien le rompiera ese sueño.


    —Tus vacaciones de verano empiezan el 1 de julio ¿verdad?


    —¡Aja!


    —Pues qué te parece casarnos el 7 de julio.


    —¡San Fermín! —contesté exaltada, porque cada vez que oía esa fecha me salía esa muletilla.


    —¿San qué? —preguntó Andrew sin comprender.


    Le expliqué que esa fecha eran los San Fermines de Pamplona y como son tan famosos en el mundo entero, enseguida cayó en la cuenta.


    —Pues adjudicado. El día en el que empiezan los San Fermines, nosotros nos casamos —dijo, muy contento.


    —Me parece una fecha perfecta —contesté y le besé suavemente en los labios, para añadir a continuación —Y como querrás hacerlo en Escocia ¿verdad?


    —Así es.


    —Pues, estoy pensando que busques una wedding planner de allí, le pases mi número de teléfono para que se ponga en contacto conmigo y así organizar la boda —dije, cogiendo la rienda de la organización —Tan solo tú tendrías que decirle dónde la quieres celebrar y recuerda que no puede ser por la iglesia católica, y algo muy importante para los pocos que vayan de mi país, dónde alojarlos. Y ya, si quieres, te olvidas de todo, excepto de estar muy guapo y perfecto ese día para mí —terminé diciendo con firmeza para demostrarle que sí quería casarme con él.


    —Perfecto, Tich —contestó con una mirada de entusiasmo en sus ojos —Voy a ser el novio más guapo que hayas visto —y me guiñó un ojo.


    Nos volvimos a besar. Pasamos el resto de la noche casi sin dormir, solo amando nuestras almas y poseyendo nuestros cuerpos. 


    A las 6 de la mañana el vuelo de Andrew despegó y yo me volví a sentir vacía sin él a mi lado. Lo único que me quedaba fueron sus caricias, que con el paso de los días quedarían ocultas bajo mi piel, el recuerdo de los buenos momentos pasados y el extraordinario anillo que me había regalado. Aunque este, según volví a casa después de dejar a Andrew en el aeropuerto, fue guardado y sólo saldría de su escondite cuando estuviera con Andrew. No me pareció bien llevar un anillo de tan enorme valor a mi trabajo. No quería perderlo y mucho menos que me lo robaran. Significaba mucho para mí y quería conservarlo para siempre.
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    Easter



     


     


    Ese año tuvimos una Semana Santa tardía y hasta principios de abril no empezaron las vacaciones. Aunque sabía que allí en Escocia no había los cuatro días festivos que aquí en España y que, por tanto, no podría estar tanto como quisiera con Andrew, volé hasta allí el mismo día que acabaron las clases. Debía de aprovechar a hablar con la chica que estaba organizando nuestra boda para que me enseñase todo lo que tenía pensado para ese día. Así que, no iba a estar totalmente aburrida mientras Andrew trabajaba, yo también tendría mis quehaceres.


    Cuando llegué al aeropuerto Andrew no estaba esperándome. Estaba inmerso en la grabación de su serie y no había un día que no acabase pasadas las 9 de la noche. Ese día, en su lugar, mandó un coche a buscarme. Al salir por la puerta vi a un hombre con traje de chaqueta negro que sujetaba un cartel con mi nombre y me dirigí a él. Se presentó como el chofer del coche que llevaba a Andrew durante la grabación de su serie de un lado a otro. Muy amablemente, cargó con mi maleta y me llevó hasta donde estaba el vehículo.


    Había llegado a las ocho y media de la tarde a Glasgow y al ver al chofer di por hecho que Andrew estaba aún trabajando y ese señor me llevaría directamente a su casa. De camino me asaltó la duda de cómo entraría ya que no tenía llaves y si él no estaba ¿cómo había pensado hacer para que yo pudiera acomodarme en su casa hasta que él llegara?


    —¿Sabe Ud., si el Sr. McCleary está en casa? —pregunté al chofer, con la absurda idea de que pudiera saber algo.


    —No Srta., está aún en el set. Me pidió el favor de que viniera a buscarla porque a él no le iba a dar tiempo. Me ha dicho que la deje en la puerta y que ya sabrá Ud. Entrar.


    Me extrañó esa última frase. ¿Cómo iba a saber entrar si no me había explicado dónde tenía una llave escondida? ¿Me lo había contado alguna vez y, quizás, no le oí o no le puse atención?, dudé. Supuse que si le había dicho eso a su chófer, probablemente, fuera porque tuviera alguna idea de cómo hacerme entrar. Sin embargo, no veía cómo. No creía que lo hubiera hecho con la intención de esperarle en la calle ¿o sí? Bueno, fuera como fuera, tarde o temprano él llegaría, pensé y me relajé en el asiento trasero del coche.


    Llegamos a su casa y el chofer me dejó en la puerta con mi maleta y se marchó. Crucé el patio delantero hasta la puerta y al llegar a ella vi un cartelito que decía: “pasa sin llamar”. Empujé un poco la puerta y se abrió, dejando salir inmediatamente, no sólo el sonido de música relajante e ideal para una cena romántica, sino también el aroma de comida recién hecha.


    Al pasar el quicio vi un camino de pétalos de rosa que me llevaban hasta el salón. Dejé la maleta tras la puerta cerrada y seguí el rastro de las flores. Cuando empujé la puerta del salón, vi una mesa perfectamente puesta con velas y, sin embargo, vacía. No había nadie en la estancia. Intuí, que Andrew estaría arriba en la habitación arreglándose, ya que, seguramente, no le habría dado tiempo a prepararlo todo y encima ponerse guapo para la ocasión. 


    Avancé unos centímetros hacia la mesa y una voz grave detrás de mí, dijo:


    —Bienvenida a mi humilde hogar.


    Me giré sobre mis propios pies en redondo y me topé con un gran ramo de rosas moradas, mi color preferido, tras el cual se escondía mi chico. Él asomó la cabeza por un lado del ramo:


    —Para ti, Tich —dijo con una gran sonrisa.


    —¿Y este recibimiento? —pregunté totalmente abrumada por los detalles de haber preparado todo eso y encima el ramo de flores, que cogí, según me lo ofrecía, para olerlas—. Mmm… huelen fenomenal.


    —¿Esto? Muy poco para lo que te mereces —me dijo acercándose a mí—. Huelen tan bien como tú —y olió mi cuello, a la vez que me agarraba de la cintura y me atraía hasta él.


    Dejé las flores con mucho cuidado encima de la mesa, le rodeé con mis brazos y le besé apasionadamente. Él me correspondió y nos besamos con ansia por todo el tiempo que no habíamos podido hacerlo.


    Como todo un caballero, retiró la silla para que yo me sentase y tras ocupar mi sitio, se fue a la cocina a por el primer plato. Se sentó a cenar conmigo y durante toda la cena charlamos animadamente sobre lo contentos que estábamos de estar de nuevo juntos o las novedades de nuestra boda que, en breve, yo averiguaría por mí misma, o cómo nos íbamos a organizar esa semana, en la que sólo los dos fines de semana podríamos estar las veinticuatro horas juntos.


    Terminada la cena, Andrew se levantó y sin recoger la mesa, me ofreció su mano. Yo la acepté y dados de la mano, se dirigió hasta las escaleras que llevaban a su habitación. Sabía lo que eso significaba y estaba tan ansiosa como él de que llegara ese momento. 


    Subiendo las escaleras me acordé de mi maleta y se lo comenté. Él se paró, me miró y me dijo:


    —No te preocupes ahora por eso Tich. Tu maleta ya está en su sitio —y tirando de la mano por la que me cogía, me obligó a subir el escalón que había de diferencia entre él y yo, y me besó con furia. Yo le correspondí y, de repente, nuestras manos mudas hasta ese momento empezaron a hablar recorriendo nuestras espaldas con la misma ansia como nos besábamos.


    Nuestros cuerpos expectantes ya habían alcanzado la temperatura necesaria, sabiendo qué es lo que venía a continuación. Nos separamos y subimos el tramo de escaleras que faltaba. Al estar seguros en la planta del piso, Andrew volvió a apretarse contra mí y a besarme, empujándome contra la pared, y nuestras manos, de nuevo, comenzaron a explorar otras partes como nuestros traseros.


    No podíamos parar de besarnos o tocarnos y parecía que ahí mismo íbamos a liberar nuestras lívidos y saciar nuestro apetito, pero no fue así. Andrew me cogió en brazos y me llevó hasta la habitación donde me bajó con cuidado al suelo.


    Nuestras bocas siguieron buscándose la una a la otra, mientras nuestras manos nos desnudaban. Una vez desnudos, Andrew me empujó para que me tumbase en la cama y se echó encima de mí. Con un ágil movimiento de rodilla separó mis piernas y yo dejé que su pene entrara y me hiciera suya. Al notarle entrar la presión en mi sexo se acentúo y cuando empezó a moverse, se expandió por todo mi vientre.


    Mientras Andrew me hacía el amor, no paraba de besarme por todos los lados. Yo quería corresponderle, pero no me dejaba. Estaba claro que quería llevar la voz cantante y ser, esta vez él, el que se empapara de mi cuerpo. Me dejé hacer. Me seducía que me amara así, tan intensamente y tan ansiosamente.


    A pesar de que al día siguiente tenía que madrugar, apenas pegó ojo. Dormimos lo poco que nuestra pasión nos dejó. Él se levantó a las cinco de la mañana y tras ducharse y darme un beso de despedida se fue, y yo me levanté a las 8.30 porque a las 10 había quedado con la organizadora de nuestra boda para que me enseñase catálogos de todo tipo: flores, vajilla, adornos de mesa, la tarta y un sinfín de cosas más, todas tediosas para mí.


    Llegó el fin de semana y Andrew tenía libre para podérmelo dedicar. El sábado quiso que fuéramos a Inverness y al Lago Ness e hiciéramos una ruta hasta las cascadas de las Falls of Foyers. Nos levantamos temprano, ya que nos esperaba un viaje de 3 horas y media hasta llegar allí. Como ir y volver en el día sería una paliza, Andrew había dispuesto para pasar la noche en Inverness y así podernos volver el domingo, tranquilamente, una vez descansados.


     


    La cascada está en la parte alta del pueblo con el mismo nombre y es de unos 62 metros de alto, situada en la parte baja del rio Foyer que desemboca en el Lago Ness. Su nombre gaélico es “Eas na Smùide” que significa “las cascadas humeantes”. Llamadas así porque cuando te acercas parece que de verdad sueltan humo.


    Sobre las diez y media llegamos al parking donde empezar con la ruta, la cual estaba perfectamente señalizada. Las Falls of Foyers pueden ser vistas por dos miradores que están en el camino de bajada. Cogimos el sendero que nos llevaría al primer mirador que es el que te deja más cerca de las cascadas. Allí, deslumbrada ante tanta belleza, hice muchas fotos como inmortalización de lo que mis ojos estaban viendo. Después, seguimos bajando hasta llegar al segundo mirador desde el que pudimos ver la cascada en su conjunto. Volví a hacer fotos del magnífico paisaje que tenía ante mis ojos.


    Según bajábamos, pude ver que a lo largo de toda la ruta había enormes piedras con unos versos esculpidos en ellas. Cuando pasamos por la primera piedra de esas características, me paré a leer el verso que decía así: Among the heathy hills and ragged woods. The roaring Fyers pours his mossy floods…


    Me detuve a hacer una foto y le pregunté a Andrew:


    —¿Este verso qué es? ¿Tiene algún significado o se trata de alguna leyenda de las Highlands?


    —Es un verso de un poema que escribió Robert Burns dedicado a este singular paisaje. Nos vamos a encontrar más en el camino. 


    —¿No es ese el mismo poeta que escribió la canción que se canta en Hogmanay? —pregunté haciendo un ejercicio de memora.


    —Aja. Así es —contestó Andrew con una amplia sonrisa, al ver que era una chica aplicada y estaba aprendiendo sobre su país, al que tanto amaba.


    —Para que veas que cuando me hablas de Escocia te escucho —le dije.


    —No lo pongo en duda —contestó, mientras me rodeaba la cintura y me daba un tierno beso en la punta de mi nariz.


    Seguimos el camino que iba hacia la izquierda bordeando el precipicio sobre la garganta del río Foyers, descendiendo a lo largo del curso del río, y viendo las pequeñas cascadas que aparecían a nuestro paso y la muralla de árboles, llenos de hojas de un intenso verde, que nos anunciaban que ya estábamos en primavera.


    Bajamos dirección al Lago Ness y, en el trayecto, llegamos a un mirador desde donde pudimos ver dos puentes sobre el río, y al final, el lago que daba nombre al famoso monstruo escocés. Finalmente, llegamos a un hotel y girando a la izquierda, seguimos bajando la colina hasta llegar a un cruce en forma de T. De nuevo, torcimos a la izquierda y andamos un tramo por la carretera hasta cruzar un puente de hierro sobre el río, dirección a una zona residencial.


    Tras pasar por la señal de un camping, vimos otra que ponía “Dog Walk” y andamos junto al río siguiendo el sendero que llegaba hasta la orilla del lago. Al llegar allí, nos detuvimos para admirar el paisaje y hacer más fotos. Habíamos llegado a la zona sur que estaba menos concurrida, por lo que era más tranquilo. Pudimos disfrutar de las playas de guijarros y contemplar las barcas de pesca, los muelles y las cabañas de pescadores.


    Seguimos hasta alcanzar las últimas cabañas y tomar el sendero que ascendía entre los árboles. A medida que avanzábamos, el sendero subía cada vez más, aunque no era una pendiente muy marcada, y llegamos hasta un monumento que, según Andrew, era un memorial a la esposa e hija de un propietario de tierras de esa zona. Cruzamos el cementerio local y, siempre hacia la izquierda, iniciamos la subida. Esta vez la subida fue más dura. Todo lo que habíamos bajado en la vuelta lo teníamos que subir, con lo que cuando cruzamos el puente de metal y giramos hacia un hotel, volvimos a bordear el río y, de nuevo, a ver las cascadas hasta llegar a nuestro punto de partida.


    La caminata había durado unas dos horas y media, al pararme yo a cada paso para hacer fotos de aquel paisaje que me encandilaba, y al terminarla, estábamos los dos famélicos, muertos de hambre. En el punto de partida estaba el Waterfall café donde devoramos unas hamburguesas riquísimas con unas patatas fritas y una tarta de postre también muy buena.


    Tras reponer fuerzas, Andrew condujo hasta Inverness donde pasaríamos la tarde y dormiríamos en un hotel, en el centro de la ciudad, que estaba apenas a unos 500 metros del castillo. Aprovechamos la tarde para visitar su torre, convertida en un observatorio desde el que ver las mejores vistas de la ciudad con el río Ness en primer plano. De ahí, fuimos al Museo y Galería de Arte donde estaba expuesta la historia de las Highlands y, pasado el puente, visitamos la Catedral. 


    La tarde estuvo marcada también por una buena caminata, con lo que al llegar la hora de la cena, cenamos cerca del hotel y nos metimos en la habitación con ganas de tirarnos en la cama y no movernos de ahí hasta el día siguiente. Tuvimos una noche de ver series en la cama, ya que tras meternos en ella, no nos movían de ahí ni echándonos agua caliente. 


    Serían cerca de medianoche cuando me acurruqué en el pecho de Andrew dispuesta a dejar que el sueño me venciera y me transportara a un mundo de luces y sombras.


    —Me ha encantado el día de hoy. Estoy muerta, pero me chifla hacer este tipo de salidas contigo. Gracias —terminé agradeciéndole el día tan maravilloso que había pasado con él y le di un beso en una tetilla.


    —¿Gracias, por qué? —preguntó sin comprender muy bien a qué había venido ese agradecimiento.


    —Por el día de hoy. Por dedicarme este tiempo. Sé que estás muy liado y no estás conmigo todo lo que me gustaría.


    —No hago nada que no hayas hecho tú por mí antes. Y siento mucho no poder estar todo el día contigo como en Navidad. No puedo dejar el trabajo, pero intento que cualquier momento que tengo libre disfrutarlo contigo.


    —Lo sé. He visto estos días que llegas muy cansado a casa y podrías estar hoy tirado todo el día en el sofá, descansando y, sin embargo, me has traído hasta aquí. Eso es lo que te agradezco.


    —Haría cualquier cosa por ti, Tich. El que te guste venir conmigo a hacer senderismo es algo que valoro mucho. Ya sabes lo aficionado que soy. Por eso, para mí es un placer hacer este tipo de actividades contigo. Disfruto de lo que hago y lo que es más importante, disfruto de tenerte a mi lado —dijo, y me besó en la coronilla.


    Levanté la cabeza y subiendo mi cuerpo hasta poner mi cara a la altura de la suya, le besé en la boca. Y, aunque mi intención inicial era dejar que el sueño me invadiera, el que Andrew correspondiera a mis besos con efusión, provocó en mí que le deseara y poniéndome encima, le hice el amor.
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    Decepciones



     


     


    El lunes los dos teníamos quehaceres por la mañana. Andrew se fue a su rodaje y yo quedé, otra vez, con la organizadora para, en esta nueva ocasión, elegir el grupo de música que iba a tocar en nuestra boda y ver el diseño de las invitaciones. Fue una tarea ardua y pesada porque no conocía a ninguno de los grupos que me presentaba y ella no hacía más que buscar canciones en su móvil para ponérmelas y que los oyera, lo que me produjo cierto dolor de cabeza. Finalmente, le dije los gustos musicales tanto de Andrew como los míos y que eligiera ella lo que mejor encajase. En cuanto a las invitaciones, me llevé el muestrario para elegirlas entre los dos y así obligar a Andrew a que participara en algo.


    Volví a casa y me tiré en el sofá. Estaba embotada de tanta música y tanto detalle para la boda. No recordaba haber tenido que elegir tantas cosas en mi primera boda, y no sabía si era que Andrew le había dado órdenes a esa mujer de preparar la boda del siglo, o es que las cosas habían cambiado mucho desde mi primer enlace. Probablemente, fuera esto último.


    Me preparé algo de comer y tras llenar mi estómago, me tumbé en el sofá a leer el libro que una amiga había publicado hacía poco. Era su primer libro y lo publicó por su cuenta en una plataforma online y, aunque de momento no había vendido muchos, la verdad era que el libro estaba muy interesante y me tenía bastante enganchada. 


    Sólo pude leer durante media hora porque el dolor de cabeza que se me había levantado en la mañana, no me dejaba concentrarme. Dejé el libro encima de la mesa y me dispuse a estar relajada con los ojos cerrados, a ver si así se me pasaba. No sé en qué momento, pero me debí de quedar dormida porque cuando me desperté eran más de las seis de la tarde.


    Me entretuve preparando la cena para que en cuanto llegara Andrew pudiéramos cenar y si estaba muy cansado pudiera irse a la cama pronto. Después volví al sofá a leer hasta que él llegara.


    Oí las llaves en la puerta y me levanté de un salto yendo hasta la entrada para recibirle como hacía siempre. Cuando él apareció en el quicio me lancé a darle mis miles de besos y a abrazarle, pero él me detuvo en seco y me dijo:


    —Hoy no Tich. No estoy de humor.


    Le miré muy sorprendida. Traía un gesto mezclado de rabia, frustración y decepción. No sabía qué le había pasado. No obstante, sí supe que no era nada bueno por la expresión de su rostro. Pasó a mi lado casi sin rozarme y yo no quise importunarle más, pero tampoco quería dejarle sin que supiera que me tenía ahí, por lo que alargué un brazo y tocándole la espalda, le dije:


    —Si necesitas hablar de algo aquí me tienes, cariño.


    Al notar mi mano sobre su espalda se giró bruscamente sobre sus talones y se abalanzó a besarme con la misma furia que marcaba su cara. Me sorprendió que después de rechazarme quisiera tomarme, pero su boca buscaba con ansia la mía y sus manos empezaron a apretar mi cuerpo. Me apretaba con tanta fuerza la boca que me infringió un poco de dolor y sus manos, me acariciaban tan ásperamente que empecé a tener un poco de miedo. 


    No comprendía nada. No entendía qué le estaba pasando y por qué se estaba comportando así. Ese temor hizo que diera un paso atrás, me tropezara con la pata de un mueble de la entrada y cayéramos los dos al suelo. Andrew se cayó encima de mí y como tenía una camiseta suya que me quedaba muy grande me la levantó para chuparme los pechos con desesperación. Mi cuerpo empezó a reaccionar y, aunque no estaba siendo para nada delicado, empecé a excitarme un poco. Pero a mi sexo no le dio tiempo a humedecerse lo suficiente, cuando me bajó la braga y me penetró con tal fuerza que me hizo daño. 


    Intenté decirle que parase, pero apretaba tanto su boca contra la mía que no me dejaba emitir ningún sonido. Con mis manos le empujaba la cintura para que se quitase de encima, pero estaba tan fuera de sí, que tenía el doble de fuerza de lo normal y no era capaz de moverle ni un milímetro. 


    Decidí dejarme tomar de esa forma tan brusca y ya le pediría cuentas cuando se calmase. Estaba claro que en esos momentos no era él, no era el hombre que conocía y que se desvivía por hacerme disfrutar cuando me poseía. No comprendía qué le había podido pasar para necesitar desahogarse conmigo, como si fuera una simple muñeca hinchable que tienes a tu antojo para descargar tu frustración sexual.


    No me gustó nada en absoluto que me tratara así y esperaba que todo eso tuviera una explicación. Cuando terminó, apenas unos minutos después, se quitó de encima y componiéndose la ropa se dio media vuelta y se fue a la habitación. Su actitud y su forma de follarme, me hizo sentir como un objeto sexual sin ningún valor, como un mero recipiente donde descargar su cólera.


    Me fui a la cocina con los ojos húmedos, llenos de lágrimas de decepción. Nunca había visto así a Andrew y me preguntaba: si esa era su manera de tratar los problemas que le surgiesen, yo no quería estar a su lado. No quería casarme con alguien que no era capaz de confiar en mí como para desahogarse con la palabra y no con la fuerza. Una lágrima rodó por mi mejilla y mi mente empezó a hacerse muchas cuestiones sin respuesta. No, hasta que no aclarara las cosas con él y supiera qué le había llevado a tener esa actitud.


    Oí que se acercaba a la cocina y me sequé las lágrimas para que no viera que había estado llorando. Entró y se sentó a la mesa cabizbajo. Creo que se estaba avergonzando de su comportamiento y no se atrevía a mirarme, aunque tampoco vi en él un atisbo de pedirme disculpas. Me limité a poner la cena delante de él y me senté a comer.


    No hablamos nada. Yo no le pregunté por su día ni él me preguntó por el mío. Intentaba en todo momento no posar sus ojos sobre mí y cada vez que levantaba la cabeza para mirarme y yo le devolvía la mirada, la apartaba rápidamente. Estuve a punto de sacar el tema, pero le vi con el rostro contraído y con una mueca de dolor, y pensé que lo mejor era dejar que se le pasase ese estado de ánimo y, cuando estuviese más calmado, hablar de lo que había pasado.


    Terminó de cenar y sin decirme nada se subió a la habitación, dejándome sola en la cocina recogiéndolo todo. No sabía qué hacer, si terminar mi tarea y subir con él o quedarme abajo viendo la tele y dejar que se durmiera. Quizás mañana se levantaba con otro talante y podíamos hablar tranquilamente. ¡No! Tenía que ser esa noche. Yo no quería irme a la cama, que él estuviera dormido y esperar a que mañana por la noche volviera calmado y habláramos. Quería saber ahora qué le había pasado o, por lo menos, por qué me había tratado así.


    Estaba ensimismada en mis pensamientos, cuando mi móvil emitió el tono que tenía para la notificaciones de Twitter de lo que publicaba Andrew. Le había puesto un tono especial para saber cuándo esas notificaciones se referían, exclusivamente, a algo que él hubiera subido a la red. Di por hecho que la notificación me avisaba de algo que acababa de publicar y detuve lo que estaba haciendo para mirar en mi móvil qué había puesto.


    Al entrar en Twitter leí un tweet de Andrew que había colgado hacía más de tres horas. Probablemente, antes de llegar a casa. Lo que leí, me dejó tan paralizada y tan fuera de lugar que enseguida comprendí porqué estaba así. Al parecer, el tweet que había escrito iba dirigido a aquellas personas que, no siendo fan suyas como era obvio, se habían dedicado a difamarle respecto a su orientación sexual y a acusarle de cosas muy graves, ademán de tacharle como un actor mediocre y nada profesional.


    No tenía ni idea de que estuviera sufriendo ese tipo de acoso y durante cuánto tiempo. Busqué en internet algo al respecto y cuando encontré una noticia reciente en la que decía que llevaba más de cinco años sufriéndolo, me derrumbé. Ahora entendía por qué estaba hoy así. Estaba claro que había explotado después de tan larga presión y, aunque no justificaba que me hubiera tratado como lo había hecho, advertí que enfadarme con él no le ayudaba nada y que era en estos momentos cuando más me necesitaba a su lado.


    Subí a la habitación y tras lavarme los dientes, me metí en la cama en silencio. Andrew tenía la espalda apoyada en el cabecero y estaba mirando la televisión, pero no viéndola, ya que tenía la mirada perdida en la nada. Me acerqué a su cara y dándole un delicado beso en los labios, le dije:


    —Cuando quieras me lo cuentas. Buenas noches —y me eché a dormir dándole la espalda.


    Quería que él decidiera, cuándo estaba preparado para contarme lo que había sufrido, sin que yo tuviera que volver a decirle nada.


    Sentí cómo escurría su cuerpo para tumbarse a mi lado y pasando su brazo por encima de mi cintura me ciñó a su pecho, pegó su boca a mi oído y me dijo:


    —Perdóname, Elia. Lo siento mucho.


    Apretó con fuerza su brazo y hundiendo su cara en mi nuca, oí como sollozaba. Me di media vuelta para ponerme frente a él, secándole las lágrimas con la punta de mi dedo y le di un suave beso.


    —Shhh… Desahógate. Cuéntame qué te pasa. No me dejes de lado, estoy contigo y estoy aquí. Llora si quieres, pero suéltalo. No es bueno guardarse las cosas. El peso de lo malo que nos pasa, pesa menos cuando se comparte. Compártelo conmigo, por favor.


    Él pasó su otro brazo por debajo de mi cuerpo y me rodeó por la cintura estrechándome más contra el suyo. Hundió su cabeza en mi pecho y empezó a llorar en silencio. Yo le acariciaba el pelo sin decir ni una palabra. Necesitaba soltar toda la tensión de lo sufrido y dejé que se tomara su tiempo. Notaba como sus lágrimas mojaban mi piel, pero no me importaba. Solo quería que confiara en mí y sacara su pesar fuera de su mente.


    Pasado un rato, levantó su rostro y poniéndolo a mi altura me besó suavemente. No le dije nada, solo esperaba que él empezase a hablar. Apoyó su cabeza en la almohada y mirándome a los ojos, por fin, se decidió a aliviarse de su carga.


    —No te lo había contado nunca antes porque no quería que te preocuparas. Es algo que llevo sufriendo prácticamente desde la primera temporada de mi serie, desde que me di a conocer —suspiró. Volvió a coger aire y continuó—. Hay un grupo de personas que, por alguna razón, me odian o no les gusta la serie, o sí les gusta, pero quien no les gusta soy yo. ¡Yo qué sé! Se han dedicado desde el principio a difundir que soy gay y a soltar mentiras sobre mi vida privada y sexual. No conformes con difamarme de esa forma, unos años después empezaron a decir que si el dinero que recauda mi canal no era para ayudar a organismos o asociaciones de ayuda al estudio de enfermedades, sino que obligaba a mis socios a hacer donaciones para mi propio beneficio y para pagarme grandes lujos. Y lo peor de todo, es que también han molestado a mi familia y amigos y han intentado hackear mi correo o se han hecho pasar por mí, creando perfiles falsos en los medios sociales, mandando mensajes a mis fans pidiéndoles dinero o engañándoles —se cayó para coger aire y seguir contándome qué es lo que le había llevado a su actitud de esa tarde—. Y hoy ya ha sido la gota que ha colmado el vaso, cuando he leído un tweet de uno de ellos diciendo que: cómo era posible que estuvieran pensando en mí para un papel de un espía que siempre ha tenido un imagen (cuando ha sido encarnado por otros actores) varonil, fuerte y de gran luchador, si era maricón y tan mal actor. Que se me iba a ver el plumero en la actuación y que iba a arruinar la película con mi pésima actuación. Esa película, es una saga ¿sabes? Lleva muchos años en los cines y protagonizarla es todo un privilegio. Solo unos pocos actores han tenido esa oportunidad, y ahora mi nombre está en la lista de candidatos. Sería un honor para mí conseguirlo y son muchas las voces que votan a mi favor. Y aunque sé que la opinión de esa persona no va a influir en la decisión final que tomen, ya no he podido más y he escrito en Twitter, una respuesta a toda esa gente.


    —Lo sé, la he leído —dije por fin.


    —¿La has leído? Pues entonces entenderás por qué he venido en ese estado esta tarde.


    —Sí, bueno —dudé —No sabía que te llevaban acosando tanto tiempo y al leer lo que has puesto esta tarde he comprendido por qué estabas así. Aunque eso no justifica cómo te has comportado conmigo. Yo no te he hecho nada. Sólo quería ayudarte y, tú… —me silencié y entristecí al pensarlo—… tú, sin embargo, la has pagado conmigo como si yo fuera la única culpable y me has tratado como a una vulgar ramera.


    —Llevas razón y lo siento mucho. Te he tratado fatal. No debería haberte poseído como un animal sin importarme tu opinión o deseo. Es despreciable lo que he hecho y, de verdad, que no sé cómo enmendar el daño que te haya podido causar. Lo siento de verás. Perdóname, Tich, por favor —terminó hundiendo su cara en la curva de mi cuello.


    —Bueno, lo primero que puedes hacer es prometerme que no vas a volver a tratarme como un simple objeto sexual para descarga de tu cólera.


    —Lo prometo —dijo, sin dejarme acabar.


    —Y lo segundo, es que me prometas que vas a confiar en mí y si te vuelve a pasar algo así o algo malo o algo que te atormente, contarás conmigo.


    —Te lo prometo, Tich. No me volverá a pasar. 


    —Entiendo que esta tarde vinieras totalmente descolocado, pero no logro entender qué tenía que ver conmigo, por qué te has comportado así…no sé, ¿qué pretendías demostrar que no eres gay? ¿y a quién? Porque a mí no hace falta que me lo demuestres.


    —No lo sé, Tich. Puede que a mí mismo.


    —¡Acaso dudas de tu sexualidad! —dije, algo asombrada.


    —¡Para nada! Tengo claro que me gustan las mujeres. Y, en este momento, sólo hay una mujer que me guste: tú. No sé, Tich, quizás he querido usar tu cuerpo como mi refugio, pero me ha nublado la rabia y en vez de refugiarme, te he utilizado. De verdad que lo siento —se volvió a disculpar—. Soy muy afortunado por tenerte a mi lado y me gustaría gritarle al mundo la mujer tan maravillosa que eres, pero por cosas como lo que me lleva pasando estos años, no sería lo más acertado, sobre todo para ti. Por eso guardo con mucho celo mi intimidad.


    —Lo entiendo. Y yo quiero que lo guardes. Recuerda que me gusta mucho mi anonimato —me callé, por unos segundos para reflexionar, a continuación—. De todas formas, creo que las cosas nos afectan si dejamos que nos afecten.


    Andrew me miró sorprendido si entender muy bien qué es lo que le quería decir.


    —¿Cómo? ¿Estás intentando decirme que esto me ha afectado porque yo he querido? —preguntó, en un tono un tanto molesto.


    —No, para nada. Lo que quiero decir, es que los ataques hacia tu persona de suplantar tu personalidad, crear perfiles falsos tuyos y todo eso, son delitos que supongo habrás puesto en manos de un abogado —Andrew asintió —Sin embargo, en lo que respecta a si eres o no gay, eso no debería de afectarte o debería de afectarte menos. Tú sabes de sobra que no lo eres, y la gente que te conoce y quiere también. Con eso te sobra y te basta. Y en cuanto a que eres mal actor, bueno… en realidad, no a todo el mundo le puedes gustar conque eso tampoco debería de importarte. Tienes millones de fans en el mundo, has ganado varios premios por tu actuación en la serie y has estado nominado en otros. No debes de ser muy mal actor cuando gustas a tanta gente o cuando piensan en ti el primero para ciertos papeles ¿no?


    —Sí, llevas razón. Y si te soy sincero no le he dado tanta importancia, pero cuando te machacan tanto…


    —Lo sé cariño —empaticé con él—. Mira, deberías de aplicar una regla que yo tengo y que no me ha ido nada mal cuando me la aplico.


    —¿Cuál?


    —Nunca preocuparme por lo que los demás piensen de mí. Si yo sé la verdad y la gente que me rodea y me quiere también la sabe, me importa un pito lo que los demás piensen o digan. Pues eso deberías de hacer tú. ¿Qué piensan que eres gay? ¡Pues que lo piensen! Tú sabes que no lo eres, tu familia y amigos también lo saben, pues con eso te tiene que bastar. ¿Qué no eres buen actor? Pues lo mismo. Tú sabes que sí lo eres y millones de personas también lo saben. La prueba está en los premios que has ganado. Así que, el que piense que no lo eres, ¡que le den! Seguramente esas personas que te atacan es porque te tienen envidia y les gustaría ser como tú o tener lo que tú tienes. Probablemente, estén amargados o su vida sea una mierda y qué mejor que entretenerse atacando a otro. ¿Y sabes lo peor de todo?


    —¿Qué?


    —Que lo hacen con el objetivo de dañarte y si ven que entras al trapo de sus ataques, están consiguiendo su objetivo. Hay un dicho que dice: “no ha mejor desprecio que no hacer aprecio” —le traduje literal el dicho al inglés con lo que no tuvo mucho sentido para Andrew.


    —No entiendo muy bien qué quieres decir.


    Devané mis sesos buscando una frase en inglés que tuviera un significado parecido a lo que quería decir el dicho español y sólo se me ocurrió la siguiente:


    —Sometimes the best response is not response at all (a veces la mejor respuesta es no responder en absoluto).


    —Llevas razón, Tich. Si les contesto están logrando su objetivo, pero no creo que lo hagan por envidia. Algunos de los que opinan así, es gente, se supone, inteligente o con una buena posición económica o social.


    —¿Y qué? El ser un envidioso no va a unido a que seas listo o torpe o a que seas rico o pobre. El ser envidioso, va en la persona que eres y, probablemente, cuando eres así significa que eres una persona ruin con una vida mísera, aunque tenga una buena posición o sea inteligente.


    Andrew no contestó, se limitó a mirarme. Tras unos segundos observándome, me sonrió y sentí como su cuerpo rígido, se relajaba. Parece, que contarme lo que le estaba pasando y mis palabras, le habían calmado y se sentía mucho mejor.


    —Sabes que te quiero con todo mi alma ¿verdad, Tich? —me dijo, mirándome con mucha ternura y amor.


    —Lo sé —le contesté—. Y yo también a ti. ¿Lo sabes, no?


    —Sí, también lo sé. A veces me pregunto cómo he podido tener tanta suerte de encontrarte y, a veces, no me creo que estés a mi lado. Eres una mujer inteligente, buena, con mucha paciencia y, además, acabo de descubrir que tienes un don muy especial: sabes escuchar. Hablar contigo es tan fácil y reconforta tanto que me entiendas, que no sé si me perdonaré algún día por haberte tratado así. No te lo mereces. Al contrario, te mereces todo lo bueno que te pase y yo te pueda dar —y acercando sus labios a los míos, me besó con suavidad.


    —¿Sabes lo que me merezco ahora mismo? —le pregunté, mientras encajaba mi cuerpo en el suyo.


    —¿Qué?


    —Que me hagas el amor como tú solo sabes– le susurré y le guiñe un ojo.


    Y Andrew me hizo el amor como me merecía y como él mejor sabía. Haciéndome sentir ese amor que me profesaba por cada poro de mi piel. Creo que, esa vez, sí que fui su refugio al final de su mal día. Me amó y me lo demostró con cada caricia, con cada beso y con cada movimiento. Y yo…yo me sentí inmensamente amada por él.


     


    A la mañana siguiente, cuando me desperté estaba sola en la cama. No había oído a Andrew irse y me pareció raro que no me hubiera despertado para darme un beso de despedida. Al girarme para levantarme, vi encima de la mesilla de noche una nota. La cogí con los ojos aún pegados por el sueño y tuve que hacer un esfuerzo para abrirlos bien y enfocar las letras que había en ella. Cuando, por fin, mis ojos estuvieron operativos pude leer: “Gracias por estar a mi lado. Te quiero, mi bonita casualidad”. Una enorme sonrisa surgió en mi rostro.


    Bajé a la cocina y me preparé el desayuno. Ese día apenas tenía nada que hacer hasta que llegase Andrew, más que las labores típica de una ama de casa, excepto limpiar y planchar que para eso ya Andrew tenía una mujer contratada. Sé que iba a ser un día muy largo y me propuse ir de compras a Glasgow.


    Desayuné tranquilamente, mientras miraba en mi móvil las diferentes redes sociales donde tenía un perfil. Cuando le tocó el turno a Twitter, pude ver que Andrew había vuelto a colgar un tweet dando las gracias a todos los que habían tweeteado apoyándole y aprovechó para arremeter contra los que le querían desprestigiar, diciéndoles que ante las acusaciones que lanzaban contra su persona, tomaría las medidas que considerara oportunas y que, respecto al resto de sus difamaciones, no iban a conseguir el objetivo de amargarle la existencia, dejándoles claro que a partir de ese momento:“the best response is not response at all”. Y zanjó el tema.


    Al leer sus palabras y ver que había utilizado el consejo que yo le había dado, tuve la necesidad de mostrarle mi apoyo y, haciéndome pasar por una fan suya, escribí: “Muy buena última respuesta Andrew. Es penoso que haya gente en este mundo, cuyas vidas estén tan vacías y sean tan insignificantes, que necesiten atacar a un hombre bueno como tú. Quédate con la gente que te quiere y te conoce e ignora todo aquel que sólo quiera dañarte. Que no te afecte”. Terminé con esa última frase a propósito reafirmando lo que le había dicho la noche anterior.


    Deseé que él lo leyera y supiera que ahí estaba a su lado, para apoyarle en lo que fuera necesario.


     


    La tarea de ir de compras al centro de Glasgow, fue toda una odisea. Valientemente decidí ir en transporte público y, como era de esperar, me perdí. Tenía que coger un autobús que me llevara a la estación de tren de Partik, donde enlazaba con el metro que iba al centro directamente, pero al no conocer bien la zona y haber varios autobuses los que pasaban por allí, cogí el número equivocado y acabé en un barrio que no conocía de nada. Cuando me bajé del autobús, pensando que había llegado a mi destino, me di cuenta que la zona no parecía muy segura y el llevar el anillo de compromiso, me puso tan nerviosa, que, antes de aventurarme a preguntar a nadie para que me dijera cómo llegar al centro, decidí guardármelo en el bolso. 


    Conseguí que una mujer mayor muy amable me dijera qué autobús volver a coger y en qué dirección exacta para que llegar al centro sin perderme de nuevo. Dos horas después de salir de casa, llegué a mi destino. 


    Paseé por Buchanan Street y sus alrededores viendo todas las tiendas, almacenes y centros comerciales que allí se concentraban, y entrando en aquellas que veía que podía comprar algo, pero ninguna me convenció. Hasta que encontré un Primark. Me hizo mucha ilusión encontrar una tienda que conocía muy bien, ya que en España también había muchas. Fue como si estuviera en mi propio país y volví cargada de ropa y complementos. La tienda de allí, parecía que todo estaba mucho más barato que en Madrid, por lo que me dejé llevar por la emoción y gasté más de lo necesario. 


    Tras pasar toda la mañana por el centro de Glasgow y comer en una de las tantas hamburgueserías que había por allí, volví a casa en un taxi al estar muy cansada y tener doloridos los pies de tanto andar.


    Llegué sobre las 6 a casa y acababa de cambiarme y puesto cómoda cuando oí como la puerta se abría y Andrew entraba. Me extrañó que llegara tan pronto. Normalmente, no llegaba hasta pasadas las nueve de la noche. 


    Salí a su encuentro, y nada más verme una amplia sonrisa apareció en su cara. Se acercó a mí, me abrazó con fuerza y me besó sin decirme nada. Después se separó y me tendió la mano para llevarme a donde él quisiera. Cogí su mano y me dejé llevar.


    Empezó a subir las escaleras e intuí que me llevaba a la habitación porque, quizás, venía con ganas de yacer conmigo. Le seguí en silencio. No quise preguntarle dónde íbamos o qué íbamos a hacer porque me pareció todo tan enigmático, que creí mejor seguirle sin hablar. Entramos a la habitación y para mi sorpresa no fuimos a la cama sino al baño. Abrió el grifo de la ducha y me dijo:


    —Desnúdate Tich. Quiero ducharme contigo.


    Le miré desconcertada sin saber a qué venía esa necesidad de que estuviéramos juntos en la ducha, pero hice lo que me dijo sin rechistar.


    Entramos juntos en la ducha y tras ponerme debajo del agua, me rodeó el cuello con sus brazos, acercó mi cuerpo al suyo, me hizo apoyar mi cabeza en su pecho y él posó la suya sobre mi coronilla. Dejó que el agua nos mojase y cayese sobre nosotros durante un buen rato. Aunque me moría por saber el porqué de esa situación, no quise interrumpir ese momento, al sentirme embargada por el silencio y el contacto de nuestros cuerpos. Era un momento de tranquilidad y sosiego, y en cuanto Andrew rompió el silencio, empecé a entender por qué había hecho eso.


    —¿Recuerdas, en Madrid, cuando al llegar del trabajo cansado me iba directo a la ducha y tú te metías conmigo? —me preguntó con su frente apoyada en la mía y su boca apenas a un centímetro de mi boca. Yo asentí, moviendo mi cabeza muy despacio y sin dejar de mirarle a los ojos—. Me abrazabas y el sentir el calor de tu cuerpo y el agua caliente resbalando por nuestra piel, me reconfortaba tanto y me producía tan enorme calma, que mi cuerpo y mi mente se relajaban al instante. Eras mi guarida, esa en la que estaba a salvo de todo y de todos. Al sentirte bajo mis brazos encontraba mi paz interior —se silenció por unos segundos—. Hoy necesitaba sentir eso de nuevo. He venido todo el camino, desde el set de rodaje, pensando en que lo primero que iba a hacer, nada más llegar, era recordar esos momentos. Hacía mucho que no nos duchábamos juntos ¿verdad? Creo que deberíamos de volver a retomar esta costumbre. Me hace bien. Tú, me haces bien. Gracias, Tich, por tu apoyo.


     Abrí mi boca para decirle algo, pero él me acalló posando sus labios sobre los míos y besándome con efusión.


     


    

  


  
     


    26


    Happy Birthday



     


     


    A medida que iban pasando los días y el fin de semana se acercaba, Andrew estaba de mejor humor. Quizás porque no había vuelto a recibir ataques de ningún tipo o, quizás, porque se acercaba el día de su cumpleaños y yo iba a poder estar ahí para celebrarlo con él.


    Quise organizarle una fiesta sorpresa, pero al no conocer bien la ciudad ni donde podíamos ir, sin que nos viéramos muy interrumpidos por su fans, me decanté por llamar a su compañera de la serie para que me aconsejase y hacerla mi cómplice en la preparación de la conmemoración.


    Caitlin se había convertido en una gran amiga para Andrew y se llevaban muy bien, tanto que, incluso, alguna vez me había dicho que era como su hermana y que ella era la única que podía decirle la verdad o regañarle por algo que hiciera mal, sin que se ofendiese. El hecho de llevar tantos años siendo compañeros de trabajo y de haber compartido tanto tiempo juntos, había llevado a que su amistad fuera pura, sincera y duradera.


    Quedamos en que yo gestionaría la reserva en un club, recomendado por ella misma, donde solían ir cuando celebraban algo y donde les conocían. Siempre que iban allí, les dejaban un reservado donde podían estar sin que les molestasen mucho. Me pasó el teléfono del local e hice todas las gestiones para reservar el sábado por la noche. 


    Caitlin se encargaría de dos cosas: invitar a quien ella sabía que eran amigos de Andrew (yo sólo conocía unos pocos y no tenía el teléfono ni de la mitad de ellos) y avisar a todos para que le pusieran una excusa a Andrew, a la invitación que éste les hiciera por su cumpleaños. De forma que pensara que no iba a poder celebrarlo con sus compañeros y, así, yo le convenciera para pasarlo solos como una pareja de enamorados. No obstante, la fiesta estaría organizada y con engaños le llevaría hasta el club y allí le estarían todos esperando. 


    Al parecer el local tenía paquetes para pequeñas o grandes celebraciones y cuando le comente que sería para celebrar su cumpleaños, me aconsejaron uno que estaba bastante bien y que no era muy caro, por lo que me lo podría permitir. El paquete incluía: la reserva de una sala para nosotros, decoración propia de un cumpleaños, canapés y un lote de bebidas con vodka, whisky y ginebra, además de refrescos. 


    A Andrew me fue muy fácil convencer. Al haber recibido todo negativas con respecto a celebrarlo el sábado con sus compañeros, le propuse ir nosotros a un club a tomarnos una copa y le dije, muy inocentemente, que me había recomendado uno su compañera y amiga, para que pudiéramos estar tranquilos. Andrew enseguida supo a qué club me refería y dijo con pesar:


    —Ya sé qué club te ha recomendado Caitlin. Sí, es cierto. Ahí solemos celebrar nuestras fiestas y siempre estamos muy a gusto. Precisamente, quería haber hecho ahí mi fiesta de cumpleaños, pero no sé qué habrá este sábado que todos están ocupados.


    —No sé. Igual el fallo ha sido tuyo por no haberles avisado antes.


    —Ya. No empezó muy bien la semana y se me olvidó por completo —dijo con pesar—. No importa porque lo voy a celebrar contigo —y me besó—. Con ellos, ya lo haré el próximo fin de semana.


    Llegó el día de su cumpleaños y nada más despertarme le felicité y sin que le diera tiempo a desperezarse me puse encima de él y le dije:


    —Solo tengo un regalo para ti.


    Él me miró con los ojos entornados por el sueño y a la vez expectantes por saber cuál era mi regalo:


    —Sí, ¿cuál?


    —Este —y empecé a besarle por el torso.


    En realidad, mi regalo no fue solo hacerle el amor, sino también la fiesta sorpresa y un regalo más que me guardé para el final.


    Realmente, me abrumaba tener que comprarle algo. Normalmente, tenía por costumbre, meses antes de los cumpleaños de mis anteriores parejas, escuchar qué podían necesitar o deseaban comprarse y yo se lo regalaba, dándoles la sorpresa. 


    Sin embargo, en el caso de Andrew era más complicado porque la desventaja de no poder estar juntos los 365 días del año, significaba que tardábamos más en conocernos y saber nuestros gustos. Y, encima, él tenía de todo, con lo que adivinar qué podría gustarle y qué regalarle me traía de cabeza. Así que, ese año, con motivo de nuestro enlace, me salvé comprándole unos gemelos de oro con las iniciales de nuestros nombres entrelazadas para que los llevara el día de nuestra boda.


    Tras cenar deliciosos platos de comida escocesa, en un restaurante que estaba cerca de la Universidad de Glasgow y que había reservado Andrew, nos dirigimos al club que estaba en el centro de la ciudad. Nada más entrar en el local, me di cuenta por qué era un sitio ideal para celebrar su cumpleaños sin que le persiguieran sus fans. Resultó, que era el club de moda para celebrities, famosos y demás fauna de la farándula inglesa, ya que nada más entrar Andrew empezó a saludar a un lado y a otro a la gente que conocía y, aunque yo no conocía a muchos actores británicos, algunos de los que saludó me sonaban de películas o series de televisión.


    Cuando terminó de saludar a todos sus conocidos, le dije que había reservado una habitación para estar nosotros solos y más tranquilos y nos dirigimos hacia la sala privada. Justo al entrar al club había mandado un whatsapp a Caitlin para aivsarle que ya estábamos allí y que estuvieran preparados. Al abrir la puerta y pasar Andrew, la luz se encendió y aparecieron todos sus amigos gritando:


    —¡Sorpresa! 


    Andrew pegó un pequeño bote de susto al ver aparecer todas esas caras delante de él, recuperándose inmediatamente después al darse cuenta de la sorpresa que le había preparado. Sus amigos empezaron a cantarle cumpleaños feliz y, mientras escuchaba la canción, no dejaba de mirar atónito, primero a mí y después a los demás, con una enorme sonrisa que iluminaba su cara de dicha. Cuando acabó la canción me dio un dulce beso y empezó a saludar a todos, uno a uno. Recibió abrazos, besos y apretones de manos que le hicieron estar sonriente y feliz ya toda la noche.


    Al haber contratado el paquete con la comida y bebida, dos camareros estaban a nuestra disposición y preparados para atender cualquier demanda nuestra. Andrew estaba en su salsa y enseguida pidió whisky para todos y lo que quisieran los que no tomaban esa bebida. Yo me decanté primero por un gin-tonic. Me parecía un sacrilegio estar en Inglaterra y no tomar una auténtica ginebra inglesa. Y dependiendo de cómo fuera la noche, me podría atrever a acompañar a Andrew con un whisky.


    Aunque estábamos en un espacio privado, podíamos salir y entrar a nuestro antojo para ir al bar de copas, bajo una cúpula de frescos que parecía como si estuviéramos bajo la Capilla Sixtina, o al piano bar. La música sonaba tanto en  nuestra habitación como en toda la discoteca y, la ventaja de estar aislados es que teníamos espacio de sobra para poder estar hablando unos con otros o bailando sin chocarnos o sin estrecheces, ya que, pasada una hora, el local estaba lleno de gente.


    El alcohol fue desinhibiendo vergüenzas y a medida que avanzaba la noche eran más las locuras que hacíamos. Hicimos bailes en grupo o individuales rodeados por el resto; brindis por el homenajeado de todo tipo: serios, divertidos, sarcásticos, irónicos, lacrimógenos y soltando alguna que otra indirecta hacia su persona; cantamos canciones a coro y a pleno pulmón; jugamos al “yo nunca…”, lo cual significó que corrió mucho más alcohol por la sala y por nuestras venas; charlamos animadamente unos con otros y nos gastamos bromas.


    En un momento dado, Jimmy abrió una ronda de chistes y uno tras otro fueron contando sus mejores chistes, con lo que nos garantizamos un buen rato de risas y destornillamiento. Andrew que estaba sentado en uno de los sofás y yo a su lado, pero sentada en el brazo del sillón, empezó a contar un chiste. Mientras lo contaba poniendo todo tipo de gestos, yo le molestaba haciéndole cosquillas en su nunca, con lo que en un momento del chiste puso una cara tan graciosa que todos rompieron a reír no dejándole acabarlo. Cuando más o menos estuvieron todos serenos para continuar escuchándole, él acabó el chiste y, de nuevo, todos descojonados. 


    Andrew para vengarse por haberle fastidiado el chiste dijo, en voz alta para que todos le oyeran bien:


    —Bueno, Elia, ahora te toca a ti. Demuéstrale a esta gente que los españoles también sabéis contar chistes y tenéis sentido del humor.


    Le eché una mirada asesina. 


    Alguna vez le había contado algún chiste de los que me sabía, que siempre que los contaba hacían mucha gracia, pero no todos los que me conocía podía contárselos porque el sentido en inglés cambiaba totalmente con el sentido que tenía en español y la gracia no era la misma.


    —No, no. Yo no creo… —empecé a buscar una excusa para no contar ninguno, al tiempo que ponía a trabajar a mi cerebro rápidamente para buscar, en caso de que no me librara, aquel que podría traducir al inglés y que tuviera algo de sentido para que hiciera gracia.


    —Sí, por favor, cuéntanos un chiste español —dijo Caitlin.


    —Venga, vamos. Queremos ver que eres tan graciosa como nos cuenta Andrew —dijo otra compañera.


    Volví a echar una mirada afilada a Andrew, mientras con la boca, pero sin voz, y los ojos entornados, le decía: “me las pagarás”.


    No me pude hacer mucho más de rogar porque empezaron todos a pedir el chiste al unísono y a vitorearme:


    —Elia, Elia, Elia…


    —Está bien, está bien. Os contaré un chiste. Pero os advierto que quizás no os haga ninguna gracia.


    —Bueno, eso lo juzgaremos nosotros. Si nos reímos es que nos gusta y si no, te echamos de la sala —dijo Ken, en broma.


    —No, no me refiero a eso —quise aclarar—. Me refiero a que el sentido que tiene en español, no tiene por qué ser el mismo que en inglés y puede que se pierda la gracia en la traducción.


    —Bueno, tú por eso no te preocupes cariño. Si es gracioso dará igual el sentido —me dijo Andrew, guiñándome un ojo. 


    —Ah! Por cierto, es un chiste verde —avisé, con cierta vergüenza y mis mejillas acaloradas, para que no se escandalizaran.


    —¡Mucho mejor! —gritó Jimmy.


    —Está bien —dije con resignación y cogiendo aire empecé a contar el chiste. 


    Había elegido uno que trataba de la consulta de un ginecólogo y en plena exploración de una paciente, le llamaban por teléfono. Lo bueno de ese chiste, era que necesitabas hacer gestos para que tuviera su gracia, con lo que pensé que me ayudaría a darle ese toque de humor que, muy probablemente, se podía perder en la traducción 


    Cuando terminé de contarlo, hubo un breve silencio y pensé que, realmente, me iban a echar de la sala. Pero, de repente, oí cómo todo el mundo soltaba una carcajada y empezaba a partirse de la risa. Andrew que ya lo había escuchado, también se rio y no podía parar. Vi que algunos tenían hasta lágrimas en los ojos de la risa y yo, mientras, me sentí aliviada por haber sabido elegir un chiste que hacía gracia tanto en inglés como en español. Seguramente, por lo explícito de los movimientos de mi mano.


    Cuando Andrew dejó de reírse, se estiró un poco y dándome un beso, me dijo:


    —¡Bien hecho, Tich! Sabía que ibas a elegir ese chiste.


    —Pues yo no sabía que tú hoy ibas a dormir en el sofá —le eché una mirada matadora y puse una sonrisa sarcástica.


    Él me miró divertido y con la mano, que había pasado por detrás de mi trasero y me tocaba la cadera, me dio una palmadita en el muslo a modo de: “no te lo crees ni tú”.


    Siguieron contando chistes y seguimos con la fiesta.


    Tras terminar la ronda de chistes, Andrew se levantó y me dijo al oído:


    —Sígueme y no hagas preguntas, ni te pares.


    Le miré un poco desconcertada. ¿Dónde me llevaba? ¡Qué estaría pasando por esa cabecita!


    Salimos al salón principal que estaba abarrotado de gente. Andrew fue andando pegado a la pared de nuestra derecha y, por cada vez que llegábamos a la puerta de otra habitación privada, probaba a ver si estaba abierta y vacía. Era la cuarta puerta que probaba, cuando al girar el pomo ésta se abrió y dejó entrever un espacio vacío y oscuro. Cogiéndome de la mano, tiró de mí y nos metimos en la habitación rápidamente. Al cerrar la puerta, la sala se quedó, por un momento, a oscuras y no veíamos nada. Sacó su móvil y poniendo la linterna “on”, lo apoyó, en una mesa que había, boca abajo y pudimos tener algo de luz.


    Andrew se lanzó sobre mí y rodeándome por la cintura, empezó a besarme con desesperación.


    —Joder Tich, con ese movimiento del chiste me has puesto muy cachondo —me dijo, mientras recorría con su boca por mi cuello y subía hasta el lóbulo de la oreja, comenzando a lamerlo.


    Al notar su lengua en mi oreja, mi cuerpo reaccionó y, en milésimas de segundo, empecé a notar esa sensación en mi pubis, como si una legión de hormiguitas corrieran sobre él. 


    Sin embargo, quizás por el efecto del alcohol o por la euforia que llevaba sintiendo, desde hacía tiempo, al ver que Andrew disfrutaba con su fiesta, o porque con sus lamidas me estaba poniendo también muy lujuriosa, me vino a la cabeza una frase, que tenía en el vaso de una vela que me había regalado una amiga por mi cumpleaños, la cual decía: “No me comas la oreja, cómeme la almeja”.


    Sin darme cuenta, solté la frase en voz alta en español y empecé a reírme sin poder parar. Andrew se detuvo y mirándome con gesto de incomprensión, preguntó:


    —¿Qué has dicho?


    —He dicho… que no me comas la oreja, cómeme la almeja —volví a repetir en español con gesto libidinoso.


    Andrew entendió la primera parte de la frase y sabía qué significaba porque me la había oído decir muchas veces a mi hijo, cuando intentaba convencerme de algo. Pero no entendía a qué había venido decirla en ese momento. Lógicamente la frase, en ese contexto, no tenía el sentido que él conocía.


    —No entiendo por qué dices eso. Yo no estoy intentando convencerte de nada —me dijo, con los ojos entornados, en señal de que se había perdido con mi comentario.


    Yo no podía dejar de reírme y le miré moviendo mi cabeza.


    —No…no tiene…nada que ver con eso.


    La mirada de Andrew cambió de incomprensión a: “como no te expliques mejor, podemos estar así toda la noche”.


    —A ver si así te suena mejor: Don’t eat me the ear, eat me the bearded clam —dije, traduciendo la frase al inglés.


    Al oír la frase, Andrew rompió en carcajadas y dijo:


    —¡La madre que te parió! No tienes remedio, Tich.


    —No puedo evitarlo. Yo soy así —dije, encogiéndome de hombros, con cara de resignación y riéndome a la vez.


    —Y por eso te deseo tanto —me contestó, volviendo a devorarme con su boca.


    Me empujó contra la pared, al lado de la puerta y siguió besándome por el cuello para bajar hasta mis pechos. Llevaba un vestido de fiesta elegante con un escote en V, por lo que con tan solo apartar un poco de tela, ya podía liberar uno de mis pechos y metérselo en la boca. Yo le abrazaba por encima de los hombros y apretaba su nunca para que hincase más su cara en mi seno.


    Se separó un momento y me quitó un cinturón que llevaba el vestido y que, al parecer, se le estaba clavando en el pecho, dejándolo encima de la mesa, junto al móvil, de cualquier manera, y siguió deleitándose con mi pecho. Volvió a subir hacia mi rostro y nos besamos con arrojo, mordiéndonos los labios mutuamente, al tiempo que nuestras manos recorrían nuestras partes impúdicas. 


    Su pene estaba erecto y se me clavaba en el muslo. Metí mi mano dentro de su pantalón y lo acaricié por encima del calzoncillo. Andrew soltó un gemido de placer y subiéndome la falda del vestido coló una mano por mi ropa interior y metió dos dedos dentro de mi sexo. Repetí el mismo sonido que él y mientras con una mano le acariciaba el miembro, con la otra le apreté fuerte el culo y pegándole a mí, le dije:


    —Fóllame ya o me muero de ganas aquí mismo.


    —No —contestó cortante, sobresaltándome —Mejor, fóllame tú a mí —y sacando los dedos de mi interior, cogió una silla que había a su espalda, la colocó delante de mí y, tras echar el cerrojo a la puerta, se sentó, dio unas palmaditas en sus piernas invitándome a que me pusiera encima.


    Obedecí y bajándole un poco el pantalón y el calzoncillo, liberé a su bestia, me quité los zapatos, las medias y me aparté el tanga, sentándome a horcajadas sobre su pene. Al sentirle como entraba los dos soltamos un pequeño chillido de placer. Empecé a mover mis caderas y a buscar su lengua con la mía. Él puso sus manos sobre mis nalgas y me acompañó en mis movimientos.


    Estábamos ensimismados en darnos placer mutuamente, cuando oímos cómo el pomo de la puerta se movía. Había alguien al otro lado y parecía que quería entrar. Nos quedamos quietos y sin mover ni un músculo de nuestros cuerpos, esperando que quien estuviera ahí, se fuera. Oímos voces hablando. Al parecer eran una chica y un chico que habían estado antes en esa habitación:


    —Te juro que estaba abierta la puerta hace un momento cuando he venido —dijo el chico.


    —Pues está claro que ahora no lo está —contestó la chica molesta.


    —Ya, tía. La han debido de cerrar mientras yo iba a buscarte —explicó el chico.


    —O se ha colado alguien dentro —dijo ella.


    —¿Tú crees? No creo, tía. La habrá cerrado algún camarero —contestó inocentemente.


    —Ya —dijo ella más astuta —Seguro que se nos ha adelantado alguien. ¡Mira! Sale una luz por debajo de la puerta, eso es que hay alguien ahí dentro


    Andrew rápidamente giró el móvil para que el resplandor de la linterna se apagara, rozando el cinturón que había dejado encima y desplazándose este unos centímetros, quedando medio suspendido al borde.


    —Yo no veo nada —dijo el chico.


    —Porque quien está dentro la acaba de apagar —concluyó ella y pegó la oreja a la puerta —Estoy segura que ahí están follando dos.


    —¿Y por qué van a estar follando? A lo mejor están hablando en privado —contestó él, dejando patente que tenía menos luces que ella.


    En ese momento, el cinturón acabó cayendo por su peso al suelo haciendo un “clon” por el golpe seco de la hebilla de metal.


    —¡Acabo de oír un golpe! Ahí hay alguien, te lo aseguro —dijo ella muy exaltada.


    —Bueno, pues si hay alguien mala suerte, se nos han adelantado. Anda, vámonos. Volveremos más tarde.


    —¡Joder, no! Yo quiero ahora. Más tarde se me habrán quitado las ganas —dijo ella, en tono de pataleta de niña pequeña.


    —¡Joder tía! Pues si se nos han adelantado qué le vamos a hacer. Volvemos más tarde o ¿te vas a quedar aquí a vigilar y ver quién sale?


    —Pues no sería mala idea —dijo ella maliciosamente —así podremos ver las caras de los que nos han quitado la oportunidad de echar un polvo en la discoteca.


    Andrew y yo nos miramos en la oscuridad y aunque no nos podíamos ver, supimos el gesto que teníamos cada uno, un gesto de espanto.


    —Venga tía, déjate de tonterías. Vámonos —le ordenó él bastante serio —Si aún te apetece, lo intentamos más tarde.


    —¡Joder! —y dio una patada en el suelo.


    Les dejamos de oír hablar y aun así, nos quedamos quietos unos minutos más para asegurarnos que se habían ido. Cuando nos creímos más seguros, empezamos a reírnos por lo bajini, intentando no elevar mucho nuestras risas por si aún seguían ahí. Andrew volteó de nuevo el móvil para que se hiciera la luz y mirándome a los ojos, me dijo en voz baja:


    —Pues a mí no se me han quitado las ganas, al contrario ahora tengo más. ¿Y tú, Tich?


    —¿Yo? —empecé a mover mis caderas y apretar más mi pubis contra el suyo—. Yo… me ponen más cachonda estas situaciones —y le besé con ardor.


    Como los dos estábamos muy excitados y sentada sobre él rozaba mi clítoris con su pubis, tardé muy poco en alcanzar mi clímax y Andrew lo consiguió apenas unos segundos después que yo.


    Nos compusimos la ropa, dejamos la silla donde estaba y con mucho cuidado quité el cerrojo de la puerta y la entreabrí, para ver si podíamos salir sin que nadie nos viera y, sobre todo, para controlar que esa pareja no estuviera escondida espiando. No había moros en la costa y salimos tan rápido como pudimos para camuflarnos entre la gente del local. 


    De vuelta a nuestra sala comentamos el momento: “casi pillados por la pareja” y empezamos de nuevo a reírnos, al contarnos lo que se nos había pasado por la cabeza, durante la situación. Poco después entrábamos en nuestra sala riéndonos sin parar.


    Al entrar Caitlin se acercó rápidamente a nosotros y nos dijo:


    —¿Dónde os habéis metido? Pensábamos que os habíais ido de la fiesta.


    Andrew la miró con cara de culpabilidad y ella enseguida supo qué habíamos estado haciendo, tras lo cual me miró y dijo:


    —No tenéis remedio. Anda que no podíais esperar—. Yo señalé con mi dedo índice en dirección a Andrew para echarle la culpa y con cara de circunstancia, y ella asintió sonriendo—. Ya, ya me imagino.


    Me cogió del brazo y me apartó de Andrew para preguntarme si le traían la tarta ya. Asentí y tras darle al camarero la orden, éste desapareció volviendo a los pocos minutos con una tarta en la mano y dos velas con el número 42 encendidas. Me dio la tarta y apagando las luces, me dirigí hacia donde estaba él, mientras le volvían a cantar el cumpleaños feliz, para que soplara las velas. 


    La tenue luz que desprendían los pábilos de las dos ceras con forma de número, iluminó la cara de Andrew antes de que las apagara. Tenía un gesto de júbilo y alegría que inundaba todo su rostro. Se le veía feliz y, después de haber pasado una mala semana, yo me sentía muy satisfecha de haber logrado que ese día fuera especial para él, rodeado de su gente.


    Pidió un deseo y apagó las velas, dejándonos a todos en la más absoluta oscuridad, la cual duró apenas unos segundos. Al encenderse la luz vi que Andrew había metido un dedo en la tarta y se acercaba a mí para ofrecérmela. Me cogió de la cintura y acercándome a él, me puso el dedo delante de mi boca. La abrí y lo chupé, pero debí de poner, inconscientemente, cara lasciva, porque Jimmy y otros compañeros, hombres todos ellos, soltaron:—. “Uuuhh”. Andrew me besó, al tiempo que me daba un azote en el culo.


     


    Volvimos a las cuatro de la mañana a casa muy contentos los dos. Al entrar yo me dirigí a la cocina a beber agua porque notaba que estaba deshidratada. Andrew me detuvo rodeando mi cintura desde mi espalda y me dijo:


    —¿Dónde vas? No te escapes —y se pegó a mí.


    —Voy a la cocina a beber agua que me muero de sed —le contesté, suplicante.


    —Te acompaño entonces —y sin despegarse de mí, empezamos a andar hacia la cocina. Andrew andaba con las piernas separadas para no pisarme los talones y dábamos los pasos a la vez para no tropezarnos.


    Al llegar a la cocina, me dirigí al mueble donde estaban los vasos para coger uno y de ahí a la nevera a sacar una botella de agua, siempre con Andrew pegado a mi espalda. Llené el vaso, lo bebí de un golpe y sacié mi sed. Iba a llenarme un segundo vaso, cuando Andrew empezó a besarme por el cuello, por debajo del lóbulo de la oreja y moviendo sus labios recorrió el hombro y el omoplato.


    —Mmm… eh…Andrew… no me hagas eso —le dije, empezando a excitarme—. Sabes que no me puedo resistir que me besen ahí —y pegué mi redondo culo contra su entrepierna, notando que ya estaba preparada y dispuesta.


    —Ah… —gimió Andrew al notar el roce de mi trasero y sin dejar de besarme, me dijo —No me canso de desearte, Tich. Me lo paso tan bien contigo que me provocas una inmensa lujuria por tu cuerpo.


    —Somos de lo que no hay —dije riéndome y retorciéndome de placer por cada beso que Andrew me daba en mi zona erógena irresistible—. Parecemos dos adolescentes que acaban de probar el sexo y no pueden dejar de pensar en él todo el día —y bajando mi mano, busqué su miembro y empecé a masajearlo por encima de su pantalón.


    —Puede ser. A lo mejor que me lo pase tan bien contigo, me hace volver a mi época de adolescente y por eso no puedo dejar de tocarte y besarte —contestó bajando su mano hasta mi trasero y apretando un glúteo.


    —Puede… mmm… ser —dije, en un gemido susurrante de gozo.


    Volví a frotar mi culo contra la entrepierna de Andrew.


    —Uff… meneándome así tu culito sabes que no respondo —dijo apretando sus labios contra el dorso de mi cuello.


    —Pues igual que yo con los besos que me estás dando —contesté, a la vez que me apretaba más contra su entrepierna.


    Andrew no pudo más y subiéndome la falda, bajándome las medias hasta los muslos y bajándose su pantalón y calzoncillo, me penetró con ímpetu. Dejé escapar un pequeño chillido de placer y sentí como volvía el regimiento de hormiguitas a apoderarse de mi vientre, pero, esta vez, subían raudas hasta mi pecho y se extendían por todo mi cuerpo. Empezó a mover sus caderas y yo las mías de forma que su pubis chocaba con fuerza sobre mis nalgas.


    Pasados unos minutos, Andrew se separó y me obligó a darme la vuelta para mirarme y comerme los labios. Le besé con fervor y sin darle un respiro, me quité el vestido por la cabeza y liberé mis pechos del sujetador. Cogí uno de ellos y acercando mi boca, lamí mi pezón. Andrew soltó un bufido de delicia.


    —Dámelo, Tich —me pidió.


    Bajó su boca hasta mi pecho y nuestras lenguas se juntaron en mi pezón duro e insinuante. Mientras, bajé mi mano a su entrepierna y empecé a acariciar su pene y oprimir sus testículos.


    Tras jugar con mis senos, me agaché y lamí su miembro desde la base hasta la punta, para después metérmelo todo entero en la boca y, subiendo y bajándola, atraparlo entre mis labios y succionarlo con ellos. Andrew cerró con fuerza sus dedos sobre la encimera y echó su cabeza hacia atrás. 


    “Sé que te encanta que trate con mi boca así a tu amigo. Te produce mucho placer ¿verdad? Pues te voy a hacer algo nuevo que te va a gustar más. Algo que no te he hecho antes. ¡Ya lo verás! “– pensé.


    Me puse de rodillas, atrapé su pene entre mis dos pechos y empecé a moverlos arriba y abajo. Cuando la punta de su falo aparecía por mi canalillo acercaba la boca y lo lamía con la punta de mi lengua. Andrew puso las piernas y su trasero rígido y apretó más las manos en la encimera.


    —Joder, Tich… ah…me ma… me matas…de dónde… —intentaba saber de dónde había sacado esa idea, pero le fue imposible al no dejarle la sensación tan profunda de gozo que estaba sintiendo con mis movimientos.


    Seguí haciéndoselo hasta que no pudo más y cogiéndome de los hombros me levantó, me giró bruscamente y me volvió a penetrar, al tiempo que arañaba mi espalda con sus uñas. Estuvo empujando con todas sus ganas hasta que, de nuevo, paró, giró un taburete para que me sentara en él, me quitó las medias y el tanga, que aún estaban colgando de mis tobillos, y poniéndose de rodillas hundió su cara en mi sexo y empezó a lamerlo con brío. Yo subí mis talones y los apoyé en sus hombros, eché mi espalda y dejé caer mi cabeza hacia atrás, abandonándome al placer de sus lamidas. No pude aguantar mucho antes de llegar al orgasmo. 


    Era tal la excitación que me provocaba, tal el deseo que ese hombre encendía en mí, el sentirle, el notar su lengua acariciando cualquier parte de mi cuerpo y, en especial, mi vulva, que me incitaba millones de minúsculos escalofríos que recorrían, como los rayos, todo mi cuerpo e iban en aumento hasta sufrir los espasmos que me ponían rígida, endurecían mis pezones y mi clítoris, y me llevaban a experimentar el culmen de mi sexualidad.


    Cuando alcancé mi momento, Andrew se paró, se levantó y cogiéndome de la cintura me llevó hasta la encimera de la isla, me tumbó, atrajo mis caderas hasta el borde y volvió a penetrarme. Sentí que quería terminar en esa postura, pero no quise. Le dejé poseerme así durante un rato corto y cuando vi que estaba a punto, le pedí que parara. Él me miró sorprendido, pero me obedeció. Me bajé de la encimera y poniéndome de rodillas volví a envolver su pene entre mis pechos y empecé a jugar de nuevo con él. Andrew levantó la barbilla en señal de gusto y me dijo:


    —Dios… no aguanto más.


    Dejé de acariciarle con mis senos y me lo metí todo en la boca succionando con fuerza con mis labios y dientes, sin clavarlos. Subí y bajé hasta que noté su semilla salada en mi boca. No terminé ahí y continué absorbiendo su miembro durante unos minutos más.


    Me levanté y poniéndome a su altura, le besé dulcemente en la boca. Él cogió mi cara entre sus manos y me dijo:


    —Joder, Tich…eres sorprendente. No sé de dónde sacas esas ideas, pero soy muy afortunado porque me las hagas y las experimentes conmigo. En el sexo eres… uff… no tengo palabras —y me besó apenas apoyando sus labios en los míos.


     


    Recogimos nuestra ropa y con ella en las manos, subimos a la habitación y nos metimos en la cama. Nos tumbamos, como siempre, abrazados el uno al otro dispuestos a dormirnos enseguida, pero antes de que cerrara los ojos, Andrew habló:


    —Gracias, Elia —susurró en mi oído —Sabes que esta semana no empezó muy bien para mí, pero el tenerte a mi lado ha sido una bendición. Día a día me has ido levantando el ánimo y con la fiesta sorpresa has logrado que la semana acabe fenomenal. Ha sido el mejor cumpleaños que podía tener y me he sentido el hombre más feliz de la tierra. Me devuelves a la vida, Tich. Eres genial y única. Te quiero —y me dio un dulce beso en la frente.


    —Me alegro haberte ayudado. Yo también me lo paso muy bien contigo. Me haces disfrutar cada segundo que estamos juntos. Te quiero, grandullón —y le besé en los labios.
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    El enlace



     


     


    Desde que volví de Escocia, tras pasar la Semana Santa allí y hasta el mes de julio en el que me iría para casarme con Andrew, había tenido que volver dos fines de semana más para tratar asuntos de la boda. El primero para atender temas del tipo: colocar a los invitados, con quién haríamos la cena del día anterior a la boda, quién dormiría en donde íbamos a celebrar la boda y qué tradiciones queríamos que se cumplieran en la ceremonia. Bueno, eso más bien lo eligió todo Andrew al ser él el escocés. Y el segundo, para visitar las salas del castillo donde nos casaríamos y continuaríamos con el baile de la noche, y la carpa donde se celebraría el convite y el baile después de la boda.


    La boda se iba a celebrar en el Castillo de Borthwick, en North Middleton, a una hora de Glasgow. Andrew quiso casarse en ese castillo porque había estado en una boda de un amigo, años antes y le encantó, así que decidió alquilarlo por completo para todo el fin de semana y que lo tuviéramos en exclusividad para nosotros. 


    Martina, la wedding planner, había estado en contacto con los dueños del castillo para organizar todos los detalles de la boda y lo tenía todo preparado y bien atado para que nosotros sólo nos tuviéramos que preocupar de atender a nuestras familias y llevarnos un recuerdo inolvidable del día de nuestro enlace.


    El castillo estaba en un paraje inigualable, en lo alto de una pequeña colina y rodeado de árboles y verdes prados. Las vistas desde cualquier habitación eran espectaculares y la tranquilidad que emanaba estar en mitad del campo, era excepcional. A muy corta distancia había una iglesia dónde podríamos haber oficiado una ceremonia protestante, pero preferimos hacerlo en una estancia del castillo, que era como una pequeña capilla, y casarnos por lo civil, ya que yo no profesaba su religión, al ser católica.


    Por mi parte, eran muy pocos los invitados que venían, apenas 8: Javier y su novia, mis dos mejores amigas de la infancia con sus respectivos maridos y mis dos amigas a las que conocí tras mi divorcio y de las que, desde entonces, me había vuelto inseparable. No obstante, Andrew era el que traía el resto de invitados, siendo un total de 80. Aunque el viernes por la noche sólo vendrían a cenar con nosotros y se quedarían a dormir: mis invitados; sus padres; su hermano con su familia; Ken y Caroline que estaba a punto de salir de cuentas y Caitlin y su esposo. Emma también había sido invitada, pero puso una excusa y dijo que sólo podía ir a la boda. Ambos supusimos por qué lo hacía. Así que, sería una cena íntima con los más allegados.


    Al día siguiente para el enlace llegarían el resto de invitados y como esta se alargaría hasta la noche, las habitaciones que estaban disponibles, serían ocupadas por aquellos que no pudieran volver a sus casas por vivir más lejos de Glasgow o, como su socio, que venía con su nueva novia desde Los Ángeles. Para el resto de invitados que vivían cerca de Edimburgo o alrededores, se había dispuesto un autocar que los recogería y los llevaría, con lo que tenían asegurado el poder beber todo lo que quisieran porque luego no tendrían que conducir.


     


     


    Llegó el viernes y se puso en marcha el fin de semana más importante para nosotros. Antes de ir al castillo a instalarnos, pasamos por el aeropuerto a recoger a Javier y su novia, Sandra, que venían por la mañana. Mientras que mis amigas, que venían en un vuelo por la tarde, serían recogidas por dos coches que las llevarían al castillo. Había invitado también a algunos compañeros de mi colegio, aunque ninguno pudo venir y la única a la que sí le hubiera gustado estar el día de mi boda, fue Marta (no tanto a su marido Unai), pero no pudieron venir porque hacía escasos días que ella había dado a luz a su primer hijo.


    Javier, no sólo venía el fin de semana para la boda, sino que también se iban a quedar hasta el viernes de la semana siguiente, día en el que todos cogeríamos un vuelo para irnos de Escocia: él y Sandra para volver a Madrid y nosotros dirección a nuestra luna de miel en Tanzania-Zanzíbar.


    Tras recogerles en el aeropuerto, fuimos al castillo donde Javier y Sandra fueron alojados en la habitación del Mago, que estaba en lo más alto de una de las torres del castillo y nosotros fuimos alojados en la llamada “Casa del guarda”, una pequeña estancia de unos 50 metros cuadrados, a pie de calle. 


    Al entrar al dormitorio, me quedé estupefacta ante lo que estaban viendo mis ojos. La habitación estaba iluminada por dos ventanales y tenía forma semicircular. Entre los dos ventanales, se levantaba, según la historia del castillo, la réplica exacta de la cama matrimonial con dosel de madera tallada utilizada por el rey Enrique VII y su esposa Elizabeth de York. Todas las paredes de la estancia estaban recubiertas por paneles de madera de marrón oscuro, de techo alto y suelos de tarima. Estaba delicadamente decorada y amueblada con muebles del siglo XV. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fue que delante de una de las ventanas, había una bañera de dos metros de largo de mármol italiano. Me pareció todo tan impresionante y, a la vez, tan romántico, que girándome sobre mis talones, me colgué del cuello de Andrew y le di un suave beso en la boca. 


    —Jo, Andrew, es preciosa la habitación. Me siento como una reina —le dije.


    —De eso se trata —me contestó muy sonriente cogiéndome de la cintura—. Este fin de semana tú eres la reina indiscutible de este lugar.


    Nos volvimos a besar. Esta vez, con más ímpetu.


     


    Llegó la tarde y empezaron a venir sus padres, hermano y amigos de cada uno. Una vez que todos estuvieron instalados en sus habitaciones, bajamos al salón para la cena. El salón era estrecho y alargado, con una gran chimenea de fuego, en la pared del fondo, en el centro. A ambos lados de la chimenea había dos aspilleras desde las que dos caballeros vestidos con sus armaduras nos vigilaban, y encima de ella estaba el escudo del castillo atravesado por ocho espadas.


    Para podernos ver todos bien, colocaron la mesa en U y pudimos sentarnos de forma que nos podíamos escuchar unos a otros sin problema. La cena fue exquisita y tras terminarla nos trasladamos al salón de estar, donde nos pudimos sentar a tomarnos unas copas y escuchar un magnífico concierto de piano, ofrecido por uno de los dueños del castillo. Era todo tan idílico que cuando nos fuimos a dormir parecía que estaba subida a una nube de lujo y glamour, pero de hacía cinco siglos.


    Al llegar a la habitación, Andrew me bajó de la nube de golpe, al apretarse contra mí y susurrarme al oído:


    —¿Quiere la reina compartir su lecho esta noche con el rey?


    Me hizo tanta gracia la pregunta que le contesté:


    —Hombre, si no lo comparto a ver dónde va a dormir su majestad ¿en el suelo? ¿O quizás en la bañera de mármol? —y sonreí picaronamente.


    Él se giró y mirando la bañera, me dijo, mientras que con su cuerpo me empujaba hacia la cama:


    —Pues no sé. Si duermo esta noche ahí, quizás mañana no tengas novio con el que casarte porque igual se me quedan los músculos tan entumecidos que no me puedo ni mover.


    —Mmm… —gruñi, chasqueando la lengua —Está bien. Te dejaré que compartas lecho, pero nada de sexo —puntualicé, en broma.


    —¿Cómo? —preguntó Andrew escandalizado, creyendo que hablaba en serio —¿Me vas a tener toda la noche rozando tu cuerpo sin poder poseerlo?


    —Es nuestra noche antes de la boda. Según marca la tradición, el novio no puede tocar a la novia hasta la noche de bodas —seguí la broma.


    —¿Y esa tradición de dónde la has sacado? No la había oído nunca.


    —De mi barrio. O eso me dijo a mí mi madre, la primera vez que me casé.


    —¿E hiciste caso?


    —¡Pues claro!


    —¿Me estás diciendo que la noche antes de casarte con tu ex, no dormisteis juntos después de convivir durante dos años?


    —Ajá.


    Andrew me miraba totalmente anonadado sin saber qué decirme. Seguía sin darse cuenta que le estaba tomando el pelo. Se quedó pensativo por unos segundos, tras los cuales, dijo:


    —Está bien. Si eso es lo que deseas, lo cumpliré. Pero te advierto que no pienso abrazarte ni acercarme a ti si no, no seré capaz de contenerme. Y nada de dormir desnudos porque si no…


    —Pues entonces me dirás cómo lo vamos a hacer, no traemos pijama.


    Andrew me miró con cara de fastidio.


    —Vale. Pues como la cama es grande, tú en un extremo y yo en otro.


    —Ok —seguí aguantando la broma.


    Nos quitamos la ropa y nos metimos bajo la sábana. Aunque era julio, allí en Escocia las noches de verano no son muy calurosas y siempre se agradece poder taparte con una sábana cuando más caen las temperaturas, al amanecer.


    Andrew cumplió y muy a su pesar, se puso lo más cerca que pudo del borde de la cama. Y yo… bueno…yo le tenté para ver hasta cuánto aguantaba.


    Estaba tumbado boca arriba con las manos encima de su cabeza, cuando me escurrí por debajo de la sábana y me arrimé hasta su pecho. Él me miró con los ojos entornados sospechando que iba a hacer algo y me dijo, al ver que iba a tocarle:


    —¡Ah no! Has dicho que nada de sexo esta noche. Hasta mañana que tengamos que consumar el matrimonio no hay nada que hacer.


    Posé una mano sobre su pecho, empecé a jugar con su vello tirando de él con mis dedos y le dije, con voz de niña buena:


    —Ya, pero podríamos hacer una excepción —y bajé mi mano totalmente abierta por su vientre plano hasta llegar a su vello púbico donde encontré su más que evidente erección.


    Él agarró mi mano y retirándola de su miembro, dijo:


    —No, no, no. Es lo que tú has querido ¿no? Pues ahora te aguantas.


    —¿Y tú? ¿podrás aguantarte? —le pregunté mientras volvía a atacar con mi mano a su bajo vientre.


    —Mmm —gimió al notar cómo se lo acariciaba.


    Por un momento estuvo tentado de ceder, pero se lo pensó mejor y cogiéndome de nuevo la mano, la apartó.


    —No seas mala, Tich. Tú no quieres sexo y yo lo respeto.


    —Jo, pero es que eso no es verdad. La nena sí quiere —le dije con voz traviesa.


    Él se rio. Sabía que estaba jugando con él y que no había dicho en serio lo de no tener sexo, pero quería hacerme de rabiar. Y yo contra más me negaban el fruto prohibido, más excitada estaba.


    —No. He dicho que no —dijo, intentado sonar firme y serio, al tiempo que volvía a retirar mi mano de su miembro.


    Puse cara de puchero y ojitos de gato suplicante, y antes de que le diera tiempo a responder, bajé la cabeza por su vientre y cogiendo su pene me lo metí en la boca.


    Andrew arqueó su espalda al notar cómo mis labios humedecían su miembro y soltó un gemido de placer.


    —Ah… Dios, Tich, así es imposible que no me convenzas —dijo a media voz y sin intentar pararme o negarse a que siguiera.


    —¿Quieres que pare? —le pregunté para fastidiarle.


    —¡No, no! —casi gritó, mientras con una mano empujaba mi cabeza para que no sacara mi boca de su pene.


    Al tiempo que yo me deleitaba con su amigo, Andrew pasó su mano por mi espalda y la bajó hasta mi culo que apretó con todas sus ganas.


    —Mmm… qué culito tan duro tienes. Cómo me gusta tocarlo.


    Tras masajearlo un poco, bajó su mano por las curvas de mis nalgas, la coló por entre mis muslos y me metió tres dedos en mi sexo. Al notar sus dedos dentro, noté cómo mi sexo se lubricaba y me disponía a ser invadida por algo más gordo que tres simples dedos. Moví mis caderas un poco, pero al tener los muslos demasiado juntos, los dedos de Andrew no podían explorar mucho mi interior. Me puse de rodillas y separé bien las piernas para que pudiera mover mejor su mano y seguí chupándosela. 


    Llegó un momento que mi excitación era tan colosal que dejé de lamer su pene y girándome me puse delante de Andrew a cuatro patas y le meneé el culito, como si fuera un perro meneando la colita, exigiéndole:


    —¡Métemela, ya!


    Andrew obedeció como un corderito y poniéndose de rodillas detrás de mí, me penetró en un golpe seco que llenó todo mi cuerpo de placer, al notar como toda mi cavidad interior era invadida y rellenada por su polla. Empecé a balancear mi cuerpo adelante y atrás, mientras él empujaba con fuerza su pene en mi interior, provocando que su pubis chocara contra mis glúteos y sintiera como la punta de su polla se chocaba contra la pared de mi útero, provocándome un escalofrío por cada vez que golpeaba. Andrew empezó a darme azotes en una de mis nalgas y con la otra mano apretando bien fuerte mi cadera, me ayudaba en mi movimiento para apretarme más contra él cuando acercaba mi trasero a su pubis. 


    Tras un rato, empezó a aumentar el ritmo de sus empujes y yo también, coló una mano por debajo de mi vientre y empezó a tocarme el clítoris con la yema de sus dedos, moviéndolo con rapidez arriba y abajo y apretando con fuerza. No necesité mucho para alcanzar el orgasmo y cuando las sacudidas irrumpieron en mi cuerpo, cerré mis puños sobre la sábana y solté un largo gemido de placer. 


    Andrew siguió sacudiéndose contra mi trasero hasta que poniéndose muy rígido jadeó como saliéndole de las entrañas y tras eyacular, dejó caer su cuerpo encima de mi espalda. Debido a su peso, mis piernas se fueron resbalando despacito hasta quedarme tumbada totalmente boca abajo con él encima de mí, respirándome en la oreja.


    Nos tumbamos de costado, mi espalda pegada a su pecho y con su brazo rodeando mi cintura, dispuestos a dejarnos engullir por Morfeo. Estaba a punto de que me embargase el sueño cuando oí la voz de Andrew:


    —¿Estás nerviosa, Tich? —me preguntó.


    —No ¿y tú?


    —Mucho —me contestó al momento.


    Me giré para mirarle a los ojos.


    —¿Por qué? ¿Porque todo salga bien?


    —Sí, bueno. Por eso y porque… —se detuvo a pensar un momento —casarse no es algo que se deba a hacer a la ligera. Hay que estar muy seguro de que quieres casarte con esa persona y que sea para siempre, pero, como muy bien sabes tú, eso es imposible de predecir.


    —¿Tienes miedo de que no salga bien nuestro matrimonio?


    —No. Sé que esa posibilidad está ahí y que nadie sabe cuando se casa, si será para toda la vida o no, aunque todos deseemos que sí lo sea.


    —¿Entonces?


    Andrew me miró fijamente pudiendo ver en sus ojos cierto temor. Durante un minuto estuvo en silencio, cavilando si debía o no abrirse y dejarme saber su temor. Finalmente, habló.


    —Tengo miedo que dejes de quererme, como te pasó con tu ex. No sé si sería capaz de vivir, sabiendo que tú ya no me quieres.


    Le miré con toda la ternura que pude transmitir con mi mirada. Estaba segura que jamás dejaría de quererle. Él era el amor de mi vida y pasase lo que pasase, siempre lo sería. Eso, nada ni nadie lo podría cambiar jamás.


    —Eso no pasará nunca —le dije con firmeza—. Eres el primer hombre en mi vida que estoy segura que amo de verdad y eso no cambiará nunca. Siempre serás mi primer amor y ese nunca se olvida.


    Le besé con suavidad en los labios.


    —Te quiero, Andrew, y siempre te querré.


    Andrew me devolvió el beso, me abrazó con más fuerza y ya no me soltó en toda la noche.


     


    A las ocho de la mañana, mientras notaba cómo una especie de gota de agua me mojaba el costado de mi cuello y, resbalando, bajaba por mi hombro, una voz de ultratumba se colaba en mis sueños:


    —Despierta, Tich —y notaba que la gota volvía a empezar su recorrido—. Vamos perezosa, abre los ojos.


    —Mmm —gruñí por la molestia.


    —Vamos, Tich. Tenemos que desayunar y ducharnos antes de que esté aquí Martina con todo su séquito de esteticistas —otra vez la gota, aunque esta vez al estar un poco más despierta, comprobé que eran los labios de Andrew besándome por esas partes de mi cuerpo.


    —Cinco minutos más, por faaaa.


    —Me vas a obligar a tomar medidas más drásticas para despertarte. Vamos, Tich.


    —¿Cuáles? —pregunté erróneamente.


    —Esta —y abriendo bien su manaza me dio un manotazo en todo el culo que me despertó de un golpe.


    Me giré bruscamente del sobresalto y le dije en tono enfadada, aunque no podía evitar que una sonrisa se me escapara de mi cara:


    —¡Serás bruto! Así tratas a tu futura mujer ¡Animal!


    —Sí, sobre todo si es una dormilona y no quiere levantarse para casarse conmigo —dijo Andrew, riéndose a más no poder al ver la cara que había puesto al recibir el cachete.


    Me eché encima de él y cogiéndole de las manos, le levanté los brazos por encima de la cabeza. Bueno, en realidad él me dejó que se los levantara. 


    —Y si ahora te castigo y te digo que no me caso contigo.


    Él me miró divertido y en un rápido movimiento, me giró, se puso encima de mí atrapándome con el peso de su cuerpo y sujetándome por las manos, encima de mi cabeza.


    —¿Y si el castigo te lo infrinjo yo? —me dijo, al tiempo que clavaba su rodilla entre mis piernas y empezaba a acoplarse.


    —Ah, no. Me das un azote porque no me despierto y ahora quieres perder el tiempo en follarme. ¡Ni hablar! ¡Te has quedado sin polvo mañanero! —y apreté mis piernas contra él lo más fuerte que pude.


    Él me miró extrañado. Era la primera vez que me negaba a tener sexo con él. ¿En serio? ¿O estaba de broma como anoche?


    No bromeaba. Ya eran las ocho y cuarto y a las nueve, Martina, ya estaría llamando a la puerta. Teníamos que desayunar y ducharnos y a mí no me gustaba desayunar como los pavos, a toda prisa. Si nos poníamos ahora a hacer el amor, mínimo estaríamos veinte minutos, con lo que en menos de una hora hacer todo lo demás, me parecía estresarme antes de que empezara el día. E iba a ser un día muy largo y estresante, así que ¡no había sexo!


    Me revolví debajo de él para que se apartara. Andrew comprendió que no estaba de broma y se apartó con gesto disgustado por mi negativa. Me dispuse a levantarme, pero antes de hacerlo, acerqué mis labios a los suyos y dándole un tierno beso, le dije:


    —Me encantaría hacer el amor contigo ahora y a cualquier hora, pero se nos echa el tiempo encima. Esta noche si quieres no dormimos y estamos toda la noche enganchados como los perros —y me reí.


    —No hace falta tanto —contestó con cierto alivio en el rostro y se rio.


     


    A las nueve en punto un cortejo de personal llegaba al castillo. Martina era la primera en aparecer por la puerta y empezar a dar órdenes a todo el mundo: a las estilistas que tenían que hacer el milagro de dejarme como una bella novia; a los que tenían que levantar la carpa y preparar la mesas para el convite; las decoradoras de la capilla donde sería la ceremonia; los de sonido para que se oyera bien la música del baile y otros tantos operarios que no sabría decir para qué estaban ahí.


    A partir de ese momento no volví a ver a Andrew. Yo me arreglaría en nuestra habitación y él se trasladó a la de sus padres que es donde se pondría guapo. Mi hijo, no tuvo ninguna prisa por arreglarse y estuvo en la cama hasta casi las 11. Yo me puse de los nervios porque a las 12.30 era la ceremonia y tenían que estar todos arreglados antes de que yo apareciera por la puerta de mi estancia, para salir hasta el castillo y dirigirme a la sala que hacía de capilla.


    A las 12, Sandra, ya arreglada y muy guapa, vino a mi habitación para ayudarme a vestirme. La peluquera ya me había hecho un peinado sencillo. Me había ondulado todo el pelo para darle volumen y que pareciese que tenía una hermosa cabellera. Sujetándolo con un pasador de plata por detrás de mi cabeza, había sacado una cola que caía en cascada sobre mi hombro derecho. 


    La maquilladora había disimulado todas las imperfecciones y manchas de mi piel y me había puesto un maquillaje sencillo, que resaltaba la forma de mis ojos, mis pestañas y mis labios, pero que apenas se notaba y parecía que no llevaba nada sobre mi cara.


    Acababan de irse las dos cuando Sandra entró. Yo estaba en ropa interior y ella, sacando el vestido de su funda, con sumo cuidado lo puso encima de la cama para estirarlo un poco. Era un vestido de color blanco roto de corte diosa griega. La tela era de chiffon de seda, cubierta por gasa transparente, lo que hacía que la falda cayera de forma muy ligera y bonita. Tenía un escote en V sujeto por dos tirantes bordados en color lila, bordado que también llevaba desde debajo del busto hasta la cintura en el mismo color, como dando un tono de alegría al color perla del vestido. La espalda estaba también abierta en V y la falda caía hasta terminar en una cola de un metro treinta centímetros.


    Como complementos llevaba tan solo: unos pendientes largos de oro blanco, con dos orquídeas en línea, terminando en forma de lágrimas de cristal de Swaroski; el anillo de compromiso y la pulsera de oro que me regaló Andrew por navidad.


    Sandra me ayudó a ponerme el vestido y abrochármelo por un costado, y me puso los zapatos de color lila, a juego con el bordado, de unos 10 centímetros de tacón. Estaba dándome los últimos retoques cuando empecé a oír el sonido de una gaita. Eso significaba que la hora estaba cerca y que ya estaban empezando a llegar los invitados. Hasta ese momento estaba tranquila y templada, pero al oír la gaita los nervios se apoderaron de mí y pensó mi raciocinio:


    —¿Cómo me he podido meter yo en este lío? Estoy ya mayor para toda esta parafernalia —dije en voz alta, sin darme cuenta que Sandra me había escuchado. 


    —No pienses eso Elia —me sorprendió ella al contestarme —Lo haces por él. Andrew desea casarse contigo y tú aún eres joven para volverte a casar. Aparta todos esos pensamientos de tu cabeza y disfruta de este día, sin pensar en nada más que estar al lado del amor de tu vida —y me abrazó con cuidado de no arrugarme el vestido, el peinado y todo lo bella que me habían puesto.


    Llevaba razón. Estaba Andrew tan seguro de que yo era la mujer de su vida que apenas cuatro meses después de pasar nuestra primera noche juntos, me había pedido en matrimonio y yo, apenas dos semanas después de conocernos, ya le amaba con locura. Hice caso a Sandra y me dispuse a vivir ese día con intensidad y a grabar en mi mente ese magnífico recuerdo.


     


    Quedaban unos minutos para que dieran las 12.30 cuando Javier vino a buscarme y me trajo un precioso ramo de rosas blancas y moradas. ¡Se me había olvidado por completo el ramo de novia! Martina, que estaba en todo, se lo había dado en el último momento. Me preguntaba de dónde había sacado la idea para un ramo así, ya que yo ni lo había elegido ni le había dicho mis gustos. Pero ahí estaba, el precioso ramo en las manos de mi hijo.


    Javier iba guapísimo con un kilt, que se puso muy a regañadientes, de color gris y una preciosa corbata de color azul, todo muy bien conjuntado. Estaba muy guapo. Tenía un hijo tan alto como Andrew y con unas pestañas tan largas que eran la envidia de muchas mujeres. Al correr y jugar al futbol estaba bastante fuerte. Se podía decir que tenía un pivón de hijo. Y con el kilt estaba muy atractivo. Sandra, a su lado, no hacía más que decirle que estaba muy sexi con ese traje. 


    Llegó la hora y me ofreció su brazo para salir de la habitación. Eso sí, debía de hacerlo con el pie derecho, como marca la tradición escocesa, para que me diera suerte. Esa fue una de las tradiciones que no se me podían olvidar y que Andrew, se encargó de recordarme unas veinte veces al día, durante la última semana.


    Nos dirigimos al castillo y, entrando por la puerta principal, fuimos a la sala donde se oficiaría el matrimonio. Cuando llegué, ya todo el mundo estaba en sus asientos. Ellas muy elegantes y guapas y ellos, todos, con kilt. Me sorprendió ver la variedad de colores que podía haber de una misma prenda, pero ahí estaban todos los hombres elegantes y, a la vez, muy guapos con su faldas escocesas. 


    Sin embargo, el más guapo de todos era Andrew, que me esperaba frente a una mesa de época, delante del funcionario que nos iba a casar. Su kilt era de tartán rojo y verde, chaqueta corta por la cintura con tres botones grandes, en forma de rombo, hasta casi el codo, en cada manga, chaleco negro, camisa blanca y pajarita negra. Pude fijarme que a un lado de cada calcetín verde, colgaba una liga de color rojo y, por uno de ellos, sobresalía el mango de un pequeño cuchillo. Cuando me vio entrar, sonrió y pude ver su mirada llena de amor y júbilo por verme aparecer. Javier me llevó hasta él y me entregó, tomando asiento en primera fila junto a su novia. En el otro lado de la sala, también en primera fila, estaban sus padres.


    Andrew cogió mis manos y poniéndonos frente a frente, se acercó a mi oído y me dijo:


    —Estas preciosa, Tich. Eres la novia más bonita que jamás he visto.


    —Tú también estás muy guapo —le contesté un poco nerviosa.


    El funcionario empezó a hablar dando la bienvenida a todos y explicando, como era norma, por qué estábamos ahí y qué es lo que se iba a celebrar. Dijo unas cuantas frases de rigor para la ceremonia y antes de pasar al momento entrega de anillos, dijo:


    —Creo que el novio tiene unas palabras que decir a la novia.


    Andrew asintió con la cabeza y aclarándose la voz empezó a hablar, clavando su mirada en mí:


    —Soy un hombre con suerte. Sé que todo lo que tengo ahora, se debe un tanto a mi esfuerzo y mi lucha y, otro tanto, a mi buena estrella. Me considero un hombre afortunado porque gracias a mi profesión he tenido experiencias maravillosas, he viajado a sitios espectaculares y he conocido a gente magnífica, que ahora son como mi familia. Sin embargo, precisamente esta vida que he elegido, no se llevaba bien con tener una pareja y sabía que me sería difícil encontrar a la mujer de mi vida, dejándole al destino que decidiera cuándo debía aparecer —se silenció por unos segundos, exhaló aire profundamente y continuó—. Un día frío de diciembre en una ciudad extranjera, el destino jugó su carta —y según dijo estas últimas palabras, sus ojos se abrieron más reflejando una felicidad inmensa —cuando oí la risa de un ángel. Esa risa se metió en mi mente y me llenó el alma con tanta agrado, que no pude evitar buscar a su dueña. Giré mi cabeza para saber quién se reía así. Y allí estabas tú, Elia, riéndote sin parar y gesticulando con todo tu cuerpo. No pude apartar mi vista de ti, me embriagaba oírte reír y ver cómo te movías. Cuando nuestras miradas se cruzaron y tú me sonreíste, supe inmediatamente que me había enamorado de ti y tan sólo al segundo día de estar juntos… tuve claro, que tú eras la mujer de mi vida. Te quiero, Elia, mi bonita casualidad.


    —“Ooooh” —se oyó decir por algunas de sus amigas.


    Oírle decir eso delante de todo el mundo me desarmó por completo. ¡Dios, cómo quería a ese hombre! No sabía de donde sacaba esas frases tan llenas de amor y cariño hacia mí. Supongo que le salían solas por la pasión que sentía por mí.


    Era mi turno de expresar mis palabras, pero ¿qué le podía decir que se acercara y fuera tan bonito, aunque solo una milésima, a lo que él me había dicho? Dijera lo que dijera no iba a producir el mismo efecto en los testigos que su discurso y me haría sentir una idiota. Sacudí mi cabeza, quitándome la idea de que tenía que decir algo que sobrepasase lo suyo y decidí, que sería tan sincera como él lo había sido. Ordené las ideas en mi cabeza, busqué las palabras apropiadas y armándome de valor, dije:


    —Siento no tener tan bellas palabras para explicar lo que siento por ti y estar aquí en este precioso momento de nuestro enlace —cogí aire—. En fin, intentaré ser tan sincera como lo has sido tú —dije con resignación—. Sabes Andrew, que tú no eres mi primera pareja —Andrew asintió—. Antes que tú he tenido dos compañeros más. Durante el tiempo que estuve con ellos, sé que los quise y mucho, pero no puedo decir que estuviera enamorada de ellos. Tras la ruptura con mi segunda pareja (Unai), llegué a la conclusión de que no me había enamorado nunca y que, por tanto, no era capaz de enamorarme de nadie. Quizás porque no sabía amar o quizás porque no había aparecido en mi vida el hombre adecuado. Sin embargo, un frío día de diciembre en mi ciudad natal —repetí sus palabras con una sonrisa —un guapo escocés, me asaltó para pedirme hablar conmigo y hacerme una propuesta un tanto extraña, pero interesante. Algo en mi interior me dijo que era un buen hombre y que no tenía que temer aceptar su propuesta, que siguiera a mi corazón y así lo hice. Mi alma no se equivocó. Porque apenas dos semanas después me di cuenta que, por primera vez, me había enamorado de verdad. Gracias, Andrew, por cruzarte en mi vida —y mirando a mi hijo, le dije—. Con tu permiso cariño. Sabes que tú eres a quien más quiero en esta vida, pero también sabes que es un amor diferente el que siento por ti —mi hijo asintió y me susurró: “y sin mi permiso”. Volví a posar mis ojos sobre Andrew y terminé mis votos —Tú eres el amor de mi existencia, Andrew. Ahora y siempre lo serás. Te quiero, mi “grandullón” —dije la última palabra en español.


    Mantuvimos nuestras miradas, mientras un manto de silencio caía sobre todos nosotros, incluido el funcionario que parecía no saber cómo seguir. Tras un minuto esperando a que el hombre hablara, Andrew giró su cabeza y le hizo un gesto de: “¿seguimos”. El hombre dejó de mirarnos fascinado y carraspeando dijo:


    —¿Tienen los anillos?


    Andrew miró hacia su hermano y le hizo una señal. Éste empujó a sus hijas que salieron y pasando por el pasillo formado por las hileras de asientos, se acercaron hasta nosotros. Las niñas preciosas con unos vestidos verdes agua, a juego con sus ojos (heredados de la abuela materna), llevaban entre las dos un mullido cojín donde se veían dos alianzas de oro blanco y amarillo, atadas con unos preciosos lazos rojos. Andrew cogió el más pequeño, lo desató y cogiendo mi mano derecha lo deslizó por mi dedo anular, mientras repetía las palabras del funcionario:


    —Con este anillo, yo Andrew McCleary te desposo a ti, Elia Blanco, como compañera de vida para el resto de mis días.


    Cogí el anillo que quedaba y haciendo exactamente lo mismo, dije:


    —Con este anillo, yo Elia Blanco, te desposo a ti, Andrew McCleary, como compañero de vida para el resto de mis días.


    —Por los poderes que me otorga el ayuntamiento de Glasgow —continuó el funcionario—, yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    Andrew dio un paso hacia delante, muy despacio, acercándose más a mí, cogió mi rostro entre sus manos y poso sus labios sobre los míos. Le rodeé con mis brazos por la cintura y apretándole contra mí, le correspondí oprimiendo mis labios contra los suyos. Al sentir el ardor de mi beso, Andrew, en vez de separarse, lo prolongó mucho más. 


    Parecía como si no quisiéramos terminar nuestro primer beso de casados y los dos aferrábamos nuestros labios el uno al otro, llegando a perder el sentido del tiempo. Hasta que un tímido aplauso, seguido después por otros más, nos despertó y nos dimos cuenta que seguíamos besándonos, mientras todos esperaban. En ese momento, Ken gritó:


    —Deja algo para la noche de bodas, Andrew. No te la comas aún. —y todos los invitados se echaron a reír.


    Tras la ceremonia salimos al jardín del castillo donde se iba a dar el coctel a los invitados, mientras nosotros saludábamos a todo el mundo. Después del coctel nos sentamos a la comida y tras terminar el convite, bailamos el ceilidh hasta la noche. Andrew y yo hablamos con cada uno de nuestros invitados y nos preocupamos porque todos lo estuvieran pasando bien. Abrimos el baile típico escoces y bailamos otros tantos, como pareja o pareja de otros. Disfrutamos del día de nuestra boda y aunque a mí me mataban los pies, bailé todo lo que pude y más.


    A las siete y media volvimos a ofrecer un coctel para que pudieran cenar y bajar un poco el nivel de alcohol en sangre que tenían la mayoría de ellos, pero esta vez en el salón donde habíamos cenado la noche anterior. Y en ese mismo sitio empezó, horas después, el tiempo de discoteca para los más jóvenes. Siendo un DJ el encargado de amenizar la noche hasta que no quedara nadie en pie.


    Nosotros aguantamos hasta media noche y después de ir despidiendo, poco a poco, a los invitados que se retiraban a sus casas a descansar, nos dispusimos a marcharnos nosotros también a nuestra habitación. Cuando me fui a despedir de mi hijo, vi que estaba muy animado y entretenido con algunos compañeros de rodaje de Andrew que tenían más o menos la misma edad. Javier sabía hablar muy bien inglés y Sandra también, con lo que podían comunicarse perfectamente con sus nuevos amigos. Me alegró mucho ver que mi hijo estaba disfrutando en la boda de su madre y que se iba a llevar un buen recuerdo de ese día.


    

  


  
     


    28


    Noche de boda



     


     


    Andrew y yo nos retiramos a nuestros aposentos un poco cansados de la tensión de todo el día. Todo había salido perfecto y, tras despedir a Martina, que ya había cumplido con su trabajo, nos fuimos a nuestra magnífica habitación.


    Cuando entramos, vi que toda la habitación estaba iluminada por velas y no por la luz de las lámparas, una suave música relajante sonaba por toda la habitación y la bañera de mármol estaba llena de agua, con pétalos de rosas rojas flotando en su superficie y una botella de champan, con dos copas, esperando en una mesa, al lado.


    —Qué majos son estos del castillo, mira qué bonito lo han preparado todo para que nos relajemos —dije inocentemente.


    —No han sido ellos. He sido yo —contestó Andrew, detrás de mí.


    Me giré y rodeándole el cuello con mis brazos, le miré embobada.


    —¿De veras?


    —Sí. Quería que antes de meternos en la cama nos relajásemos, después del día tan largo que hemos tenido, y pedí que nos preparan la bañera y el champan.


    —Ay, Andrew, tú sí que sabes cómo llegarme al corazón —y le besé con mucha ternura.


    —Nada es suficiente para mi mujer —me dijo y rodeando mi cintura me besó también.


    Cogió mi mano y me llevó hasta el pie de la bañera. Iba a empezar a quitarme el vestido, cuando él sujetó mis manos y me dijo:


    —Déjame a mí.


    Buscó la cremallera por la que me había abrochado el vestido y haciéndole un gesto con la cabeza le indiqué el costado en el que estaba. Él la bajó muy despacio, como deleitándose de la recta de mis costillas y la curva que se formaba cuando, llegando a mi cintura, continuaba por la cadera. Con mucha suavidad, metiendo un dedo por un tirante lo deslizó para que se bajara por un brazo y, después, hizo lo mismo con el otro.


    Los dos tirantes se apoyaron sobre mis muñecas y sacando mis manos, el vestido se deslizó por mis piernas hasta caer como una cascada a mis pies. Saqué mis pies del vestido y Andrew se agachó para retirarlo y tirarlo sobre un sillón. Al levantarse, subió sus manos acariciando mis piernas, rozando mis caderas, dibujando mi cintura, hasta llegar hasta mi sujetador, mirando mi cuerpo con devoción y sintiendo que deseaba tocarme cada una de mis curvas.


    Sus manos se posaron por detrás y me desabrocharon el sujetador dejando mis pechos libres de su prisión, rozándolos suavemente. Después bajaron hasta llegar a mis piernas y con mucha delicadeza deslizó las ligas que me sujetaban las medias, para, sacándome primero los zapatos, quitármelas. Por último, me bajó el tanga que llevaba y al estar agachado con la cabeza a la altura de mi pubis, agarró mis nalgas y me dio un suave beso en mi vientre. 


    Se puso de pie. Era mi turno.


    Le fui quitando la ropa como él, lentamente, y poco a poco. Le desnudé el torso y, según lo dejé al descubierto, recorrí su ancho pecho con mis labios. Me dispuse a quitarle el kilt, y tras desabrocharle el morral, le quité el alfiler que sujetaba la falda y cuando fui a soltarla, me tuvo que ayudar porque no sabía por dónde empezar a desenroscarla de su cintura. 


    Por fin, la falda cayó a sus pies, la aparté tirándola al mismo sofá en el que estaba mi vestido, y empecé a bajarle los calcetines verdes, no sin antes sacar el cuchillo que tenía en uno de ellas. Le quité los zapatos y le saqué los calcetines, tras lo cual se quedó totalmente desnudo delante de mí. Incorporándome y poniéndome de puntillas, alcancé su boca y le besé con dulzura.


    Se metió en la bañera de mármol y ofreciéndome la mano, me ayudó a entrar también sin que me resbalase. Él se sentó en la cabecera apoyando la espalda en la pared de la bañera y yo me senté en medio de sus piernas, apoyando mi cabeza en su hombro. Cogió la botella de champan, la descorchó y sirvió el líquido dorado en los dos vasos que había en una bandeja. Cuando estuvieron llenos, me dio uno e hizo un brindis:


    —Por mi bella mujer, Elia. La más bonita y maravillosa mujer que un hombre podría tener a su lado. Y yo tengo la inmensa suerte de tenerla a ella al mío.


    Chocamos nuestros vasos y bebimos.


    —Por mi apuesto marido, Andrew —dije yo, copiando sus palabras—. Por mimarme y quererme, haciendo que cada día esté más enamorada de él.


    Chocamos nuestros vasos de nuevo, bebimos y nos besamos. 


    Nos quedamos en silencio disfrutando del agua caliente y de la sensación de relax que nos transmitía la música, la quietud del agua y el roce de nuestros cuerpos. 


    —Lo siento —le dije, tras un rato solo oyendo nuestras respiraciones.


    —¿Por qué? —se sorprendió Andrew.


    —Lo siento por, quizás, no haber puesto todo el interés que debiera en organizar la boda. No es que no quisiera casarme contigo, pero, no sé… —me detuve a pensar cómo explicarle mis sensaciones.


    —No tenías ilusión —añadió él.


    —Sí, sí la tenía. Claro que la tenía. ¿Cómo no iba a tener ilusión casarme contigo? Eres el amor de mi vida y a cualquier mujer le haría ilusión casarse con el hombre de su vida —repliqué —No, no era eso. No sé cómo explicarlo. Era como… —no me salían las palabras para decirle lo que sentía.


    ¿Cómo explicarle que no era importante para mí casarme o tener un documento que dijera que estábamos unidos como marido y mujer? Para mí hacía tiempo que lo éramos, en la distancia, pero él era el único hombre de mi vida y con el único que quería estar. 


    —No importa —me dijo él—. Sé que lo has hecho por mí. Con eso me basta.


    —Eso será suficiente para ti, pero no para mí. Quiero poder explicarte por qué no he sido la novia perfecta.


    —Para mí lo has sido —me interrumpió él—. Has accedido a casarte en Escocia y donde yo he elegido. Te has adaptado a las tradiciones escocesas. Has logrado que tu hijo se pusiera el kilt para ser tu padrino, como marca la tradición y, encima, tú estabas hermosísima con ese vestido. ¿No crees que es suficiente para hacer que un hombre se sienta feliz el día de su boda?


    —Sí, bueno… pero… —iba a soltarle mis pensamientos cuando me cortó de nuevo.


    —No hay peros que valga. Está todo dicho, no tienes que justificarte de nada.


    —Pero yo quiero hacerlo —le corté secamente y muy seria. Él me miró boquiabierto y se cayó, dándome la oportunidad de hablar —Te agradezco que le quites importancia a mi falta de interés en preparar la boda, pero solo quiero que sepas que no ha sido por ti sino por mí —inspiré aire y le solté mis más hondos pensamientos—. Ya me casé una vez y tras mi divorcio, tuve claro que no necesitaba ningún papel, ni ninguna ceremonia para sentirme unida a otra persona. Para mí hace mucho que tú y yo somos marido y mujer, un matrimonio un poco raro por lo de la distancia, pero un matrimonio al fin y al cabo. Por eso, como no veía importante que fuera oficial, quizás por ello no he sido la organizadora perfecta.


    —No sabía exactamente por qué, pero sí supuse que era por tu primera boda —reflexionó Andrew—. Por eso le dije a Martina, cuando me llamó al segundo día de estar contigo desesperada porque según palabras textuales: “no había visto una novia con menos interés que tú” —y se rio recordando ese momento—, que no se preocupara y que lo que tú le dijeras bien estaba y si tenía dudas me llamara o escribiera cuando quisiera, que yo en cuanto pudiera le contestaría. No te voy a negar que la pobre me ha llamado más veces de las que me hubiera gustado, pero bueno…al final todo ha salido bien y eso es lo que importa.


    —Gracias.


    —¿Y ahora por qué me das las gracias?


    —Por estar ahí, en la sombra, controlando todas mis meteduras de pata en la organización.


    —¿Qué meteduras de pata? —preguntó atónito.


    —Pues, por ejemplo, lo de la música o el que no me acordara del ramo.


    —Ah, bueno ¿eso? Lo de la música no fue culpa tuya. Tú no sabías la tradición de bailar las danzas típicas escocesas en una boda. Te guiaste por lo que hacéis en tú país, pero al ser escocesa, quedaba mucho mejor si se hacía según la tradición. Y en cuanto al ramo, eso fue gracias a Martina. Menos mal que estaba en constante contacto conmigo que si no, hubieras sido la primera novia sin ramo —y se rio de nuevo—. Como te digo has sido la novia más inusual que ha tenido en su vida —y me dio un dulce beso en la sien.


    —¿Pero el ramo lo eligió ella o tú? Porque me ha encantado el detalle de que llevara rosas moradas. ¿Cómo sabía ella que mi vestido tendría un bordado de ese color?


    —No lo sabía. Yo le di la idea. Sé que es tu color favorito y le dije que me daba igual el tipo de flor, pero que tenía que llevar la mitad de ese color. Y yo no sabía que tu vestido llevara ese color, pero lo supuse porque sé que te gusta mucho.


    Giré mi cabeza y le miré con recelo.


    —Mmm…me parece a mí que me estas conociendo muy bien —dije, en tono de broma.


    Él me sonrió y tomando el vaso dio un sorbo al champan, tras lo cual lo dejó en la mesa y cogiendo mis manos las puso encima de las suyas para observar los dos anillos que llevaba.


    —En esas dos joyas está repartido mi corazón. La mitad en cada una, Sra. McCleary.


    Le miré extasiada, subí mi mano hasta su mentón y acariciándole, le dije:


    —Te quiero, Sr. McCleary —y le besé.


    Estuvimos en la bañera durante un rato más, hasta que vimos que era hora de ir a la cama.


    Andrew salió primero y se secó con una toalla que había en un sillón a un metro escaso de la bañera. Y después, me ayudó a salir y con la misma toalla empezó a secarme el cuerpo. Me dejé hacer. Me encantaron ese tipo de atenciones. Cuando terminó, me cogió en brazos y me llevó hasta la cama donde me dejó con mucha suavidad. Se tumbó a mi lado, de costado, y se quedó mirándome sin pestañear.


    —Eres mi locura, Elia —dijo, al tiempo que posaba su dedo índice en el puente de mi nariz y empezaba a deslizarlo hasta la punta —Me perturba todo tu cuerpo, tu piel tan suave y tus redondeces. No puedo parar de desearlas y de desearte.


    Bajando su dedo por mis labios, los bordeó para perfilarlos, y de ahí siguiendo por mi barbilla hasta mi cuello, dibujó la forma de mi clavícula. Continúo por el medio de mi pecho, pasando su dedo por entre el canalillo de mis senos, desviándolo para perfilar primero un pezón y después el otro, provocando que ambos se endurecieran en apenas un segundo tras su roce. Siguió bajando hasta mi vientre, rodeando mi ombligo y desplazándose hasta mi pubis donde acarició levemente mi pepita. Al notar la yema de su dedo en mi clítoris me estremecí de placer y mi espalda se encorvó.


    Andrew se puso encima de mí e hizo el mismo recorrido, pero esta vez con su boca, besándome ahí donde había tocado con su dedo, llegando a mi entrepierna donde se entretuvo un momento, pero sin profundizar en ella, volviendo a subir, por el mismo camino, besándome con más fervor por todo mi torso. Llegando a la altura de mi cara, me besó con efusión y haciendo un rápido movimiento se acopló entre mis piernas y empezó a moverse dentro de mí. 


    Con las manos en mi trasero, me levantaba las caderas para meterse más adentro, sintiendo cómo su pene lo ocupaba todo. Se movió rítmicamente ofreciéndonos a ambos un hondo placer, sin dejar de besarnos con pasión. 


    Sus movimientos empezaron a subir en intensidad y sintiendo que su cuerpo se ponía rígido, supe que estaba llegando su momento. De repente, se paró en seco y dijo firmemente:


    —¡No! No quiero terminar aún.


    Me sorprendió notar como se retiraba y se echaba a un lado, acostándose a mi lado, de costado, y mirándome, metía una mano por debajo de mi cuerpo y, con la otra, me abrazaba por la cintura. Pasé una pierna por encima de su cadera, encadenando nuestros vientres, quedando su pene atrapado por mi pubis, pero sin poder entrar en mí.


    Cuando estuvimos atados el uno al otro, me besó y me dijo:


    —Esta noche quiero saborearte toda entera y quiero hacerlo lentamente.


    Besándonos cándidamente y acariciándonos con nuestras manos por nuestras espaldas, estuvimos un buen rato hasta que el deseo de sentirle dentro se apoderó de mí y empujándole para que se pusiera boca arriba, me puse encima de él.


    Tumbándome sobre su pecho le besé en la boca y bajando mis labios por su cuello, poco a poco, me fui deslizando hasta su vientre. Llegué hasta su pene y besándole con mucho cuidado la punta, volví a subir por donde había bajado, dándole las mismas caricias, para terminar besando a su dueño en los labios. Metí una mano entre mis piernas y cogiendo su miembro me lo introduje, empezando a cabalgarle cual experta amazona.


    Cuando sentí que me llegaba el momento, hice lo mismo y parándome en seco, me separé y volví a tumbarme encima de él todo lo larga que era. 


    Deslizándose a un lado Andrew, se deshizo de mi cuerpo. Quedándome tumbada boca abajo, se echó encima de mi espalda y sentándose sobre mi trasero, empezó a acariciarme la espalda con sus grandes manos, como si me estuviera dando un masaje. Notaba su duro pene aplastándose contra mi rabadilla y cuando pegó su pecho en mis omoplatos, se coló entre mis nalgas.


    Apoyando sus labios en el torso de mi cuello, empezó a besarme y yo a retorcerme bajo su cuerpo. Sabía que esa era la parte de mi cuerpo que más placer me producía cuando me besaba y, por eso, lo estaba haciendo. Quería verme retorcerme de gozo.


    Mis caderas empezaron a moverse de un lado a otro y golpeando con los dedos de mis pies en la cama, intentaba zafarme de él. Era tal el estado de exaltación que me producía que me besara por ahí que, para poder aguantarlo, necesitaba mover mi cuerpo como si estuviera luchando por salvar mi vida. Todos los poros de mi piel se estremecieron mientras estuvo besándome, durante un buen rato, y el vello de mis brazos se erizó, abandonándome, finalmente, a los escalofríos que me producía.


    Andrew bajó una mano y pasándola por debajo de mi vientre, me elevó un poco las caderas y colando su pene en mi interior, empezó, de nuevo, a hacerme el amor. Mientras movía su pene en mi interior y notaba como rozaba las paredes de mi vagina, entrando y saliendo, él no dejaba de besarme en mi zona erógena por excelencia, lo que provocó en mí un enorme placer.


    Al igual que las veces anteriores cuando sentíamos que estábamos a punto, nos parábamos. No queríamos terminar aún. Era nuestra noche de bodas y más que hacer una simple consumación del matrimonio, queríamos amarnos profundamente y disfrutar mutuamente el uno del otro, en este nuevo estado en el que nos habíamos convertido.


    Andrew se tumbó a mi lado, frente a mí. Acercándome a él, le besé y le dije al oído.


    —Gírate para el otro lado. Déjame probar una cosa.


    Él, mirándome estupefacto, lo hizo y cuando tuve su espalda frente a mí, pasé una mano por encima de su cintura, apreté mi vientre contra su turgente trasero y empecé a besarle los hombros y la espalda, al tiempo que movía mis caderas apretándome contra él. Le pincé con delicadeza sus pequeños pezones y bajé con suavidad para rozarle sinuosamente su vientre, llegando hasta su pubis y jugando con su vello púbico antes de tocar su miembro. Andrew soltó una exhalación de regodeo, apretando más su trasero contra mi vientre.


    Moviendo mis caderas contra sus glúteos, besándole la espalda y apretándome todo lo que podía contra él para que notara también mi entrepierna, empecé a acariciar su pene delicadamente arriba y abajo, apenas rozándole con la yema de mis dedos. Andrew se revolvió al sentir mi mano sobre la punta de su pene y notar cómo, agarrándola con toda la mano, liberaba mi dedo gordo para, con la yema, acariciársela en círculos.


    Estuve un rato rozándole con mis labios y mi mano, hasta que no pudo más y girándose, se volvió a poner frente a mí, me separó las piernas y metiendo la suyas debajo de una de ellas, me penetró, sintiendo como, de nuevo, mi cuerpo se ponía rígido de la excitación y comenzando a mover mis caderas al unísono de las suyas.


    Parecía que esa postura iba a ser la última, pero no fue así. Cada vez el aguante era menor y la penetración duraba cada vez menos porque Andrew ya había llegado a un estado de ardor tan alto, que le era más difícil controlarse. Sin embargo, no quiso acabar ahí y volvió a separarse.


    En esta ocasión no nos tocamos, dejando que nuestros cuerpos descansaran un poco de tanta fricción y nos limitamos a besarnos y a jugar con nuestras lenguas y bocas. En vez de besarnos con brío y pasión, nos rozábamos los labios y acercando nuestras lenguas la una a la otra, apenas las chocábamos. A veces, yo me acercaba como si fuera a darle un beso con ardor y me limitaba a acercar los labios a los suyos, separándolos antes de que casi se juntaran. Era como un “te beso, pero no te beso”. 


    Estuvimos así, jugando con nuestras bocas durante un rato, hasta que Andrew decidió que ya habíamos experimentado lo suficiente con nuestros cuerpos y que ya había saboreado bastante el mío, con lo que tocaba llegar al final y liberar toda su pasión por mí.


    Como quería que yo también redimiera la mía, me cogió de las caderas y me pidió que me montase en su entrepierna. Hice lo que me pidió y tras meterme su pene, apoyé mis manos en su vientre y empecé a mover mis caderas. Él dobló sus rodillas, me agarró las caderas y empezó a subir las suyas al mismo ritmo que yo empujaba con las mías, consiguiendo así mayor fricción de nuestros pubis. 


    Como los dos llevábamos mucho tiempo conteniéndonos, no tardamos nada en sentir los escalofríos que nos anunciaban que el fin estaba cerca. Andrew se incorporó y pegando su torso al mío, notamos como ambos nos poníamos rígidos, nos gemimos en la cara notando nuestros alientos salir entrecortados por la excitación y experimentamos el orgasmo a la vez.


    Nos quedamos abrazados en esa posición durante unos minutos, acariciándonos las espaldas y dejando que el ritmo de nuestros corazones se recobraran. Tras lo cual, Andrew se volvió a tumbar y sin soltarme de la espalda, me obligó a tumbarme encima de él, apoyando mi cabeza sobre su pecho. Nos quedamos en silencio, dispuestos a que el sueño nos visitara.


    —¿Sabes que hemos practicado algo parecido al sexo tántrico? —pregunté, pronunciado la última palabra en español al no saber cómo se decía en inglés.


    —¿Sexo qué? —preguntó Andrew bastante pasmado.


    —¿No has oído hablar del sexo tántrico? Es que no sé cómo se dice en inglés, pero es sexo donde lo importante no es llegar al orgasmo sino disfrutar del cuerpo de tu pareja y producirle el mayor placer posible. 


    —Pues no, no lo había oído nunca. Pero si es como dices, parece que sí, que hemos practicado eso. 


    —Pues hay gente que puede estar horas y horas practicando el sexo tántrico sin correrse —añadí de información.


    —¿Cómo? ¿Horas teniendo sexo sin cansarse?


    —No, bueno… A ver… están horas y horas sin tener el orgasmo. Pueden estar horas teniendo sexo, pero como nosotros hemos hecho ahora, parando y dedicándose más a las caricias y a la sensaciones, que a la penetración.


    —Ah. ¿Y cómo sabes tú tanto de eso, Tich?


    —Bueno… —me dio un poco de vergüenza reconocer que tuve un época en la que me interesaba mucho por el sexo—, se podría decir que, después de mi divorcio, tuve una época de explorar todo el sexo que no conocía y di con este tipo de sexo.


    —Ah. Ya —dijo en tono complaciente, pero se calló lo que pensaba. 


    —¿Qué? —pregunté sabiendo que estaba pensando en algo.


    —Nada. Solo que…me alegro que tuvieras esa época. Ahora soy yo quien lo está disfrutando —y sonrió maliciosamente.


    Le miré lascivamente y le besé metiéndole mi lengua hasta casi la campanilla. Él me correspondió con efusión. Nos besamos unos minutos tras los cuales, me acomodé mejor, echándome a un lado de él.


    —Anda, vamos a dormir que parece mentira que después del día que hemos tenido, sigamos aún despiertos.


    —Mi apetito por ti, me mantiene despierto y alerta —contestó, abrazándome y acercándome más a él.


    Nos dormimos enseguida.
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    Apetito



     


     


    Después de la boda, los días hasta marcharnos a nuestra luna de miel, pasaron muy deprisa. Javier y Sandra se quedaron con nosotros en Glasgow y no solo aprovecharon para conocer la ciudad y sus alrededores, sino que también hicieron buenas migas con algunos compañeros de Andrew y salieron todos los días a tomar cervezas y a visitar tabernas.


    A nosotros nos acompañaban por las mañanas a hacer cualquier cosa: correr, comprar en el supermercado o ir de tiendas, pero en cuanto llegaba la tarde desaparecían y ya no volvíamos a oírles hasta que llegaban a casa bien entrada la noche. Eran jóvenes y no iban a estar mucho tiempo ahí, con lo que Andrew y yo les dimos toda la libertad que quisieron.


    El viernes nos despedimos en el aeropuerto y cada pareja voló a su destino. Nosotros, primero, íbamos a pasar nueve días en Tanzania, que por lo que pude ver en la información que nos había dado la agencia íbamos a estar muy ocupados haciendo safaris en los parques nacionales: de Taranguire, del Lago Manyara y de Serengeti, estando, en este último, dos días. Todos los safaris estaban concertados para hacerlos en 4x4 y para pasar el día entero disfrutando y viendo la fauna que allí habitaba, durmiendo cada noche en un sitio diferente.


    A parte de los safaris también haríamos otra excursión al Cráter Ngorongoro, el cual está declarado patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, siendo la caldera volcánica intacta más grande del planeta, y considerada como la octava maravilla del mundo. Entre sus muros de 600 metros de alto y sus 20 kilómetros de diámetro están las poblaciones más extensas de grandes mamíferos del mundo, en las que podíamos ver una gran variedad de animales y grandes depredadores.


    Y, por último, aprovechando que estaríamos en el Valle del Rift, pasaríamos un día con dos tribus de la zona: los bosquimanos y los Datoga.


    Tras nuestra estancia ahí, nos dirigiríamos a las playas de Zanzíbar donde nos podríamos relajar durante otros diez días más.


     


     


    Nuestra estancia en Tanzania fue alucinante. A pesar de que acabábamos agotados todos los días, mereció la pena los madrugones y las horas interminables de coche para trasladarnos de un lugar a otro. Los alojamientos todos eran de categoría superior con lo que el trato y las instalaciones nos ayudaban a descansar lo suficiente y a recargar las pilas para enfrentarnos al día siguiente. Andrew era feliz, le encantaba ese país y precisamente había querido compartir conmigo su pasión por la sabana africana. Las imágenes que quedaron grabadas en nuestras mentes, jamás se nos olvidarían, aparte de las cientos de miles de fotos que saqué.


    Tengo que reconocer que fue una semana dura. Nos levantábamos muy temprano, hacíamos viajes de varias horas y después de estar todo el día de un lado para otro, íbamos a un hotel donde cenábamos y nos acostábamos doliéndonos hasta las pestañas. Al sexto día yo ya estaba deseando que llegara el momento de irnos a Zanzíbar para poder relajarme y descansar, no así Andrew, si hubiera sido por él, nos hubiéramos pasado recorriendo todo África, de norte a sur, todo el verano.


    Por fin, llegamos a la playa de Zanzíbar y nos alojamos en un hotel donde teníamos una villa reservada. La villa, en realidad, era una cabaña de una sola planta, a pie de playa, totalmente privada y apartada del resto de los visitantes del hotel. La cabaña tenía una habitación, un salón, un cuarto de baño y una terraza con una piscina privada. Nos dieron la que más oculta estaba de entre la vegetación del hotel y, para llegar a ella, era necesario ir por un paseo entre palmeras tras pasar una verja con un cartel de: “No pasar. Solo personal del hotel”, aunque nosotros sí podíamos pasar por ser los que nos alojábamos en esa cabaña. 


    La villa y la situación de la misma era idílica. No sólo nos daba privacidad, sino que también teníamos el privilegio de tener un trocito de playa en exclusiva para nosotros. Sin embargo, el primer día que quisimos disfrutar de ella, en soledad, nos dimos cuenta que había gente que se acercaba, aunque no sabemos por dónde tenían el acceso, lo suficientemente cerca como para no podernos dejar disfrutar de esa privacidad en su totalidad. 


    No íbamos a estar en Zanzíbar solo para bañarnos en el Pacífico y tumbarnos al sol en su playa de arena blanca y fina. También teníamos alguna que otra actividad reservada para que la instancia allí no se nos hiciera aburrida o demasiado tediosa, por lo que alternamos días de relax total en los que sólo estábamos en la playa y comíamos y cenábamos en el hotel, con días en los que nos íbamos muy temprano y no volvíamos hasta el atardecer. 


    Entre esas actividades había una visita por el pueblo de piedra, Stone Town, declarado patrimonio de la Humanidad por la Unesco, donde un guía privado nos explicó la historia de sus calles y dónde poder hacer compras o comer. Un día de visita a la isla de la prisión donde pudimos avistar tortugas gigantes, bañarnos en sus aguas transparentes y comer el almuerzo en la isla de Nakuppend, que también se llama la "Isla de la desaparición".


    Sin embargo, la experiencia que más me gustó, aunque también la más agotadora, fue en el arrecife de Mnemba donde no sólo pudimos nadar y ver delfines, sino que también pudimos hacer snorkel y contemplar los corales prolíficos y diversos, así como muchos peces coloridos de la vida marina tropical.


    Ese día fue tan agotador que cuando llegamos al hotel, nada más terminar de cenar, nos fuimos a nuestra cabaña y nos metimos en la cama. Normalmente, todas las noches, por muy cansados que estuviéramos, hacíamos el amor. Después de estar todo el día disfrutando de experiencias inolvidables, la noche era nuestro momento de amarnos y sentir el amor que nos teníamos el uno al otro, como habíamos hecho desde el primer día que estuvimos juntos. 


    Pero ese día ni Andrew ni yo pudimos mantenernos en pie para poder disfrutar del roce de nuestros cuerpos. La culpa, en verdad, había sido que el día anterior también habíamos salido a bucear. Yo nunca lo había hecho antes y en el hotel nos ofrecieron la actividad. Andrew me animó a que lo probara y me dejé convencer. Tuvimos sólo cuatro horas de actividad, pero creo que la inmersión me dejó a medio fuelle de mis fuerzas. Al día siguiente, nos embarcamos en esta otra actividad, de todo el día, y que, además, también suponía que íbamos a estar mucho tiempo en el agua nadando y buceando. Creo que fue eso lo que nos remató las fuerzas.


    Esa noche, nada más posar la cabeza sobre la almohada, nos quedamos dormidos. No obstante, seis horas después de un profundo sueño, me desperté bastante agitada y bañada en sudor. Me estaba dando un sofoco menopáusico. Hacía mucho tiempo que no los sufría, pero esa noche el fuego que me devoraba internamente, me despertó. Salí de la cama lo más sigilosamente posible para no molestar a Andrew y me fui a la piscina a darme un baño.


    Cuando entré en el agua estaba fresca, pero no demasiado fría, con lo que la temperatura de mi cuerpo poco a poco volvió a su ser. Estaba tan a gusto en el agua que poniéndome boca arriba, floté haciendo la posición del muerto y me relajé mirando las estrellas desde esa posición de descanso. Estaba empezando a caer en una pequeña inconsciencia, probablemente de sueño, cuando oí que me llamaban y, de repente, una mano me agarró por la espalda, otra por debajo de mis rodillas y me levantaron del agua.


    —¿Estás bien, Tich? —preguntó Andrew, con un tono bastante preocupado.


    Abrí los ojos, me colgué de su cuello y le miré medio adormilada.


    —Sí, cariño. Estoy bien. ¿Qué haces aquí? —le pregunté.


    —Buscarte. ¿Y tú?


    —He venido a darme un baño para bajar la temperatura de mi cuerpo.


    —¿Estás mala? ¿Tienes fiebre? —volvió a preguntar, de nuevo inquieto.


    —No. Solo que me ha dado un “sofoco” —dije en español al no saber cómo se decía en inglés.


    Andrew me miró sin comprender muy bien qué significaba esa palabra. Le expliqué a qué me refería y me dijo:


    —¡Ah! A hot flush.


    —Gracias por enseñarme una palabra nueva —le sonreí, le di un beso en los labios y continué con mi explicación—. Pues eso, me he despertado quemándome por dentro y me he venido a la piscina para aliviarme del sofoco. Hacía mucho que no me daban, pero este ha sido fuerte. ¿Y tú? ¿No te habré despertado, verdad? —me interesé por su historia de qué hacía ahí en la piscina conmigo.


    —¿Yo? Bueno… yo, me he despertado con ganas de ir al baño y he visto que no estabas. Pensaba que te habías levantado, igual que yo, para aliviar tu vejiga y me he esperado unos minutos a que salieras del baño, pero como tardabas mucho me he levantado e ido a ver si estabas ahí o no. Cuando he comprobado que no estabas, he empezado a buscarte por toda la casa hasta que te he visto aquí flotando. Creía que te había pasado algo y he echado a correr para sacarte del agua. Menos mal que al acercarme, he visto que estabas boca arriba —dijo con alivio—. Si te llego a ver boca abajo, me hubiera dado un infarto —me miró muy agitado y yo le acaricié el mentón para tranquilizarle.


    —¿Y no has meado al final por buscarme?


    —Oh… sí, sí lo hecho. No me aguantaba más —y se rio.


    De repente, un fuerte escalofrío me recorrió de pies a cabeza y me estremecí en los brazos de Andrew. Él se dio cuenta y me miró sorprendido sin entender por qué estaba temblando. 


    Yo sí sabía que es lo que me estaba pasando. Me pasaba algunas veces y no sabría decir por qué. A veces, mi cuerpo bajaba su temperatura de golpe y sin previo aviso, provocándome fuertes temblores. En algunas ocasiones, me había pasado al meterme en el agua, pero en ese momento solo tenía los pies dentro, y otras veces me había pasado estando en la cama. En esa ocasión, creo que fue el efecto rebote que tuvo aplacar mi sofoco de golpe con el agua fresca de la piscina.


    —Brr… —castañearon mis dientes—. Llévame dentro —urgí a Andrew—. Necesito taparme con una manta.


    Él se asustó y me llevó rápidamente al salón y corriendo al baño trajo las toallas para taparme. Me cubrió la cabeza y los hombros con una y la otra la puso alrededor de mi torso, abrazándome a su vez para darme calor. Poco a poco dejé de temblar y, de nuevo, mi cuerpo se reguló. Andrew me miraba con ternura y a la espera de que todos mis males desaparecieran.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó con gesto preocupado.


    —Sí, gracias, grandullón —le sonreí—. Parece ser que mi temperatura está un poco rebelde esta noche.


    Andrew sonrió y volviéndome a coger en brazos, me llevó hasta la cama. Me tumbó con delicadeza y se tumbó a mi lado. Como ya estaba bien y empezaba a tener calor, me quité las toallas y las tiré al pie de la cama. Sus brazos me rodearon y me abrazaron, acercándome a su cuerpo. Nos miramos a los ojos y me besó con cariño. Yo le correspondí devolviéndole un dulce beso.


    Comenzamos a besarnos despacio, con delicadeza, pero, poco a poco, los besos se fueron tornando en más apasionados y yo, subiendo una pierna por encima de la suya, oprimí mi entrepierna contra su muslo, empezando a mover mis caderas. Mientras, su mano recorría mi espalda de arriba abajo y al llegar a mi trasero apretó mi nalga y la empujó para que oprimiese más mi pubis contra su pierna, siguiendo el ritmo de mis movimientos.


    Nuestras respiraciones empezaron a acelerarse al igual que nuestras manos que subían y bajaban para acariciarnos con ansia la espalda o el culo. Al mismo tiempo nuestras bocas también se apremiaron y nuestros besos se tornaron en más enardecidos y fervientes. 


    Andrew me empujó para que me tumbara boca arriba y poniéndose encima, empezó a besarme con ansia.


    —Dios, Tich. Eres mi puta perdición —me dijo entre beso y beso.


    Subieron mis manos hasta sus hombros y clavándole las uñas bajaron hasta sus glúteos, empujándolos para que se apretara contra mi cuerpo. Sus besos cubrieron mi cuello y se deslizaron por mi pecho, provocando en mí que mi espalda se flexionara de placer. No eran unos besos delicados y tiernos, sino todo lo contrario, eran besos con furia, con ansia contenida y llenos de efusividad.


    Recorrió mi torso un par de veces, mientras yo empujaba mis caderas contra su más que agrandada entrepierna. Con un movimiento firme, clavó su rodilla entre mis muslos y éstos, muy obedientes, se separaron, dejando que su pene se acoplara entre ellos, como se encaja un vagón de tren a su locomotora. Pasando mis piernas por delante de su torso y apoyando mis tobillos en sus hombros, Andrew me penetró y yo comencé a mover mis caderas adelante y atrás. Agarró con sus manos por debajo de mis glúteos y también los sacudió para acompañar sus empujones. 


    Era tal el placer que sentía al notarle dentro de mí, que me sujeté con mis manos en el cabecero de la cama, e impulsando mi cuerpo, hacía que la penetración fuera más profunda.


    Nuestra excitación fue en aumento y nuestros movimientos fueron cada vez más bruscos, cambiando de posición cada dos por tres. Era como si nos estuviéramos devorando el uno al otro y luchábamos para ver quién era el que conseguía dar más placer al otro.


    Ganó la batalla Andrew. Él me manejaba a su antojo en la cama. Quizás por ser más grande que yo, quizás por su fuerza o quizás, simplemente, por el deseo tan ardiente que tenía por mí. Yo también le deseaba, pero en esta ocasión el que Andrew sentía por mí era cuatro veces más fuerte de lo normal.


    Sus labios me besaron con codicia, sus manos me sujetaron con ímpetu, su pene se movió con ahínco dentro de mí y él me cambiaba a la postura que quería con rápidos movimientos. Me dejé dominar por él. Me encantaba cómo me estaba haciendo el amor. Era como si su hambre por mí le hubiera poseído, como un espíritu maligno posee a un feligrés, obligándole a agitarse con rabia, glotonería y asombrosa energía.


    Dejó que, durante un buen rato, me deleitara con su pene en mi boca y después se sació él bebiendo de mi sexo hasta que mi cuerpo se convulsionó, temblando todo él, hasta alcanzar el orgasmo, soltando un sonoro gemido de gusto. Andrew, de nuevo, se coló entre mis piernas y penetrándome, volvió a moverse en mi interior con lujuria y furor, mientras me volvía a comer la boca con la suya. Experimentando su eyaculación y jadeando en tono elevado, cayó sobre mi pecho y hundió su cara en mi cuello.


    Uff… sentía que me quemaba mi entrepierna por la invasión que había sufrido y estaba hipnotizada por cómo me había hecho el amor Andrew. Habíamos experimentado muchas veces ese deseo mutuo que nos embargaba y nos obligaba a alimentarnos uno del cuerpo del otro, pero en esta ocasión había sido algo diferente. Noté como el fuego del cuerpo de Andrew traspasaba al mío y cómo el ardor de sus besos quemaba mi piel. ¿Cómo podía este hombre hacerme sentir tanto placer? ¿Cómo podía ser tan delicado y a la vez tan brusco cuando me poseía? No sabría contestar a ninguna de las preguntas. Lo único que sí podía decir era que si yo era su perdición, él era mi enajenación.


    A partir de ese día la actitud de Andrew cambió y era incapaz de dejar las manos quietas sobre mí. Cada vez que tenía ocasión, me palmeaba el trasero, me besaba el cuello y los hombros o se arrimaba a mí, restregándome su miembro para que notase el efecto que producía en él. Pasamos de hacer el amor una vez, antes de dormirnos, a que cualquier ocasión fuera buena para hacerlo. O bien, nada más llegar a la cabaña después de un excursión, me empujaba contra la pared, nada más entrar, y ahí mismo me tomaba, o bien cuando nos bañábamos juntos en la piscina o bien en la ducha o bien… ¡Dios, a ese paso iba a volver a Escocia escocida y sin poderme sentar!


    Era nuestra penúltima noche en ese paraíso cuando acabábamos de hacer el amor, por segunda vez, en una hamaca de la piscina bajo el manto de estrellas que irrumpían en la oscuridad del firmamento. Había acabado sentada sobre el vientre de Andrew y tumbada sobre su pecho. En ese momento de relax, pensé en los últimos cinco días y en ese cambio tan repentino respecto a su apetito por mí y quise saber el porqué de ese comportamiento. 


    —¿Te pasa algo, grandullón? —pregunté para sacar el tema.


    —¿A qué te refieres con que si me pasa algo? —quiso aclarar él.


    —No sé… a tu comportamiento.


    —¿Qué comportamiento?


    —Pues a este. A este cambio de actitud con respecto a tu deseo por mí. No sé… estas… —callé buscando la palabra que pudiera definirlo ¿salido? ¿obseso sexual? ¿adicto al sexo? No, ninguna me sonaba bien, no eran apropiadas. No creía que fuera eso, era como… ¡insaciable! Esa era la palabra —estas insaciable —le dije.


    —¡Ah! Ya. Te refieres a que no puedo dejar de tocarte —y me acarició un pecho—, besarte —y me dio un beso en la coronilla —o estar entre tus piernas —y subió la cadera como si quisiera volver a introducirse en mí. Yo asentí —Todo eso es solo culpa tuya —dijo, con una pintoresca sonrisita de diversión saliendo por una comisura de su boca.


    —¿Culpa mía? —pregunté escandalizada, irguiendo mi cuerpo —¿Pues qué hago yo para que sea mi culpa? Que yo sepa apenas te provoco. Y ya sabes que cuando quiero tenerte dentro de mí, te sé provocar muy bien, pero en estos últimos días apenas lo he hecho —“La verdad es que no me había hecho falta”, pensé.


    —Lo sé. Pero, sí, es tu culpa —confirmó —Tienes un cuerpo tan deseable que no solo yo me doy cuenta de ello. En Tanzania uno de los guías no te quitaba ojo y te miraba muy lascivamente. Estoy seguro que esa noche te imaginó yaciendo con él. Pero claro, tienes este culito que levanta pasiones —y me dio un apretón en una nalga —tan redondito, turgente y respingón, que no me ha de extrañar que atraigas a otros hombres.


    —¿En serio? ¿Me estás diciendo que por que un tipejo se fijara en mí en una excursión, ya levanto pasiones? —pregunté incrédula y algo anonadada.


    —Es que no sólo te miró él, te miraron otros más. En otra excursión había una pareja española ¿recuerdas?


    —Ajá.


    —Pues le pillé a él mirándote varias veces el culo y casi relamiéndose, como si se estuviera imaginando que te follaba ahí mismo. Me tuve que contener por no darle una hostia —remarcó esta última palabra —porque no me gustaba nada cómo te miraba.


    —¿Pedro? ¿El que era catalán y su mujer cordobesa? Pero ¡si su mujer era bellísima! ¿Cómo podía fijarse en mí teniendo el bombón de mujer que tenía? Te lo estás inventando.


    —No, no. Te juro que no me lo invento. De hecho, cuando fuimos a mear los dos le tuve que decir que se dedicara a mirarle el culo a su mujer y dejara de mirar el de la mía, si no quería que se lo contase a ella amén de que antes le soltaría un par de hostias, claro. Y, aun así, con amenaza y todo, le volví a pillar dos o tres veces más. Pero no sólo ese, también aquí ha habido varios monitores de buceo que no podían evitar comerte con los ojos.


    —Joder, Andrew, lo dices como si fuera una Bo Derek, y ni por asomo estoy como ella.


    —No, quizás no. Yo más bien diría que estás mejor que ella —y se rio. Me dio un azote en la otra nalga y dijo —¿Has perdido peso, verdad?


    —Sí, unos cuatro kilos. Entre fin de curso y la boda, me estresé un poco y perdí los kilos que me sobraban. Ahora estoy en mi peso ideal, pero no veo que se me note mucho ¿no?


    —Pues sí, sí se te notan. Y sé que tú no te lo crees, pero estas de muerte. Además con esos bikinis que llevas, que apenas tapan nada; esos minúsculos triángulos que tan solo esconden tus pezones y tus aureolas; y esa braguita que cada vez que das un paso, casi se te ve la nalga entera, más los vestiditos transparentes que al andar tampoco esconden mucho tu redondo culito —según lo iba diciendo notaba como su miembro empezaba a resurgir de sus cenizas—, provocas que no sólo yo me ponga malo al verte. Créeme, Tich, creo que has levantado más de un muerto en las actividades de agua que hemos hecho 


    —¡Por Dios, Andrew! ¿Ya estás preparado otra vez? —dije riéndome. Él se limitó a guiñarme un ojo —Pues siento decirte, que te va a tocar esperar. Aún no he terminado de hablar contigo —dije, lo más seria que pude, pero mi voz no sonó como tal.


    —No importa. Cuanto más me haces esperar, más me excito y más te codicio.


    —¿Y a ti no te ha molestado ver que otros hombres me desearan? —pregunté ignorándole.


    —Pues claro que me ha molestado, Tich. Y a punto he estado de pegarme con todos ellos, pero cuando veía como te miraban, yo le miraba y ponía cara de: “mmm…ella no está a tu alcance, mandril, es solo mía”. Y te daba un azote o te agarraba del culo, para que vieran quién iba a disfrutar de él esa noche.


    Me quedé pensativa, durante unos segundos y exclamé petrificada:


    —¡Joder, Andrew! ¿Estuviste en esas dos excursiones tocándome el culo casi todo el tiempo para marcar tu territorio?


    —Ajá, así es —contestó él todo orgulloso.


    —¡Tú sí que eres un mandril! —le espeté y me empecé a reír a más no poder.


    —¿Perdona? —se incorporó para poner su cara a la altura de la mía con una sonrisa picarona —Si un tío mira el culo de mi mujer, yo estoy en la obligación de hacerle entender que no pierda el tiempo porque jamás lo tendrá. Y si para ello hay que sacar al macho alfa de la pechera —se golpeó el pecho como si fuera un gorila—, ¡se saca! —y se desternilló—. Mejor eso, antes que darle de hostias ¿no crees?


    —Sí…sí…claro —dije, sin parar de reírme al recordar que en esos dos días, habían sido tan insistentes sus apretones en mi culo que me los había dejado enrojecidos. 


    Durante un buen rato nos reímos los dos sin parar. Andrew me contó algunas de las anécdotas que habían pasado por culpa de mi trasero. Las contaba con tanta gracia, que en vez de molestarme haber sido observada por esos tíos, me reía conteniendo el aliento del dolor de tripa que me daba por no poder parar.


    —¿Recuerdas el monitor jovencito que dio un paso atrás y se tropezó con la barca, que nos llevaría al medio del océano, cayendo dentro de ella con las piernas en el aire todo despatarrado?


    —Sí, claro, cómo no me voy a acordar si se carcajeó hasta esa pareja tan sosa que no les arrancabas ni una palabra y menos una medio sonrisa.


    —Pues fue por mirarte el culo.


    —¿Cómo?


    —Sí. Estaba explicando cómo ponernos las aletas y tú, dándole la espalda, muy cerca de él, te encorvaste para ponerte una, el trocito minúsculo de tu bikini se movió a un lado y dejó que una de tus nalgas saliera a relucir. Él se giró y vio tu precioso trasero casi pegado a su entrepierna, se quedó mirando paralizado y cuando yo me di cuenta, tosí escandalosamente…


    —¿O sea, que tosiste así por eso? —una amplia sonrisa apareció en mi rostro, anunciando que me iba a descojonar de un momento a otro.


    —Así es. Se quedó mirándote sin poder apartar la vista y un pequeño bulto empezó a notarse en su bañador. Al igual que yo, el resto también se dio cuenta de su incomodidad y me vi en la necesidad de sacarle de su sueño erótico. Fue ahí, cuando me oyó toser, que debió de subirle la sangre al cerebro y reaccionó dando un paso atrás, pensando quizás que tras mi tos aparecería un puño directo a su cara, tropezó con la barca y se cayó todo lo corto que era dentro de ella.


    Solté una carcajada sonora y las lágrimas empezaron a caerme por las mejillas. Aunque sabía que no había sido una situación fácil para Andrew porque, seguramente, algo de celos sintió, me pareció tan divertida la situación que no pude evitar reírme, contagiándole con mi risa.


    —¡Ay, pobrecito mío! Casi te has tenido que batir en duelo con unos cuantos por mi caprichoso culo. Y yo tan feliz, sin saber las pasiones que levantaba —le besé en los labios.


    —Me habría batido con un regimiento entero si hubiera sido necesario, con tal de preservar el honor del culito de mi mujer —me dijo, al tiempo que me apretaba los glúteos con sus manazas—. Además, es sólo mío y nadie más lo va a disfrutar —y me besó con efusión.


    Como su miembro estaba pacientemente esperando y a mí me había encantado saber que mi marido había sabido controlar el que otros miraran a su mujer, demostrando así no ser celoso, mientras nos besábamos, deslicé mi mano por mi entrepierna, atrapé su pene, subí un poco mis caderas, me lo metí dentro y apoyando los pies en el suelo, subí y bajé mi cuerpo para que su polla entrara y saliera despacio. Andrew se sorprendió al notar cómo entraba lentamente en mí y después, como se movía rozando mi interior con suavidad y tranquilidad. Me miró a los ojos y me dijo:


    —Ah, Tich, y tú me preguntas por qué no me canso de querer poseerte…mmm…porque eres única y especial…oh…


    Le cabalgué muy despacio, pausadamente, mientras nos besábamos también con calma, hasta que ambos subimos a lo más alto de nuestro particular paraíso sexual.
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    Casados en la distancia



     


     


    Tras la luna de miel, pasamos el resto del verano en la cabaña de Andrew donde no sólo disfrutamos de nuestro amor, sino también de la compañía de amigos y familiares. Como el verano en Escocia no es tan caluroso como en España, el bañarnos en el lago era algo que no hacíamos con mucha frecuencia, más que en los días de mucho calor, aunque las temperaturas no subían de los 30º. Aun así, pasamos un mes de agosto magnífico visitando muchos otros lugares preciosos de las Highlands y haciendo rutas de senderismo donde descubrir bellísimos paisajes.


    El curso empezó y nosotros nos separamos, dedicándonos cada uno a nuestra profesión y buscando cualquier hueco en el que pudiéramos estar. Como Andrew estaba inmerso en muchos proyectos, la mayoría de las veces era yo la que me trasladaba a Escocia, excepto si estaba en Estados Unidos. Ahí solo podía ir si tenía un periodo largo de vacaciones. 


    Volvimos a pasar las Navidades completas juntos, excepto que ese año nos repartirnos entre su familia y la mía. Como yo tenía vacaciones hasta el 7 de enero, la Noche Buena y el día de Navidad lo pasó Andrew conmigo en España y el 26 nos fuimos a Escocia, donde pudimos seguir la tradición de pasarlo de taberna en taberna con sus amigos. Esa Noche Vieja su familia vino a pasarla con nosotros en Glasgow y luego sus amigos se unieron a la fiesta posterior.


    


    De vuelta a nuestra rutina y para llevar mejor la separación, diariamente nos dábamos los buenos días y nos deseábamos tener un gran día por whatsapp y cuando llegaba la noche nos llamábamos o hacíamos una videoconferencia para vernos. Era la única forma que teníamos de sentir que estábamos juntos y hacíamos lo  mismo que cualquier pareja casada. Saludarse por la mañana, verse y contarse el día por la tarde después del trabajo y darse las buenas noches. Nosotros hacíamos lo mismo, pero a través de la tecnología.


    En febrero teníamos la celebración de nuestro segundo aniversario y Andrew hizo todo lo posible por venir a España. Yo, tal y como había hecho el año anterior, busqué una escapada que fuera peculiar y, sobre todo, romántica y, en esta ocasión, reservé una cueva en un hotel rural en un pueblo de Guadalajara. El paraje donde estaba el hotel era una maravilla, en lo alto de una colina, desde donde se podía ver, abajo en la llanura, el cauce del río Tajo. 


    La habitación era una cueva bioclimática, construida debajo de una pequeña montaña que se mantenía fría en verano y cálida en invierno, a través de una bolsa de aire almacenado que circulaba entre el sótano y el tragaluz, que había en medio del techo, produciendo así un aire natural a temperaturas agradables,. Además, la estancia tenía, una chimenea y un jacuzzi. La cama estaba construida sobre un somier de escayola, así como el sofá del salón.


    Nuestra estancia allí fue una delicia para Andrew ya que el hotel combinaba naturaleza y sostenibilidad, dos cuestiones que eran muy importantes para él. 


    Llegamos el viernes por la noche y tras instalarnos en nuestra cueva, fuimos al edificio central, donde estaba la recepción, a cenar. Era una estancia en la que se encontraba el salón y el comedor. Parecía como si estuviéramos en la cabaña de Andrew, ya que el salón era una habitación cuadrada, coronada por una gran chimenea central de piedra y rodeada por ventanales de cristal por los que se podían ver el jardín que rodeaba al edificio, y a los pies de las ventanas estaban los sofás rodeando toda la estancia.


    El comedor donde cenamos era pequeño, pero muy acogedor y los platos que ofrecía en su carta eran todos, deliciosas comidas típicas de aquella zona, La Alcarria. Tras la cena nos retiramos a nuestra cueva y allí nos amamos con ansia. Llevábamos casi un mes sin podernos ver y al estar en la intimidad de la habitación nos dejamos llevar por ese deseo, reprimido durante tanto tiempo, liberándolo para dar rienda suelta a nuestra pasión.


    Al día siguiente, por la mañana hicimos la ruta de las caras en Buendía. Una ruta entre el pantano y el embalse de Buendía, donde además de la belleza de la naturaleza del sendero, podías disfrutar de ver caras esculpidas sobre las rocas calizas de la zona. A Andrew la ruta le encantó y se quedó maravillado con las esculturas, haciendo muchas fotos. Tras comer en un restaurante de la zona, hicimos turismo rural y vimos el pueblo de Zorita de los Canes y su castillo, cuya visita guiada la teníamos reservada a las cinco de la tarde, y de ahí visitamos la ciudad visigoda que está a tan solo 2 kilómetros del pueblo.


    Regresamos al hotel, cenamos y nos fuimos a nuestra cueva a descansar. Aunque no descansaríamos inmediatamente ya que había preparado una velada especial. 


     


    Cuando entramos en la habitación, llené el jacuzzi con agua caliente y echando unas sales aromáticas se hizo una capa de espuma. Encendí velas por diferentes rincones de la habitación y puse música romántica, a muy bajo volumen, como si fuera un hilo musical. Había llevado una botella de vino y, tras meternos en el jacuzzi y poner las burbujas a funcionar, llené los vasos con el vino y brindamos por nuestro aniversario. 


    Durante un buen rato nos relajamos en la bañera, charlando sobre cuánto le estaba gustando a Andrew toda la estancia y sobre nuestros trabajos. Sobre todo, nos contamos las anécdotas de nuestro día a día. Andrew también me habló de un par de proyectos que estaban por salirle y que si le salían, tendría que irse a Estados Unidos y a Viena durante unos meses, lo cual complicaría nuestros encuentros. Aunque a Viena me era más factible acercarme un fin de semana, no así a América. Cuando llegase el momento ya veríamos cómo hacerlo. En esos momentos, lo importante era disfrutar de nuestra mutua compañía.


    Pasado un buen rato y al ver que el agua estaba ya templada, salí de la bañera y extendiendo una toalla sobre la cama, le pedí a Andrew que se tumbara boca abajo sobre ella.


    —¿Qué tiene pensado hacerme esa cabecita traviesa? —preguntó, frunciendo el ceño, intrigado.


    —Mmm… —gruñí mirándole con provocación—. Tú haz lo que te digo y lo verás.


    No le había hecho ningún masaje nunca y pensé hacerle uno erótico tocándole todas sus partes erógenas.


    Andrew salió de la bañera y se tumbó como le dije, boca abajo y con los brazos doblados y sus manos a cada lado de su cabeza. Con la otra toalla le sequé la espalda, el culo, las piernas y los pies y saqué de mi bolsa de aseo un bote de aceite aromático. Andrew espiaba todos mis movimientos y al ver el botecito se giró y me dijo asustado:


    —No pensarás usar eso para… —me echó una mirada matadora, de esas que si no esquivas te hace daño de verdad.


    —¿Para qué crees que voy a utilizar este aceite? —pregunté con gesto de incomprensión.


    —Para… —se ruborizó —para buscar mi punto… P.


    Al oírle decir eso no pude evitar soltar una sonora carcajada y empezar a reírme descontroladamente.


    —¿Quieres que te lo busque? —pregunté, provocadoramente sin pararme de reír, al tiempo que posaba una de mis manos en su nalga.


    —¡No! —gritó—. Ni se te ocurra —y se giró poniéndose boca arriba.


    —¿Por qué no? —inquirí, tentadora, acercando mi cara a la suya —Dicen que es muy placentero —le hablé en un susurro.


    —Me parece muy bien para el que le guste que le hurguen por ahí. A mí no me gusta. Ya me da bastante placer follarte —y alargó una mano con intención de agarrarme. Yo salté hacia atrás y me separé de él.


    —Tranquilo —me reí un poco más —No tenía intención de profanar tu precioso trasero —Andrew suspiró aliviado—. Y ahora ¿te importaría volverte?


    Obedeció sin decir nada y volvió a ponerse en la misma posición que antes.


    Sentándome sobre sus glúteos, eché unas gotitas de aceite en sus omoplatos, extendiéndolo por toda la espalda, y otra gotita en mis manos, frotándome las palmas bien para que estuvieran bien resbaladizas. 


    Cogí los lóbulos de sus orejas con mis dedos pulgar e índice y los empecé a masajear despacio durante unos minutos. Después mis dedos pulgares bajaron desde la nuca por el cuello y se deslizaron hacia los lados, perfilando la línea de sus hombros. 


    Coloqué mis manos abiertas en sus omoplatos y deslicé las palmas hacia los costados, bajando por toda la espalda hasta llegar a su trasero. Volví a subirlas hasta los hombros y, de nuevo, inicié el camino de bajada, así durante un buen rato.


    Tras masajear su espalda, era el turno de friccionar su culo. Cogiendo sus nalgas por la parte exterior con mis manos en forma de C, las moví: una en el sentido opuesto a las agujas del reloj y la otra hacia dentro de la nalga, rozando con mis dedos pulgares su perineo.


    Andrew gimió de gusto.


    —Mmm… Tich, qué me estás haciendo —dijo, con la voz medio ahogada por el placer que le estaba embargando —Tus manos tan suaves rozando mi piel han provocado que haya algo que me está molestando bastante, ahí abajo —y separando sus caderas de la cama subió un poco el culo.


    Acerqué mi boca a su oreja y lamiéndole con la punta de mi lengua el lóbulo, le dije con voz muy sensual:


    —De eso se trata. De llevarte al placer extremo. Tu molestia tendrá que esperar su turno. Acabo de empezar —y le metí la lengua en su oído.


    Andrew se retorció de placer bajo mi cuerpo. 


    Volví a bajar las manos hasta sus nalgas y repitiendo los movimientos, comencé a bajarlas por el interior de sus muslos, para, de nuevo, subirlos rozando suavemente sus testículos. Bajé y subí por sus muslos varias veces, acabando siempre acariciándoselos.


    —Ah… —gimió Andrew.


    Una vez que oí como la respiración de Andrew se aceleraba, seguí mi camino hasta llegar a sus talones, acariciándoles en círculo con los pulgares, bajando por el arco de cada pie y masajeando la base de los dedos.


    Estimuladas todas las partes erógenas de su espalda, trasero, piernas y pies, eché unas gotas de aceite en mis pechos y las esparcí para que quedaran bien lubricados, los coloqué encima de sus nalgas y apretándolos contra su piel, empecé a moverlos en círculos para ir subiendo por su espalda hasta ponerme a su altura y volverle a lamer el lóbulo de la oreja.


    —¿Te gusta? —le pregunté al oído—. ¿Sientes algo?


    —Mmm… —jadeó —Siii… —soltó exhalando la palabra con los ojos cerrados.


    Volví al punto de partida y otra vez, subí por su espalda rozándole con mis senos. Tres, cuatro veces y...


    —Date la vuelta —le ordené.


    Andrew se giró y su pene se sintió tan liberado de la presión que apareció todo altivo y erguido como un obelisco. Me pareció que estaba más hinchado de lo normal, como si lo hubiera estimulado con uno de esos aparatos que hacen que la erección sea mayor y le dan al pene un aspecto de enorme abultamiento. 


    —¡Joder, Andrew, no sabía que tu molestia estuviera así! —le dije, con los ojos desencajados y sonriendo, al ver que toda la sangre de su cuerpo parecía haberse acumulado en su polla.


    —Te dije que me molestaba bastante —se rio.


    —Parece que vaya a estallar —le miré, sin dejar de sonreír.


    —Apuntito está.


    —Pues que se aguante un poco, que aún me queda lo mejor.


    Andrew me miró con los ojos abiertos como los de un búho en la oscuridad de la noche, apareciendo una amplia sonrisa en su boca.


    —Tranquila, nunca estallará antes de que estalles tú.


    Le miré totalmente enamorada por su consideración hacia mi propio placer y le contesté:


    —Bueno, quizás esta noche esa regla se rompa.


    —Lo dudo —dijo, muy seguro.


    Poniéndome sentada encima de su vientre, apresando su miembro entre mis glúteos, le besé atrapando su labio inferior entre los míos y succionándoselo, tras lo cual moví la punta de mi lengua de arriba abajo, entre su labio inferior y el pequeño hoyuelo que tenía en mitad de su barbilla. De nuevo, le besé y él me correspondió devorándome los labios, pero yo me aparté porque quería volver a morderle los suyos. Agarré el labio inferior y lo volví a succionar, saqué mi lengua, le chupé el hoyuelo y le mordí la barbilla.


    Continué rozándole con mis labios por la mitad del cuello hasta llegar al hueco de su garganta. Subí con la punta de mi lengua hasta pararme justo debajo de su nuez y hundiéndola, la moví en círculos amplios para masajearle esa zona. Repetí el movimiento varias veces, sabiendo que esa también era una zona erógena.


    —Ah… oh…Tich —suspiró Andrew, echando su cabeza mucho más atrás y hundiéndola contra la almohada, al tiempo que echaba sus manos a mis caderas y apretaba mis nalgas, hundiendo sus dedos con fuerza.


    No me detuve mucho tiempo ahí y seguí bajando por su torso, deslizando mis labios por su pecho. Me dirigí a uno de ellos y pasando lentamente mi lengua en círculo perfilé su aureola. Seguí moviéndola en círculo, pero cerrando más y más el movimiento hasta llegar a su pezón, le di un par de toques rápidos con la punta y se lo mordí muy suavemente, presionando un poco más, cada vez que volvía a hacer esos movimientos.


    Hice exactamente lo mismo con el otro pezón, provocando que Andrew jadeara, poco a poco, más intensamente. Vi cómo tenía sus puños cerrados con fuerza, aguantando el goce que le estaba infringiendo.


    Bajé mis manos hasta agarrar su pene con ellas. Primero, lo rodeé haciendo dos anillos con mis dedos índices y pulgares. Mientras un anillo subía desde la base hasta la punta, el otro bajaba desde la punta a la base, encontrándose en la mitad del camino, induciendo así que Andrew gimiera con más fuerza. 


    Estuve haciendo ese movimiento un ratito largo, hasta que cerrando las dos manos sobre la punta de su pene, cambié de movimiento. Mientras una la giraba hacia la derecha, la otra lo hacía en el sentido a las agujas del reloj, a la vez que las bajaba hasta la base. Repetí ese movimiento varias veces, aprovechando que mis manos estaban bien lubricadas por el aceite. Eché una gotita más en la punta de su pene y subiendo mis dos dedos pulgares se la masajeé haciendo círculos sobre ella.


    Andrew arqueó su espalda y gimió fuertemente.


    —Dios, Tich, vas a lograr que me estalle.


    Ignoré sus palabras, ese era mi objetivo y seguí con mi masaje particular. De vez en cuando, bajaba uno de los pulgares y le tocaba el frenillo de su prepucio un par de veces con suavidad, para volver a subirlo y seguir con los círculos. Cada vez que bajaba mi pulgar para tocárselo, notaba cómo Andrew ponía rígido todo su cuerpo y gemía con más fuerza.


    Finalmente, quise que se muriera de placer, y romper así su seguridad de que no iba a ser capaz de cambiar el orden de a quién le estallaría primero, y bajando mis manos hasta sus testículos comencé con mi jugada maestra. Mientras los acariciaba con una mano, con la punta de dos dedos de la otra presioné suavemente, el pliegue (esa parte de piel que está entre los testículos), para después bajarlos suavemente hasta la parte inferior de su escroto. Volví a acariciar sus testículos y a presionar sobre su pliegue varias veces hasta que de nuevo empecé a masajearle la punta del pene con mis dedos pulgares y a trastear con su frenillo.


    Sabía que al estar su miembro tan lubricado y mis manos poder resbalar por él tan suavemente, le produciría a Andrew un inmenso gozo. Y con las otras acaricias que le había dado, dudaba mucho que fuera capaz de aguantarse. Así que, permanecí haciéndole los últimos movimientos hasta que Andrew oprimió su cabeza contra la almohada, puso rígidos los hombros, hundiéndolos también contra la cama, subió sus caderas, separándolas del colchón, apretó los puños contra las sábanas y, de repente, su semen salió disparado, como la bala de un cañón, contra su vientre, mientras gemía con fuerza.


    —Joder… Tich —dijo, con la voz ahogada durante la experimentación de su eyaculación —jo... joder, joder —repitió, finalmente, relajando sus caderas y dejándolas caer a plomo sobre la cama.


    ¡Bien!, pensé. Había conseguido hacerle algo que no había hecho nunca antes y los resultados habían sido los esperados.


    Como mujer que me gusta experimentar y descubrir cosas nuevas en el sexo, había buscado cómo dar un masaje erótico pasando por las zonas erógenas del cuerpo del hombre y me había aprendido lugares y movimientos. Bueno, lo último que le había hecho de los pulgares en la punta del pene, era cosecha propia, pero el resto lo había leído y me había parecido tan interesante, que decidí ponerlo en práctica con mi marido. Y debo decir que me salió perfecta la jugada.


    Además ese fin de semana y ese lugar eran los ideales para ponerlo en práctica. Creo que Andrew jamás olvidó esa noche en la vida y yo me sentí satisfecha y orgullosa por haberle hecho sentir a mi hombre tal nivel de placer.


     


    Cuando Andrew recuperó el aliento, se incorporó y cogiendo mi rostro con sus manos, me besó apasionadamente. 


    —¿Qué me dices ahora, Sr. de “Lo dudo”? —le piqué cuando dejó de besarme.


    —Bueno… —contestó buscando una respuesta ingeniosa para no quedar muy mal —he dejado que lo consiguieras para que no te sintieras mal.


    —¡Já! No te lo crees ni tú. No has podido aguantarte más. No hay nada más que ver cómo ha salido tu simiente disparada. Eso era porque estaba muy contenida ¿o no?


    —Er… bueno… ¡Joder, Tich, así es imposible que no me corriera! —admitió por fin—. ¿Tú sabes el nivel de placer al que me has hecho llegar?


    —Lo sé perfectamente. Por eso he querido hacértelo —le acaricié el mentón con delicadeza.


    —No sé dónde aprendes estas cosas, Tich, pero doy gracias a que te hayas cruzado en mi camino, por esto y por muchas otras virtudes tuyas —y me besó, esta vez, con ternura.


    Sin embargo, sus besos tiernos pasaron a ser más efusivos y su boca se desvió por mi cuello, provocando que mi piel se erizara y se encendiera de ardor. Mientras me besaba cogió mi mano y la bajó hasta su entrepierna, haciéndome tocar su pene aún erecto y dijo:


    —Creo que mi amiguito no sea quedado del todo a gusto y quiere corresponderte.


    —¿Tú amiguito? ¿O tú?


    —Ambos —contestó, al tiempo que me empujaba para que me tumbara en la cama.


    Andrew se puso encima de mí y empezó a besarme con devoción. Recorrió con su lengua y su boca todo mi cuerpo, lentamente. Cuando vio que yo estaba ya en un alto nivel de ardor, cogió mis manos, las subió por encima de mi cabeza entrelazando sus dedos con los míos, apretó sus caderas contra las mías, separando mis piernas y entró en mí. Empezó a moverse despacio y con calma, mientras no dejaba de besarme.


    Sabía que me estaba haciendo el amor con serenidad porque quería tomarse la revancha en otra ocasión, cuando pensara cómo devolverme el haberle llevado hasta ese estado de excitación. En esos momentos, entendía que yo ganaba 1 a 0, y no iba a dejar escapar la ocasión de empatar.


     


    Se movió dentro de mí durante un buen rato y cuando notó que yo jadeaba cada vez más, bajó sus manos a mis nalgas y elevándolas, me penetró con más fuerza y empezó a empujar más a fondo. No dejaba de besarme por el cuello y los pechos. Era como si quisiera absorber la esencia de mi piel. Noté que más que querer compensarme para que yo también tuviera mi momento culmen, estaba saboreando mi cuerpo con tranquilidad. No estaba teniendo sexo conmigo por el simple hecho de darme placer. Me estaba amando intensamente.
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    Verano familiar



     


     


    Hacía ya tres años que nos habíamos casado y nuestro matrimonio sobrevivía a la distancia, con mucho esfuerzo por ambas partes, en aprovechar cada momento para estar juntos. A pesar de que Andrew había estado inmerso en muchos proyectos a la vez, siempre dejaba los días importantes para estar conmigo y yo, cada vez que tenía un puente o vacaciones, volaba a su lado.


    Ese verano, Andrew decidió tener un pequeño parón en su carrera profesional y durante los tres meses de verano, no se enfrascó en ningún proyecto nuevo. Vivimos en mi casa de Madrid, como una pareja normal, hasta que yo pude cogerme mis vacaciones.


    A pesar de que corrían muchos rumores por las revistas del corazón, magazines y otros medios sobre el posible matrimonio de Andrew, debido a unas fotos en el estreno de una de sus películas donde se le veía la alianza, el hecho de que no se supiera quién era yo, ya que habíamos sido tan cuidadosos que no había ni una sola foto nuestra, ni donde vivía, nos daba cierta privacidad para que Andrew pudiera estar en mi casa, como una persona totalmente anónima. 


    Además, al vivir en una urbanización pequeña, no se cruzaba mucho con los vecinos y las instalaciones comunes que había, el gimnasio y la piscina, no solían estar muy concurridas, con lo que Andrew podía usarlas prácticamente para él solo.


    Para pasar los dos meses de verano de mis vacaciones, le había dicho a Andrew de alquilar una casa en la playa. Me gustaban mucho las playas de Cádiz, y concretamente una zona de Sanlúcar de Barrameda, llamada La Jara. Era una zona de chalets que mezclaba lo rústico con la maravillosa playa abierta al océano Atlántico.


    A Andrew le pareció una buenísima idea y me alentó a que alquilara una que estuviera cerca de la playa, ya que quería invitar a su familia a pasar unos días con nosotros. Finalmente, opté por una casa, de dos plantas, de unas cinco habitaciones, salón-comedor, una gran cocina y cuatro cuartos de baño. 


    La casa estaba en una parcela de unos 1500 metros cuadrados, con un jardín delantero, un porche trasero y una piscina que estaba dividida en dos partes. La habían  construido con dos entradas: una para la parte que menos cubría pensada en los niños y otra, a la que se accedía por una escalinata, cuya profundidad aumentaba según ibas descendiendo hasta la mitad. Y lo mejor de todo de la casa, es que estaba a pie de playa, pudiendo acceder a ella por una puerta por el jardín trasero.


    Elegí esa casa porque si Andrew invitaba a su hermano, sus sobrinas podrían disfrutar tanto de la piscina como de la playa sin tener que desplazarnos. Y fue todo un acierto porque, al final, su familia estuvo con nosotros casi todo el mes de julio y en la primera quincena de agosto, además, se presentó mi hijo con Sandra y unos amigos que también nos invadieron la casa durante unos días. En definitiva, apenas pudimos estar solos casi todo el verano.


    Durante la estancia de su familia en Sanlúcar, intenté que conocieran las maravillosas playas que tiene esa provincia y les llevé a Chipiona, Conil de la Frontera, Zahara de los Atunes. También visitamos Tarifa y les encantó el espigón donde se juntan el Mar Mediterráneo, a un lado del paseo, con el Océano Atlántico, al otro. Estuvimos en Cádiz capital donde hicimos una visita turística con un guía que nos enseñó los lugares más emblemáticos de esa ciudad.  Y, también, fuimos a ver un pueblo que está en la Sierra, llamado Setenil de las Bodegas. Un pueblo cuyas casas están construidas debajo de la falda de una montaña y es impresionante ver como los tejados de esas casas, en realidad, es la piedra de la montaña, y la sensación de que las está aplastando. 


    Disfrutaron de ver cultura; turismo rural; playas; de comer excelente marisco, con los langostinos tigres, y el atún rojo a la almadraba, tan típico de allí; de estar en una terraza picoteando pescaito frito en la Plaza del Cabildo, de Sanlúcar, y saborear el ambiente y la vida de ese pueblo por la noche. Creo que la estancia en Cádiz les enamoró, al igual que a Andrew, yéndose su familia de España con un magnífico sabor de boca sobre esa provincia.


    Se marcharon el día 30 y tras dejarles en el aeropuerto, en Jerez de la Frontera, llevé a Andrew a las bodegas del vino Barbadillo, un vino blanco denominación de origen de Sanlúcar. Allí tras hacer una visita guiada a la bodega, pudimos degustar una cata de cuatro vinos: manzanilla, blanco, espumoso y un semidulce. Cuando salimos de allí, habíamos hecho una compra de varias botellas que teníamos intención de darle buen tiento durante el mes siguiente. 


    Como era la hora del aperitivo, fuimos al barrio Alto y recorrimos un par de bares antes de buscar una terraza donde comer. En uno de esos locales, nos sirvieron otra manzanilla llamada La Gitana, que bajaba con una facilidad pasmosa por nuestras gargantas al estar fresca y muy rica.


    Como era de esperar, yo comencé a estar muy contenta y cariñosa con Andrew y empecé a estar muy sugerente con él, besándole cuando me estaba contando algo o dándole un azote en su culo o hablándole muy sensual al oído, al tiempo que le tocaba el pecho. 


    Un hombre que estaba al lado mío en la barra y que se le vía que no iba muy sereno, nos miró: primero a mí y me sonrió, y luego echó una mirada a Andrew de pies a cabeza. Este hombre, cuando vio que le daba un beso y, para ello, me ponía de puntillas, dijo:


    —Menudo hombretón tiene ¿no? Tendría que ponerte unos zancos pa’ llegarle.


    Andrew le miró con cara de malas pulgas, pensando que me estaba molestando, y haciéndole un gesto con la mano de que el hombre estaba un poco bebido, le dije muy bajito que no se preocupara.


    —Sí, la verdad que me lo he buscado alto —le contesté sonriente.


    Seguí a lo mío con Andrew, pero el hombre no hacía más que mirarnos y ver mis movimientos de manos, sonriendo de tanto en tanto, hasta que volvió a hablar, pero esta vez se dirigió a Andrew:


    —¿É tu mujé? —le preguntó. Andrew asintió —Pue… menuda zuerte tené una mujer azí. Ze la ve que le quiere musho —dijo del tirón con ese acento gaditano tan característico.


    Temí que Andrew no le hubiera entendido nada, ya que apenas hablaba en español, pero pude ver que su compresión era cada vez mayor y le entendió a pesar de su acento. 


    —Sí, yo tengo mucha suerte —le contestó.


    —Ya quiziera una mujer azí pa’ mí —dijo el hombre, tambaleándose un poco.


    —Uy, no se crea. No soy buen partido para él —intervine yo, divertida por el interés que ese hombre mostraba en nuestra relación—. Es mejor partido él para mí —y me reí.


    —No creo —contestó —Zeguro que zu marido no pienza lo mizmo —y miró a Andrew, esperando una respuesta.


    —Es la mejor mujer —le dijo Andrew, intentando participar en la conversación.


    Pero su tono no debió de sonarle muy amigable al hombre, que pidiendo disculpas se alejó de nosotros y nos dejó en paz.


    Después de ese bar, nos fuimos a otro que lo llamaban “El manicomio” donde nos quedamos más rato al parecernos un lugar muy curioso y pintoresco. Era una taberna del barrio de toda la vida y se la veía que no le habían hecho ninguna reforma desde el año en la que la abrieran. Todo era muy antiguo de los años 70 y las paredes estaban cubiertas de fotos de cantaores de flamenco de esos tiempos. 


    Al vernos entrar la camarera y ver a Andrew se quedó ojiplática y, al igual que el hombre, le miró de abajo arriba, haciéndole un gesto con la mano a uno de sus clientes como diciendo: “¡Madre!, que tío más grande”. Después se quedó mirando fijamente al color de su pelo caoba y cuando se acercó a nosotros para atendernos, dijo:


    —Uds., no son de aquí ¿verdad? O por lo menos él.


    Parecía que ella tampoco lo era porque no tenía acento andaluz sino más bien extremeño.


    —Sí, bueno. Yo no soy de aquí, pero sí soy española y él es escoces —le aclaré.


    —¿Es tu marido? —cotilleó.


    —Sí, lo es —contesté toda orgullosa


    —Mmm… pues tienes buen gusto —me dijo, sonriente —¡Menudos ojos!


    Estaba claro que Andrew llamaba la atención por lo alto que era, por sus espaldas anchas, pero sobre todo por su pelo y sus grandes ojos azules.


    Mientras nos tomábamos esa primera manzanilla y estábamos a lo nuestro, bueno, más bien yo seguía a mi juego y Andrew aguantaba estoicamente todas mis provocaciones, oímos cómo la camarera saludaba a un hombre muy amigablemente:


    —Hombre, Paco, ya estás aquí. Se te echaba de menos.


    Me giré por un momento y ahí estaba el hombre del anterior bar. Al verme se volvió a acercar a nosotros y nos dijo:


    —Parece que noz zeguimos ¿eh?


    —Pues nosotros llegamos primero, así que en todo caso nos sigue Ud. —le contesté en tono de broma, sonriendo.


    Volví mi atención a mi marido y él me dijo algo que me hizo reír. Le devolví la broma y nos reímos los dos, haciendo que Paco nos hablara de nuevo:


    —Parece muy zimpática tu mujé —dijo.


    —Lo es —contestó Andrew.


    —Con ella no te aburres ¿verdad?


    —Para nada. Es muy divertida.


    —Y ze la ve buena mujé, también.


    —Mucho —volvió a contestar.


    —Pue una mujé azí es difícil encontrarla. No la deje escapar.


    —Paco, me va a sacar los colores —dije, amigablemente.


    —Pue zi é verdad —dijo él, al tiempo que se pedía su segunda cerveza. La camarera le regañó por beberse la primera muy deprisa y le puso una segunda.


    Paco no parecía tener intención de dejar de conversar con nosotros y entablamos una charla muy amena sobre el bar y lo que allí nos podíamos encontrar. Por él, supimos que en ese bar era muy fácil que alguien se pusiera a cantar flamenco y, enseguida, alguien le acompañara con unas palmas o golpeando sobre una silla de madera, haciendo la percusión.


    Cuando el diálogo pasó a ser sobre nuestros orígenes, Paco me dijo que para no ser andaluza tenía mucha gracia y que se me había pegado el acento andaluz muy rápido, si solo llevaba allí un mes, a lo que le dije, que no lo era, pero al haber vivido dos años en Málaga, durante mi niñez, me consideraba andaluza de adopción y que incluso sabía bailar sevillanas.


    —¿Zabez bailar Zevillana?


    —Sí, Paco, sé y creo que muy bien —le contesté ya con familiaridad.


    —¿A qué no te atreve a bailá una conmigo, aquí delante de tu mario?


    Miré a Andrew que más o menos se estaba enterando de la conversación.


    —¿Que no? Si alguien nos canta una, yo me pongo ahora mismo a ello —dije, ya tuteándole con confianza.


    —Ezo eztá hecho —me dijo, con ese acento andaluz gaditano.


    Andrew me miraba anonadado y a la vez divertido, al ver con qué facilidad había aceptado la sugerencia de Paco.


    Paco le dijo a uno que estaba en la barra que cantara, al parecer conocido de él, y el hombre empezó a entonar una famosa sevillana. Me puse en posición y… ¡a bailar!


    Andrew disfrutó cada segundo de la sevillana, e incluso se atrevió a seguir el ritmo de las palmadas. Y el hombre barrigudo de la barra nos dejó totalmente patidifusos cuando oímos su voz. Tenía un chorro de voz que pareciera que estábamos delante de un cantaor de renombre.


    Terminé de bailar la sevillana y Paco me dio la enhorabuena y, de nuevo, hablándole a Andrew, le dijo:


    —Qué buena mujé tiene, amigo. Agárrala bien, que una mujé azí de zimpática y buena gente, aquí dura poco zoltera.


    Andrew le sonrió y al no saber cómo decirle en español que me tenía bien agarrada y no pensaba soltarme, me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia él, pegando mi espalda en su pecho.


    Paco se salió a la calle a fumar un cigarro y nosotros volvimos a pedir otras dos manzanillas. Me lo estaba pasando genial y Andrew también. Ese Paco era todo un personaje y, la verdad, nos estaba amenizando el aperitivo.


    Tras dos rondas más y reírnos otro rato con nuestro amigo Paco, nos fuimos a comer a una terraza cercana, no sólo porque había hambre sino también para ver si nuestro nivel de alcohol bajaba un poco. 


    Después de comer, bajamos a la Plaza del Cabildo y, allí, en un coctel bar, en el que habíamos estado con la familia de Andrew, nos tomamos una copa: yo una ginebra sevillana, muy rica, y Andrew su whisky.


    Mientras nos la tomábamos sentado a la sombra en la terraza, yo no hacía más que meter mano a Andrew por donde me dejaba y hacerle insinuaciones poco decorosas. Andrew se estaba poniendo como una moto.


    —Para, Tich, que te está mirando la gente.


    —Qué mire —contesté mientras con mi lengua le lamía por debajo de la oreja.


    —Por favor, Tich, compórtate —insistió, aunque no pudo evitar que una sonrisilla de gusto apareciera por las comisuras de sus labios.


    —Mmm…en cuanto lleguemos a casa.


    —Te vas a ir a echar la siesta. Te conozco y de camino seguro que te duermes —me dijo, muy seguro de conocerme.


    —¿Tú crees? Con las ganas que te tengo —y colé una mano por su espalda para tocarle el trasero—. Apenas hemos podido estar juntos con tu familia aquí.


    —Cierto. Y, aunque parezca que no, porque está claro que yo tengo más sentido de la vergüenza que tú, yo también te tengo muchas ganas —dijo, dándome un beso.


    Nos tomamos las copas y nos fuimos hacia la casa que estaba a cuatro kilómetros del centro de Sanlúcar. Por el camino fui incordiando a Andrew que conducía mi coche, metiéndole la mano por sus pantalones y comprobando que él también deseaba tener sexo conmigo.


    Llegamos a la casa. Andrew cerró la puerta de entrada al jardín delantero y rodeándome mis brazos con los suyos, puso sus manos sobre mis pechos y me besó en el cuello. Al sentir sus labios en mi piel me estremecí y dándome media vuelta, le rodeé el cuello y me subí de un saltito a su cintura. Nos besamos apasionadamente, mientras Andrew avanzaba hacia la puerta de la casa.


    —Mmm… estoy muy húmeda desde que nos hemos quedado solos —le dije al oído.


    —Ufff… —gruño él—. No me digas eso que me pongo malo.


    Cargó conmigo hasta llegar a la puerta de la casa, la abrió y se dirigió hacia el comedor. Me sentó en la mesa y, sin dejarnos de besar, bajó su mano para colarla debajo de mi falda y meter dos dedos en mi sexo. Al sentir sus dedos entrar, una oleada de fruición recorrió mi columna vertebral, desplazándose por todo ella como las ondas que produce una piedra cuando se tira contra la superficie del agua. 


    —Oh… Tich, sí que estas bien mojada —sacó los dedos y levantándome la falda por encima de mi vientre, se agachó un poco, hundió su cabeza en mi pubis y apartando el tanga un poco, me rozó con la punta de su lengua.


    —Ah… —me sacudí de deleite al notarla.


    Apoyé mi espalda en la mesa y no paré de removerme mientras Andrew movía su lengua con celeridad sobre mi pepita. Por cada lamida, me doblaba y arqueaba mi espalda sin parar de jadear.


    Pasado un rato, Andrew se incorporó y cogiéndome de las caderas, me acercó más al borde de la mesa, se bajó los pantalones, sus calzoncillos y me penetró despacio, notando como entraba su polla con calma en mi interior. Emitió un gemido de puro regodeo. Yo crucé mis pies sobre sus glúteos y le empujé para que se pegara más a mí y le notara más dentro. Él empezó a moverse dándome buenos empellones. 


    Andrew me subió la camisa que llevaba y liberando uno de mis pechos, de la copa del sujetador, lo agarró firmemente con una mano y se lo metió en la boca, jugando con la punta de su lengua en mi pezón. Yo seguía con mi torso encorvado y con mis manos le arañaba la espalda. Tras un buen rato sintiendo cómo su pene me llenaba por completo, me incorporé y le quité el polo con ansia para morderle los pezones de sus tetillas y besarle con ímpetu, al tiempo que con mis manos empujaba sus caderas para intentar separarle de mí. Él se dio cuenta de mis movimientos y lo hizo.


    Me bajé de la mesa y me introduje su pene en la boca. Mientras con una mano le masajeaba los testículos, con la otra empujaba su trasero para que se moviera dentro de mi boca al ritmo de mis propios movimientos. Él jadeaba de satisfacción.


    —Dios, Tich, hacía casi un mes que no me la comías —clavó sus dedos en mi cabeza y soltó un largo suspiro.


    Me deleité con su pene un buen rato, hasta que noté que Andrew clavaba con más fuerza sus dedos en mi cuero cabelludo, indicando que estaba cerca de alcanzar su orgasmo. Él también se dio cuenta y cogiéndome de las axilas, tiró para que me separara. 


    Me erguí, me desnudé por completo y dándome la vuelta, le restregué mi redondo culo a Andrew en su entrepierna. Él me dio un vigoroso empujón para que me apoyara en la mesa y me volvió a penetrar. Solté un pequeño grito al sentir de nuevo como entraba en mí y él bufó. 


    Su pene entraba y salía con brío y, por cada vez que entraba, su pubis chocaba contra mis glúteos, produciéndome más placer aún. Me dio unos cuantos azotes y me arañó la espalda con la yema de sus dedos. 


    Moría de placer y sabía que no me quedaba mucho para llegar a mi orgasmo. Todo mi cuerpo se agitaba y ese cosquilleo que sentía en mi exaltación iba y venía, subiendo y bajando por mis huesos, mis músculos y cada rinconcito de mi piel. Me puse rígida. 


    Andrew sintió mi rigidez y se detuvo, se puso de rodillas, giró la cabeza y la metió entre mis piernas, volviendo a lamer mi sexo, a la vez que con un dedo moviéndolo en círculos, apretaba mi clítoris. Apenas tardé un minuto en que mis piernas empezaran a temblar, mi cuerpo se endureciera y se mantuviera bien rígido, y moviendo mis caderas con rapidez adelante y atrás, exhalé un sonoro suspiro y dejé que mi cuerpo se abandonara a la exaltación de sentir el orgasmo.


    Recuperada mi cordura, Andrew se puso de pie y yo me agaché para hacerle lo mismo que él a mí, y que terminara igual que yo, perdiendo la cabeza por el placer que le proporcionaba. 


    Una vez saciado nuestro imperioso deseo de amarnos y tras la relajación que te produce el éxtasis final, mi cabeza recordó que tenía bastantes neuronas flotando en manzanilla y me entró un sopor que no pude ignorar. 


    —Uff… qué bajón me está dando.


    Andrew me cogió en brazos y me llevó a la habitación, me posó con mucho cuidado en la cama y echándose a mi lado me besó. Nos quedamos los dos dormidos a los pocos segundos.


    Nos despertamos a la hora y media. Cuando abrí los ojos, Andrew estaba acariciando mi pelo y me miraba fijamente. Al ver que estaba despierta, me dijo:


    —Jo, Tich, cómo he echado de menos estos momentos durante todo este mes.


    —Y yo —le contesté, acariciándole el mentón.


    Habíamos llegado a la casa el 1 de julio y el 3 ya estaba su familia aquí. Como de las cinco habitaciones que tenía la casa, dos eran suites de matrimonio, cada una en un extremo del pasillo, en una estábamos nosotros y en la de la otra punta, su hermano y su mujer. Sus sobrinas estaban en una habitación al lado de sus padres, y los abuelos, los padres de Andrew, estaban en la siguiente habitación cuya pared daba a la nuestra.


    Aunque Andrew y yo cuando empezamos a acostarnos éramos más bien tímidos, en cuanto al volumen de nuestros gemidos se refiere, a medida que habían pasado los años, nos habíamos convertido en más escandalosos. No es que gritáramos, como podrían hacer otras parejas, pero nuestros gemidos se oían perfectamente a través de la pared. Si a eso, le sumas que la cabecera de nuestra cama daba a la pared contigua a la habitación donde estaban mis suegros, pues el recato a la hora de tener relaciones era mayor. 


    Así que, en ese mes, no habíamos hecho el amor todos los días, como estábamos acostumbrados, sino cada dos-tres días, y tampoco habíamos podido dar rienda suelta a nuestras expresiones libremente. Con lo que, ese día, había sido el principio de recuperar el tiempo perdido, aunque nos duró poco porque el día 1 apareció Javier con su panda.


     


    El día que llegaron Javier y Sandra, estaban en la puerta acompañados de cuatro amigos más, con lo que, de nuevo, la casa se nos llenó de voces, gente entrando y saliendo, y alegría. Aunque iban mucho a su bola, dejándonos a Andrew y a mí a la nuestra, por las noches siempre cenábamos juntos antes de que ellos se fueran a tomarse unas copas y nosotros nos quedáramos en el porche, tomando las nuestras a la luz de la luna y oyendo las olas del mar muy cerca.


    A veces, se iban todo el día a una playa cercana y ellos mismos se llevaban unos bocadillos para comer por ahí y, otras veces, pasaban el día en casa utilizando tanto la piscina como la playa que teníamos a pocos metros. Cuando decidían pasar así el día, comían y se bañaban en la piscina para refrescarse y luego se echaban la siesta en las tumbonas. Andrew y yo aprovechábamos para subir a nuestra habitación a echar una cabezadita o a hacer cualquier otra cosa.


    Aunque la presencia de Javier y sus amigos, no nos obligaba a estar sin sexo todos los días, solíamos aprovechar para tenerlo por la noche, cuando se iban a tomar algo y volvían ya en la madrugada. Pero una mañana, mientras los chicos estaban en nuestra playa, Andrew y yo nos habíamos metido en la piscina a bañarnos y empezamos a jugar, lo que provocó que nuestros cuerpos se calentaran y deseáramos hacer el amor ahí mismo.


    Estábamos a punto de empezar cuando aparecieron todos por la puerta dispuestos a bañarse con nosotros y, ya de paso, a comer y echarse su cabezadita de rigor, quedándonos con las ganas nosotros.


    Después de comer, nos subimos a nuestra habitación con la tranquilidad de que ahí podríamos descargar nuestro deseo sin que nadie nos molestara. Estaba ya Andrew con su cabeza entre mis piernas, cuando Javier, sin llamar a la puerta, entró para preguntarme algo. Al principio, como tenía los ojos cerrados no le había visto y cuando él abrió la boca para hablar, al emitir un raro sonido, me di cuenta que estaba ahí. 


    Él se había quedado parado, sin hablar, mirando lo que estábamos haciendo nosotros y yo me quedé petrificada sin saber reaccionar. Mientras, Andrew seguía concentrado a lo suyo, al no darse cuenta que Javier estaba ahí. Tardé unos segundos en reaccionar para darle en la cabeza, que parara, y taparme con la sábana, ya que le estaba enseñando los pechos a mi hijo. Andrew levantó la cara sin entender que pasaba y yo espeté a Javier:


    —Por Dios, hijo ¿tú no sabes lo que es llamar a la puerta?


    Él me miraba fijamente sin saber qué decir. Creo que ver esa escena le había dejado tan paralizado como a mí verle ahí.


    De repente, una risa floja me atacó.


    —De verdad, hijo, eres de un inoportuno —le dije riéndome nerviosamente.


    Andrew al verme reír, empezó también a relajarse y a sonreír. Pero a mi hijo no le pareció hacerle tanta gracia. Estaba tieso como una columna de piedra, con las mejillas adornadas por grandes rosetones de color bermellón y la boca contraída. Sin saber qué contestar, se disculpó, se dio media vuelta y salió de ahí como alma que lleva al diablo. 


    Según desapareció de nuestra vista, yo no podía parar de reírme y le decía a Andrew:


    —¡Qué vergüenza, por favor! Nos ha pillado mi hijo ¿y ahora con qué cara le miro?


    Él me miraba también riéndose y cuando consiguió poder parar un poco, me contestó:


    —Con la mayor naturalidad del mundo, Tich. No estábamos haciendo nada que no haga él con su novia y muy inocente tiene que ser para no saber que su madre también lo hace ¿no crees?


    Sus palabras me tranquilizaron un poco. Llevaba razón. Éramos todos adultos y de sobra sabíamos que, precisamente, no rezábamos el rosario cuando de sexo se trataba.


     


    Los días siguientes al incidente, Javier y sus amigos parece que se tomaron un tiempo de descanso y apenas nos dejaban solos, pasando todo el día en la piscina o yendo y viniendo a la playa. Por lo que en cinco días, Andrew y yo no encontramos ocasión para poder hacer el amor y estábamos que íbamos a estallar.


    Por el día, no nos los quitábamos de encima y, por la noche, al estar siendo una semana bastante ventosa, por el viento del Levante que lo llaman los gaditanos, dormíamos con las puertas de las habitaciones abiertas para que corriera el aire por la casa y así no tirar tanto del aire acondicionado, intentando preservar así un poco el medio ambiente. 


    Al quinto día estábamos que nos subíamos por las paredes. Jamás habíamos estado tanto tiempo sin hacer el amor. No es que fuéramos unos obsesos o adictos al sexo, pero el hacer el amor a diario nos reconfortaba como pareja. 


    Sabíamos que en unas semanas nos despediríamos y no nos volveríamos a ver en un tiempo, con lo que hacer el amor, aparte de por la atracción sexual que sentíamos el uno por el otro, era para nosotros una forma de recuperar ese tiempo separados y, a su vez, una forma de sobrealimentarnos para poder soportar todos esos días en los que no podríamos rozar nuestra piel ni juntar nuestros cuerpos. Además cuando yacíamos juntos nuestras almas se sentían muy unidas, lo cual fortalecía nuestro amor mutuo


    En ese quinto día, estábamos bañándonos en la piscina. Mientras, los chicos estaban tomando unas cervezas tumbados en el jardín escuchando su música. Andrew y yo empezamos a abrazarnos en el agua y a besarnos, hablándonos y riéndonos de nuestras cosas. El hecho de que lleváramos esos días de abstinencia, conllevó a que nuestros cuerpos, con un mínimo roce, se activaran y nuestro fuego interior se avivara.


    —Dios, Tich, no sabes cómo te deseo. ¿Cuándo se va tu hijo? —me preguntó medio en broma, medio en serio.


    —Uff… y yo —contesté, al tiempo que metía mi mano en el agua y la bajaba para tocar su dura entrepierna —No lo sé, pero como se queden mucho ¡los hecho!


    —Vaya veranito que estamos teniendo. Si lo llego a saber nos vamos al Caribe estos dos meses y nos olvidamos de la familia.


    —¡Anda ya! Si has disfrutado como nadie con tus padres, tu hermano y su familia aquí. Y ahora soy yo la que está disfrutando.


    —Llevas razón. Pero me temo que esto nos va a pasar factura para nuestro próximo año de separación —me besó con ímpetu.


    —Bueno, todavía nos quedan unos días para recuperar algo el tiempo perdido —le giñé un ojo y cerré mi mano contra sus testículos.


    —Joder, Tich, no puedo más. Piensa donde podemos hacerlo.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora —me impuso.


    Salí de la piscina para secarme un poco. Andrew esperó a que no se le notara mucho el bulto de su entrepierna y salió pocos minutos después, se secó y le dije al oído que le esperaba en nuestro cuarto de baño. Era el único lugar que se me había ocurrido donde podríamos tener algo de intimidad, ya que nadie entraba ahí y, además, tenía un precioso cerrojo que podríamos echar para que nadie nos interrumpiera. Era el lugar más idóneo.


    Entré yo primero en la casa y me fui a nuestra habitación. Andrew esperó cinco minutos y subió detrás de mí. Cuando llegó al cuarto de baño entró y echó el cerrojo. Yo ya estaba preparada. Me había quitado el bikini y, según entró, le recibí pegando mi cuerpo desnudo al suyo, bajándole con desesperación el bañador y besándole con pasión.


    Andrew me agarró por mis nalgas y me levantó para que me pusiera a horcajadas en sus caderas, se giró, me aplastó contra la pared del baño y me penetró con arrebato. Empezó a darme empujones con sus caderas al tiempo que me besaba en el cuello y en los pechos. Yo colé mis dedos por el pelo de su nuca, ahora más corto que me impedía poder enredarlos en sus preciosos rizos del color del fuego, y oprimía mis pechos, todo lo que podía, contra su boca.


    La contención de esos cinco días nos pasó factura, siendo poco el aguante que ambos tuvimos y, tras unos minutos en esa posición, Andrew me bajó, me pidió que levantara una pierna poniendo un pie en el bidé y apoyando mis manos en la pared, me volvió a penetrar, echando su pecho sobre mi espalda. Mientras se movía en mi interior, con una mano se sujetaba a un pecho y con la otra tocaba mi sexo. Tardé muy poco en alcanzar mi clímax y Andrew, el suyo, apenas un minuto después.


    Pocos días después Javier, Sandra y sus amigos, se fueron y nosotros pudimos, por fin, disfrutar de nuestras vacaciones solos.
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    Y se destapó todo



     


     


    Hacía siete años y medio que nos habíamos conocido y seis que estábamos casados, cuando Andrew recibió una gran noticia.


    Estábamos de vacaciones en Hawai, disfrutando de nuestros últimos días juntos, antes de volver a separarnos para volver a la rutina, cuando su agente le llamó para comunicarle que le habían nominado para la concha de plata del festival del cine de San Sebastián.


     


    Sonó el teléfono de Andrew y al empezar a hablar supe enseguida que era su agente. Me fui a bañar a la playa dejándole hablando con él. Vi desde el mar que Andrew gesticulaba y saltaba de alegría. Debía de ser una buena noticia la que estaba recibiendo para sentirse así. Colgó el teléfono y echó a correr hacia mí, llamándome entusiasmado:


    —¡Tich, Tich! No te lo vas a creer —venía diciendo a voz en grito cuando se puso a mi altura.


    —Pues no. No me lo voy a creer —bromeé.


    —A qué no sabes para qué premio he sido nominado al mejor actor —dijo.


    —¿Al Oscar? —pregunté deseando que así fuera.


    —No. A otro que no es menos importante y, además, me hace una ilusión especial saber que han pensado en mí.


    —Pues no sé. A los BAFTA, al EMMY, al… —no se me ocurrían más premios.


    —¡A la Concha de Plata! —gritó, todo emocionado.


    —¿Cómo? ¿Del Festival de San Sebastián? —pregunté totalmente anonadada.


    —¡Sí! ¿No te parece maravilloso? ¡Un premio de tu país! —me abrazó con fuerza y me besó.


    —Claro que me parece magnífico, grandullón —le dije, correspondiendo a su beso.


    Andrew estaba emocionado. Le habían nominado a mejor actor, por la última película que había estrenado, hacía apenas un par de meses. La película era un drama en la que un padre separado y con una muy mala relación con su hijo, se veía a la fuerza a lidiar con éste tras la muerte de su ex mujer en un accidente. 


    La cinta mostraba los problemas a los que se pueden enfrentar los padres con hijos adolescentes y hasta qué límites estos pueden llegar a llevar a sus padres. En ella Andrew, se encontraba, de repente, que su apacible vida, cambiaba por completo cuando tiene que hacerse cargo de un hijo, de 16 años, del que apenas sabe nada y al que casi no conoce. Durante toda la película pone todo su empeño por entender a su hijo, conocerle y llevarse bien con él, al tiempo que lucha por ganárselo y por hacer frente a todas las situaciones embarazosas que su hijo le hace pasar.


    La verdad que hacía un excelente papel y entendía perfectamente por qué le habían nominado. Porque en esa película interpretaba un papel que jamás antes había hecho y lo bordaba. Realmente, era muy buen actor.


    Andrew me abrazó con mucha fuerza y me dijo:


    —Que me nominen a ese premio también ha sido gracias a ti.


    —¿Gracias a mí? —le pregunté, sin entender muy bien qué quería decir.


    —Sí, gracias a ti. Tú me ayudaste a prepararme el papel ¿recuerdas?


    Sí. Recordaba que cuando leyó el guion, enseguida me llamó para hacerme preguntas sobre lo que era lidiar con un hijo adolescente.


    Tras explicarme qué necesitaba saber para preparar su personaje, le dije más o menos cómo pensaban los chavales de esa edad, con respecto a la imagen que tenían de sus padres, y que se sentían como en tierra de nadie al no ser ya niños pequeños, pero tampoco adultos libres de poder hacer lo que quisieran. Le di algunos consejos sobre cómo podían lo padres hacer para ayudarles a pasar esa fase tan complicada para ellos.


    Yo no era una experta psicóloga, pero había criado un adolescente y aunque mi hijo no fue un adolescente difícil, porque ya lo había sido en su niñez, sí sabía por otras amigas cómo se las estaban apañando para lidiar con sus hijos más rebeldes. A parte de que, antes de que mi hijo entrara en la pubertad, asistí a varias charlas en un centro de ayuda a la familia, sobre la pre-adolescencia y la adolescencia que me orientaron cómo enfrentarme a esa etapa.


    Intenté transmitirle a Andrew todo ese conocimiento para su personaje y parece que lo debí de hacer muy bien porque él supo darle a la historia ese dramatismo y tensión que supone la lucha con un hijo adolescente. Y ahora ese buen trabajo tenía su recompensa y, además, era un premio del país de la mujer a la que tanto amaba.


    —Sí, claro que me acuerdo —contesté—. Pero, en realidad, quien se preparó el papel fuiste tú. Así que el mérito es solo tuyo.


    —Pero tú contribuiste a que pudiera meterme en el papel de padre y darle realismo —cogió mi rostro con su manos—. Creo que ya te lo dije, pero… gracias, Tich —me besó con delicadeza y mucho amor.


    —No hay de qué —le correspondí.


     


    Esa noche, después de hacer el amor, estábamos despiertos. Yo tenía mi cabeza apoyada en su pecho y, como siempre hacía cuando estaba en esa posición, jugaba con mi mano en el vello que había entre sus tetillas. Él estaba tumbado boca arriba, mirando al techo y una mano me acariciaba la espalda. No hablábamos. Nos gustaba quedarnos así después de habernos amado, sintiendo la respiración el uno del otro y acariciándonos allí donde descasaban nuestras manos, hasta que el sueño nos embargaba y nos quedábamos atrapados en él, cual insecto queda atrapado por el pegamento de la telaraña.


    —Vendrás conmigo ¿verdad, Tich? —rompió el silencio Andrew.


    —¿Dónde?


    —Al festival de San Sebastián ¿dónde va a ser?


    —¡Ah! ¿Tú quieres que vaya? —levanté la cabeza para mirarle a los ojos


    —Me encantaría. Sería un honor para mí —dijo, clavando sus ojos océano sobre los míos.


    Normalmente, cuando le habían concedido un premio Andrew nunca me había pedido que fuera. Sabía que lo hacía porque era en Escocia o en Estados Unidos y porque no quería dar a conocer al mundo que estaba casado conmigo. No porque él no deseara que lo supiera nadie, sino porque respetaba que yo no quisiera ser conocida.


    Sin embargo, ese premio era diferente. Era en mi país, lo cual le emocionaba mucho más. Y, además, ya llevábamos tiempo juntos y ya habían especulado demasiado sobre si estaba con alguna mujer o no, con lo que, quizás, pensó que ya era hora de que dejaran de especular, una vez supieran de mi existencia.


    —Claro que te acompañaré —me erguí un poco y le besé.


     


    El festival se celebraba en la última semana de Septiembre y el premio, en caso de ganarlo, se lo daban el sábado último en la gala de clausura, por lo que podía acompañarle sin ningún problema.


    Llegó el fin de semana del festival y yo estaba hecha un manojo de nervios. Era mi estreno como acompañante de Andrew y me tenía que mover en un ambiente que desconocía por completo. Hasta ese momento, me había sentido muy aliviada de que Andrew no me hubiera pedido que le acompañara porque no sabía cómo debía comportarme o cómo vestir o ir maquillada o cómo posar para las fotos o… Sólo el pensarlo me entraba el pánico.


    Menos mal que Andrew siempre que tenía una premier o presentación de algún premio o gala, le acompañaban su asesora de imagen, su maquilladora y su estilista, con lo que estaban todas alojadas con nosotros en el hotel y el mismo sábado, por la tarde, irían a nuestra habitación a ponernos guapos. Gracias a su asesora supe elegir qué tipo de vestido llevar para esa celebración.


    Nos alojamos en un hotel que estaba muy cerca del Teatro Victoria Eugenia, a escasos 400 metros de donde se celebraba el festival y se entregaban los premios. Llegamos el viernes por la noche y tras cenar en un restaurante cercano al hotel, nos fuimos a la habitación. Como hacía casi un mes que no nos veíamos, nada más entrar en la habitación nos quitamos el hambre de amor poseyéndonos mutuamente y saciamos nuestra sed bebiendo de nuestra piel, quedándonos abrazados y relajados después.


    —¿Estás nervioso? —inquirí, con la intención de sacar el tema de los nervios, ya que yo lo estaba y mucho.


    —Un poco ¿y tú? —se interesó por mí. Sabía que era mi primera vez y estaba seguro que estaría muy nerviosa.


    —¡Mucho! —contesté al instante —No sé, Andrew, tengo miedo.


    —¿Miedo de qué?


    —De muchas cosas: de tropezarme cuando lleguemos, de salir con cara de tonta en las fotos, de no saber si ponerme a tu derecha o a tu izquierda, de no saber si debo hablar o no, de…


    —Para, para…para —me interrumpió —Oírte me agobia hasta a mí. Vamos por partes, Tich. En primer lugar, no te vas a tropezar. ¿Por qué te ibas a tropezar?


    —Pues no sé, al salir del coche. Porque viene un coche a recogernos ¿no? Aunque no sé por qué no vamos andando si está aquí al lado.


    —Por seguridad, Tich. Y para que lleguemos a tiempo. Seguramente desde la puerta del hotel hasta el auditorio haya muchos fans apostados a la espera de ver a sus ídolos y si vamos andando, me vería obligado a pararme cada poco  y no llegaríamos nunca. Además, es así por protocolo.


    —Ah, vale. No lo sabía. Pues eso —continué con mi miedo—, como llevo un vestido largo hasta los pies, tengo miedo de, al salir del coche, tropezarme o…o, simplemente, no salir con el glamour que salen todas las actrices y salir como si fuera un pato mareado.


    Andrew se empezó a reír.


    —¿Pato mareado?... Mira, Tich, tú sal como sales siempre de un coche. Ni glamour ni nada.


    —¿Y en las fotos? ¿Cómo me tengo que poner? De perfil, de frente. Miro sensual —intenté poner gesto sensual algo exagerado—, que no sé cómo se hace o pongo cara de interesante —y volví a intentarlo—, que, como verás, tampoco sé cómo se pone —dije, hablando muy deprisa y agolpándose mis palabras, una detrás de otra, de los nervios. Todo un poco en tono de guasa.


    —Como tú quieras —y se volvió a reír —No tienes que poner cara de nada y ponte en la postura que tú quieras.


    —¿Y si me preguntan algo? Yo no quiero quitarte el protagonismo. De hecho, me he cogido un vestido muy decoroso porque pensaba cogerme uno con el que enseñaba todo el “muslamen” —dije en español—, pero pensé que mejor iba más recatadita.


    —¿El muslamen? —preguntó Andrew, sin saber qué significaba esa palabra.


    —Sí, el muslo.


    —Oh, pues deberías de haberlo cogido. Así me hubieras tenido toda la noche fijándome en tus piernas…mmm —y con su mano libre me acarició un muslo.


    —¡Anda, vicioso! —le di un golpecito con los dedos de mi mano en la tripa—. No me fío de ti. Tu eres capaz de buscar un cuarto de luces y tomarme ahí mismo —comencé a reírme.


    —¡Cómo lo sabes! —se rio también —Ya sabes que cuando me pones a tono, no respondo de mí.


    —Va… ahora en serio. ¿Hablo, si me preguntan algo?


    —Pues claro, Tich. Contesta solo lo que tú quieras contestar. Pero recuerda que cualquier cosa que digas puede al día siguiente salir en todos los medios. Así que, mi consejo es que si no quieres que algo se sepa, no lo digas.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Mira, Tich, haz solo una cosa.


    —¿Qué?


    —Sé tú misma.


    —Ya, lo intentaré. Pero me agobia pensar que tú tienes una imagen y que yo la puedo perjudicar.


    Andrew me cogió la barbilla, me levantó el rostro para que lo mirara y me dijo con mucha ternura.


    —Jamás me perjudicarás en nada. Estate tranquila, Tich. Seguro que todo sale bien —me dio un beso en la frente y me abrazó con fuerza.


     


    El sábado por la mañana, Andrew tuvo que acudir a una sesión donde, tras la proyección de su película, los espectadores podían hacerle preguntas a él y al director. Y después tuvo varias entrevistas, fotos en la playa y todo tipo de atenciones como nominado, por lo que estuve sola toda la mañana. 


    Mientras él atendía sus obligaciones, yo fui a un centro de belleza a que me pusieran unas uñas de gel y me las pintaran bien bonitas y a hacerme una limpieza de cutis. Quería estar bien guapa para que Andrew pudiera presumir de mujer.


    Después de comer, Andrew siguió con sus compromisos y yo me eché un poco la siesta e intentar relajarme. Ya en la tarde, Andrew apareció en la habitación y detrás de él entraron su séquito de ayudantes, que nos tenían que dejar perfectos.


    Teníamos que estar en el auditorio sobre las ocho y media, ya que la gala empezaba en torno a las 9 o así, por lo que a las siete ya estábamos los dos en manos de las asesoras de imagen. 


    Él se puso un traje chaqueta de terciopelo, color azul cerúleo, camisa blanca, corbata azul marino y pantalón de pinzas negro. Y yo me puse un vestido largo con un sobre cuerpo, brocado en tonos beige con detalles en dorado y verde agua, lleno de brillos y detalles florares. El cuerpo era con forma de corazón, del mismo tejido que la falda, con manga francesa. El corte era de cintura y tenía un péplum liso en la parte delantera con unas pequeñas flores cosidas. La falda era de corte sirena y tenía una pequeña cola. La espalda acababa en pico a una altura media. De complementos llevaba unas sandalias peep toe doradas y un clutch del mismo color.


    Cuando ya estaba arreglada, Andrew me miró y me dijo:


    —Eres la mujer más bonita que jamás he visto. Estas guapísima con ese vestido.


    —Gracias, cariño.


    El coche estaba esperando en la puerta del hotel y al salir a la calle vi que había muchísima gente congregada a las puertas. Al vernos salir empezaron a llamar a Andrew para que se acercara a hacer fotos o firmar autógrafos. Andrew saludó a sus fans, pero no se acercó a ninguno porque nos estaban esperando ya en el auditorio.


    Cuando subimos al coche y vi que lo que había en la puerta del hotel, sabiendo que no era nada comparado con lo que nos encontraríamos en el auditorio, le dije a Andrew:


    —Por favor, Andrew, no me dejes sola en ningún momento o estaré muy perdida.


    —Tranquila, Tich. Voy a estar a tu lado en todo momento.


    —Gracias.


    Él me miró con ternura y me besó suavemente.


    Llegamos al auditorio y, tanto en ambas aceras como a ambos lados de la alfombra roja, estaba abarrotada de gente, esperando a sus ídolos. También había muchos periodistas invitados al festival a la caza de una foto jugosa que poder vender luego a las revistas.


    Cuando nuestro coche se paró, Andrew salió y enseguida empezaron a llamarle los fans para que se acercara a saludarlos, pero él los ignoró, por el momento, y tendiéndome la mano, me ayudó a salir lo más elegante posible. En cuando hice acto de presencia, empecé a ver reflejos de flashes unos detrás de otros haciéndonos fotos.


    Agarré fuertemente la mano de Andrew y le seguí. Como hacía siempre, se acercó a las vallas de separación para firmar autógrafos y hacerse selfies con sus fans. Yo le solté la mano y me mantuve a un metro escaso de él, dejándole espacio para que pudiera moverse libremente. Tras  dedicar unos minutos a sus fans, me volvió a coger de la mano y fuimos al photocall. Allí, primero le hicieron fotos solo a él y yo me quedé a un lado esperando y después le pidieron que nos pusiéramos juntos y nos colocamos para que todos los fotógrafos pudieran sacar fotos nuestras. Andrew me cogió de la cintura y posamos los dos con una amplia sonrisa.


    Después de las fotos de rigor, algunos periodistas querían entrevistar a Andrew y le llamaban para que se acercase a ellos. Él, muy educado, se acercó, sin soltarme en ningún momento, hasta una periodista para contestar a sus preguntas. 


    Mientras era entrevistado, yo me mantenía a su lado, quieta, sin apenas respirar e intentaba mirar hacia delante o a la cara de la periodista o le miraba a él cuando hablaba. No puse mucha atención a la entrevista aunque las preguntas eran todas las de rigor: si estaba contento con la nominación, si creía que la iba a ganar, si estaba en un nuevo proyecto, si qué pensó cuando le nominaron, etc.


    En un momento dado, la periodista, deseosa de saber quién era yo, le preguntó:


    —¿Nos puede decir quién le acompaña hoy?


    Vi que su pregunta, en realidad, la tenían todos los demás periodistas en mente y aquellos que no estaban entrevistando a nadie, abrieron bien los oídos para escuchar la respuesta de Andrew.


    —Es mi mujer —dijo Andrew, con total naturalidad como si todo el mundo supiera quien era yo y me dio un beso en la cabeza.


    —¡Enhorabuena! —dijo la periodista, pensando que nos habíamos casado hacía poco.


    —Gracias —contestó él, muy educadamente, sin dar más explicaciones ni aclarar que ya llevábamos 6 años casados.


    —¿Qué opina Ud., con el premio que puede llevarse su marido? —me preguntó la periodista en un inglés perfecto. 


    Me la quedé mirando, paralizada sin saber qué decir. No me esperaba que se atreviera a preguntarme, pero estaba claro que, después de la sorpresa de mi existencia, había que conseguir sacar la mayor ventaja posible. Miré a Andrew como preguntándole qué hacer y él me hizo un gesto de: solo di lo que quieras que sepan.


    —Estoy muy contenta por él —contesté en español, sobresaltándose la periodista y otros más que estaban cerca metiéndome los micrófonos casi por la cara. Andrew me miraba en silencio—. No voy a mentir diciendo que gane el mejor porque, en realidad, me gustaría mucho que se lo llevara él. Pero, es cierto, que los demás nominados también son excelentes actores. Así que será lo tenga que ser —y puse mi mejor sonrisa.


    —Veo que habla Ud., un perfecto español. ¿Dónde lo ha aprendido? O quizás tenga familia de habla hispana para hablarlo tan bien —quiso saber la periodista en un intento de sonsacarme de dónde era.


    Ante la pregunta, recordé: “Sé tú misma, Tich, y di sólo lo que quieras que sepan”.


    —Bueno, hablo muy bien español porque soy española —y me reí, provocando que la periodista también lo hiciera.


    —¿Y se conocen desde hace mucho? 


    —Esa pregunta, mejor que te la conteste él —pasé el testigo a Andrew —le sonreí.


    Andrew me miró y dijo:


    —Bueno, en realidad, nos conocemos desde hace bastantes años ¿verdad?


    Yo sonreí y asentí con la cabeza.


    —¿Y cuándo se casaron? —se lanzó otro periodista a preguntar.


    —Eso forma parte de nuestra vida privada. Gracias por su atención —cortó de raíz Andrew al comenzar a llover preguntas personales por todos los lados.


    Nos dirigimos a la puerta y de nuevo la misma escena: fotos, periodistas queriendo entrevistarle, Andrew atendiendo a aquel o aquella que consideraba pudiera ser más respetuoso con respecto a su vida privada, etc.


    Como era de esperar, que Andrew apareciera con una mujer, dijera que era su esposa y, además, que la conocía desde hacía mucho, provocó buen revuelo entre los periodistas cuyo objetivo era sacar buena tajada de esa información y, durante unos metros, hasta que entramos dentro de la sala, nos persiguieron queriendo saber todo sobre lo nuestro.


    Una vez dentro, Andrew se dirigió a saludar al director de su película y al chico que coprotagonizaba con él, en el papel de adolescente, también nominado como mejor actor de reparto. Me los presentó y los dos muy amables me dieron la bienvenida. Algunos directores de cine español y actores, también se acercaron a saludarnos y, sobre todo, los otros tres nominados a la misma categoría que Andrew. Charló unos minutos con ellos, se desearon suerte mutuamente y tras avisarnos la organización, pasamos a ocupar nuestros asientos en el auditorio.


    La ceremonia empezó y los presentadores empezaron a presentar a todos los candidatos, por categorías, hasta que llegó en la que estaba nominada mi marido. Al llegar ese momento de presentación de su nominación, Andrew cogió mi mano y la apretó con fuerza. Y así, con las manos entrelazadas, oímos a los presentadores, tensos ambos de los nervios y la emoción.


    Los presentadores hablaron de cada uno de los nominados y de los papeles que interpretaban. La chica, abrió un sobre dejando unos segundos de suspense para darle emoción al premio y tras leer la tarjeta, dijo: Andrew McCleary por su interpretación de Eduard Gordon en “Relaciones”. El público rompió en un sonoro aplauso y todas las cabezas se volvieron a mirar hacia donde estábamos sentados.


    Al oír su nombre, Andrew me miró emocionado, yo le había soltado la mano y las tenía tapando mi boca en un gesto de sorpresa total y, a la vez, de inmensa alegría. Le miré llena de júbilo y él, cogiendo mi rostro, me dio un dulce beso en los labios, me susurró un “te quiero” y se levantó dirigiéndose al escenario para recoger su concha de plata.


    Llegó al escenario, saludó con un apretón de manos al presentador, le dio dos besos en las mejillas a la presentadora y ésta le ofreció el premio. Andrew lo cogió con una sonrisa de felicidad absoluta y lo levantó en alto, en señal de triunfo.


    Le dejaron apenas un minuto para poder hablar y él no lo desaprovechó.


    —Buenas noches a todos y a todas —comenzó a hablar en un castellano algo precario, pero entendible—. Voy a intentar expresarme en español y les pido disculpas de antemano si no pronuncio bien. Tengo una buena maestra —y miró hacia mi asiento—, pero aún me queda mucho por aprender —siguió hablando despacio.


    Yo no me esperaba que expresara su agradecimiento en español. Sí era verdad, que desde hacía un par de años, poco a poco, le había ido enseñando a hablar mi idioma y, siempre que tenía ocasión, sólo le hablaba en español y le obligaba a que me contestara en esta misma lengua. Como buen inglés, el español le costaba mucho y, aunque su avance era lento porque no estábamos los 365 días juntos, sí era cierto que, poco a poco, iba mejorando y cada vez lo sabía hablar mejor. Probablemente, el discurso lo habría preparado con ayuda de otra persona y me extrañó que no me lo hubiera pedido a mí. ¡Qué mejor maestra que yo misma! Pero cuando oí lo que dijo a continuación, en seguida supe por qué.


    —Quiero agradecerles a todos los que han hecho posible que yo esté aquí hoy recogiendo este premio. Al director, por contar conmigo y confiar en mí. A mi compañero de reparto, por ser tan talentoso y excelente actor con el que ha sido un placer trabajar. A todo el equipo de rodaje. A mi familia, por su inestimable apoyo desde que me embarqué en esta aventura de ser actor. Pero, en particular, quiero dar gracias a una persona muy especial e importante para mí. Por ella siento un cariño muy personal por este maravilloso país. Ella es, desde hace tiempo, mi gran apoyo y fue una gran ayuda cuando me preparé este papel, ya que gracias a sus sabios consejos pude ser capaz de interpretarlo con el mayor realismo —calló por uno segundos—. Gracias… Elia. Este premio también es parte tuyo. Te quiero —y me lanzó un beso.


    Al oírle darme las gracias por mi ayuda, unas lágrimas se agolparon en la puerta de mis ojos, empujándose unas a otras en un intento de salir y rodar por mis mejillas. Me las limpié, antes de que consiguieran su objetivo, y miré a Andrew con una amplia sonrisa llena de emoción y felicidad. Todo el auditorio estaba aplaudiendo mientras Andrew volvía a su asiento y yo me sentía observada por cientos de caras y varias cámaras de televisión.


    Cuando terminó la entrega y se clausuró el festival, salimos al pasillo y bajamos por las escaleras del auditorio, con cientos de espectadores agolpados en el pasillo y a los lados de la alfombra roja, que yacía a los pies de las escaleras. Todos saludaban a Andrew y querían hacerse una foto con él y él, como siempre, fue muy amable con ellos.


    Tras la ceremonia se celebraba una fiesta donde iban todos los homenajeados y corría tanto comida como bebida. Yo estaba hambrienta y cuando empezaron a pasar bandejas, tuve que contenerme mucho para no parecer una cerda hambrienta, capaz de morder la mano de su amo cuando le está echando los desperdicios de comida. No me separaba de Andrew e iba detrás de él como un perrito faldero, agarrada de su  mano, la cual solo soltaba para coger una copa o un canapé.


    Andrew me fue presentado a todo el que conocía y al que no, también. Eso me dio la oportunidad que, a lo largo de la noche, pudiera dejarle un poco de libertad y separarme de él porque ya no estaba tan aterrada y, poco a poco, me sentía más confiada. A pesar de que mi intención era que él disfrutase de la fiesta, atendiendo a todo aquel que se le acercaba para darle la enhorabuena, sin que estuviera pendiente de mí o arrastrándome a su lado, él no dejaba de seguirme allá por donde me movía y, algunas veces cuando miraba en su dirección, le pillaba mirándome.


    Fue una fiesta fantástica. Por primera vez en mi vida estaba rodeada de gente famosa de mi país y de otros países. Algunos ya llevaban años en el mundo del celuloide, pero otros estaban empezando. Me armé de valor y me acerqué a algunos que ya conocía de haber visto algunas de sus películas. Tras terminar de hablar con María Peñafiel, una actriz cuya última serie de TV me había encantado, me quedé sola.


    La fiesta se celebraba en la terraza de un hotel desde la que se podía ver casi toda la ciudad. Sin embargo, las vistas más magníficas eran en aquella parte, donde yo me encontraba, que se podía ver la playa de la Concha, con el mar en calma y las olas llegando a la orilla con tranquilidad. Estaba ensimismada viendo la belleza del paisaje cuando Andrew se puso detrás de mí y rodeándome con los brazos, me preguntó:


    —¿Qué haces aquí tan sola?


    —Contemplar las vistas. ¿Habías visto algo tan bonito? Me encanta la visión del mar por la noche —le dije, pensativa.


    —No, nunca he visto nada más bonito que tú —me dio un suave beso en la cabeza.


    Me giré y le rodeé el cuello con mis brazos.


    —Eres un amor de hombre. ¿Sabes que te quiero, verdad? —hablé con melancolía en mi voz.


    —Lo sé. Y yo te adoro. Y no quiero que estés sola. Ven, quédate conmigo y no te separes de mí —me dijo y me dio un beso en los labios.


    —No pasa nada. Puedo estar aquí toda la noche viendo el mar. No quiero ser una carga para ti. Ve tú a charlar con la gente.


    —Nunca digas que eres una carga para mí —me dijo algo molesto—. Lo has hecho todo muy bien. Te has comportado como tú eres y quiero que estés a mi lado. Quiero que todo el mundo vea la maravillosa mujer que tengo.


    Cogió mi mano y ya no la soltó en toda la noche.


     


    Volvimos al hotel en la madrugada. Yo había sido cauta y no había bebido mucho para no ponerme contentilla, sabiendo que cuando estaba así perdía la vergüenza y, además, me excitaba mucho, poniendo a Andrew en situaciones un poco embarazosas. Esa noche, no. Era su noche y yo me comporté como toda una dama.


    Cuando entramos en la habitación y nada más cerrar la puerta tras de mí, Andrew me cogió de la mano, me obligó a girar sobre mis talones y rodeándome con un brazo por la cintura me atrajo hacia él:


    —Te quiero, Elia —me dijo, penetrando mi mirada con el zafiro de sus ojos—. Gracias por estar esta noche conmigo. 


    Posó sus labios sobre los míos y me dio un larguísimo beso henchido de amor y ternura.


    —No hay de qué. Para eso estamos las esposas, para acompañar y apoyar a nuestros maridos.


    —Lo sé. Pero tú sabías que este premio era muy especial para mí.


    —Sí, lo sé. Por eso estoy muy contenta de que te lo hayan dado. Sé que esta película supuso un reto para ti en muchos aspectos.


    —Así fue. Tengo claro que sin tu ayuda hoy no habría estado aquí.


    —O sí —le contesté—. Si en tu destino estaba conseguir este premio, da igual cómo lo hubieras hecho, lo habrías conseguido igual.


    —Quizás. No lo sé si hubiera sido así —me miró con ternura —Yo sólo sé que eres la luz de mi vida, la que me ilumina día a día y que si me faltases, me quedaría en la más absoluta oscuridad. 


    —Oh. Eso es precioso Andrew —subí mi mano a su mentón y se lo acaricié tiernamente —Y tú eres la razón de mi existir.


    Nos besamos posando nuestros labios con mucha suavidad y sintiendo el peso de nuestro amor corriendo por nuestras venas.


    Andrew comenzó a andar, mientras me sujetaba con un brazo por la cintura y con la mano libre cogía mi cara para besarme. Cuando llegamos al pie de la cama, sin dejarnos de besar nos desnudamos y nos metimos en la cama. 


    Andrew siguió besándome delicadamente por todo mi cuerpo. No dejó ni un milímetro de mi piel sin cubrir con sus labios. Recorrió cada rincón posando sus labios con dulzura y yo dejé que me acariciara con ellos, sintiendo cómo su ternura viajaba por todas mis terminaciones nerviosas, llevando a mi cerebro una sensación de amor absoluto. Me amó durante toda la noche y yo me dejé amar. Me hizo suya en cuerpo y alma. Y yo le entregué todo mi ser.


    

  


  
     


    33


    Nuevo mundo



     


     


    Como era de esperar tras el shock inicial de que Andrew estaba casado, durante unos días fueron muchos los interrogantes que se hicieron los programas y revistas del corazón, queriendo saber más de la mujer que había conquistado su corazón. 


    Por suerte, como yo no pertenecía al mundo de la farándula ni era conocida por nada destacable que hubiera hecho en mi vida, no pudieron averiguar mucho de mi vida. Eso me daba cierta tranquilidad, ya que, al parecer, mi anonimato no se había visto muy afectado y seguía siendo una total desconocida para los periodistas.


     


    Pasaron tres meses y tras terminar las vacaciones de Navidad y pasar esos días con Andrew, volví a mi rutina. Habían pasado dos semanas y era fin de semana, cuando mi compañera Marta me llamó muy alterada.


    —¡Elia, pon la tele ahora mismo. Pon Tele5!


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo? —me asusté, pensando que había ocurrido alguna catástrofe o le había pasado algo a alguien que conocíamos.


    —Tú ponla. Date prisa que está a punto de acabar.


    Encendí la tele y busqué el canal que me había dicho. Era un programa de cotilleos y estaban hablando de mi marido o más bien de mí.


    En el plató estaba una compañera del colegio que no caía bien a nadie porque era una persona oscura, mala y en la que no se podía confiar. Cuando la vi, ahí, siendo el centro de atención de los tertulianos preguntándole sobre mi vida privada, me quedé tan paralizada que no escuchaba lo que me decía Marta.


    —¿Lo estás viendo?... Tía, me he quedado de piedra cuando Sonia me ha avisado, pero ¿cómo se puede ser tan mala persona? ¿Qué daño le has hecho tú a esa tía, para que te haga esto?... ¿Elia? —me llamó una vez —¿Elia? ¿Elia estás ahí?


    —Eh…eh —no salía de mi asombro. 


    Estaba escuchando cómo esa mujer daba detalles de mi vida privada y me describía como era mi persona, no dejándome en muy buen lugar, ya que todo lo que decía era mentira: que si era divorciada y que mi primer marido se había separado de mi porque le había sido infiel en innumerables ocasiones, lo cual era totalmente mentira; que si tenía un hijo ya adulto que no se hablaba conmigo por lo mal que me había portado con su padre; que si era profesora y no “muy buena”, según las quejas que había tenido de muchos padres; que si estaba casada con Andrew desde hacía ya unos años y que, desde que estaba con él, me había vuelto una pedante y una prepotente; que si el anillo de compromiso que me regaló Andrew se lo había restregado a todas por la cara…


    —¿Elia? —insistió Marta.


    —Eh…sí. ¿Cuánto lleva Lara hablando de mí en ese programa? —pregunté.


    —No sé, creo que todo el programa. Espera…


    Me dejó esperando al teléfono, mientras seguía escuchando lo que esa mujer decía de mi persona y de mi relación con Andrew. No me podía creer lo que estaba viendo y oyendo. 


    Había sido muy discreta en mi relación con Andrew en mi trabajo y las únicas personas que sabían todo eran Marta y Sonia, nadie más. No recordaba haber llevado el anillo de compromiso hasta casi unos meses antes de la boda. 


    Sin embargo, sí recordaba que sólo se lo enseñé a los compañeros de más confianza, que además fueron a los que invité a la boda, bajo promesa de no comentar nada en los pasillos ni a nadie. Y sabía que todos habían cumplido. 


    De hecho, el regalo que me hicieron por mi enlace me lo dieron un día en un bar que había cerca del colegio y esta chica no estaba. Me había cuidado mucho de no contar nada de mi vida con él y no tenía ni idea de cómo esa chica podía tener toda esa información.


    —¡Ya! Tía, me dice Sonia que hace unos días vio un anuncio donde adelantaban que iban a dar una exclusiva de un actor muy famoso, sobre su matrimonio y el descubrimiento del mismo hacía poco, y que sospechó que podía tratarse de Andrew. Por eso, esta tarde se ha acordado de ver el programa y cuando ha visto a Lara ahí ¡ha flipado!


    —Como para no flipar —dije yo, consternada.


    —Cuando ha aparecido en el plató, dice que no salía de su asombro y que esperaba que no supiera nada y que no pudiera contar gran cosa. Pero cuando ha empezado a hablar y a dar tantos detalles se ha quedado de piedra. ¿Cómo sabe tanto esa chica? Hemos sido todos muy cuidadosos y tú sabes que no hemos hablado nada en el cole. Yo, de verdad, Elia, no salgo de mi asombro. ¿Cómo puede ser alguien tan ruin para contar sobre la vida de otro? Está claro que lo ha hecho por dinero, seguro que le han pagado por estar ahí —hablaba Marta en un monólogo.


    —Eso seguro. Perdona Marta te voy a dejar, necesito hacer una llamada.


    —¿Vas a llamar a Andrew, verdad?


    —Sí, le voy a llamar y a preguntarle qué hacer y cómo hacer para que esa víbora invierta todo el dinero que le han pagado en resarcir mi intimidad y anonimato —le dije muy enfadada, ya recobrada del shock.


    —Haces bien. Ya me cuentas qué te dice.


    Según la colgué, le llamé y le conté todo. Andrew estaba también alucinando. No pensaba que hubiera gente así de mala y tenía mucho pesar porque me hubieran traicionado así. Me dijo que consultaría a su abogado, el mismo que había llevado sus denuncias por el acoso que había sufrido hacía unos años, y que me daría una respuesta lo antes posible.


    Realmente, me sentí traicionada. Quería seguir estando como hasta ahora. Aunque cuando aparecí con Andrew en el festival, en los días siguientes, salí en muchas revistas como la noticia sorpresa o novedosa, pero no mencionaban nada de dónde era ni en qué trabajaba o cómo me apellidaba, con lo cual seguí manteniendo mi anonimato. Pero ahora, con la traición de esa compañera, no estaba segura de que eso fuera así.


    Andrew me devolvió la llamada apenas quince minutos después y me dijo que sólo la podía denunciar por injurias respecto a las mentiras que había dicho sobre mí, pero no porque diera detalles sobre cómo me llamaba, el ser divorciada, dónde trabajaba y demás información, ya que al no dar información personal como mi dirección o mi número de teléfono o DNI, no estaba incurriendo en ningún delito.


    Esta compañera fue muy lista y en la televisión sólo dio la información sobre mí que no le perjudicara, pero tras las cámaras dio una que sí me perjudicó: el nombre del colegio donde trabajaba. 


    Tras ese fin de semana, llegué al colegio como cada lunes y me dispuse a dar mis clases como siempre, no sin antes mostrarle a Lara mi más profunda repulsión a lo que había hecho. Cuando me crucé con ella en el pasillo ni la saludé ni la volví a hablar en todo el curso. Me sorprendió ver que todos aquellos compañeros que me querían, también le dieron la espalda y dejaron de hablarla, lo cual me alegró. No soy una persona negativa ni rencorosa, pero esa mujer me había herido lo suficiente como para que la considerase compañía y persona non grata en mi vida.


    Aunque el día transcurrió con cierta normalidad, excepto cuando en el patio y en el comedor se acercaron algunas compañeras a pedirme el favor de conseguirles un autógrafo de mi marido, del cual eran fans.


    Sin embargo, el verdadero problema vino a la salida del colegio. Cuando fui a coger mi coche oí mucho barullo en la puerta y, al salir del parking, me encontré con un sinfín de periodistas atascando la entrada de coches, de los padres que iban a recoger a sus hijos, y la salida de los profesores que nos marchábamos a casa. Por cada coche que se acercaba, se abalanzaban sobre él para ver quién iba dentro, provocando una situación muy peligrosa y molesta. 


    No me di cuenta de lo que pasaba hasta que fue tarde y mi coche salió del recinto del centro y, al tener que pararme para ceder el paso de un coche que venía por mi derecha, un periodista gritó que era yo. De repente, me vi rodeada por varias personas haciéndome fotos y golpeando mi ventanilla para que les contestara unas preguntas. Me agobié tanto que, sin mirar, fui a salir y otro coche que venía me pitó para que frenara y evitar así darnos un golpe. 


    Durante unos segundos no sabía qué hacer si bajar la ventanilla y contestar o dar un acelerón y llevarme por delante al que fuera. Obviamente, esta última opción no era la más adecuada. Intenté tranquilizarme y salir de allí. Un compañero, que siempre se iba en metro y sabía lo mío con Andrew, al ver mi situación, se colocó en la acera de enfrente y me avisó cuando no venía ningún coche para que pudiera salir sin mirar. Así lo hice y pude escapar de esa horrible situación.


    Esa noche, le lloré a Andrew cuando hablamos. No me gustaba esas cosas, no me sentía bien, me sentía atacada y me alteraba mucho. Quería que mi anonimato hubiera seguido como estaba, quería volver a ser una total desconocida. No quería estar en el ojo público. ¡Odiaba ser el centro de atención!


    Era tal la desesperación con la que se lo contaba a Andrew que el pobre acabó sintiéndose culpable y teniendo remordimientos por verme sufrir así, por ser él el famoso. Me di cuenta que le estaba haciendo sufrir y me tranquilicé. Le quité importancia y le dije que seguro ya mañana no sería del interés de los periodistas y que no tendría más problemas.


    Por desgracia, me equivoqué y esa situación se prolongó varias semanas. Ello conllevó a que, pasados varios días, me viera obligada a salir escondida en el coche de un compañero y que otro profesor, con el que compartía el vehículo, sacara mi coche hasta una zona donde nos cambiábamos y seguíamos cada uno nuestro camino.


    La situación llegó a su momento cumbre, cuando Andrew fue nominado a los Oscar por la misma película con la que había ganado la Concha de Plata. El número de periodistas, concentrados a la puerta de mi colegio, se dobló provocando un incidente que, a punto estuvo de tener graves consecuencias.


    Debido a la noticia de su nominación, esa tarde el grupo de periodistas era mucho mayor taponando la entrada mucho más que otras veces. Un padre harto y molesto por tanta invasión de tantos días, quiso salir de prisa y, al no ver que venía otro vehículo, se incorporó a la calle, dándole un golpe una furgoneta en la puerta donde su hijo estaba sentado. Gracias a Dios, no le pasó nada al niño y tan solo fue la chapa del coche la que sufrió, pero este hombre decidió poner una queja contra mí en dirección al considerarme la culpable de esa situación.


    Habían pasado tan solo dos semanas cuando me llamó a su despacho el director y me reunió junto con la jefa de estudios. 


    —A ver, Elia. Me apena mucho tener que decirte esto porque sé que eres una buena profesora, pero hace unos días un padre puso una queja contra ti —empezó hablando Alberto, el director.


    —¿Contra mí? ¿Por qué? —pregunté incrédula, sin relacionar que podría ser por el accidente que había sufrido un alumno.


    —Por la presencia de los periodistas a la salida del colegio. Te culpa a ti de lo que le pasó con su coche.


    —¡Ah! Ya sé de quién se trata. ¿Y qué culpa tengo yo de que estén aquí esos periodistas?


    —Bueno, no se te puede culpar por tener un marido famoso, eso está claro —intervino Teresa, la jefe de estudios —pero sí es cierto que tu presencia en el colegio está siendo perjudicial.


    —¿Cómo? —me alarmé —¿Me estáis diciendo que porque hay un grupo de periodistas persiguiéndome estoy poniendo en peligro al colegio? —intuí, a qué se referían sus palabras —¿Por un solo incidente y una sola queja?


    —No ha sido una sola queja. Hemos recibido muchas más —dijo Alberto con pesar.


    —Pero… pero ¡yo no he provocado esto, ha sido Lara! —me justifiqué, acusándola—. ¡Ella fue a ese maldito programa a pregonar quién era yo y dónde trabajaba! Debería de ser ella la que estuviera aquí, no yo. Ella es la única culpable de todo esto. Yo hasta que ella no apareció en la tele, seguía siendo una persona anónima —grité, muy alterada.


    —Lo sabemos, Elia. No te estamos acusando de nada. Cálmate, por favor —intentó Teresa que me tranquilizara. Ella me conocía y sabía que yo jamás habría puesto en peligro mi colegio y mucho menos mi vida privada.


    Intenté relajarme un poco y cuando estuve más serena, Alberto continuó:


    —Teresa y yo hemos pensado que si esta situación continúa, quizás podrías pedirte un periodo de excedencia y estar un tiempo sin venir al colegio. Así perderán interés y dejarán de molestarnos.


    —Veo que, muy sutilmente, me estáis echando —dije, sarcásticamente.


    —No, no te estamos echando. Sabes que eso es imposible, eres cooperativista y esto no se puede considerar una falta grave para abrirte un expediente sancionador. Sólo te sugerimos que te tomes un descanso. Llevas muchos años trabajando aquí y quizás, ahora sería un buen momento para ello —aclaró Alberto.


    —Además, no creo que te suponga mucho problema económico con el marido que tienes ¿verdad? —puntualizó Teresa.


    —Ya, claro. Se te olvida que el dinero de mi marido es, su dinero, no mío —contesté muy cortante a Teresa —¿Y qué pasa con la verdadera causante de todo esto? ¿Se va a salir con la suya? Esa sí que se puede permitir ahora estar en paro una temporada, con el dinero que habrá cobrado por pregonar mi vida privada —solté muy irónica.


    —Bueno… también hemos pensado en eso. Entendemos que ha obrado mal y no sólo te ha perjudicado a ti, sino que tampoco ha tenido en cuenta el daño que podría causar al centro. Así que, si eso te hace sentir mejor, que sepas que, seguramente, no continúe para el curso que viene aquí —dijo Teresa, muy conciliadora.


    —Eso espero. Ya que yo me voy a ver obligada a tener que irme un tiempo, por lo menos que ella se quede en el paro y, espero, que no se vaya con una carta de recomendación.


    —No, tranquila. Eso no pasará. No podemos consentir ese tipo de comportamientos en nuestros docentes ¿Qué imagen les estaríamos dando a nuestros alumnos, la de que todo vale con tal de conseguir dinero fácil? No, ni hablar. Ya me encargaré yo mismo de que se vaya por la puerta trasera y de que, además, haya varios colegios donde tengo amigos que tampoco se interesen por ella. Como bien has dicho, si ha conseguido un buen dinero por lo que ha hecho que lo invierta en estar en su casa —me aseguró Alberto.


    —Gracias Alberto —dije, más calmada.


    —Sabes lo que opinamos de ti, Elia. Como te hemos dicho al principio, eres una de las mejores profesoras que tenemos y siempre has sabido llevar muy bien tus grupos y tus clases. No queremos perderte, pero si la situación continúa, no nos queda más remedio que te alejes por un tiempo. ¿Lo entiendes, verdad?


    —Sí, lo entiendo. Esperemos que no haga falta y en unos días se aburran de no poder cazarme o no sacarme ninguna declaración.


    —Esperemos —dijeron a la vez.


    Pero no fue así. Precisamente, ese año fue uno de los mejores que tuvo Andrew y, aparte de la nominación al Oscar, también le nominaron y le reconocieron en otros premios, con lo que estuvo casi todo el año en boca de los periodistas. Por cada vez que salía a la luz que le iban a otorgar algún nombramiento o premio, la puerta de mi colegio se convertía en un hervidero de gente a la caza de la exclusiva.


     


    Pasado el segundo trimestre y, a la vuelta de las vacaciones de Semana Santa, me pidieron en dirección que les diera una respuesta con respecto a mi permiso. La situación no había mejorado y, de vez en cuando, se producían incidentes por culpa de la prensa del corazón y del cotilleo. 


    Lo había hablado con Andrew en Los Ángeles, donde había pasado las vacaciones con él, y había tomado la decisión de que me pediría una excedencia de un año, inicialmente, y me iría con él a Estados Unidos, donde iba a estar debido a varios proyectos que tenía allí.


    Así que, cuando volví al colegio y dirección quiso saber mi decisión, se la dije y me aseguré que si el 30 de junio yo me iba de allí para no volver en un largo tiempo, Lara también, pero ella para siempre. Aunque, supongo, que no le importaría porque había causado tanto daño, a casi todos los que estábamos allí, que apenas nadie le dirigía la palabra. 


    Aun así, siempre iba con la cabeza bien erguida en una actitud altiva, por los pasillos, y cuando se cruzaba conmigo, siempre me dedicaba una sonrisita maligna de: “¡Jódete! Me he sacado una pasta a tu costa”. Yo siempre le devolvía la mirada y la sonreía insinuándola: “¡Ojalá toda esa pasta te la gastes en medicinas, cabrona!”. Y, además, ya estaba informándome para tomar acciones legales contra ella por el perjuicio que me había causado.


     


    No me trasladé a California inmediatamente, antes tenía que pedir el visado y arreglar algunos papeles. Javier se quedaría a vivir en mi piso y con mi coche, por lo que había que cambiar el titular del mismo para que no tuviera problemas en tráfico. Además, me iba por un año, por el momento, y tenía que llevarme toda mi ropa, mis accesorios y demás complementos para vivir allí.


     


    En un principio había pedido una excedencia prorrogable, con posibilidad de renovarla si lo veía necesario. Había decidido que ese año me lo tomaría sabático para intentar adaptarme al mundo de Andrew y si todo iba bien, me plantearía quedarme con él para siempre. Pero eso era algo que no decidiría a la torera y, probablemente, gastara los cinco años máximo que tenía de excedencia, antes de decidir si quedarme o volver.


    Andrew había trasladado su residencia a Los Ángeles de forma permanente, pero con intención de volver a Escocia. De momento, y debido a que estaba en el top de su carrera y todo el mundo le quería en sus series o películas, todos los futuros proyectos que tenía eran en ese país. Así que había calculado que mínimo cuatro o cinco años estaría ahí. Justo el tiempo que yo tenía para decidir qué hacer con mi futuro.


     


    El 7 julio, día de nuestro 7º aniversario de boda, llegué algo exhausta a Los Ángeles. Había estado volando más de 12 horas y cogido dos aviones para llegar allí, con lo que mi nivel de cansancio era bastante alto. 


    Había salido de España de madrugada y llegaba a California a las 10 de la mañana del mismo día, con lo que aún tenía que pasar todo el día para poder meterme en la cama. Sin embargo, sabía que no iba a ser el día que más pronto me acostara ya que Andrew me tenía preparado un día de celebración y después del mes de junio tan malo que había tenido, me apetecía que me mimaran.


    El despedirme de mi trabajo, de mis compañeros, de mis alumnos… de mi hijo… de mi vida en general, había sido muy duro. Aunque me iba para estar con el hombre que amaba, el saber que quizás no volvería a mi mundo, me había sumido en un halo de tristeza.


    No obstante, me sentía fuerte. Fuerte para enfrentarme a una nueva vida, a un nuevo ambiente y a un nuevo mundo. Sabía que no estaría sola y, sobre todo, sabía que, por fin, iba a poder disfrutar de mi marido y su compañía todos los días del año.


    Llegué al aeropuerto Internacional de Los Ángeles y enseguida alcancé la puerta de salida, ya que llevaba una pequeña maleta con lo imprescindible. El resto de mi ropa la había mandado por mensajería una semana antes y ya estaba ahí, esperándome.


    Cuando salí por la puerta de la terminal, lo primero que vi fue a Andrew. Hacía más de dos meses que no le veía y aunque siempre le veía muy guapo, en ese momento, estaba mucho más aún. Estaba teñido de rubio oscuro, probablemente por exigencias del guion, haciendo que el color de sus ojos resaltara mucho más aún.


    Se acercó rápidamente a mí con una amplia sonrisa y poniendo sus manos en mi cara me besó, primero con delicadeza y luego con pasión. Le rodeé con mis brazos por su cintura y me oprimí contra él. Por fin estaba a su lado y toda la tristeza y pena desaparecieron de un plumazo. En el mismo instante que noté sus manos sobre mi rostro y el calor de su cuerpo, mi alma recuperó su alegría.


    Me cogió la maleta y agarrada de su cintura y él con su brazo sobre mis hombros, nos fuimos del aeropuerto a la casa que había alquilado en Bel Air. 


    La casa estaba en una zona residencial y era una villa mediterránea contemporánea. En el hall de entrada había una escalera de caracol que te llevaba a la primera planta donde estaban las cuatro habitaciones, cada una con su baño y su vestidor y en la planta baja estaba la enorme cocina con su comedor, dos salones con chimenea y un despacho. La casa tenía un jardín y una piscina con un jacuzzi.


    Al entrar a la casa me sentí como una plebeya entrando en el palacio del príncipe. No estaba acostumbrada a ese lujo de hogar y hubiera preferido una casa más modesta o incluso un apartamento. Sabía que Andrew quería lo mejor para mí y supongo que, después de los seis meses tan malos que había pasado en Madrid con el tema de los periodistas, lo mejor era una casa en un barrio tranquilo y alejado, donde podía estar serena y preservar así mi anonimato e intimidad. Aun así, yo era de gustos más sencillos.


    Andrew me acompañó hasta la habitación donde ya estaban mis otras maletas con mi ropa. Pensé que me tocaría ponerme a colocarla, pero para mi sorpresa la chica que se encargaba de la limpieza, ya había colocado todo. Mientras deshacía la maleta que traía, Andrew estaba tumbado en la cama mirando cómo iba de un lado a otro colocando lo poco que traía y, a la vez, explorando dónde habían puestos mis cosas personales y mi ropa.


    —Estas preciosa, Tich —me dijo, con una amplia sonrisa en su rostro—. Por ti no pasan los años. Estas igual que cuando nos casamos.


    —Tú también sigues igual de guapo. No parece que tengas ya casi 50 —le dije, guiñándole un ojo mientras buscaba algo para cambiarme de ropa.  


    Se levantó y llegando hasta donde estaba yo, me abrazó de nuevo y me dijo:


    —No sabes cuánto te he echado de menos. He contado los minutos hasta que te he visto en el aeropuerto. Por fin estás aquí, a mi lado. Estoy tan feliz de que vayamos a estar juntos, sin tener que separarnos cada cierto tiempo, que no he podido casi dormir en esta semana deseando que llegara este día. 


    —Yo también deseaba que llegara este día —dije, sin poder evitar poner un gesto de añoranza.


    Andrew colocó su mano sobre mi barbilla y levantándola un poco, me dijo:


    —Créeme, sé cómo te sientes. Yo también cuando, hace dos meses, decidí venirme a vivir aquí durante un tiempo me sentí triste. Pero piensa que es solo temporal. No va a ser para toda la vida. Volveremos a Escocia en unos 5 años, te lo prometo —totalmente seguro de que ya no me separaría más de él.


    —O a España —dije, mirándole fijamente a los ojos como dándole a entender que cuando fuera más mayor y no tuviera tantos compromisos también podíamos plantearnos vivir en mi país.


    —Bueno, dejémoslo que volveremos a Europa. Y ya veremos a qué parte ¿te parece?


    Asentí con la cabeza.


    Durante unos minutos nos miramos sin decir nada, tan solo manteniendo la mirada como intentando leernos los pensamientos. 


    Sin darnos cuenta, nuestros pies empezaron a moverse como si estuviéramos escuchando música y nos dejáramos llevar por ella. Puse una mano en su pecho y él la cubrió con la suya, deslicé mi otra mano sobre su hombro y él, la suya, sobre mi cintura y empezamos a bailar lentamente. 


    Nuestras frentes se juntaron y lo mismo pasó con nuestros labios. Parecía que nuestros cuerpos tenían vida propia y actuaban por su cuenta. Tras besarnos delicadamente y con mucha ternura, Andrew me dijo:


    —Quiero hacerte el amor, Tich. Deseo tanto tenerte entre mis brazos que no sé si podré esperar a esta noche.


    —¿Y por qué vas a esperar a esta noche? —pregunté, deseando yo también hacer el amor con él.


    —No sé. Quizás prefieras ducharte, cambiarte y que vayamos a comer algo.


    —No. Yo solo quiero sentir que me amas.


    —Con locura —dijo y me besó con furor.


    Nuestras lenguas, tímidas hasta entonces, se engancharon y ya no se soltaron durante unos minutos. Nuestras manos enlazadas, durante el breve baile, siguieron sin moverse, pero las otras dos que estaban libres, empezaron a explorar calmadamente nuestros traseros y nuestros pies se encaminaron para acercarse a la cama.


    Nuestros movimientos no eran de desesperación, como cuando nos veíamos después de un periodo de separación, sino todo lo contrario. Todo era parsimonioso, con quietud. Teníamos un año completo por delante para amarnos y no necesitábamos correr. No necesitábamos sentir nuestras caricias con premura. Por el contrario, lo que necesitábamos era amarnos con lentitud y sosiego.


    Nos desvestimos sin dejar de mirarnos, tras lo cual me tumbé en la cama y poniéndose Andrew encima de mí, entró en mi interior sin caricias ni besos por mis pechos, como había hecho otras tantas veces. Esta vez, se limitó a besarme en la boca mientras empezaba a entrar y salir de mí. 


    Cogió una de mis manos y entrelazándola con la suya, las atrapó entre su pecho y el mío, mientras que los dedos de la otra los hundió en el cabello de mi frente. La mano que yo tenía libre la pasé por detrás de su cintura y clavé mis dedos en sus lumbares. El siguió moviéndose lentamente y solo cuando su miembro estaba ya casi todo dentro, empujaba con fuerza para que le sintiera más dentro de mí. Cada vez que lo hacía, mi espalda se removía debajo de su cuerpo y mi cabeza se echaba hacia atrás.


    Después de un rato en esa misma posición y sin cambiar ningunas de nuestras manos de sitio, dejamos de besarnos y apoyando Andrew la mejilla en la almohada, clavó sus bellos ojos aguamarina en los míos, al tiempo que yo giré mi cara y le sostuve la mirada.


    Hicimos el amor sin prisa de alcanzar el clímax. Sólo queríamos sentir nuestra unión, sentir que estábamos juntos y que empezaba una nueva vida para ambos como un matrimonio normal y corriente.


     


    Después de saciar nuestra hambre de amor, salimos a comer a un restaurante de Bel-Air, tras lo cual volvimos a la casa y pude dormir un par de horas, mientras Andrew se relajaba en el sofá estudiando el último guion que le habían enviado para su próxima película.


    Esas dos horas de sueño reparador fueron suficientes para que, con energía nueva, pudiera aguantar hasta la noche, ya que era nuestro aniversario y Andrew había previsto una velada romántica para celebrarlo.


    Llegada la hora de la cena, me llevó a un restaurante en Santa Mónica que, al parecer, era muy conocido entre las celebrities y uno de los más caros de esa zona, ya que estaba en la misma bahía y en su menú estaba el mejor marisco fresco cogido de ahí mismo.


    Al llegar al restaurante nos sentaron en una mesa frente a un ventanal desde el que podíamos ver el Pacífico y pasamos a tener una cena de lo más romántica comiendo manjares que venían directos del océano que teníamos, justo, en frente. 


    La velada transcurrió charlando sin parar, intentándonos poner al día de esos dos meses que habíamos estado separados, y riéndonos de todo lo que nos pasaba en nuestro día a día. En verdad, la comunicación entre nosotros siempre había sido muy buena, y cuando salíamos a cualquier lado disfrutábamos de una más que agradable compañía mutua. Y, en esa ocasión, fue como siempre, hasta que llegó uno de los momentos que menos me había gustado desde que conocía a Andrew: el de intercambio de regalos.


    Realmente, para mí era todo un problema porque al tener Andrew todo lo que necesitaba, cuando llegaban fechas señaladas como esa, tenía que devanarme los sesos para ser lo más original posible. Así que, desde hacía unos años, me había decantado por hacerle regalos que, aunque ya tuviera, fueran algo especial para él porque llevaran una imagen mía o la foto de algún lugar entrañable para él o alguna frase que le gustara mucho.


    Estábamos en los postres, cuando Andrew me entregó un paquete pequeño.


    —¡Feliz aniversario, Tich! 


    Al ver el pequeño paquete, en seguida, pensé que era una joya. Todos los años, bien en Navidad o en mi cumpleaños o en nuestro aniversario, alguna joya preciosa caía. Por lo que pensé que en ese año, esa vez, había tocado en nuestro aniversario. Sin embargo, me equivoqué y al abrir el paquete me encontré con la llave de un coche, concretamente un volswagen. Me sorprendió tanto, que al ver mi cara de asombro, Andrew se adelantó a darme una explicación:


    —Te he comprado un coche igual que el que tenías en Madrid. Sé que es tu coche favorito y si vas a estar aquí tiempo, quería que tuvieras un vehículo con el que moverte libremente por todo Los Ángeles. Te está esperando en el garaje de la casa.


    Le miré petrificada. No me esperaba que tuviera ese detalle de pensar en mi desplazamiento por esa ciudad. Todo lo contrario, estaba convencida que iba a ser otra joya que se pasaría más tiempo guardada en el joyero que puesta en mi cuerpo. Pero me equivoqué. Me encantó el detalle y levantándome de la mesa me acerqué a él, él también se levantó y abrazándonos le di un beso.


    —Gracias, mi vida. Estas en todo. Estoy deseando ver de qué color me lo has comprado —dije, sonriendo.


    —No hay de qué. Haría cualquier cosa para que mi mujer esté feliz en este país. Y estoy seguro que te va a encantar el color —me contestó.


    Y efectivamente me encantó. Era de color rojo, el color que siempre había deseado tener en mi coche, pero debido a que cuando me compré el mío, era de kilómetro cero, no me dieron a elegir color, sólo pude comprármelo en un azul atlántico metalizado.


    Tras darme él su regalo, me tocó el turno a mí. Aunque Andrew tenía una buena colección de relojes, los cuales se ponía según la ocasión, decidí comprarle uno de una buena marca y personalizarlo. Había hecho grabar una imagen nuestra de una foto que nos habían tomado en nuestra luna de miel y en la que los dos aparecíamos mirándonos a los ojos, con una mirada de estar totalmente loco el uno por el otro y, en la parte trasera, había una frase en español que decía: “Una década loquita por tus huesos, grandullón”.


    Volví a mi mesa y sacando el paquete de mi bolso se lo di. Cuando quitó su envoltorio enseguida supo que era un reloj e intentó mostrar algo de interés, ya que no le pareció un regalo muy original por todos los relojes que ya tenía. Sin embargo, cuando abrió la caja y vio que la esfera éramos nosotros, el gesto de su rostro cambió y una leve sonrisa apareció por él. Le pedí que lo girase y al leer la frase, me miró y su sonrisa se amplió. 


    Esta vez el que se levantó para que nos besáramos fue él y tras darme un largo y profundo beso, me dijo:


    —Casi una década de locura contigo y de felicidad absoluta. Te quiero, Elia, y cada día que pasa más te quiero aún.


    —Yo también te quiero. Lo eres todo en mi vida, grandullón. Y aunque sé que tienes muchos relojes, quería que este fuera especial.


    —Lo es. No me lo quitaré jamás hasta que deje de funcionar.


    Terminamos de cenar y nos fuimos a casa. Al llegar y abrir la puerta, una música muy romántica y relajante estaba sonando y unas luces parecían estar encendidas en el jardín trasero, además, una alfombra roja de pétalos de rosa nos indicaba el camino hasta el jacuzzi. 


    Miré a Andrew extrañada, aunque sabía de sobra qué significaba todo eso, pero no sabía cómo había sido capaz de prepararlo todo si estaba conmigo en el restaurante. Días después descubrí que lo había dispuesto todo para que cuando nos fuéramos, la chica que mantenía nuestro hogar recogido y limpio, se acercara a nuestra casa y lo dejara todo tal y como nos lo encontramos.


    Andrew me tendió una mano y cogiéndola, me llevó hasta el jardín, me quitó la ropa, se quitó la suya y nos metimos en el jacuzzi lleno de espuma a relajarnos. Una vez dentro, descorchó una botella de champán y brindamos por nuestro impenetrable amor. Pensé que acabaríamos haciendo el amor ahí, pero no fue así. En todo el rato que estuvimos, hablamos, nos besamos, nos acariciamos, calentamos nuestros cuerpos, pero Andrew no quiso que le montara cuando me acerqué a él con esa intención.


    —No, Tich, no quiero hacerte aquí el amor. Quiero disfrutar de tu compañía y de tu cuerpo, pero tocándolo y besándolo, nada más.


    Me extrañó mucho, pero respeté lo que me decía y dejé que degustara mi piel con sus manos y sus labios.


    Tras casi una hora en remojo salió del jacuzzi, se secó con una toalla, me ayudó a salir a mí, me abrigó con la toalla alrededor de mi cuerpo y cogiéndome en brazos, me subió hasta nuestra habitación también decorada y ambientada con algunas velas de aromas que hacían que la estancia tuviera un olor muy agradable y relajante.


    Andrew me dejó sobre la cama y me pidió que me pusiera boca abajo. Supe al momento que quería devolverme aquella vez, en la cueva, cuando yo le di un masaje que le llevó a lo más alto del placer. Había tardado más de seis años, pero estaba claro que no se le había olvidado aquel día que tanto disfrutó.


    Me echó un aceite aromático y empezó a masajearme desde los pies hasta el cuello. Pasó sus manos por todo mi cuerpo de abajo arriba, moviendo sus dedos en círculos, no dejando ni un rincón sin acariciar suavemente con la yema de sus dedos, pero, al contrario que yo, no tocó ninguna parte de mi sexo. 


    Sin embargo, su masaje me relajó de tal forma que casi me quedé dormida de lo que me estaba gustando, pero aguanté porque sabía que tras ese masaje tan relajante, haría algo que me excitara aún más. Y así fue.


    Tras acariciar toda mi espalda, mis glúteos, mis piernas y mis pies, me pidió que me diera media vuelta y dándome un antifaz negro, me dijo:


    —Quiero que te tapes los ojos.


    —¿Cómo? ¿Qué quieres hacerme con los ojos tapados? —pregunté, muy sorprendida por esa iniciativa suya.


    Sabía de sobra el juego de taparte los ojos y provocar que tu sentido del tacto y el oído se agudizasen para que sintieras más lo que te iban a hacer, pero jamás lo había practicado, con lo que era tan nuevo para mí como para Andrew. 


    No obstante, lo que realmente me sorprendió es que esa idea se le hubiera ocurrido a él y no a mí, que era, en realidad, la que siempre innovaba en nuestros encuentros sexuales, siendo él el que me seguía en mis juegos.


    —No te voy a hacer nada que no te guste. Confía en mí.


    —Confío plenamente, mi vida —contesté y me puse el antifaz.


    Con los ojos cerrados, dejé que Andrew hiciera su juego. El hecho de no poder ver ni intuir qué es lo que me iba a hacer, provocó en mí cierto nerviosismo y empecé a respirar con cierta rapidez. Sentí como su cuerpo se movía y por su aliento sabía que su cara estaba muy cerca de la mía. Esperaba que me lamiera o besara en cualquier momento, pero no fue así.


    —Relájate Tich. No te voy a hacer nada doloroso —y me dio un dulce beso en los labios, apoyando ligeramente los suyos sobre los míos —Solo quiero que alcances el mismo nivel de placer que tú me hiciste lograr a mí.


    Intenté relajarme como me dijo y esperé a su siguiente movimiento. Durante unos segundos, oí como se movía por la cama, quizás en busca de algo en la mesilla y después, se quedaba quieto sin hacer ningún movimiento o ruido.


    De repente, algo suave como si fuera un pelo, acarició mi barbilla y bajó por mi garganta. El roce me produjo ciertas cosquillas que me hicieron removerme en la cama.


    —Shh… tranquila —me dijo Andrew.


    El “pelo” dejó de acariciarme la garganta y volví a relajarme. Sin embargo, unos segundos después lo noté dibujando la redondez de uno de mis pezones y fue ahí cuando mi cuerpo empezó a reaccionar y, mi cerebro, a deliberar qué podría ser lo que Andrew estuviera utilizando que me producía ese placentero hormigueo en la piel. ¿Una pluma? ¿El borde de un pañuelo? ¿Un pincel de maquillaje del cuerpo, de esos que se utilizan para untar con chocolate la piel? No sé y tampoco me interesaba. Lo que verdaderamente importaba era que estaba teniendo el efecto que él quería. Por cada vez que rozaba mi piel con ese artilugio, mi excitación subía enteros.


    Andrew siguió jugando a la sorpresa. Tan pronto jugueteaba por mis pezones, como paraba, esperaba unos diez o veinte segundos, y empezaba rozando otra parte, que nada tenía que ver con una zona erógena, como mi ombligo.


    Recorrió así todo mi cuerpo, poco a poco, sin prisa, sin ansia, con calma y tranquilidad, como si él también se estuviera regocijando de mi excitación. Pasó por mis piernas; por mis pies; donde no pude evitar casi darle una patada al hacerme muchas cosquillas; el interior de mis muslos, casi rozando mi sexo; mi vientre; mis orejas, acariciando los lóbulos con ímpetu; mi boca; mis ojos; e incluso, mi nariz.


    Según él circulaba por todas esas partes, yo me iba retorciendo de gusto al sentir escalofríos recorriendo todo mi cuerpo, de pies a cabeza.


    Estaba muy excitada y ni siquiera se había acercado a mi sexo, ni lo había tocado. Sabía que tarde o temprano acabaría ahí y yo deseaba que lo hiciera ya, pero no fue así.


    Tras rozarme por todo el cuerpo, se paró en seco y sentí que se movía de nuevo muy cerca de mí. Movía mi cabeza, de un lado a otro, intentado averiguar dónde estaba o por donde se estaba moviendo, pero me fue imposible saberlo.


    Súbitamente, empezó a hacer algo que me sorprendió bastante. En vez de acariciar mi piel con el artilugio que tuviera entre sus manos, como lo había hecho hacía unos minutos, empezó a rozarme con la punta de su nariz y sus labios. Apenas los apoyaba ni presionaba con ellos, simplemente, acariciaba delicadamente mi piel, provocándome, de nuevo, esas cosquillas que reactivaron y ampliaron mi excitación.


    Empezó por el vientre. Era como si quisiera besarme pero sin hacerlo, rozándome con la punta de su nariz e incluso su mejilla. Sentía su aliento en mi piel, lo que me provocaba que el vello de mis brazos se erizara aún más. No me tocaba con las manos, ni me rozaba con ellas, tan sólo con su cara. Experimenté una sensación que jamás había sentido antes. Era como si me estuviera besando mi piel, pero sin notar sus labios posarse sobre ella.


     Al llegar a mi pubis pasó rozando mi clítoris, con tal delicadeza, que me infringió un fuerte estremecimiento. Estaba tan excitada, que un mínimo roce me llevaba a creer que iba a experimentar un fuerte orgasmo. Andrew siguió rozándome con la punta de su nariz. Subió por todo mi torso. Así, hasta llegar al cuello donde cambió su nariz por sus labios y pasó a acariciarme toda esa parte con ellos. Apoyando ligeramente sus labios me besó en los ojos y la punta de mi nariz, para terminar en mi boca. Yo quise lanzarme a besarle con ansia, pero él se apartó y evitó que le besara, bajando muy lentamente por mi cuello directo a mi pubis.


    Cuando alcanzó mi sexo, se dedicó a acariciarme mi pepita con la punta de su nariz hasta que sentí que algo estallaba en mi interior y comencé a gemir con fuerza. Andrew al ver que estaba a punto de alcanzar mi éxtasis final, se detuvo y sin rozarme ni acariciarme más mi clítoris, experimenté un largo e intenso orgasmo.


    ¡Dios! Había conseguido excitarme con sus tenues caricias de tal forma que, cuando ya estuve a punto de alcanzar el orgasmo, no tuvo necesidad de tocarme nada más, siendo eso suficiente como para llegar al culmen de mi excitación. No sabía si lo había leído en algún sitio o dónde había aprendido eso, pero me encantó la experiencia y, sobre todo, la delicadeza con la que me había hecho el amor, sin llegar a la penetración.


    Tras acabar, Andrew se tumbó a mi lado y quitándome con mucho cuidado el antifaz, me miró esperando que dijera algo. Yo me giré para mirarle, apoyé mi mano en su mentón, se lo acaricié y sin decir ni una palabra, acerqué mis labios a los suyos y le besé con ternura.


    —Uff… Me ha encantado —le susurré al oído, tras el beso —¿Cómo se te ha ocurrido hacerme esto?


    —Lo contó un actor hace poco en una fiesta a la que fui —dijo, con una amplia sonrisa de felicidad al comprobar que había conseguido su objetivo y estábamos empate.


    —¿En una fiesta? —pregunté, estupefacta —¿Contáis vuestras relaciones sexuales íntimas en las fiestas?


    —No, para nada. No era una experiencia personal. Era una escena que tenía que hacer en la película que está rodando. Es una película erótica y tenía que hacerle eso a su compañera de reparto.


    —¿Vosotros os contáis las escenas que hacéis de ese tipo?


    —No solemos. Pero este compañero quería saber si alguno lo habíamos probado y cómo podría hacerlo ante las cámaras para que pareciera muy real.


    —Pues que lo ponga en práctica con su mujer como has hecho tú ¿no? —me reí.


    —No tiene pareja. Desde que murió una novia que tuvo, no ha vuelto a estar con una mujer.


    —¡Vaya, cuánto lo siento! Jo, eso significa que la quería muchísimo y no encuentra nadie que le dé lo que ella le daba.


    —Seguramente. A mí también me pasaría si te perdiera. No creo que volviera a estar con otra persona. Si no estoy contigo, no estoy con nadie.


    —¡Anda ya! Seguro que pasado un tiempo volverías a enamorarte y a querer estar con alguien. No creo que sea tan insustituible —contesté, riéndome.


    —Para mí lo eres. Jamás podría estar con otra persona que no fueras tú —dijo, muy serio clavando su profunda mirada en mí —¿Tú sí estarías con otra persona, si yo te faltase?


    Me le quedé mirando, en silencio, sabía perfectamente cuál era la respuesta.


    —Seguramente no. Eres mi amor verdadero. No creo que exista otra persona que pueda serlo más que tú. Si tú me faltases, aprendería a vivir sin ti, pero jamás te sustituiría por otro. Aunque sí te digo, que eso no quita para que tuviera mis amantes que me dieran de comer, tú ya me entiendes —Andrew, se rio—. Pero enamorarme de nuevo, jamás —le besé en los labios delicadamente.


    Él volvió a sonreír, pasó un brazo por mi cintura, tiró hacia él y apretando mi cuerpo contra el suyo, me dijo:


    —Descansa cariño, que estarás muerta de sueño con el jet lag.


    —¿No quieres que te haga algo? —le pregunté, al tiempo que mi mano bajaba por su vientre directa a su pene.


    —No. Ya me resarciré. Tenemos un año por delante para saciarnos bien —me volvió a besar.


    Me sorprendió que no quisiera que le hiciera yo algo, pero, en verdad, estaba que me caía de sueño. Agradecí que tuviera en cuenta mi estado de cansancio, entendiendo que a partir de ese día íbamos a poder hacer el amor cuanto quisiéramos y cuando quisiéramos, con lo que no había prisa. Teníamos todo un año o… más.
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    Vida nueva



     


     


    El verano ya se acababa y nosotros no habíamos hecho un viaje como otros años o alquilado una casa en la playa. En esa ocasión, nos quedamos en Los Ángeles y disfrutamos de estar juntos en nuestro nuevo hogar y conocer un poco Estados Unidos.


    Ese país es tan extenso y tiene tanto que ver, que nos hicimos un pequeño itinerario de qué podríamos conocer en esas tierras. Lógicamente, era imposible ver todo lo que nos hubiera gustado, por lo que nos decantamos por ir al Gran Cañón y pasar allí unos días haciendo diferentes rutas de senderismo, una de las pasiones de Andrew; visitar Las Vegas y probar un poco de suerte en uno de sus casinos; San Francisco y su impresionante Golden Gate; Utah donde disfrutamos de las vistas en tres parques nacionales: Zion, Monument Valley y del Cañón Bryce, bañadas sus tierras por diferentes tonalidades de rojo; y, por supuesto, disfrutando de nuestra magnífica playa de Santa Mónica.


    Fue un verano intenso, no sólo por todos los sitios que visitamos sino por el hecho de poder estar juntos y saber que terminado el verano, no tendríamos que separarnos.


     


    El año pasó deprisa y casi sin darnos cuenta. Durante esos doce primeros meses en California, me había dedicado a no hacer nada más que ser una buena esposa y cocinera. Me había tomado el año sabático y lo cumplí a rajatabla. 


    Mientras Andrew se iba a grabar, yo me quedaba en casa de dueña y señora y me organizaba mis días según lo que me apeteciera hacer. El día a día era igual que el que habíamos tenido en Madrid y, salvo por la tarde que estaba en casa para preparar la cena y esperar a Andrew, el resto del día intentaba hacer algo diferente para que la rutina no me atrapara.


    Solía levantarme a una hora no muy tardía; desayunaba en la terraza, ya que el tiempo de allí lo permitía durante todo el año y, dependiendo de las ganas, unos días me cogía el coche y me iba a explorar los alrededores o acudía a un gimnasio a hacer pilates y otros, me adentraba en el centro de la ciudad a ver escaparates; comía en casa y después por la tarde me entretenía viendo la tele, leyendo o pasándolo en el jardín.


    Nuestra relación también se volvió como cuando nos habíamos conocido. Mi humor había cambiado al sentirme tranquila y a salvo de miradas, y eso lo transmitía en mi forma de comportarme con mi marido. Volvía a estar risueña y a hacerle todo tipo de travesuras o bromas cuando venía a casa.


    Igualmente, nuestras relaciones sexuales seguían siendo diarias, aunque como ninguno queríamos caer en la rutina de hacerlo siempre por la noche cuando nos íbamos a la cama, intentábamos darle chispa improvisando situaciones o lugares. Cualquier excusa era buena para hacer el amor: un nuevo conjunto de lencería; la celebración de alguna nominación o nuevo proyecto; el ver una escena de amor en una película; una mirada o el simple hecho de que deseábamos fervientemente sentir nuestro amor mutuo.


     


    Era a mediados de septiembre cuando Andrew descubrió otra buena excusa para que hiciéramos el amor y la puso en práctica. Llegó a casa sobre las siete de la tarde cuando aún era de día. Yo estaba en la cocina, preparándome una merienda y pensando que aún tardaría en cenar, ya que él solía llegar en torno a las nueve la noche, pero ese día se adelantó. Como no le esperaba, tenía los cascos puestos escuchando música por lo que cuando entró, no le oí. 


    Estaba en mi mundo ensimismada cuando unos brazos aparecieron por los costados de mi cuerpo y me abrazaron. Al verlos, me sobresalte, pero como Andrew cerró sus manos entorno a mi vientre y se apretó contra mí, me sujetó de pegar un salto del susto.


    Me besó en el cuello y me estremecí al sentir el roce de sus labios. Iba a quitarme los cascos y girarme, cuando él se adelantó y sacándome un auricular del oído, me dijo:


    —Buenas tardes, Tich —apretó su pecho con fuerza contra mi espalda y hundió su nariz en mi pelo—. Umm… qué bien huele tu pelo. Me encanta el olor de tu champú —y con su mano libre me lo acarició.


    Me giré para mirarle a la cara y rodeándole por el cuello, le di un delicado beso en los labios.


    —Buenas tardes, grandullón. ¿Qué pronto has llegado, no? No te esperaba.


    —Ya veo. Estabas tan distraída que ni me has visto entrar.


    —Ajá. Y menos mal que reconozco tus manos sino hubiera gritado “socorro” —me reí—. Me has dado un buen susto.


    —Lo siento. Tenía muchas ganas de abrazarte. Venía pensando en ti todo el camino y cuando al entrar y decir hola, no me has respondido, me he asustado también. Sé que por las tardes siempre estás aquí y, al no recibir respuesta, he pensado que te podría haber pasado algo. Pero luego he oído que estabas en la cocina y al verte tan embelesada preparándote la merienda, he sentido ese impulso, que me domina la mente, de sentir tu cuerpo y oler tu piel —terminó besándome en los labios con ternura.


    Yo le correspondí y nuestros besos pasaron de ser cálidos y suaves a apasionados y frenéticos. 


    Tras besarnos unos minutos, Andrew se separó, me cogió de una mano y empezó a tirar de mí para llevarme por el pasillo hacia el jardín.


    —Báñate conmigo, Tich. Hace mucho calor y quiero refrescarme un poco, pero contigo a mi lado.


    Cuando pasamos junto a la escalera, di un tirón seco de su mano para que se parase y me dirigí hacia la planta de arriba.


    —¿Dónde vas? —preguntó, extrañado.


    —¿Dónde quieres que vaya? —le miré, anonadada—. A la habitación a ponerme el bañador.


    Él me miró con los ojos entornados, libidinosamente, y con una amplia sonrisa:


    —¿Quién te ha dicho a ti que necesitas bañador? —volvió a tirar de mi mano para que bajara el escalón que había subido.


    Entendí por dónde iban los tiros y dejé que me arrastrara con él. Al llegar a la piscina nos desnudamos mirándonos a los ojos, tras lo cual me cogió de nuevo la mano y me guio hasta entrar en el agua. Una vez dentro, me atrajo hacia él y rodeó por la cintura. Yo crucé mis manos en su cuello y le rodeé con mis piernas a la altura de sus lumbares, notando cómo su amigo ya estaba expectante a la espera de hacer su trabajo.


    Nos besamos de nuevo, mientras Andrew andaba para ir a la parte más honda de forma que el agua nos cubriera hasta el cuello.


    —¿Sabes, Tich? He descubierto una cosa —me dijo, torciendo la comisura de su labio, volviendo a aparecer esa sonrisa lasciva.


    —¿Qué? Que el agua te pone cachondo —dije, en broma.


    —No. Bueno, sí… también, pero no es eso. ¿Recuerdas hace dos semanas cuando vine a casa y te tomé en la cocina sin más?


    —Sí, claro que me acuerdo. Como para olvidarme —me reí. 


    Ese día estaba en la cocina preparando la cena cuando entró y tras besarme efusivamente y con ardor durante unos minutos, me giró, me bajó los pantalones y me tomó sin más. No me molestaron sus formas porque me encantaban esos encuentros tan inesperados.


    —¿Y el día que llegué y te pillé en la ducha, metiéndome contigo y haciéndote el amor en ese momento?


    —¿A dónde quieres ir a parar, Andrew? —le pregunté, sonriendo, con la esperanza de que no se pusiera a hacerme recordar todas las veces que, en los últimos meses, me había poseído de esa forma tan imprevista y brusca.


    —A que me he dado cuenta que cuando estoy muy cansado es cuanto más excitado estoy.


    —¿En serio? ¿Y cómo es eso? —me sorprendió su descubrimiento —Debería de ser al revés ¿no? Cuando se está cansado es cuando menos le apetece a uno tener relaciones.


    —Puede ser, pero no es mi caso.


    —¿A no? ¿Y cuál es tu caso?


    —Mi caso es… —empezó a explicarme, al tiempo que se aferraba más a mi cintura, posaba una mano sobre mi seno y acercaba su cara a la mía —que cuando me siento muy cansado, no hago más que pensar en ti y en todo lo que te haré cuando llegue a casa. En las ganas de poseer tu cuerpo, besar tu boca, acariciar tus pechos y… y, claro, aquí mi amigo se levanta.


    —Ya veo. Por eso llegabas a casa y cumplías con tus deseos ¿no? Y, además, por lo que recuerdo, te ha pasado unas cuantas veces en los últimos meses —me reí—. ¿Y te excitas viniendo para casa o en el trabajo? —le pregunté, divertida por su confesión.


    —Bueno, pues me pasa al terminar de rodar, cuando nos dicen que nos podemos ir a casa y yo me meto en mi camerino para cambiarme. Debe ser que en ese momento la adrenalina de todo el día baja y es cuando yo más siento que estoy cansado. Entonces, te empiezo a imaginar desnuda: tus labios rojos y apetitosos; tus pechos como dos melocotones suaves y redondos; tu culito redondo y sugerente; tus preciosas piernas y…uff…me pongo malo. Tengo que salir del camerino con una cazadora o algo porque ya me es imposible bajar a mi amigo hasta que no te follo.


    —Vaya, vaya. Ya decía yo que algo raro te pasaba.


    Me acerqué a su boca y le besé con frenesí. No me hacía falta calentarme yo también, porque al desnudarse y girarse para dirigirse a la escalinata de la piscina, había visto su espalda ancha y su trasero musculoso y me había excitado. Ese hombre me ponía y mucho. Tenía un cuerpo perfecto y sabía que ese cuerpo era el deseo de muchas mujeres, pero, solo yo, era su dueña y quien lo disfrutaba. Creo que esa sensación de poder sobre lo deseable que era mi marido para otras, hacía que me encendiera sólo con pensar en que él era mío y solo mío.


    Andrew metió la mano entre nuestros cuerpos y empezó a colocar su pene en posición para entrar en mí, pero lo paré.


    —Espera un momento, aún no.


    Él frunció el ceño intentado averiguar qué pretendía y me hizo caso. Habíamos hecho el amor otras veces en la piscina y siempre lo hacíamos igual, de pie, contra la pared o en mitad del agua, pero me apetecía probar una postura diferente.


    —Ve hacia la salida, donde el agua nos cubre menos y siéntate en el suelo —le ordené.


    Andrew hizo lo que le pedí. Se sentó, llegándole el agua hasta el cuello. Yo me senté también en sus caderas, coloque su polla en mi sexo, me apreté contra él para que entrara lentamente y apoyando los pies a los lados de su cuerpo, en la pared, y cogiéndome de su cuello, me empecé a mover.


    Andrew se dio cuenta que, al apenas pesar mi cuerpo en el agua, los movimientos eran mucho más intensos, proporcionándonos mucho más placer a ambos. Subió sus manos, se agarró al bordillo de la piscina, y levantando sus caderas, se unió a mis movimientos.


    Hicimos el amor sentados y no de pie como las veces anteriores. Tras estar un buen rato en esa postura, rozando nuestros vientres y provocando así, que aumentara la temperatura de nuestros cuerpos, le pedí que nos separáramos de la pared y nos deslizamos a la mitad de la piscina, aún en la zona que cubría poco.


    Andrew apoyó sus codos en el suelo, despegando su culo y alzándolo en el agua. Me puse de cuclillas sobre él, y a la vez que él movía su cintura arriba y abajo, yo subía y bajaba mi trasero, haciendo que su polla entrara y saliera con suavidad y muy lubricado. El hecho de no tener que aguantar la resistencia de nuestros respectivos pesos corporales, llevaba a que podíamos estar en esa postura sin límite de tiempo. Simplemente, disfrutando y hundiéndonos en lo más hondo del placer que nos provocaba.


    Tras experimentar esa postura, me puse de rodillas y agarrándome al bordillo con mis manos, Andrew me tomó por detrás, pegando su pecho a mi espalda y besándome por el cuello. Otro ratito más. Parecía que no queríamos terminar. La sed de Andrew no tenía límite y mis ganas por notarle dentro de mí, tampoco.


     


    Nos separamos y nos movimos un poco más adentro de la piscina para que nos cubriera el agua hasta el pecho. Volví a ponerme en la postura de la vez anterior. Pero, esta vez, mi cintura y mis caderas flotaban en el agua, sujetas por las manos de Andrew, quien tras penetrarme, las posó sobre mis caderas y empujaba de ellas hacia su cintura. Nuestros jadeos y gemidos iban en aumento y sentíamos que nuestra excitación cada vez era más grande.


    Cambiamos de posición y dándome media vuelta, mi espalda se hundió un poco en el agua, dejando mis dos pechos sobre salir por encima de ella, como si de dos islas se tratasen. Seguí agarrándome al bordillo con mis manos, con lo que Andrew no necesitaba sujetarme para que no me hundiera. Así, mientras seguía moviéndose dentro de mí, pudo con sus manos atrapar mis pechos y amasarlos.


    —Oh…Tich —gruño de gusto.


    —Mmm…sí…sí —alcanzaba a decir yo entre jadeo y jadeo.


    Finalmente, me solté y Andrew me llevó, sin salirse de mi interior, hasta la escalinata, se sentó en un escalón y yo apoyé los pies en el borde del otro y sin sacar ni un milímetro su polla de mi interior, empecé a mover mis caderas adelante y atrás. Andrew me abrazó y nuestros pechos se juntaron, como las piezas de un puzle se encajan a la perfección, y nuestras bocas se buscaron y empezaron a debatirse en duelo para ver cuál besaba primero y mejor.


    Así, en esa postura, unidos por nuestros genitales y entrelazados de manos y bocas, sentimos cómo nuestros cuerpos se removían y estremecían el uno contra el otro hasta ponerse rígidos. No abrazamos con mucha fuerza, juntamos nuestras mejillas y nos resoplamos en nuestros oídos, dejando que nuestro amor nos invadiera y nos recorriera como una ola eléctrica, que pasaba de un cuerpo a otro, constantemente. Dejamos que nuestro éxtasis nos embargara por completo hasta que nuestros cuerpos quedaron flácidos y relajados.


    Cuando recuperamos un poco la respiración, sin dejar de estar unidos, Andrew apartó un mechón de mi pelo pegado a mi mejilla y acercando su boca a mi oído, me dijo:


    —Te quiero, Elia. Cada día que pasa te quiero más y más. Eres el latido de mi corazón.


    Le miré locamente enamorada. No sabía qué contestarle. Cuando me decía esas frases tan bonitas, me desarmaba y me dejaba sin respuesta. Me mordí el labio inferior lentamente y le dije, con una mirada de embelesamiento, como si estuviera hablando a un niño pequeño que te ha dicho un piropo:


    —Pero… ¡qué bonito eres!


    Presioné mis talones contra sus nalgas para evitar que se saliera de mi interior y acerqué mi boca a la suya, metiendo mi lengua en su interior con furia. Le besé con arrojo, pasión, frenesí y ardor, mientras me apretaba más a él.


    Andrew creyó que quería más y soltó con un tono provocador, entre beso y beso:


    —¿No has tenido suficiente, Tich?


    —Nunca tengo suficiente contigo —le susurré al oído, sensualmente.


    Seguimos besándonos y cogiéndome por las nalgas, Andrew se levantó del último escalón de la piscina, subió la escalinata y tumbándome en una hamaca volvió a hacerme el amor.


    Al terminar nos quedamos tumbados, Andrew encima de mí con su barbilla apoyada en el hombro, resoplándome en la oreja y yo, abrazada a su cuerpo.


    —¿Sigues cansado? —le pregunté.


    —Mucho.


    —Oh, Oh… Eso significa que podría haber una tercera vez ¿no?


    —Podría. ¿Acaso has notado si mi amigo se ha bajado después de esta segunda?


    —No. Por eso lo digo.


    —¿Quieres que te eche un tercer polvo? Dame 10 minutos y empezamos de nuevo.


    Me reí a carcajadas.


    —No, grandullón. No quiero exprimirte como una naranja. Con dos me he quedado más que satisfecha.


    —Me alegro —dijo, abrazándome con fuerza.


    —Ahora te toca descansar y dejar que tu mujercita te mime. Así que, en cuanto me liberes, te dejo que te des una ducha y cuando estés cómodo ya te tendré la cena preparada y, si quieres, cuando vayamos a la cama te doy un pequeño masaje para que te relajes.


    Andrew se incorporó un poco y posando sus labios sobre los míos, sin apenas rozarlos, dijo:


    —Tengo la mejor mujer del mundo. Me tienes enchochado.


     


    Se aproximaba la Navidad y aún no había decidido qué hacer con mi vida. No era capaz de elegir entre: buscar trabajo como profesora de español, en algún centro educativo, o crear un canal de YouTube donde me grabara haciendo mis platos favoritos. 


    Esto último era muy común, ya que había mucha gente que se dedicaba a eso, pero en mi caso, sería un poco diferente porque mi idea era hacer las recetas diariamente, creando un menú semanal para que mis seguidores pudieran hacerla y perder peso, como había hecho yo. Y, además, me grabaría preparándolas con música y marcándome algún que otro baile que prepararía previamente. Normalmente, cuando cocinaba me ponía mi música y siempre me paraba a bailar, con lo que pensé que sería una forma diferente de preparar platos de comida.


    Sin embargo, después de hablarlo con Andrew millones de veces y saber su opinión al respecto de ambas cosas, me estaba costando mucho aclararme y tomar una decisión al respecto.


    Mientras mi mente se discernía por una u otra opción, llegó la Navidad y volamos a Europa para intentar pasarla con nuestras familias. Como ya habíamos hecho en otras ocasiones, la Noche Buena estuvimos en España y después de Navidad volamos a Escocia para pasar con su familia el Hogmanay.


    El día antes de volvernos a Estados Unidos, Andrew recibió una llamada de su agente americano para darle la noticia de que había sido nominado a los Óscars, como mejor actor secundario, por una película que había grabado en su último año en Escocia, y, además, querían que fuera el que presentase y entregase el Óscar a la mejor actriz principal. Estaba que se salía de júbilo.


     


    Llegó la noche de los Óscars y nos estábamos vistiendo para pasar por la alfombra roja lo más deslumbrantes posibles. Para mí era muy emocionante, jamás habría pensado estar en esa situación. Yo no era una forofa de los Óscars, pero los conocía bien y siempre que iba a la peluquería, después de que hubieran tenido lugar, me gustaba cotillear y ver los vestidos que habían llevado ellas y lo elegantes que se ponían ellos. ¡Quién me iba a decir a mí que yo sería una de las que saldría en las revistas!


    Andrew había elegido un traje cuya chaqueta era de ante, color vino, y la pajarita, en vez de una corbata, del mismo color, camisa blanca y pantalones de tela negros. Y yo, casi sin premeditarlo, me había conjuntado con él. 


    Quería llevar un vestido que fuera elegante y me dejara en buen lugar, y tras recorrerme unos cuantos centros comerciales muy conocidos de Santa Mónica, intentado evitar Rodeo Drive, donde los famosos hacían sus compras, pero con unos precios totalmente prohibitivos para mí, encontré una tienda donde por un precio muy bueno, tenía un vestido que me encantó.


    El vestido, en cuestión, era rojo con un cuerpo de brocado en forma de corazón y dos pequeñas mangas por debajo de los hombros. La espalda era parecida a la de un corsé, abrochado con un lazo desde la parte alta de la espalda hasta la cintura. Y la falda era larga de tul, hasta los pies, decorada con el brocado a la altura de las caderas y una apertura en el lado izquierdo que dejaba al descubierto la pierna izquierda, casi hasta la ingle, al andar.


    Estábamos los dos ya con nuestra ropa puesta y yo me estaba abrochando la sandalia del pie izquierdo. Tenía el pie subido, en uno de los sofás individuales que estaban delante de la cama, y mi pierna estaba totalmente desnuda, al haberse abierto la abertura del vestido. Andrew, guapísimo en su traje de terciopelo granate, me miraba fascinado.


    —No tengo palabras para describir la belleza que tengo delante. Estás…espectacular con ese vestido. Y ni qué decir esa pierna…mmm. Casi te veo desde aquí la ropa interior.


    —¡Ah, si! Y te gustan las vistas —le dije, insinuante.


    Él avanzó hacia mí y poniéndose detrás me abrazó y me dijo al oído:


    —Me chiflan las vistas —y me acarició la pierna desde la rodilla hasta la ingle, rozando casi mi sexo, mientras me besaba el dorso de mi cuello.


    —No estarás pensando en… —me estremecí. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque vamos a llegar tarde —contesté, casi conteniendo la respiración al traspasarme un escalofrío por toda la espalda.


    —Quedan 20 minutos para que nos recoja el coche. Nos da tiempo.


    —Sí, pero…


    No me dio tiempo a decir nada más. Andrew ya estaba metiendo su mano por dentro de la minúscula tela de mi tanga, que cubría mi pubis, y bajaba su mano para tocar mi sexo. Gemí de satisfacción, apoyé mi cabeza sobre su hombro y apreté mi culo contra su más que excitada protuberancia. 


    Dejé que Andrew me tomara ahí mismo, en esa posición sin oponer resistencia alguna y disfruté por cada movimiento de su mano en mi sexo, cada empellón que daba dentro de mí y cada acaricia de su boca en mi cuello y hombro. Y la única forma que supe de corresponderle fue poniendo una de mis manos en una de sus nalgas y apretándosela con fuerza, le clavé los dedos en ella y los dedos de la otra mano los hundí en el cabello de su nuca.


    Fue corto, pero muy intenso. Los dos disfrutamos del acto y experimentamos la convulsión de la subida de adrenalina que se deslizó por nuestros cuerpos.


    Quedaban aún diez minutos para que viniera el coche, cuando, una vez de nuevo compuestos, Andrew se metió en el vestidor y salió con una mano escondida detrás de su espalda.


    —Ya sé que te lo he dicho, pero estás imponente. Tienes un cuello largo y precioso, pero lo veo un poco desnudo.


    —¡Ah, sí, es verdad! Se me olvidaban las joyas. Claro, como me has interrumpido mientras terminaba de arreglarme… —le guiñé un ojo y me giré para buscar en mi joyero unos pendientes que ponerme.


    Andrew me cogió de la muñeca y girándome, me dijo:


    —No busques nada. Ponte esto…


    Sacó su mano de detrás de su espalda y me mostró una caja cuadrada de unos 10 centímetros de ancho por otros 10 de alto, que al abrir la tapa mostró un conjunto de un collar con sus pendientes a juego. Era una gargantilla de perlas blancas con bolitas de zafiro blanco entre perla y perla, y unos pendientes con una bola de zafiro y una perla en línea.


    —¡Oh, Andrew, qué bonitos son! —suspiré, tocando con sumo cuidado el collar como si tuviera miedo de romperlo.


    —Date la vuelta.


    Me giré y él me abrochó el collar alrededor de mi cuello. Me volví a girar y cogiendo cada pendiente me lo puse. Andrew me miró deslumbrado.


    —Ahora sí que vas a ser la mujer más guapa de los Oscars —me acarició una mejilla y cogiéndome del mentón acercó su cara a la mía y me dio un beso.


    —Gracias. Te quiero, Andrew —y le devolví el beso.


    Disfrutamos de la ceremonia, aunque Andrew no ganó el premio. 


    Al ser la segunda vez que me encontraba en la alfombra roja, estaba mucho más tranquila y segura de mí misma y posé para las fotos, muy sonriente y en una postura en la que se veía mi pierna alargada, por el precioso zapato de tacón de aguja que llevaba, sobresaliendo por la raja de la falda del vestido. Al llevar el pelo en un recogido y con unos pequeños mechones cayéndome por las sienes, la gargantilla también se veía. 


    Me sentía muy guapa y estaba muy feliz por estar ahí con el amor de mi vida, acompañándole, cogida de su mano, siguiéndole allá donde iba él, excepto cuando posábamos para una foto, entonces él echaba su brazo por detrás de mi espalda y me acercaba o me ponía delante de él y me miraba con mucho amor. 


    Además, yo estuve más tranquila y segura de mí misma y fui más yo misma. Saqué mi simpatía y sentido del humor a pasear, e incluso, me atreví a contestar a alguna pregunta que me lanzó algún periodista. Estuve también muy charlatana y cada vez que Andrew se paraba a saludar a alguien y me presentaba, en cuanto cogía algo de confianza, me lanzaba a hablar con esa persona. Algunas veces en las que Andrew estaba hablando con algún compañero del gremio y yo con su mujer o con otro acompañante de alguna actriz, él me miraba y me sonreía, divertido por verme tan suelta.


    Antes de tomar nuestros asientos, Andrew me agarró por la cintura y acercándose a mi oído, me dijo:


    —Veo que te lo estás pasando bien.


    —Lo intento —contesté, muy sonriente.


    —Me encanta verte ser tú misma. Me alegro.


    Fui yo misma y fuimos felices por estar viviendo juntos ese momento.
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    Giro inesperado



     


     


    A la semana siguiente de los Oscars, recogí el correo y lo dejé encima de la mesa del comedor para que cuando llegara Andrew las abriera y leyera. Todas iban a su nombre y por el membrete de algunas, sabía que eran o bien facturas o de alguna agencia invitándole a algún evento o fiesta, o guiones que le mandaban para que los leyera por si estaba interesado en participar en esa próxima película. Pero había una que se salía de lo común. Estaba escrita a mano y la letra parecía estar retorcida, como si alguien la hubiera escrito con prisa y nerviosismo.


    Cuando llegó y se puso cómodo, vino a la cocina a hablar conmigo y mientras lo hacía, fue abriendo una a una las cartas. Yo le estaba contando que había tenido una videoconferencia con mi compañera Marta y que me había contado cómo estaban las cosas por mi cole y todos los cotilleos.


    De repente, Andrew se levantó y salió de la cocina como alma lleva al diablo. Me dejó bastante desconcertada por su repentina marcha dejándome con la palabra en la boca, cuando vi la carta que estaba escrita a mano sobre la mesa. Me acerqué con la sensación de que esa carta había sido la causa de su marcha y no pude evitar echarle un vistazo.


    La carta parecía ser de un fan y, por lo que ponía, era un fan bastante obsesionado con él: “…Pensé que eras inalcanzable y que jamás tendrías ojos para alguien anónimo como yo, pero me equivoqué. La prueba está en esa vulgar mujer que te tiene atrapado y no te suelta. Tú crees estar enamorado de ella, pero sólo te tiene hechizado. Sin embargo, cuando me conozcas a mí, verás que yo sí soy la persona que debe de estar a tu lado y a ella la olvidarás para siempre…”.


    Oí que Andrew volvía y no pude leer más. No quería que me viera cotilleando en su correo personal y si él consideraba contármelo, me lo diría, pero si no, yo no tenía que darme por enterada. A pesar de eso, no salía de mi asombro. Las palabras “…cuando me conozcas…”, me retumbaban en la cabeza y me hicieron temblar. ¡Esa persona estaba dispuesta a acercarse a él lo suficiente para conocerle! ¿Significaba eso que estaba en peligro?


    Me giré justo cuando él entró en la cocina, para que no viera mi gesto de preocupación por lo que había leído. Intenté mantenerme tranquila y disimulando, dándole la espalda todo lo que pude. No quería que descubriera que había leído su carta. Escuché cómo doblaba el papel y lo guardaba en el sobre, para después meterlo en algún sitio donde yo no lo podía ver, ya que al darme media vuelta para hablar con él con total normalidad, no la vi encima de la mesa.


    —¿Pasa algo, cariño? —le pregunté en un intento de ver si me lo contaba.


    —No ¿por qué?


    —No sé, como te estaba hablando y te has levantado de golpe y porrazo y te has ido de la cocina, pensé que te había pasado algo.


    —¡Ah… no! —contestó intentando disimular su malestar—. Perdóname por haberte dejado con la palabra en la boca, es que me he acordado de algo y si no lo hacía en ese momento sé que se me iba a volver a olvidar.


    Se levantó, vino hacia mí y me abrazó con pujanza. Apoyé mi cabeza en su pecho y escuché cómo su corazón latía rápido, probablemente, alterado por la preocupación de la misiva que había recibido.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté de nuevo para ver si aflojaba y me confesaba lo de la carta.


    —Sí ¿por?


    —No sé. Te noto un poco nervioso.


    —Eh…no estoy nervioso. Eres tú quien me acelera el corazón —y tras sonreírme, me besó con brío.


    Apretó tanto sus labios a los míos que llegó a hacerme algo de daño, pero sabía que me oprimía así porque la carta, en cierta manera, le había asustado y se había hecho la misma pregunta que yo: ¿sería capaz esa persona de acercarse tanto a él? Quería sentir que estaba a su lado y estábamos los dos seguros y bien.


    No volví a insistirle e intenté olvidarme de ese asunto. Seguramente, Andrew ya estaría pensado en qué hacer y pondría los medios para que esa persona no tuviera la oportunidad de acercarse a él. Y, efectivamente, al día siguiente un señor casi tan alto como él, pero mucho más corpulento, envuelto en un traje de chaqueta negro, apareció por la puerta de nuestra casa. Era su nuevo guardaespaldas.


     


    Quedaba poco más de un mes para el cumpleaños de Andrew y no sabía qué regalarle, así que me cogí el coche y me fui al centro a ver tiendas y buscar algún regalo que pudiera ser válido para él. Quería encontrar algo inusual, aunque no sabía ni por dónde empezar, quizás algo para hacer deporte, o alguna pulsera o incluso alguna escapada por el Este de Estados Unidos.


    La verdad es que estaba muy perdida. ¿Qué se le podía regalar a un hombre que lo tenía todo? Iba por la calle haciéndome esa pregunta y pensando que aún a las malas, le podía regalar una noche de amor apasionado y para eso sólo necesitaba lencería, velas aromáticas, aceites e incluso algún juguetito sexual. Pero ese regalo, sería mi última opción.


    Al torcer una esquina, dirección a una joyería que había en esa zona, tuve la rara sensación de que alguien me seguía o bien me estaba observando, miré hacia atrás y no vi a nadie. Seguí mi camino y tras la joyería me fui a otra tienda. Estuve toda la mañana pateándome las calles hasta que me metí en una cafetería a comer algo y descansar los pies. Tras de mi entró un hombre que me resultaba familiar, pero no sabía de qué.


    Después de comer, seguí con mi aventura de mirar escaparates y entrar en tiendas preguntado lo que se me ocurría que pudiera valer para dárselo a Andrew. Durante toda la tarde, continué con esa sensación de que llevaba siempre a alguien detrás de mí. No obstante, cuando sentía unos ojos clavados en mí, me giraba y no veía a nadie.


    Pensé que igual me estaba volviendo paranoica y decidí borrar el pensamiento de mi mente. Sin embargo, esa sensación no me abandonó.


    Ya estaba oscureciendo cuando volví a ver al hombre de la cafetería. Algo en mi interior me dijo que no me sonaba porque fuera familiar sino porque le había estado viendo todo el día. Rápidamente, saltaron todas mis alarmas, al darme cuenta que esa sensación era cierta y que ese hombre, me había estado siguiendo. 


    En vez de alejarme de ahí lo más aprisa posible y volverme a casa, un subidón de adrenalina por la rabia que me produjo el descubrir esa invasión de mi intimidad, me hizo volverme y enfrentarme a él.


    —¿Por qué me está siguiendo? —le pregunté, abruptamente.


    —Yo no la sigo señora —me dijo, bastante desconcertado.


    Su voz sonaba rara. No era una voz de hombre profunda y parecía como si estuviera algo afónico y su voz fuera aguda, como la de una mujer.


    —Sí me está siguiendo —dije, cortante—. Lleva todo el día haciéndolo.


    El hombre no me contestó y moviendo una mano hacia la mochila que llevaba colgada de un hombro, la metió dentro y sacó una cámara.


    —¿Qué va a hacer con eso? ¿Y quién es Ud.? —inquirí, con cierto temor.


    —Soy un periodista —dijo, por fin—. Y sí, llevo todo el día siguiéndola y haciéndole fotos.


    —¿Y puedo saber qué interés tengo yo para Ud.? No soy nadie y a nadie le interesa saber de mí —dije, en un intento de que perdiera todo interés por mí.


    —Oh, no señora. Ud., no será nadie, pero su marido es muy conocido.


    —Mi marido, pero yo no. Así que ¡déjeme en paz! —y empecé a andar para alejarme de ese extraño hombre.


    Él me siguió de cerca y empezó a hacerme fotos. Pensé en ir hasta mi coche, pero no quería darle ninguna pista ni del modelo ni de la matrícula, para que no pudiera averiguar la dirección de mi casa, por lo que opté por entrar en una tienda.


    Estuve un buen rato entretenida en la tienda con la esperanza de que se marcharía, pero no fue así. Cuando salí ya había caído la noche y las calles estaban más vacías. El hombre me asaltó nada más salir por la puerta y me hizo varias fotos.


    Yo me tapé la cara con el brazo y le grité:


    —¡Déjeme en paz o llamaré a la policía!


    —Hágalo señora, no estoy haciendo nada malo —dijo, muy sereno.


    —Sí está haciendo algo malo ¡me está acosando! ¡No quiero que me haga fotos! ¡Tengo derecho a mi intimidad!


    —No, señora. Ud., perdió ese derecho en el momento que engatusó a ese hombre y está con él.


    Al oír esa palabra “engatusar”, me vino a la cabeza: “…ella te tiene hechizado…” y me entró el pánico. Eché a correr por la calle y el periodista me siguió sin darme tregua y haciéndome fotos que me deslumbraban los ojos. En un momento, me giré y le volví a gritar que me dejara en paz, sin dejar de andar, con lo que no me di cuenta que había bajado a la calzada y estaba andando de espaldas por ella. 


    Escuché un pitido, el frenazo de un coche y algo que me mordía en el muslo con fuerza, produciéndome mucho dolor. Involuntariamente, me vi flotando por encima de un coche y los edificios girando sobre mi cabeza. Después un golpe seco, un dolor insoportable en mi brazo que me recorría como un latigazo hasta el hombro y…oscuridad.


     


    Andrew estaba grabando cuando una ayudante de dirección se acercó al director y le susurró algo en el oído. Su rostro se contrajo e inmediatamente gritó:


    —¡Corten!


    Todos se quedaron extrañados porque la escena aún no había terminado y pensaron que algo había salido mal y tendrían que repetirla, con lo que ello conllevaba terminar más tarde.


    —Andrew, ven por favor —le llamó, Brian.


    —Dime Brian —le dijo, al acercarse a él.


    —Han llamado del hospital Cedars-Sinaí. Tu mujer ha sufrido un accidente, la han llevado ahí.


    Al oírle decir eso, su rostro se quedó tan blanco como la nieve y, soltando lo que tenía en la mano, se cayeron todos los atrezos de la escena que llevaba. Echó a correr sin ni siquiera quitarse el traje militar que llevaba puesto.


     


    Veinte minutos después cruzaba el umbral de la puerta de urgencias del hospital y se dirigió, muy alterado, a información para preguntar por su esposa. La recepcionista del hospital se quedó mirándole, totalmente anonadada, al enterarse que la mujer que había entrado en urgencias, víctima de un atropello, era su mujer. Le informó que estaba en quirófano y le pidió que esperara en la sala de espera para los familiares.


    —El cirujano saldrá a informarle, Sr. —le dijo la enfermera, con una amplia sonrisa al reconocerle.


    Se fue a la sala y se dejó caer sobre una silla, apoyó sus codos en las rodillas y hundió su cara en las manos. Durante un buen rato, no levantó la cabeza, sólo pensaba en mí y rezaba porque estuviera bien y sólo fueran unos pocos huesos rotos los que tuviera. 


    Al cabo de una hora, se levantó y empezó a pasearse por la sala. No podía quedarse quieto sin saber qué me estaba pasando. El resto de personas que allí estaban, le reconocieron, pero ninguno se acercó a hablarle. Obviamente, no era el momento para pedirle ningún autógrafo ni hacerse un selfie con él y respetaron su intimidad.


    Mientras iba y venía, miraba la puerta, una y otra vez, esperando a que el cirujano apareciera. 


    Habían pasado ya dos horas desde que estaba allí, cuando una pareja de policías aparecieron por la puerta. Miraron en busca de alguien y al verle, se acercaron a él.


    —¿Es Ud., el Sr. McCleary?


    —Sí, soy yo —contestó, sobresaltado.


    —Puede acompañarnos un momento, por favor.


    —Sí, claro.


    Salieron de la sala y se dirigieron a otra habitación donde no había nadie y podían hablar con él, más tranquilos.


    —Estamos aquí por su esposa —dijo uno de los agentes.


    —No entiendo —expresó su desconcierto.


    —Su esposa ha sido atropellada ¿verdad?


    —Sí, eso me han dicho, pero aún no he hablado con nadie para saber qué ocurrió.


    —Bueno, nosotros solo le podemos informar de la parte que nos corresponde —dijo el otro agente —Recibimos un aviso de un atropello y cuando llegamos al lugar de los hechos, su mujer estaba tendida en el suelo y un coche con un golpe en la parte delantera a poca distancia. La mujer que lo conducía estaba también fuera del vehículo, en shock. Tuvo que ser atendida por los sanitarios por un ataque de nervios. En su declaración, nos dijo que prácticamente su esposa salió a la calzada mirando hacia atrás y sin fijarse ni por donde cruzaba ni si venía algún coche, con lo que se echó literalmente sobre su vehículo y al no poder ni esquivarla ni frenar a tiempo, la arroyó. La conductora, también nos dijo que su esposa parecía huir de alguien y que cuando la golpeó con su coche pudo ver un gesto de pánico en sus ojos.


    —¿Me están diciendo que mi mujer fue atropellada porque alguien la acosaba o quería hacerle algo y estaba huyendo de esa persona? —preguntó, sin poderse creer lo que estaba escuchando.


    —Bueno, esa fue la impresión que tuvo la conductora. Pero…, sí, eso creemos. De hecho, tras decirnos eso la mujer, preguntamos a varios testigos y todos coinciden que alguien la estaba increpando. Un periodista, al parecer.


    —¿Un periodista? —dijo, sin salir de su asombro—. Pero… ¿Por qué? Ella no es conocida, no tiene nada que ver con… —no pudo seguir al recordar la carta que había recibido.


    El primer policía al ver cómo su rostro cambiaba de incredulidad a asombro, le preguntó:


    —¿Sabe de alguien que quisiera hacer daño a su esposa?


    —No, pero… —se silenció por unos segundos. 


    Andrew no estaba muy seguro de si podía tener relación o no y quizás los policías no lo vieran importante.


    —¿Pero? —preguntó el segundo policía.


    —Pero, hace unas semanas recibí una carta de un fan y no me gustó nada.


    —¿Por qué? ¿Qué ponía en la carta?


    —Bueno, en resumen ponía que estaba enamorada de mí y que al ver que yo estaba con una mujer anónima, que no pertenecía al mundo del espectáculo, le daba esperanza para que algún día pudiera estar con ella.


    —Bueno, eso no parece ninguna amenaza —dijo el primer policía.


    —No. Visto así no, pero… ahora que lo dicen había una frase en la carta que, en su momento, no le di importancia, sobre todo porque no tenía mucho sentido para mí. Sin embargo, ahora que lo pienso…


    —¿Qué decía esa frase, Sr. McCleary? —preguntó el primer agente.


    —Esa frase decía: “…cuando me conozcas verás que yo soy la persona que tiene que estar a tu lado y a ella la olvidarás para siempre.” —repitió la frase de memoria, con la mirada clavada en la puerta de entrada a la habitación y con gesto pensativo. 


    La frase se le había quedado clavada en la mente cuando la leyó y no pudo olvidarla.


    —Umm… —murmuró el segundo policía—. Efectivamente, no es una amenaza directa, pero se podría interpretar como que primero quitará de en medio a su esposa para luego conocerle a Ud., y hacer que se enamore de ella.


    —Tiene sentido, sí —dijo Andrew—. Entonces, ¿creen que esa persona la siguió para hacerla daño?


    —Podría ser. Pero hasta que no veamos las cámaras de seguridad del semáforo que había cerca y, quizás, las de las tiendas cercanas, no sabremos a ciencia cierta si fue una imprudencia de su mujer o, por el contrario, estaba siendo acosada por ese periodista para provocarle un accidente —contestó el primer policía.


    —Sí, pero…acaba de decir el Sr. McCleary que la carta era de una mujer y quien ha seguido a la Sra. McCleary ha sido un hombre —especificó el segundo policía.


    —Llevas razón, Martínez —le contestó su compañero.


    —Cierto —intervino Andrew—. Pero puede ser un cómplice o quizás esa mujer se hizo pasar por un hombre.


    —Bueno, las dos posibilidades pueden ser válidas. Muchas gracias por su atención Sr. McCleary. Le mantendremos informado sobre lo que vayamos sabiendo. Mientras, esperamos que lo de su mujer no sea grave.


    —Gracias agentes.


    Los policías salieron por la puerta y les acompañó hasta la sala de espera, donde volvió a entrar para desesperarse a la espera de noticias.


     


    Pasaron dos horas más y aún no sabía nada. Había acudido a la recepcionista para preguntarle ya mil veces y mil veces había obtenido la misma respuesta. La última vez que salió a preguntar, se apoyó en la pared y deslizándose poco a poco se puso en cuclillas, hundiendo su rostro entre sus manos. La espera sin saber cómo estaba yo o qué me estaban haciendo, le mataba. Llevaba unos minutos en esa posición, en sus pensamientos y rezando para que no muriera, cuando un cirujano se acercó a él.


    —Sr. McCleary —preguntó.


    Alzó la mirada y en cuanto vio que era el médico, se levantó de un salto.


    —¿Cómo está mi mujer, doctor? —escudriñó, sin ni siquiera contestar a su pregunta.


    —Venga conmigo, por favor.


    Pasaron al despacho del cirujano y, éste, le empezó a informar:


    —Su mujer ha sufrido un atropello muy grave. Tiene fracturados el fémur, el radio y el cúbito izquierdos, por varios sitios, del golpe del coche. Ese mismo golpe le ha reventado el bazo, lo que le ha provocado una parada cardiorrespiratoria en la ambulancia. Por suerte, el sanitario que la estaba atendiendo pudo revertirla y no estuvo más de unos minutos sin oxígeno en el cerebro, pero… —el médico se cayó para tomar aire.


    Andrew se dio cuenta que, hasta ahora, sólo habían sido huesos rotos y lo del bazo, aunque importante, entendía que, en ese aspecto, yo ya estaba a salvo. Sin embargo, lo que le iba a decir a continuación, no sería tan alentador y le increpó para que no se demorase mucho en soltar lo que le tenía que decir.


    —Sí, doctor. Dígame de una vez qué le pasa a mi mujer.


    —Ffff… —resopló el médico—. Del golpe, su esposa salió despedida por el aire y al caer al suelo se golpeó fuertemente en la cabeza. Tiene un traumatismo craneoencefálico grave y ahora mismo está en coma.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y su expresión fue de horror, decaimiento y desesperación por saber las condiciones en las que me encontraba.


    —El coma es… ¿irreversible? —preguntó, con mucho miedo.


    —Bueno. Lo más urgente que hemos tenido que hacer es extirparle el bazo, pero en cuanto veamos que está estable, le haremos un encefalograma y un escáner para ver el alcance de la lesión de su cerebro y trataremos de reducir lo máximo posible los daños que pueda tener. Aún no le podría decir si el coma es o no irreversible.


    —¿Puedo verla? —solo alcanzó a decir, impresionado por el shock que le había producido saber de la gravedad de mis heridas.


    —La van a subir a la UCI. Podrá entrar Ud., a verla sólo unos minutos. Vendrá a buscarle una enfermera cuando esté instalada.


    —Gracias, doctor —estiró su mano para estrechar la suya. 


    Veinte minutos después una joven y guapa enfermera, se acercó a él y le pidió que la siguiera. Lo hizo. Cabizbajo y con los ojos hinchados de dolor y sufrimiento por el estado en el que me encontraba. Subieron en un ascensor hasta la quinta planta y allí le guio por los pasillos hasta llegar a la uci, abrió la puerta y le señaló la cama donde estaba.


    Al verme, su corazón se aceleró vertiginosamente y se le cortó la respiración. Una lágrima rodó por su mejilla y su boca se contrajo, en un gesto de padecimiento. 


    Ahí estaba yo, el amor de su vida, sobre esa cama con un tubo en mi boca que me ayudaba a respirar. La pierna izquierda, escayolada hasta la ingle y levantada, rígidamente, por las cuerdas de una polea. Mi brazo, también el izquierdo, estaba enyesado hasta casi la asila y apoyado en un cabestrillo y una máquina controlaba si mi corazón latía o se paraba.


    Se acercó despacio hasta el lado de la cama donde mi mano, libre de cualquier lesión, yacía inerte sobre las sábanas. La cogió con mucho cuidado de no mover la vía que tenía incrustada en el dorso y besó sus nudillos.


    —Por Dios, Tich. ¿Qué te han hecho? —dijo, con un sigilo de voz ahogado por el llanto —Esto no tendría que haberte pasado. 


    Acarició mi mejilla con el dorso de su mano y la dejó ahí parada, sintiendo mi piel templada. Se quedó quieto y callado, tan solo mirando mi rostro e inmerso en sus propios pensamientos, cuando una enfermera se acercó y le dijo que no podía quedarse más. Se enjuagó las lágrimas con la manga de la chaqueta militar que llevaba y, tras darme un beso en la frente, se fue de la sala.


    Pasó la noche en el pasillo del hospital, sin poder dormir. La preocupación y el que yo pudiera empeorar de un momento a otro, le mantuvo alerta toda la noche. Apenas comió un sándwich que sacó de una máquina y se tomó un café para estar despierto. No quería irse a casa. No quería dejarme ahí sola. No quería que si me pasaba algo, como que no superara la operación o la lesión de mi cerebro empeorase, le llamasen a casa y cuando quisiera llegar, ya no se pudiera despedir de mí. No. Aguantaría todo lo que pudiera y hasta que su cuerpo y su mente no pudieran más.


    Aunque era muy tarde, llamó al director de la película que estaba grabando para decirle que se tomaba unos días libres, a la espera de ver cómo evolucionaba mi estado. Brian estaba esperando la llamada despierto y comprendió la situación inmediatamente, diciéndole que se tomara los días que considerara oportunos.


    Esa era la parte fácil. La parte difícil venía después. Tenía que llamar a Javier y decirle lo que me había pasado, antes de que saltara en las noticias lo de mi atropello y llegara a programas de cotilleos españoles. Aunque sabía que Javier no veía esos programas, siempre podía tener un amigo o vecina que si los viera y se lo dijera. Además, estaba en su obligación de contárselo cuanto antes.


    Como allí eran la una de la madrugada, por lo que en España serían las cuatro de la tarde, era buena hora para llamarle. Marcó su número y esperando a que le contestase, pensaba cómo decírselo de la forma más delicada posible. No era una noticia agradable de dar y no sabía cómo empezar. Al oír su voz al otro lado de la línea, se armó de valor:


    —¿Javier? Soy Andrew.


    —Hola, Andrew, ¿qué tal? —contestó él muy contento de oír su voz.


    —Te llamo porque… —se detuvo al notar que el nudo en su garganta no le dejaba pronunciar las palabras.


    —¿Porque…? ¿Le ha pasado algo a mi madre? —preguntó Javier, nervioso al intuir que algo malo pasaba.


    —Eh…sí. Ha sufrido un accidente y está ingresada en el hospital —logró decir.


    —¿Está… está grave? —inquirió, con mucho temor Javier.


    —Sí. Está en coma…entre otras lesiones —añadió.


    Javier se quedó paralizado y sin decir ni una palabra. Sabía que aún seguía al teléfono porque escuchaba su respiración y le dejó su tiempo para que asimilara lo que le acababa de decir.


    —Voy para allá —soltó Javier, sin pensárselo —Voy a hablar ahora mismo con mi jefe y me voy a coger los cinco días que me corresponden más otros 15 de mis vacaciones y cogeré el primer vuelo que salga a Los Ángeles. Con suerte en veinticuatro horas estaré por allí.


    —Vale. Cuando tengas la hora de llegada aquí, llámame y mando un coche que te recoja en el aeropuerto y te lleve a casa para que puedas dejar la maleta y, si quieres, descansar un poco antes de venir a ver a tu madre…


    —¡No! —le interrumpió Javier—. No quiero ir a vuestra casa primero, quiero ir al hospital. Quiero verla y quedarme con ella. No quiero que esté sola —dijo, con mucho pesar —Quiero que, si Dios quiere que se despierte pronto, vea a alguien conocido cuando lo haga.


    —Bueno, por eso no debes preocuparte. Yo no me voy a mover de su lado —le tranquilizó Andrew.


    Cumplió su palabra y Javier la suya, llegando al día siguiente por la tarde al hospital. Al llegar a la planta donde estaba ingresada, vio a Andrew sentado en una silla del pasillo frente a mi habitación. Tenía los ojos hinchados de no haber dormido en toda la noche y seguía vestido con el traje militar. Javier, supuso que le había pillado grabando y no había pasado por casa para cambiarse. Se saludaron efusivamente y, a la vez, compungidos por la preocupación del mi estado físico. Javier le preguntó si podía entrar a verla:


    —No está dentro.


    Él al oír su respuesta, miró con el pecho oprimido, como si un puño se hubiera cerrado sobre su corazón y lo estuviera estrangulado, pensando que había llegado tarde.


    —¿Ha…? —no pudo decir esa palabra que le haría caer tanto dolor encima.


    —Oh, no. No. Se la han llevado a hacer unas pruebas. Está estable y quieren ver el alcance de su lesión cerebral.


    —¡Ah! —suspiró, de alivio—. Cuéntame qué ha pasado, por favor. Quiero entender cómo mi madre está en esta situación.


    Le contó todo el incidente, incluido las sospechas de los policías con respecto a la carta, y el alcance de sus lesiones. Tras lo cual se derrumbó:


    —Ha sido culpa mía, Javier. No le habría pasado esto si yo hubiera sospechado que esa persona la estaba amenazando, pero sólo pensé en mi seguridad y no en la suya —le dijo, sollozando—. Si muere o no vuelve a despertarse, jamás me lo perdonaré —y se tapó la cara con las manos.


    Javier le abrazó e intentó tranquilizarle:


    —¡No digas eso ni de broma! —empezó, como regañándome—. Tú no tienes culpa de nada. La única culpable es esa enferma que cree que tú debes de estar con ella.


    —Ya, pero… —absorbió el agüilla que salía de su nariz —pero yo podría haber intuido, en esa frase, que era una amenaza.


    —¡Tonterías! Nadie en su sano juicio saca una conclusión así de una frase. A no ser que la hubieran amenazado antes o esa carta fuera la número X de muchas anteriores. Y dices que sólo recibiste esa ¿no?


    —Sí, era la primera que recibía. Pero, sí soy culpable. Me puse en la piel de que era yo el que corría peligro y contraté un guardaespaldas, sin pensar en la seguridad de tu madre.


    —¡Hombre, pues claro! El que es famoso y está en el ojo público eres tú. Mi madre es una donnadie y a nadie le interesa lo que haga. Lo lógico es que pensaras en tu seguridad. ¿Cómo ibas a pensar que esa loca tuviera su ojo puesto en mi madre? No. En todo caso, lo tenía puesto en ti. 


    —Ya, pero… 


    —Escúchame bien, Andrew —le dijo, obligándole a que se quitara las manos de la cara y le mirara a los ojos —No quiero volver a oír que fue culpa tuya ¿de acuerdo? Aquí solo hay una culpable y, eso sí, espero que hagas todo lo posible porque la cojan y, cuando lo hagan, caiga sobre ella todo el peso de la ley. Además, lo bueno que tenéis aquí es que las leyes son más duras y se cumplen más que las de mi país. ¡Prométemelo!


    —Te lo prometo —juró—. Te doy mi palabra que si la cogen, contrataré el mejor abogado que haya y no descansaré hasta que la vea pagar por lo que le ha hecho a tu madre.


    —Muy bien. Pues ahora, fuera todo ese pensamiento de culpabilidad. Vamos a esperar que todo vaya bien y pronto la tengamos de vuelta con nosotros.


    Le miró con asombro por la seguridad con la que le había hablado para ser tan joven y, poniéndole una mano en el hombro, le dijo:


    —Tu madre hizo un excelente trabajo contigo. Te ha convertido en un hombre resuelto y muy positivo, tal y como es ella —salió la voz de su garganta con nostalgia al hablar de mí.


    —Sí. Tuve una magnífica modelo en quién fijarme —le sonrió.


     


    Una hora después me subían, de nuevo, a la uci y aunque Javier deseaba verme se quedó con Andrew para escuchar las explicaciones del médico. Andrew hizo las presentaciones pertinentes, tras lo cual el médico comenzó a hablar.


    —Bueno, tal y como nos temíamos, Elia tiene un coágulo en la cabeza que le está oprimiendo el cerebro. Debemos de quitarle presión para evitar secuelas mayores, por lo que la van a preparar para bajarla al quirófano ahora mismo. Cuanto antes se lo hagamos, antes habrá más posibilidades de que el daño sea menor.


    —Puedo verla antes de que la bajen —preguntó Javier.


    —Sí, por supuesto. Diré a las enfermeras que le dejen verla antes de que le rasuren la cabeza.


    —¡Oh! —exclamó Andrew —¿Podría entrar yo después que él? 


    El médico le miró y suspirando dijo:


    —Está bien, puede entrar Ud., también, pero, por favor, sean los dos muy breves.


    Ambos asintieron y Javier entró detrás del médico. A los pocos minutos salió y entró mi marido. Al verme, otra vez así, se le partió el alma. Me quería más que a nadie en su vida y no podía soportar verme de esa manera. Se acercó a mi cama y cogiéndome la mano, me dijo:


    —Te quiero, Elia. No sé si me estarás oyendo lo que te digo, aunque dicen que sí podéis oír algo de lo que se os habla, pero quiero que sepas que te estaré esperando. No me voy a mover de tu lado. Lucha. Sé que eres una mujer fuerte y sé que aún te queda mucha vida por delante. Vuelve conmigo, por favor. No te quedes en esa oscuridad, ven a mi voz y deja que te despierte. Por favor, Tich, vuelve, no me dejes solo —me besó en la frente y se marchó con Javier.


    Como la operación podía tardar horas se fueron a casa, Andrew a cambiarse y Javier a instalarse, y después volvieron cerca del hospital para comer algo. Los dos estaban famélicos y les sentó bien la cena. Cuando volvieron al hospital, yo aún seguía en el quirófano y esperaron pacientemente.


    Media hora después me subían a la uci y el médico les informaba que me habían quitado toda la presión que habían podido y que el coagulo que quedaba se absorbería solo, probablemente. Respecto al coma, no sabía con exactitud cuánto tiempo estaría así, pero sí les recomendó que me estimulasen todo lo que pudieran: hablándome, leyéndome, tocándome para que sintiera que estaban ahí, cerca de mí. 


    A los dos días, me bajaron a una habitación individual y pudieron organizarse mejor, no dejándome sola ni un momento, por lo menos, mientras Javier estuvo en Estados Unidos. En esos días, Andrew pudo continuar grabando la película, ya que Javier pasaba el día en el hospital y cuando acababa de trabajar, pasaba Andrew la noche. Javier quería que Andrew descansase y durmiera en casa, pero le era imposible dormir sin mí. Necesitaba saber que estaba a su lado y, por lo menos, cogerme la mano para que yo también sintiera que él estaba al mío.


    

  


  
     


    36


    Un largo camino



     


     


    Estuve más de dos meses en coma y, durante todo ese tiempo, Andrew no se separó de mí. Su rutina pasó a, por el día, ir a la grabación de la película y, por la noche, vivir en la habitación del hospital como si fuera su propia su casa. 


    Al estar sola en una habitación, siempre que llegaba, después de trabajar, me contaba su día con emoción. Se propuso no demostrarme ninguna pena o congoja por mi situación, sino todo lo contrario, quería que yo volviera a la vida con él, alegre, aunque eso fue difícil como pudimos comprobar más tarde.


    Tras ponerme al día de lo que había hecho, llamaba a mi hijo por videoconferencia y le daba el parte de mi evolución, para después dejar que mi hijo también me hablase y me contase cosas de España y de cómo estaba Madrid, mi ciudad de nacimiento. Me hablaba de Sandra, su mujer, de su trabajo, del tiempo, de mis amigas que le llamaban todas las semanas para preguntarle por mí y de todo lo que se le ocurría que pudiera ayudarme a despertar.


    Y, justo, antes de dormir, Andrew, me leía una novela. Él sabía que me gustaban las novelas románticas o de misterio y las fue alternando. Como buen actor que era, me las leía poniendo entonación a los personajes y haciendo ruidos de ambiente, con lo que parecía que estuviera actuando en el teatro. Y todas las noches, cuando ya tocaba dormir, acercaba el sofá cama que había a mi cama, me cogía la mano y se dormía abrazado a ella.


    Además, durante todo el día estaba sonando música dance en la habitación. Él sabía que ese tipo de música me daba energía y me invitaba a mover los pies y a bailar, y se le ocurrió poner un aparato que la emitiera a un volumen bajo, como si de un hilo musical se tratase, para no molestar a nadie, pidiéndole a las enfermeras que no parase nunca de sonar.


    Yo, en esos momentos, parecía que no me enteraba de nada, pero, como pude comprobar meses después, mi cerebro sí grababa algunas de las cosas que oía, entre ellas la música.


    Creo, que fue ese estímulo diario que tanto Javier como Andrew me daban, lo que me llevó a querer buscar la luz, el sonido y, en definitiva, la vida.


    Dos semanas antes de despertarme, Andrew estaba especialmente sensible. Se habían cumplido justo dos meses desde el atropello y recordaba ese fatídico día con mucha angustia. También el médico le había dicho, ese mismo día, que el coagulo ya se había absorbido y solo quedaba esperar a que me despertara, pero si tardaba mucho, iría bajando el nivel de esperanza.


    Andrew me tenía cogida la mano como cada noche y su boca estaba pegada a mis nudillos.


    —Hoy me ha dicho el médico que ya no tienes ningún coagulo. Eso significa que tu cabecita loca ya está mejor y deberías de despertar —inhaló aire con fuerza, para exhalarlo a continuación—. Por favor, Tich, vuelve a mí. Te necesito y quiero que estemos otra vez juntos. Me haces mucha falta. Por favor, despierta. Sigue mi voz y ven, por favor.


    Hubo un largo silencio, para después continuar hablando, pero esta vez eran reflexiones suyas propias: “Ojalá te hubiera conocido antes ¿sabes?... Está claro que estamos hechos el uno para el otro y es una pena que nos encontráramos cuando tú ya no podías tener hijos… ¡Me hubiera gustado tanto ser padre contigo!... Es curioso, pero no lo había pensado hasta ahora… He dado prioridad a mi carrera y ahora que existe la posibilidad de que tú ya no vuelvas a estar a mi lado, desearía tener algo a qué aferrarme… Un hijo tuyo, sería la balsa de mi salvación si tú te fueras para siempre… seguro… Dios, Tich, me gustaría volver a nacer en otro momento y que nos encontrásemos mucho antes, más jóvenes, para formar una familia. Sería tan feliz contigo a mi lado y nuestros hijos... Siento que si te pierdo, me voy a perder a mí mismo, pero si hubiéramos tenido hijos, sabría que una parte de ti aún seguiría viva… No me dejes, por favor – una lágrima comenzó a rodar por su mejilla –. Prefiero perderte porque me dejas de querer o te vas con otro, pero estarías viva y siempre me quedaría la esperanza de volver a estar contigo… a que te vayas para siempre y no me quede ninguna esperanza…”.


    Se levantó, me acarició la mejilla y me dio un beso en la frente.


    —Te quiero tanto, Elia, que prefiero dejarte marchar en vida y no verte más, a saber que jamás volverás por no existir —y se secó las lágrimas que se habían escapado de sus ojos. Volvió a su posición inicial y se durmió varios minutos después.


     


    Soñé que estaba escondida en un armario oscuro. No veía nada, todo era penumbra y tan sólo oía voces. Eran dos mujeres. Hablaban en voz muy baja, susurrando para que no las escuchara bien, pero sí logré entender algo de lo que decían.


    —Mira, qué maravilla de hombre. Se ha quedado dormido con su mano cogida —habló la primera voz.


    —Ah, eso lo hace todas las noches —contestó la segunda voz.


    —¿En serio? Jo, la debe querer mucho ¿no? —dijo la primera.


    —Muchísimo. No se ha separado de ella ni un día. ¡Ojalá tuviera yo alguien que me quisiera así! —anheló la segunda.


    —Pues yo preferiría que fuera él quien me quisiera así ¿Has visto lo guapo que es? Y muy simpático —deseó la primera.


    —Ya, sí tía. Es un amor de hombre. Aquí todas estamos encantadas con verle todos los días, no sólo nos alegra la vista, sino que, además, como es tan simpático, siempre nos saluda y nos habla como si fuera un amigo. De hecho, todas las compañeras de esta planta le tenemos en palmitas y le cuidamos. Cualquier cosa que nos pide, enseguida se la damos. E incluso, sin que nos pida nada, siempre le traemos algo de comida o bebida y él siempre se queda en la puerta hablando con alguna de nosotras, pero sin perderla de vista a ella —concluyó la segunda.


    Intentaba verlas por una minúscula ranura que había aparecido, de repente, en el armario, pero no lograba ver sus caras. Sentía que estaban cerca, muy cerca de la puerta del armario porque casi podía notar sus alientos en mi piel, pero no las podía ver el rostro.


    Comencé a oír sus voces cada vez más lejos, como si se estuvieran marchando y quise avisarlas que estaba ahí, pero algo me oprimía mi mano. Era como si tuviera un objeto muy pesado encima y no la podía mover. Quería moverla para decirles que no se fueran y que estaba encerrada dentro de ese mueble, pero mi mano no se movía. Quería salir de ahí. Veía la luz, pero la puerta no tenía ningún pomo o tirador para abrirla. ¿Cómo podía escapar de esa jaula?


    Quise gritarles, pero algo duro tenía atravesado en mi garganta y noté mis labios resecos y agrietados. Necesitaba beber agua, pero no podía tragar, esa cosa me lo impedía.


    Tenía que salir de allí, pero antes debía de quitarme lo que me aprisionaba la garganta y para eso, debía mover mi mano. Pero no podía. Mi cerebro no me obedecía cuando le decía que se moviese la mano. No me escuchaba, tendría que gritarle más fuerte: “¡Mándale la orden a mi mano, maldito holgazán!”. Nada, ni se inmutaba,  parecía estar totalmente dormido. Tenía que despertarle y que le dijera a mi mano que se moviera: “¡Despierta! ¡Despierta perezoso!”


    Un dedo…logré que un dedo se moviera muy despacio. “¡Venga, otro!”. No se movía. Seguí intentándolo. Hice otro esfuerzo y con mucho trabajo conseguí que se moviera. Ahora debía quitarme ese peso que me aplastaba y mover la mano entera. Volví a hacer fuerza para apartar mi mano y tirar de ella hacia atrás, pero no tenía fuerzas. Lo intenté de nuevo al notar que el lastre que la atrapaba estaba flojo. Nuevo intento, y con mucha voluntad la fui liberando. Cuando lo conseguí, tuve que pararme unos minutos a descansar porque sentía que tanto mi mano como mi brazo me pesaban como una gruesa losa de mármol.


    Estaba en esa lucha interior con mi propio cerebro para mover mi mano, cuando el sueño se desvaneció y me desperté. Abrí un ojo y una tenue luz provocó que mi pupila se dilatara, rápidamente, para adaptarse a esa opacidad. ¿Dónde estoy? ¿Es eso un techo? Pero…pero no es el techo de mi cuarto ¿o sí? Ahora no lo recuerdo bien.


    Abrí el otro ojo y poco a poco se fue aclarando mi vista, pudiendo comprobar que estaba en una habitación desconocida. Pensé que me había dormido otra vez y soñaba, pero no, no era un sueño. Alguien estaba cerca de mi mano. Sentía su aliento soplar sobre ella. Giré un poco la cabeza, aunque no podía mucho porque había algo, esa cosa que estaba dentro de mi garganta, que me lo impedía. 


    Bajé la vista hasta donde estaba mi mano y vi una cabeza con una pelirroja cabellera. Estaba echada al borde de la cama, en la que parecía estar aprisionada. Podía ver su mentón sobresaliente y su nariz afilada, pero no veía sus ojos, aunque algo me decía que los debía de tener muy bonitos. A un rostro así, sólo le podían acompañar unos bellos ojos.


    Su otro brazo estaba apoyado sobre mi muslo. Pero… ¿quién era esa persona que estaba ahí? ¿Por qué esa familiaridad conmigo? “¡Vamos Elia, despierta de una vez!”, me dije a mí misma. Parece que mi petición llegó a mi cerebro que terminó de desperezarse y le reconocí. ¡Oh! Era Andrew, mi marido.


    Una ola de ternura me recorrió de una punta a otra de mi cuerpo y, muy lentamente, levanté mi mano y empecé a acariciarle la cabeza y a enredar mis dedos en su coronilla. Estaba un poco desorientada. No sabía qué hacía ahí y por qué estaba conectada a un respirador y a esa máquina que no hacía más que pitar y pitar. Pero sí sabía que él era mi marido, el amor de mi vida, y que estaba ahí, a mi lado.


    Andrew sintió que algo le tocaba la cabeza y abrió un ojo. Deslicé mi mano a su mejilla e intenté acariciársela, pero me pesaba mucho y tuve que esforzarme por mantenerla ahí. Andrew tardó unos segundos en que su vista se despejase y entonces vio que su mano estaba vacía y algo le tocaba la mejilla. Muy lentamente, levantó la mirada, dirigiéndola a mi rostro y al verme con los ojos abiertos mirándole, me besó la palma de mi mano que en esos momentos empezaba a caer como un peso muerto. 


    Su primer impulso fue levantarse y echarse encima de mí para abrazarme, pero no quiso asustarme y cogiendo mi mano con la suya, se la acercó a los labios y besó mis nudillos. Yo estiré un dedo y le rocé el labio en señal de que le reconocía, él despegó su cabeza de la cama y me miró con una amplia sonrisa de dicha. Unas lágrimas de alegría empezaron a bajar por su rostro. Se incorporó y se acercó a mi cara. Le miré en un gesto de incomprensión sobre qué estaba haciendo ahí, pero él solo quería besarme. Me besó en la mejilla y en la frente. Me besó por todas los huecos de mi cara, en los que no estorbaba ningún aparato, loco de contento.


    —Dios, cariño, estás despierta. Gracias, Dios, gracias —y volvió a besarme.


    Levanté mi mano y él la cogió entre las suyas, tras lo cual la volvió a besar. Las lágrimas caían descontroladamente por sus mejillas y yo quería limpiárselas. No me gustaba verle llorar y quería que desapareciesen. Me desasí de sus manos y se las limpié con el nudillo de mi dedo índice. Andrew me sonrió  y sus ojos se iluminaron de alegría al ver que, por fin, estaba despierta.


     


     


    Me desperté 73 días después de mi accidente, pero no recordaba nada de lo que había pasado. No sabía por qué estaba ahí y qué me había llevado hasta allí. Lo último que recordaba había sido la gala de los Oscars. Después de aquello, todo estaba en blanco.


    Andrew, tras besarme por toda la cara al verme despierta, llamó al médico para que supiera que tenía los ojos abiertos y estaba alerta, y tras comprobar que podía respirar sola, me sacaron el tubo de mi garganta. Me la dejó muy irritada y dolorida con lo que no podía hablar, así que me limitaba a asentir o negar cuando me preguntaba algo el médico.


    Noté que mis extremidades izquierdas estaban un poco agarrotadas, quizás de no haberlas movido en los casi dos meses y medio que, según me dijo Andrew, había estado en coma. 


    Sin embargo, lo que más shock me produjo fue al tocarme la cara, después de haberme quitado el tubo, notar que no tenía mi flequillo. Lo busqué con mis dedos pero no estaba. Me palmeé toda la cabeza y descubrí que tenía una leve pelusilla en la sien derecha. Miré escandalizada a Andrew y él rápido entendió qué quería saber.


    —Te tuvieron que operar de la cabeza y te rasuraron esa parte. Pero, no te preocupes volverá a salir.


    Eso me tranquilizó. Al no notar pelo ahí, había pensado que me había quemado o algo por el estilo y que ya no me volvería a salir, pero si era porque me lo habían afeitado, no pasaba nada. Ya crecería.


     


    Aún estuve ingresada durante unas semanas más, hasta que me hicieron todas las pruebas pertinentes para ver si estaba curada de todas mis lesiones y pude levantarme de la cama y empezar a andar o a comer. Durante ese tiempo, Andrew no fue a trabajar. Por suerte, acababa de terminar de grabar una película y hasta septiembre no empezaba en la participación de una serie. No se separó ni un momento y pude comprobar que había hecho del hospital, su propia casa.


    Las enfermeras le trataban con mucha confianza y me di cuenta que también le cuidaban, trayéndole whisky a escondidas o incluso algo de comer. Él siempre era muy atento y simpático con ellas, con lo que cada dos por tres subía una enfermera, ahora que yo ya estaba despierta y él más animado, a hacerse un selfie con él.


    A pesar de que le encantaba hablar y tratar con sus fans, él sólo se dedicaba a mí y me acompañaba todo el día. Sólo me dejaba a solas cuando se iba a comer a la cafetería del hospital, no sin antes ayudarme a mí a comer lo que me ponían. El haber estado tanto tiempo sin ingerir alimentos y el estar intubada supuso, no sólo la extrema delgadez que me había dejado sino también que al tragar me doliera mucho la garganta y comiera poco y mal.


    Andrew tenía mucha paciencia y me daba de comer como a una niña pequeña, entreteniéndome, contándome todo lo que había pasado en esos dos meses de inexistencia de mí misma. Por él supe: del accidente y cómo fue; las lesiones que me ocasionó; que mi hijo había estado los primeros 18 días allí conmigo y después todos los días me veía por videoconferencia y me hablaba; que me había leído unos cuantos libros; que nunca dejó de hablarme porque sabía que tarde o temprano yo seguiría su voz y regresaría; y que me quería con demencia y estaba loco de contento porque hubiera despertado.


     


    Unos días antes de que fuera el cumpleaños de Javier, justo el día que empezaba el verano, salí del hospital. Al llegar a la puerta principal en mi silla de ruedas empujada por Andrew, había un grupo de periodistas esperándonos para hacer las primeras fotos de mi salida del hospital. Por suerte, Andrew me llevó un pañuelo para que me lo pudiera poner en la cabeza y no se viera el trasquilón que tenía. 


    Al salir a la calle se agolparon alrededor de nosotros y Andrew les tuvo que pedir que nos dejaran pasar para llegar al coche que nos estaba esperando. Como aún no podía andar sin muletas, Andrew me cogió en brazos y me metió en el coche. El chofer plegó la silla, la metió en el maletero y tras esperar que Andrew atendiera unos segundos a la prensa, se metió en el coche y nos fuimos de allí.


    Volví a casa más de tres meses después de mi accidente. Al entrar por la puerta, me sentí como una extraña. La última vez que recordaba haber estado ahí, había sido la noche de los Oscars, cuando Andrew no pudo controlar su instinto de hacerme el amor, antes de marcharnos, y cuando me regaló aquellas preciosas joyas.


    Parada en el hall de entrada miraba todo con detenimiento. No recordaba la casa, aunque sabía que era mi hogar, pero no recordaba cómo era o cómo estaba decorada. La observaba como la observé la primera vez que entré. Era un palacio para mí y me parecía demasiado ostentoso para mi posición social. Andrew soltó su maleta y poniéndose delante de  la silla, se acuclilló.


    —Bienvenida a casa, Tich —me dijo mirándome fijamente, pasó sus brazos por mi espalda y me abrazó apoyando su cabeza en mi pecho. Tras abrazarme, se levantó y me besó en la cabeza.


    No respondí. Me sentía extraña. Era como si yo no perteneciera a ese sitio. Aunque recordaba que había vivido ahí, me sentía desubicada y perdida.


     


    Tras mi regreso, mi vida fue muy rutinaria. Andrew no había escatimado gasto en que tuviera un ejército completo de profesionales que me ayudaran en mi recuperación. Tenía una enfermera que estaba pendiente de mí siempre que él se tenía que ausentar; una logopeda que me ayudaba a recuperar mi voz, la cual era ronca y casi inaudible; un fisioterapeuta que me obligaba a hacer ejercicios de rehabilitación para mis extremidades bien soldadas, pero atrofiadas; un terapeuta que me enseñaba ejercicios de concentración y para recuperar mi memoria, ya que ambas capacidades iban y venían a su antojo; y un psicólogo que intentaba que controlara mis repentinos cambios de humor.


    Todo eran secuelas del accidente que, tanto Andrew como yo, descubrimos una vez fuera del hospital. Tenía días muy buenos en los que era feliz a su lado y me comportaba como yo había sido siempre, y otros en los que caía en una depresión profunda en la que no paraba de llorar, descontroladamente, y me quería morir. 


    Sin embargo, todos los días me quedaba abstraída como si se parara el mundo y yo me quedara paralizada en él. Eran apenas un minuto o dos, pero cuando volvía al mundo real no recordaba lo que había estado haciendo justo antes de mi viaje a la oscuridad. Por ello, jamás estuve sin vigilancia.


    En cuanto a mi comportamiento con él también sufrió consecuencias. Había días que le quería con locura y otros que le odiaba a muerte y cualquier excusa era buena para discutir e insultarle. Sacaba toda mi rabia contra él, como si hubiera sido él, el culpable de haber estado postrada en la cama de un hospital durante tanto tiempo.


    Andrew tenía mucha paciencia y cuando me ponía así, no entraba a discutir conmigo ni lo tenía en cuenta o se ofendía con mis insultos. Dejaba que me desahogase. 


    Al parecer, tanto el médico como la psicóloga que me trataban, le habían hablado de esos comportamientos como secuela de un traumatismo craneoencefálico. Él sabía que todo lo que me estaba pasando era por el accidente y, aunque le habían dicho que serían secuelas para siempre, tenía la esperanza de que mi fortaleza no dejara que fuera así.


    No obstante, en mis días buenos, veía que tenía una mirada triste y angustiada. Las bolsas bajos sus ojos eran cada vez más visibles e incluso, le había escuchado alguna vez llorar. Sufría. Él sufría por mí y yo sufría por no saber cómo evitar ese comportamiento.


     


    Una noche de noviembre estábamos en nuestras camas, en una habitación que no era en la que solíamos dormir. Tras volver a mi hogar, Andrew había dispuesto una habitación con dos camas. Como yo aún tenía problemas de movilidad y necesitaba que me tratara un fisio, había dispuesto que estuviéramos en camas separadas para que este profesional pudiera darme los masajes que me daba todos los días en mis extremidades.  


    Ese día no había sido bueno y tras volver del trabajo deseando verme, al abrazarme me apretó tanto que me hizo daño y provocó que mi furia saliera a relucir. Le grité y le insulté. Él me miró con los ojos cansados y pude ver en su mirada, que este ya no era el hogar feliz al que estaba deseando venir para estar con la mujer que amaba. Y la única culpable era yo. 


    Subió a la habitación mientras yo le seguía, a mi lento ritmo, increpándolo. Cuando llegó, me miró muy apenado y cerró la puerta tras de mí. Yo me quedé mirando la puerta cerrada y cayendo despacio sobre mis rodillas, hundí mi cara en mis manos y rompí a llorar. Él abrió la puerta y al verme así, se abalanzó a ponerse a mi lado y me abrazó, apoyando mi cara en su pecho.


    —Shhh…ya está. No pasa nada, Tich. No te preocupes, todo está bien.


    —¿Por qué soy así contigo? —pregunté, levantando mi cabeza para mirarle —¿Por qué me porto tan mal? Me lo estás dando todo. Estas haciendo todo lo posible porque me recupere y yo ¿te lo pago así?


    —No pasa nada. Yo te sigo queriendo.


    —Pues no deberías —contesté, con rabia en mi mirada —No soy buena para ti. No te trato bien. Si me dejases ahora, lo entendería.


    Él me miró sobresaltado y escandalizado. Sabía lo que le estaba pidiendo. Le estaba pidiendo que me abandonara.


    —¡Jamás te dejaré! —expresó con mucha seguridad —Sé que no eres tú quien me daña, son las secuelas del accidente, me lo advirtió tu doctor. Tú no eres así. Cuando te comportas así, sé que no eres Elia, mi Tich.  


    —Lo sé. No soy yo, pero ¿cómo puedo controlarlo? Deseo tanto poder controlarlo. Gia me dice cómo intentar controlarlos, pero… pero soy incapaz —sollocé, de nuevo.


    —¿Y no te ha dicho Gia, que para poder controlarlos primero debes de aceptar lo que te pasó y por qué estas así? Creo que es eso lo que te pasa.


    —¿Cómo puedo aceptar lo que me pasó si no entiendo cómo fui tan descuidada como para cruzar la calle sin mirar? Yo jamás habría hecho eso. No es propio de mí. Siempre he sido muy cuidadosa en eso. No —moví la cabeza de un lado a otro, serenándome y volviendo a mi verdadero ser—. Sé que no fue un despiste o un descuido. Hay algo más que no me quieres contar ¿verdad?


    Andrew me miró impresionado. No esperaba que yo intuyera que me ocultaba algo. La comisura de su labio se torció un poco y poniéndose de pie, me tendió la mano.


    —Ven, vamos a sentarnos. Te contaré todo lo que quieras saber.


    Cogí su mano y ayudándome a levantarme, me guio hasta la habitación. Nos sentamos en su cama y Andrew se dispuso a hablar.


    —El accidente fue tal y como te conté, pero… pero es verdad que no fue un descuido tuyo.


    —¡Lo sabía! —dije, triunfal.


    —La razón por la que bajaste a la calzada sin mirar fue porque… —tragó saliva para darse tiempo a buscar las palabras correctas —porque alguien te estaba acosando y tú huías de él con pánico. Cuando cruzaste la calle, ibas mirando hacia atrás en un intento de controlar cuán lejos estaba tu acosador.


    —Y ¿sabes quién me acosaba y por qué? —pregunté, aún serena, pero con temor.


    —Un periodista. O eso creemos.


    —¿Eso creéis? ¿Quién? —indagué, con incredulidad.


    —La policía, el investigador privado que he contratado para que lo averigüe y yo.


    —¿Y alguno de vosotros también sabe por qué un periodista me acosaba a mí, alguien anónima y desconocida? Bueno, aunque no tanto desde que aparecí contigo en los Óscars, claro —reflexioné yo misma —Aunque, en todo caso, si tienen que acosar a alguien sería a ti ¿no? No he oído nunca la historia de que acosen a un familiar del famoso, sino al famoso —deliberé, con mucha lucidez a pesar de mi maltrecho cerebro.


    Andrew cogió aire profundamente, aguantándolo en sus pulmones durante unos segundos, me miró a los ojos en silencio, clavándome esa mirada suya de: “¿por dónde empiezo?”, y soltó el aire.


    —Una semanas antes de los Oscars recibí una carta —empezó a contarme. Yo, en esos momentos, no recordaba para nada lo de la carta con lo que seguí con atención sus explicaciones—. Era una carta de un fan obsesionada conmigo que creía estar enamorada de mí. Cuando la leí sólo una frase hizo que saltaran mis alarmas de que podía mi vida estar en riesgo y contraté un guardaespaldas.


    —Ah. ¿Fue cuando Edgar vino? —recordé, milagrosamente.


    —Eso es.


    —Ya, pero sigo sin entender. Esa frase era una amenaza hacia ti, pero ¿hacia mí no había nada, no? —analicé.


    —Bueno… —dijo, bajando la vista—… en realidad, sí la había. Lo que pasa es que yo no supe verla —según dijo eso, una lágrima empezó a rodar por su mejilla.


    —No entiendo. No la leíste, la pasaste por alto ¿cómo que no pudiste verla? —medio grité alterada, notando que mi rabia volvía a mí. Recordé las palabras de Gia sobre qué hacer cuando viera que me alteraba y empecé a respirar profundamente y contar mentalmente hasta diez.


    Andrew me miraba con profundo pesar y arrepentimiento.


    —Sí, la leí. Pero en ese momento, no la entendía como una amenaza hasta que… —se silenció y pude ver en sus ojos que se estaba culpando de lo que me había pasado—… hasta que la policía vino a contarme que algunos testigos aseguraban haber visto cómo alguien te acosaba y me preguntaron si habías recibido alguna amenaza. En ese momento, recordé la frase y me di cuenta que, esa, era la amenaza —soltó, por fin, sintiéndose muy culpable por no haberla interpretado antes.


    —¿Y qué decía la frase para que no vieras la amenaza al leerla y luego sí creyeras que lo es? —pregunté, bastante serena. Me partía el alma ver cómo Andrew se estaba mortificando por la culpa y eso apaciguó mi ira.


    —La frase decía que cuando viera que ella era la persona que debía de estar a mi lado, me olvidaría de ti para siempre.


    Al oír sus últimas palabras, hubo como una especie de explosión en mi cerebro y recordé haberlas visto escritas en el papel. Aparté mis ojos de los suyos y los clavé en la ventana de la habitación, pensando. Hasta ese momento, no sabía de lo que me hablaba. No recordaba que había leído ese trozo y que yo tampoco había relacionado la frase con una amenaza para mí. Súbitamente, recordé que había temido por su vida, con lo que yo jamás habría descifrado esa frase como una amenaza directa, al igual que él.


    Miré a Andrew y comprobé que él se estaba martirizando con la culpa ¡y, por Dios, él no tenía ninguna!


    —Tu no tuviste ninguna culpa —le dije, muy apaciblemente y posé mi mano sobre su mentón —No quiero que te culpes por ello. No lo hagas, por favor. No lo recordaba, pero…yo también leí esa carta.


    El rostro de Andrew cambió de la culpa a la sorpresa.


    —¿Y por qué no me dijiste que la habías leído? Quizás entre los dos hubiéramos visto la amenaza.


    —Dudo mucho que nos diéramos cuenta de ello. Y no te lo dije porque no quería que te enfadases al ver que había violado tu intimidad. Al fin y al cabo, esa carta iba dirigida a ti. Yo no tenía ningún derecho a leerla. Además, esperaba que tú me lo contases, pero no lo hiciste —le reproché—. ¿Por qué me lo ocultaste?


    —No quería preocuparte. Sabía, que si te lo contaba, habrías llegado a la misma conclusión que yo de que esa persona tenía intenciones de acercarse a mí y no quería que te quedases en casa con miedo de que me pasara algo.


    —Ya. Eso me imaginaba. Por lo que puedo intuir, no han cogido a ese periodista ¿verdad?


    —No. Miraron las cámaras más cercanas a donde te atropellaron y en unas sale de espaldas, y en otra como lleva una gorra, apenas se le ve el rostro. Y, además, no saben si buscar un hombre o una mujer.


    —¿Cómo que no saben si buscar un hombre o una mujer? —pregunté, asombrada.


    —No, no lo saben. Los testigos dicen que era un hombre, pero, en teoría, un 98% de mis fans son mujeres y con la carta no se puede saber el sexo de quien lo escribe.


    —Ya veo —contesté, pensativa.


    Intentaba hacer memoria de la cara de esa persona para ver si podía dar algo de luz en la investigación y, por lo menos, que tuvieran un retrato robot, pero entre mi cerebro dañado y yo que nunca había sido buena fisionomista, la cuestión se tornaba difícil.


    Andrew me miraba fijamente. Sus ojos mostraban mucho cansancio, casi agotamiento mental. Yo había sufrido el accidente, pero él también había sufrido mucho. Desde el mismo instante en que entré en el hospital había estado ahí, a mi lado. Había cumplido con sus obligaciones y después había estado pendiente de mí, haciendo todo lo posible porque yo despertase. 


    Cuando lo hice, me trajo a casa con la esperanza de que yo me recuperara tranquilamente aquí y él pudiera descansar. Pero fue todo lo contrario. Se encontró con una mujer cambiante e irritante y él siguió aguantando todo eso porque me quería. Me quería y mucho.


    Sentí una punzada de dolor al ver ese agotamiento, al ver que sólo pensaba en mí y en mi bienestar. Que desde que se levantaba y hasta que se acostaba todo lo que hacía, lo hacía pensando en mí y en mi recuperación.


    Le cogí el rostro con mis manos y dándole un dulce beso en los labios, le dije:


    —Gracias por todo lo que estás haciendo por mí.


    —No hay de qué —esbozó una tímida sonrisa—. Todo es poco para mi mujer —y me volvió a besar.


    Esa noche no podía dormir. No hacía más que darle vueltas y vueltas a mi mente, en busca de una imagen de la persona que me acosó. Quería, deseaba poder ayudar y describir unos rasgos claros de su rostro, pero nada me venía a la cabeza, ni una imagen, ni un sonido, ni siquiera su voz.


    Me giré y observé cómo Andrew dormía en su cama, pegado al borde y con una mano sobre mi pierna. Al dormir en camas individuales, él siempre tenía que estar rozando alguna parte de mi cuerpo, pero nunca se acercó ni se metió en mi cama. Respetaba mi espacio. No obstante, si no sentía mi tacto no podía dormir. 


    Se le veía relajado y descansado, pero no era así, las bolsas de sus ojos demostraban lo contrario. Estaba siendo muy bueno conmigo y teniendo mucha paciencia, y yo, sin embargo, no le ponía las cosas fáciles. No por mi culpa, pero tampoco estaba siendo una esposa como él se merecía. Ni siquiera estaba siendo esposa en la cama. En ese momento, me di cuenta que hacía cinco meses que había vuelto a esa casa y aún no había deseado hacer el amor con él. Y él, siempre tan caballeroso, no lo había intentado tampoco, ni si quiera me lo había insinuado. 


    Me sentí mal. Mal por cómo mi lesión cerebral me hacía tratarle. Mal por todo el gasto extra que estaba teniendo conmigo. Mal porque él sí estaba para mí, pero yo para él no. Mal porque sabía que él me seguía deseando como el primer día que nos conocimos, pero yo…yo, ni si quiera me lo había planteado.


    Andrew se movió cambiando de postura y se puso boca arriba, bajándose un poco la sábana hasta la cintura y dejando a la vista su pecho. Aunque él seguía durmiendo desnudo, no me había fijado en su cuerpo desde que había vuelto a la casa. Miré ese torso ancho y musculoso y recordé lo que me gustaba navegar por él con mis labios. Instintivamente, deslicé mi mano y busqué su tetilla empezando a acariciar su pezón con la yema de mi dedo. 


    Él se estremeció, pero no se despertó. Me acerqué más a él, pegando mi cuerpo a su brazo e incorporándome un poco, posé mis labios sobre los suyos. Le besé plácidamente, con mucho cuidado y delicadeza, apenas rozándole la boca, mientras seguía jugando con su pezón.


    Andrew, al notar mis labios, abrió los ojos y al ver que le estaba besando, pasó su brazo por detrás de mi cintura y me apretó contra él. Al deslizarse mi cuerpo más cerca del suyo, mi brazo izquierdo se hundió peligrosamente entre las dos camas, por lo que me tumbé encima de él, pecho con pecho. Le seguí besando y él me correspondió, pasando nuestros besos a ser cada vez más apasionados. 


    Mientras nos besábamos, Andrew acariciaba mi espalda desde los hombros hasta mis glúteos y juntando sus manos en mi espalda me oprimía con fuerza en un abrazo de oso. Me separé de él y bajé mis labios por su cuello para llegar a su pecho, empezando a darle mordisquitos por todo él. Él gimió de placer y arqueó su espalda.


    Seguí mi recorrido por su vientre, notando cómo su amigo ya se hacía patente chocándose contra mi pecho. ¿Cuánto hacía que no lo sentía dentro de mí? ¿Ocho meses? Demasiado tiempo. “Jamás debería de perderse la costumbre de amarse, sobre todo en los malos momentos”, pensé. 


    Le besé en su velludo pubis y subí mordisqueándole por el mismo camino hasta su boca. Las manos de Andrew, hasta ahora acompañantes de mi cabeza al tenerlas enredadas en mi pelo, siguiendo su trayectoria, bajaron hasta mi baja espalda y tirando del borde de mi camisón me lo quitó por la cabeza, dejando al descubierto mis pechos. Andrew abrió los ojos todo lo que pudo, mostrando cierta felicidad de ver mis senos de nuevo —había vuelto a mi costumbre de dormir con algo de ropa—, y, muy lentamente, movió sus manos hacia ellos y los cubrió con sus manazas, comenzando a masajearlos y a apretarlos. 


    Me quité la braga y me removí sobre sus caderas, cogí su pene y me lo introduje dentro de mi vagina. Solo metí la punta y bajando poco a poco mi cuerpo él fue entrando en mí lentamente. Sentí como mi cuerpo volvía a experimentar ese ardor y esa descarga de energía que me daba cuando Andrew entraba en mí. 


    Empecé a mover mis caderas muy despacio. Andrew se incorporó y cogiéndome por encima de mis nalgas, empujaba con sus manos mi espalda para ayudarme en mis movimientos. Nos abrazamos, estrechando nuestros cuerpos, juntamos nuestras cabezas y nos echamos el aliento que salía por nuestras bocas cada vez que jadeábamos, en nuestras caras.


    Hicimos el amor abrazados, sintiendo nuestros torsos subir y bajar por la excitación, con los ojos cerrados y besándonos con calma. Al cerrar los ojos nuestros otros sentidos se intensificaban y notábamos más los movimientos que hacíamos cada uno, el tacto de nuestra piel, el sonido de nuestros gemidos, el roce de nuestros labios y la oleada de escalofríos estremeciéndonos durante nuestros orgasmos.


    Cuando terminamos nos quedamos así, sin movernos, con nuestras cabezas apoyadas en el hombro del otro. Hacía ocho meses que no habíamos compartido ese momento tan íntimo, ocho meses que nos habíamos amado por última vez. Durante esos ochos meses, nuestro amor se había visto debilitado, habíamos sufrido el perdernos el uno al otro, el no volvernos a ver, el no volvernos a amar. Habían sido ocho meses de infierno, pero esa noche, por fin, volvíamos a sentirnos el uno al otro y a querernos, como siempre nos habíamos querido.


    Levantamos la cabeza a la vez y nos miramos a los ojos.


    —Me hace muy feliz ver que has vuelto, Tich —me dijo, con sus ojos llenos de emoción.


    —Bueno, creo que aún no he vuelto al cien por cien. Pero por ti, voy a intentarlo. Te quiero, Andrew. Perdóname, por todo lo que te he hecho sufrir.


    —Shhh —me calló, poniéndome la mano en mis labios—. No hay nada que perdonar. Esto ha sido una prueba muy difícil para los dos. Somos un matrimonio ¿no?, y no solo se está para lo bueno, también para lo malo. Te quiero y haría lo que fuera por ti.


    —Lo sé.


    Nos volvimos a quedar mirándonos a los ojos en silencio, abrazados. Era como si después de tanto tiempo nos costase separar nuestros cuerpos y dejar de sentirlos. Tras un buen rato, me levanté de la cama y tendiéndole mi mano a Andrew, le dije:


    —¿Volvemos a nuestra cama?


    Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Andrew y cogiendo mi mano, se levantó. Me cogió en brazos y fuimos a nuestra habitación, nos metimos bajo las sábanas de nuestra gran cama, nos acurrucamos uno en el cuerpo del otro y dormimos profundamente. 


    A la mañana siguiente, las caricias y besos de Andrew me despertaron e hicimos el amor de nuevo. Volvíamos a ser la pareja que siempre habíamos sido en ese aspecto.


    A partir de ese día yo me esforcé el doble por ser la de siempre, aunque no todo dependía de mí. Sí era cierto, que mejoré mucho más aún. Aprendí a controlar mis cambios de humor e irritabilidad y volví a recuperar mi voz y, a la vez, mi peso al comer mucho mejor. Sin embargo, mis pérdidas de la noción de la realidad y mis lapsos de memoria, seguían siendo importantes.
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    Reencuentro



     


     


    Empezó un año nuevo y parecía que mi recuperación estaba casi completada. Salvo por algún que otro problema de memoria, todo lo demás estaba controlado y ya no tenía esos cambios bruscos de estar feliz, subida en los cielos, o triste, bajada a los infiernos, y casi no me crispaba.


    Nuestra vida y nuestra relación volvió a la normalidad de siempre y encima comenzamos el año con una buena noticia: volvían a nominar a Andrew al Oscar como mejor actor por la película que, justo, estaba grabando cuando mi accidente. Era un drama sobre un militar americano trasladado a Irak donde tenía la orden de proteger un asentamiento de voluntarios, trabajo que llevó a cabo enfrentándose a todo y a todos.


    No sé si fue porque la grabó durante mi coma y supo utilizar ese sufrimiento, tensión y preocupación en la cinta, pero la verdad es que su actuación era magistral y transmitía el dolor de lo que veía o la tensión de las situaciones que vivía, al espectador como si estuviera allí, en el pellejo de ese militar.


     


    De nuevo nos veíamos en la alfombra roja, dispuestos a celebrar su premio, si lo ganaba. Cuando llegamos al Teatro Dolby, todo el público allí congregado quería una foto o un autógrafo de Andrew. Él, como siempre tan servicial, intentaba contentar a todos, aunque eso era totalmente imposible debido a la cantidad de gente que le llamaba para obtener un poco de su atención.


    Un grupo de mujeres que tenían una pancarta con el logotipo de su programa de entrenamiento, llamó su atención y se acercó a ellas para saludarlas, firmarles unos autógrafos y hacerse unos selfies. Me llevaba de la mano y no me soltaba. Era mi primera aparición después del accidente y sabía que habría muchos ojos puestos en mí.


    Mientras atendía a este grupo, una mujer no hacía más que llamarle y pedirle que se hiciera una foto con ella. Cuando consiguió que Andrew accediera, se la hizo cogiéndole por la cintura y agarrándose con tal fuerza a él, y tiró tanto de la chaqueta que llevaba puesta que a punto estuvo de soltársele un botón. 


    Según todo esto pasaba, yo no hacía más que fijarme en la cara de esa mujer. Me resultaba muy familiar y no sabía por qué. Estaba segura de haberla visto en alguna parte, pero ¿dónde? Había algo que golpeaba en mi cerebro como la aguja de un reloj va marcando los segundos: toc —toc —toc. Era como si me quisiera avisar de algo, pero  ¿el qué?


    Cuando, por fin, Andrew se soltó de ella, alargó la mano para que se la volviera a coger y yo, que me había quedado unos pasos atrás dejándole su espacio para que atendiera a sus fans, se la cogí y me acercó a él. Echamos a andar para seguir hacia la puerta cuando, esa misma mujer, acercándose a mí, puso su mano sobre mi brazo y me dijo:


    —Es una suerte que una mujer vulgar como tú haya conseguido conquistarle. Eso nos da esperanza a las demás.


    Al oír lo de “mujer vulgar” me vino a la mente la carta y cuando quise darme cuenta y mirar su cara bien para grabármela en mi cabeza, se había mezclado con el resto de personas que allí estaban y camuflado entre ellas. Alcé mi cabeza para ver si la podía ver y vi sus ojos de odio, mirándome por encima del hombro de un chico joven. Me entró el pánico y mi cerebro decidió evadirse.


    Seguí a Andrew como una autómata, sin enterarme de nada. Me había escondido en mi mundo y no quise salir. Cuando me quise dar cuenta estaban entrevistando a Andrew y, al parecer, un periodista me había hecho una pregunta, que, por supuesto, no había oído y no supe que contestar. Me quedé parada con los ojos y la boca abierta como si hubiera visto un fantasma, aunque la verdad era que eso creía.


    Al no contestar la pregunta del periodista, varios fotógrafos quisieron inmortalizar la cara de boba de la mujer de Andrew y comenzaron a hacerme fotos. El destello de los flashes entró en mi mente y empecé a recordar los destellos de la cámara de esa mujer cuando me persiguió por la calle. 


    De repente, empecé a notar que me faltaba el aire y que mis pulmones se cerraban prohibiéndome coger oxígeno. Andrew estaba atendiendo a unos periodistas y sin decir nada, me solté de su mano y me metí en el teatro. Él miró, extrañado, dónde iba y pensó que me habían entrado ganas de ir a hacer pis y como se estaba entreteniendo en las entrevistas, por ser uno de los protagonistas de esa noche, no quería interrumpirle y me había ido sin decir nada.


    Busqué el baño con desesperación y me escondí en uno de los váteres. Ahí rompí a llorar y a hiperventilar. Sabía lo que me estaba pasando: estaba teniendo un ataque de ansiedad. Ya lo había sufrido antes, pero hacía más de diez años que no tenía ninguno. Sin embargo, el ver esa mujer y darme cuenta de que ella era la acosadora y estaba allí, superó toda mi fortaleza y me vine abajo.


    No tenía una bolsa para poder respirar en ella, por lo que tuve que sufrir el ataque de ansiedad como me daban, llorando descontroladamente y tocándome la cara nerviosamente y frotándome los ojos como queriendo apartar las lágrimas con rabia. Tampoco llevaba en el bolso mis gotas de rescate. Al llevar tanto tiempo sin un ataque, las tenía más que olvidadas. Por tanto, tuve que pasar mi ataque e intentar, por lo menos, que no fuera muy duradero.


    Andrew atendió a varios periodistas más y se hizo las fotos en el photocall sin mí. Empezó a ponerse nervioso cuando vio que ya había pasado bastante tiempo desde que le había dejado en la alfombra, a la entrada. Aguantó el momento fotos y, en cuanto pudo, se fue directo a los baños a buscarme.


    —¿Tich, estás ahí? —gritó con desesperación, desde la puerta de entrada al baño.


    Por suerte, no había nadie en el baño. 


    —Sí —contesté entre sollozo y sollozo.


    —¿Estás bien?


    —No.


    —¿Puedes salir? Si no, entro a donde estés —dijo, temblándole la voz.


    —No. Ya salgo.


    Salí tambaleándome del baño, con todo el maquillaje corrido por haberme frotado los ojos, compulsivamente, con la palma de la mano y sin dejar de tomar bocanadas de aire muy seguidas.


    Al verme Andrew, se le desencajó la mirada y dando un paso hacia delante, alargó sus brazos para sujetarme, pensado que me caía redonda al suelo.


    —¿Qué te pasa, Elia? —y me atrajo para que hundiera mi cara en su pecho, pero yo no quería ni estropearle el traje ni la noche.


    —Estoy teniendo un ataque de ansiedad —logré decirle, entre respiración y respiración, al tiempo que me fui bajando hacia el suelo con mi espalda deslizándose por la pared, al lado del marco de la puerta del baño.


    Andrew, me sujetó y se agachó para abrazarme. No me soltaba, le daba miedo soltarme por si me desplomaba de bruces contra las baldosas. 


    En ese momento, una chica de la organización se acercó al ver que algo me pasaba.


    —¿Se encuentra bien, Sra. McCleary?


    —Está teniendo un ataque de ansiedad —contestó Andrew.


    —Ah…oh... Dígame cómo puedo ayudar —se ofreció la muchacha.


    —Sólo tráigame una bolsa de plástico, por favor —dije, con la voz entrecortada por el llanto.


    La chica salió corriendo, pero la detuve llamándola:


    —Y, por favor, sea discreta.


    —Por supuesto, señora —contestó, un poco ofendida.


    Por suerte, el baño no estaba muy a la vista de la entrada ni de los invitados y parecía que nadie tenía ganas de vaciar sus vejigas, por lo que estuvimos solos todo el rato. La chica llegó, me entregó la bolsa y se quedó, a ver si podía ayudar en algo más.


    Me puse la bolsa en la boca y empecé a respirar, poco a poco, con más normalidad hasta que controlé la respiración y dejé de llorar. Andrew me miraba angustiado sin saber qué hacer, más que esperar a que se me pasase y estar a mi lado.


    La chica, que se presentó como Lea, llevaba un auricular en un oído por el que le debieron de decir que iba a empezar la ceremonia y que debían de estar ya todos en sus asientos.


    —Disculpe, Sr. McCleary, tienen que entrar ya.


    —No. Nosotros nos vamos —dijo muy serio—. Mi mujer no se encuentra bien.


    —No —rechisté quitándome la bolsa de la cara y apretándole de un brazo—. En breve estaré bien. No te preocupes.


    —¿Seguro?


    —Sí, seguro. Es tu noche y yo no te la voy a estropear —le dije, poniendo mi mano sobre su mejilla.


    —Eso no me importa. Lo que sí me importa es que tú estés enferma.


    —No, no lo estoy. De verdad, se me pasará en un minuto. Lo único que me tendré que arreglar un poco, seguro que tengo una cara de payaso —dije, sonriendo y sintiéndome mucho mejor.


    —Un poco, pero te lavas ahora en el baño y ya está. Estás igual de guapa sin maquillaje.


    Lea, llamó a una persona por el pinganillo y le dijo que trajera su paleta de colores. En menos de un minuto apareció una chiquilla muy joven, y agachándose a mi lado, me limpió el estropicio de maquillaje que llevaba y me dio unos retoques dejándome como nueva.


    —Ya está lista y guapa.


    —Gracias.


    Me ayudaron a levantarme y la chica nos apremió para que entráramos y nos sentáramos en nuestros sitios.


    —¿Seguro que estás bien? —insistió Andrew, entrando ya en el teatro—. ¿Te ha pasado algo?


    —Estoy bien. Estate tranquilo. Hoy es tu noche, lo mío puede esperar a mañana ¿vale?


    —Vale, pero si te vuelve a pasar, nos vamos ¿de acuerdo? —me dijo muy serio.


    —Vale —dije, con desgana.


     


    Andrew ganó el Oscar y cuando subió al escenario, aparte de dar las gracias como siempre a todo el mundo, hizo una pequeña referencia al mal año que habíamos tenido: “como muchos de aquí sabéis, he tenido un año complicado y justo cuando rodaba esta película mi esposa tuvo un grave accidente. Fue duro ir todos los días a rodar y dejarla sola en el hospital. Creo que esa angustia que viví me ayudó a reflejarla en la película. Doy gracias porque ella esté hoy aquí, conmigo, acompañándome a recoger este premio. Te lo dedico a ti y a tu fortaleza. Te quiero, Tich.”. El auditorio entero rompió en un sonoro aplauso y la gran mayoría se giró a mirarme y dedicarme ese homenaje sonoro por mi recuperación.


    Volvió a mi lado feliz y con su estatuilla en la mano.


    Tras la ceremonia vino la fiesta y Andrew no quiso dejarme ni un solo momento sola. Él era el centro de la fiesta, igual que el resto de ganadores, y todo el mundo quería fotos con ellos, hablarles de nuevos proyectos, darles la enhorabuena, con lo que Andrew atendía a todos, pero siempre con su mano bien aferrada a la mía. A veces me intentaba escapar, no quería ser su sombra y quería que él disfrutase de la velada sin estar pendiente de mí, pero en cuanto notaba que le soltaba la mano, me preguntaba si estaba bien o si quería que nos fuéramos.


    Tengo que reconocer que me agobié un poco y a punto estuve de perder mi paciencia y dejar que mi ira saliera, pero supe controlarme y explicándole que iba al baño o bien a acercarme a la barra a pedir algo, él me dejaba marchar y yo buscaba mi momento de soledad. 


     


     


     


    A la tarde siguiente, Andrew estaba en casa. Obviamente, tras trasnochar nadie trabajaba al día siguiente, por lo menos los que habían acudido a los Óscars. Estábamos en el salón viendo la tele tranquilamente, cuando a Andrew le apeteció un whisky y se fue a la cocina a por unos vasos y preparar algo de picar. 


    El programa que estábamos viendo se había acabado y detrás empezó otro que era como un show de cotilleos, donde hablaban de los famosos y los Oscars. En seguida perdí interés por escucharlo y me puse a mirar en mis redes sociales. Estaba centrada en poner un comentario a una amiga en un post que había colgado, cuando oí: “…anoche tuvimos el momento “BOBO” protagonizado por la mujer del guapo ganador del Oscar a mejor actor, Andrew McCleary…”


    Levanté la cabeza para ver qué era eso del “momento bobo” y vi como sacaban imágenes de mí, en el momento en el que estaba ausente y no contestaba a la pregunta que me hacían. Se mofaron bien de ese momento y no sólo hicieron comentarios muy dañinos, la que hacía de presentadora mala, sino que me pusieron bocadillos saliendo de mi boca en el que estaba escrito: “Eeeehh… mandeeee?”


    Al ver las imágenes, mi mente se ausentó. Decidió evadirse y no hacer caso a las risas que ocasionaba mi imagen de la noche anterior. Andrew llegó en ese momento y me preguntó algo. Al ver que no contestaba, se acercó y me vio temblando y con la mirada perdida y fija en la televisión. Miró a la televisión y al ver lo que estaban diciendo de mí, la apagó. Se sentó a mi lado y abrazándome, intentó calmarme:


    —Shhhh… ya está, Tich. Todo va bien. No hagas caso. Ese programa es así, buscan la gracia en situaciones embarazosas de los famosos. No es un show que nos guste a los actores, la verdad…


    Mi imagen en la tele con la mirada vidriosa y sin vida, me recordó porqué yo estaba en ese estado.


    —Ella estuvo allí —logré decir, en un susurro de voz, interrumpiendo a Andrew. 


    —¿Cómo?


    —Ella estuvo allí —repetí como un robot.


    —¿Quién estuvo allí, Tich?


    —Ella estuvo allí —volví a decir rayándome como un disco.


    —¿Quién, Tich, quién estuvo allí?


    —Ella, el periodista —contesté, con los ojos fijos aún en la nada.


    Andrew se puso de rodillas, sentándose sobre sus gemelos, delante de mí y poniendo sus manos en las mías, me dijo:


    —Mírame, Tich, por favor —levantó una mano y me acarició el mentón—. Mírame.


    Bajé lentamente la cabeza y poco a poco mis ojos se fueron centrando en él y en su rostro.


    —¿Quién es ella? ¿El periodista que te acosó? —intentó averiguar.


    Asentí con la cabeza a la vez que una lágrima rodaba por mi mejilla hasta mi cuello. Él me limpió la lágrima con su pulgar e insistió en que yo le dijera algo más.


    —Tich, por favor. Cuéntame que te pasó. ¿La viste allí, verdad? Por eso tuviste el ataque de ansiedad.


    Volví a mover mi cabeza lentamente abajo y arriba. Le miraba, pero no le veía. Solo podía ver mi imagen de “boba”, con la boca desencajada por el pánico que me había producido ver a esa mujer.


    —Se me acercó y me habló —alcancé a decir en un murmullo.


    —¿Cómo? ¿Qué te dijo? ¿Te amenazó?


    Negué con la cabeza y, de repente, la imagen de esa mujer mirándome con odio se hizo fuerte en mi mente. Volví a perder la mirada, la dejé fija en un punto invisible y me abracé con mis propios brazos, empezando a temblar de miedo. Andrew se dio cuenta que estaba viendo algo, por la mirada vidriosa y vacía que tenía.


    —Por favor, Tich, escucha mi voz —me dijo, poniendo sus manos sobre mis hombros e intentando que le mirase—. Estas en casa, a salvo. Aquí no te puede hacer nada ¿de acuerdo? —me besó en la frente.


    Esperó a que le contestase y tras ver que no reaccionaba, volvió a insistir:


    —Estas a salvo aquí conmigo, cariño —susurró y apoyando su frente en la mía, me abrazó y continuó con su voz temblorosa—. No te va a pasar nada. Yo estoy aquí para protegerte. No voy a dejar que te pase nada. Te lo prometo.


    Seguí con mi mirada perdida. Andrew separó su rostro del mío y cogiéndomelo con las dos manos, me dio un dulce beso en los labios y volvió a intentarlo hablándome con mucha suavidad y calma:


    —Mírame, Tich, por favor y cuéntamelo todo. Si estuvo allí, puede que yo también la viera y, quizás, si tú no te acuerdas de cómo era, yo sí.


    Al escucharle decir que él también podría haberla visto, mi corazón empezó a repiquetear con fuerza en mi sien y mis ojos se enfocaron en los suyos. ¡Él sí la había visto y seguro que podría identificarla mucho mejor que yo! Mi cerebro parece que empezó a reaccionar y me dije a mí misma: “Cálmate, Elia”. “Cálmate y cuéntaselo todo”, me repetí.


    Inspiré profundamente y empecé a hablar:


    —Sí, la viste. Le firmaste un autógrafo y te hiciste un selfie con ella.


    —Uff… firmé tantos y me hice tantas fotos que como no seas más explícita, no sé si me acordaré.


    —Sí te vas a acordar. Seguro que tú también te diste cuenta como yo de que casi te arranca la chaqueta.


    —¿Esa? ¿La que me agarró con tanta fuerza que me clavó los dedos en el costado?


    —¡Esa! ¿Por eso te enganchó la chaqueta y tiró de ella, porque te separaste?


    —¡Pues claro, Tich! Me clavó tanto los dedos que me hizo daño y traté de zafarme de ella, pero me tenía bien agarrado.


    —Pues esa es la que me siguió el día que me atropellaron.


    —¿Estás segura? En las cámaras que os grabaron, no se le ve la cara porque llevaba una gorra puesta.


    —Sí, lo estoy. Cuando la vi entre el grupo de mujeres que llevaban tu logo, me sonó mucho su cara, pero como soy muy mala para recordar caras, no sabía de qué la conocía o dónde la había visto antes. Pero cuando me cogió del brazo y me hablo…


    —¿Qué? ¿No sólo te habló sino que también te tocó? ¡Hija de puta! —exclamó en un grito, visiblemente cabreado con la cara roja de la ira.


    —Sí, lo hizo. Y fue lo que me dijo lo que me dio la seguridad de que era ella –Andrew esperó paciente a que continuara—. Me dijo que era una suerte que una mujer vulgar —remarqué las dos palabras —como yo, te hubiera conquistado y le daba esperanzas a las demás.


    Andrew se quedó paralizado y su cara se tornó pálida, como me había pasado a mí cuando lo oí, al recordar, al igual que yo, la carta.


    —¡Será hija de…! —se detuvo al darse cuenta que de nada servía despotricar así y que lo más importante era que yo debería de habérselo dicho en el momento —Por Dios, Tich, ¿y cómo no me lo contaste en ese momento? Habría hecho algo por cogerla.


    —Porque después de hablarme desapareció y, además, no quería estropearte la noche. Era tu noche y no iba a ser yo quien la fastidiase.


    —¿Estropearme la noche? ¡Tú eres mucho más importante que todas las estatuillas que pueda ganar! —me gritó con los ojos saliéndosele inyectados por la rabia y agarrándome por los hombros, me sacudió.


    Le miré asustada. Nunca me había gritado y zarandeado así.


    —Yo…yo no quería… —mis ojos se llenaron de lágrimas —Habí… habíamos tenido un año muy malo y… quería que anoche fueras feliz…no quería… —y rompí a llorar.


    Él se dio cuenta que no debería de haberme gritado así, que yo había estado al borde de la muerte por culpa de esa mujer y que la noche anterior, había hecho un gran esfuerzo por no recordar el incidente, para que él pudiera disfrutar de su premio.


    —Lo siento, mi vida. Perdóname por gritarte —me besó repetidamente en los labios como disculpa y me abrazó, murmurándome con voz mucho más calmada al oído—. Te agradezco que no dejaras que esa mujer arruinara mi noche, pero tienes que entender que para mí lo más importante eres tú. No hubiera pasado nada si nos hubiéramos ido. Me habrían dado la estatuilla igual y la podría haber recogido cualquiera de los que estaban ahí, que me conocen. Deberías de habérmelo contado.


    —Ya, pero…


    —Lo sé, Tich —bajó sus brazos hasta mi cintura y hundió su mejilla en mi pecho—. Sólo el pensar que esa mujer ha podido estar cerca de ti, me pone enfermo. No soportaría que te hiciera daño otra vez.


    Le acaricié la cabeza y le di un beso en la coronilla.


    —¿Tú recuerdas cómo era su cara, verdad? —pregunté, rezando para que él si fuera capaz de describirla.


    —Sí, por supuesto. Al saber que es ella la que te acosó, tengo su imagen grabada en mi mente. ¿Y sabes lo que vamos a hacer ahora mismo? —levantó la cara para mirarme.


    —¿Qué? ¿Ir a la policía? —intuí.


    —Eso es.


    Fuimos a la comisaría y Andrew hizo un retrato robot muy cercano a cómo era esa mujer. La policía pensó que cuando hubiera otro evento en el que fuera Andrew, una premier u otra entrega de premios en la que estuviera invitado, se camuflarían para ver si ella aparecía.


    Una semana antes del cumpleaños de Andrew, se estrenó su última serie y acordamos que yo no iría acompañándole por si aparecía esa mujer. Así fue. Y gracias al buen trabajo de la policía, pudieron detenerla.


    Ese día, cuando Andrew llegó a casa, lo celebramos haciendo el amor apasionadamente. Siempre me había sentido segura y a salvo en sus brazos, pero ese día me sentí mucho más.
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    Deseo concedido



     


     


    Llegó su cumpleaños y yo había previsto celebrarlo en casa. Era entre diario y no quería salir a cenar por ahí sino ser yo la que le preparase la cena y darle mis regalos. Cumplía 52 años. El año anterior, había previsto celebrarlo con sus amigos y compañeros americanos, pero todo se truncó con mi accidente y no lo pudo celebrar, por estar yo postrada en la cama de un hospital.


    Ese año quería retomar esa idea y hacerle una fiesta sorpresa para celebrar su cumpleaños y lo tenía ya todo organizado para hacerlo el sábado. No obstante, el día real caía entre diario y quise celebrarlo en la intimidad, solos él y yo.


    Estuve toda la mañana comprando lo que necesitaba para la cena y un vestido para llevar esa noche sabiendo que sería de la delicia de Andrew. Quería hacerle dos regalos: uno era una noche especial de amor y sexo y el otro era algo que sabía que él deseaba desde hacía tiempo y, además, estaba segura que le iba a encantar.


    Andrew llegó antes de lo habitual y cuando entró en casa al ver que yo no salía a recibirle, me llamó:


    —¡Hola! ¿Estás en casa, Tich?


    Aparecí en lo alto de la escalera a lo Scarlet O’Hara, de “Lo que el viento se llevó”, pero en vez de con un vestido de época, con uno de satén azul, del color de sus ojos, con escote recto y tirantes finos, con la espalda al aire y falda muy cortita.


    Andrew me vio y silbó. Bajé con mucho cuidado de no caerme al llevar unos zapatos del mismo color, de tacón de aguja de más de 10 centímetros, mientras él me miraba absorto y mordiéndose el labio inferior.


    —Uau, Tich, estás imponente —me dijo al llegar a su altura —¿Celebramos algo? —preguntó haciéndose el inocente.


    —No sé, quizás que hoy alguien es un año más viejo—. contesté a la vez que daba un paso para acercarme más a él.


    Andrew estiró su brazo y agarrando el mío, me dio un tirón para acercarme más a él, al tiempo que el otro brazo lo pasaba por detrás de mi cintura, plantando su mano sobre uno de mis glúteos y aprisionándolo.


    —¿Ah, sí? ¿Y porque hoy es el cumpleaños de alguien te pones así de sexi?


    —Puede —le contesté sensualmente—. O puede que me haya vestido así porque quiero que ese alguien vea el pedazo de hembra que tiene —me reí.


    —¿Por qué? ¿Crees que se le ha olvidado?


    —No, pero como su hembra se quedó tan flaca y solo tocaba hueso a lo mejor ahora toca algo más de chicha.


    —Mmm... A ver —dijo, mientras me apretaba el culo—. La verdad es que está más redondito y menos huesudo. Creo que vuelve a tener su firmeza de siempre —lo estrujó con más ganas al tiempo que me besaba con ímpetu. 


    Nos besamos durante unos minutos tras los cuales se separó, me giró y apoyando mi trasero contra él, empezó a subir su mano por mi muslo hacia mi entrepierna con la intención de tomarme ahí mismo.


    —Mmm... Cómo me pone tu culito redondo. Tengo ganas de ti. Quiero ahora mi regalo —intuyendo que tener sexo con él era el regalo que tenía previsto.


    Paré el avance de su mano. No quería que descubriese aún que no llevaba ropa interior.


    —Pues ese regalo tendrá que esperar —dije, empujando más mi trasero contra él—. Quizás más tarde te lo dé.


    —¿Ah, sí? Pues más vale que no sigas por ese camino si no quieres que te lo exija ahora mismo —contestó y me besó en el cuello.


    Al sentir sus labios rozando mi piel me estremecí y a punto estuve de dejarme llevar y que me follara ahí mismo, pero me contuve. Quería que la noche fuera perfecta y, aunque Andrew estaba en muy buena forma aguantando bastante aún, podíamos hacerlo varias veces en un día, con lo que no quería quemar la mecha tan pronto.


    Me separé de él y le pregunté:


    —¿Quieres ponerte cómodo mientras pongo la mesa?


    —No. Hoy no quiero perderte de vista ni un segundo —contestó, mientras subía una mano a uno de mis pechos y estrujándolo, me susurraba al oído—. Llevó todo el día pensando en ti y en todo lo que me gustaría hacerte para celebrar mi cumpleaños.


    —Ya. A ti lo que te pasa es que te ves en la mediana edad y quieres comprobar si tu amiguito todavía tiene aguante —le contesté y me reí. 


    —Puede ser. Aunque creo que sigue levantándose tan rápido como hace 11 años, cuando te rozo o me tocas ¿no?


    —Sí, tengo que reconocer que por él no pasan los años —y me reí estrepitosamente.


    —Igual que tú. Por ti no pasan los años tampoco, estás igual de guapa que cuando te conocí.


    Le sonreí y le besé con ternura.


     


    Fuimos a la cocina y nos sentamos a cenar con un buen vino blanco. Andrew me contó que en el set le habían dado una sorpresa y, tras terminar el rodaje, había aparecido la ayudante de dirección con una tarta para que soplara las velas y le habían cantado el cumpleaños feliz.


    —¿Sabes? Hecho mucho de menos a mi familia y amigos de Escocia. Me hubiera gustado mucho haberlo celebrado con ellos.


    —Ya me imagino —empaticé con él—. Bueno, ya queda menos para que los veamos. El verano está a la vuelta de la esquina.


    Andrew siguió contándome sobre todas las felicitaciones que había recibido de sus fans y lo originales que habían sido algunas. Mientras hablaba entusiasmado, me miraba sin pestañear. Aproveché que tenía su mirada fija en mí, para empezar a jugar con mi vaso de vino metiendo la lengua dentro y moviéndola hacia arriba muy lentamente, como si estuviera chupando un polo de helado, con gesto lujurioso. Bebía un trago sin dejar de mirarle provocadoramente y terminaba chupando el vaso por fuera como si estuviera lamiendo un pene.


    Andrew se calló y clavó su mirada en mi boca. Volví a hacer los tres movimientos poniéndole más ganas.


    —Uff...Tich...no vuel...


    Repetí los movimientos por tercera vez, al tiempo que movía mi hombro izquierdo y el tirante se deslizaba por mi brazo hacia abajo, bajándose el escote y dejando mi seno al aire. Andrew ni pestañeaba esperando mi próximo movimiento. Sorbí un poco de vino y acercándome el pezón a la boca me lo metí, intentando que no se saliera ni una gota.


    Mientras me absorbía el pezón con el vino en la boca, Andrew bajó su mano a su entrepierna y se movió incomodo como si algo le molestara.


    —Mmm... No seas mala y no me hagas eso. Sabes que me pongo enfermo —me dijo, volviendo a apretarse en sus partes. Saqué mi pezón y lo lamí moviendo mi lengua en círculos alrededor de él. Andrew bufó de nuevo—. Ufff…Como no pares Tich, me van a explotar las pelotas.


    —¿Ah sí? —contesté, levantándome con el vaso en la mano y acercándome a él. 


    Andrew, al saber mis intenciones me sonrió y se mordió el labio inferior. Llegué a su altura, le hice girar la silla para ponerse frente a mí, me puse delante de él y separándole las piernas, me coloqué entre ellas. Le puse mi pecho a la altura de su boca y le dije:


    —¿Quieres probar a beber el vino así tú también? Sabe mucho mejor.


    Él me miraba con gesto divertido, mientras subía su mano hacia mi otro pecho para acariciarlo por encima del vestido. Le ofrecí beber de mi vaso, tomo un sorbo y abriendo con cuidado la boca para que no se le cayera nada, le metí el seno y saboreó el vino junto con mi pecho.


    —Mmm... —gruñía mientras chupaba mi teta. Le dio otro trago y bajándome el resto del escote me chupo la otra.


    Al tener su cara hundida entre mis pechos yo le acariciaba la cabeza y gemía de gusto. Dejé que se deleitara un rato y cuando se sació, le desabroche la bragueta del vaquero y metiendo mi mano saque su endurecido pene, bebí otro poco de vino y sin apenas derramar una gota me lo metí en la boca y la baje hasta la base. Andrew separo su espalda del respaldo y jadeó fuertemente.


    Empecé a hacerle la felación lamiendo con mi lengua todo su miembro, sin dejar un milímetro sin tocar, con toda mi boca llena de vino. Llevaba unos cuantos minutos haciéndoselo, cuando su respiración se aceleró y empezó a gemir con más fuerza. Seguí con mis caricias hasta que poniendo su mano sobre mi coronilla la empujo para que me parara.


    —¡Para, Tich, para! Vas a conseguir que me exploten de verdad.


    Me paré en seco y le sonreí. Me levante en silencio y volví a mi silla. Él me miraba sorprendido, expectante por mi cambio de actitud. Moví la silla para ponerme fuera de la mesa, enfrente de él, y haciendo un “instinto básico” (descruzar mis piernas para separarlas, dejando ver que no llevaba ropa interior, y volverlas a cruzar), le dije:


    —¿Quieres probar el vino aquí? —moví mi barbilla hacia abajo para indicarle donde me refería. 


    Andrew no contestó. Se levantó, me ofreció su mano, me levantó de la silla, me atrajo hacia él y me beso con ímpetu. Arrastrando su brazo por la superficie de la mesa apartó lo que había en medio, echándolo a un lado. Bajó sus manos a mis glúteos y, cogiéndome de ellos, me levantó y me puso encima de la mesa. Se arrodilló entre mis piernas y cogiendo con una mano la botella de vino fue echándolo poco a poco sobre mi sexo y se bebió lo que quedaba lamiéndome mi vulva. 


    Me retorcí de placer y me deje llevar por los escalofríos de estremecimiento que me producía el roce de su boca y las caricias de su lengua sobre mi clítoris. Alcancé el orgasmo con una sucesión de espasmos continuos, poniendo todo mi cuerpo rígido y separando mi espalda de la mesa, a la vez que gemía escandalosamente de gozo. 


    Andrew se levantó con las manos en mis caderas, tiró de mi cuerpo y, dejando la mitad de mi trasero en el aire, me penetró, echó su cuerpo hacia delante para besarme los pechos y empezó a empujar. Por primera vez en 10 años, al cuarto empellón alcanzó el orgasmo y tras experimentarlo, dejó su cuerpo caer encima del mío.


    —¿Qué ha pasado, grandullón? ¿No me digas que a partir de los 50 la cosa decae a este extremo? —dije en broma —Mira que rápido me busco uno más joven que aguante más —y me reí.


    Andrew levantó la cabeza y riéndose también, me contestó:


    —Pobrecito al que pillaras, le destrozarías.


    —¿Cómo? —me hice la ofendida, aunque con una amplia sonrisa en mi rostro—. Pues cuando te conocí, tú eras el jovenzuelo y no recuerdo haberte destrozado.


    —Bueno, apuntito estuviste. ¡Eras insaciable!


    —¿Yo? ¡Pero si eras tú el que no podías quitarme las manos de encima!


    —¡Ya! Y cuando lo hacía, tú tampoco ponías mucha resistencia. Eso sin contar cuando me provocabas como ahora.


    —Bueno, ya sabes que, aparte de que soy muy complaciente, me gusta el sexo. Y creo que eso ha cambiado poco con los años.


    Andrew me agarró por los costados y apretándome más contra su entrepierna acercó su cara a la mía y me dijo:


    —Por suerte. No sólo eres muy complaciente sino que aun soy incapaz de no quitarte las manos de encima cuando te veo, y si, además, me haces estas cosas, ya sí que me enciendes de tal manera que me es imposible no poseerte —me besó en la boca—. Encima hoy que llevo todo el día teniendo ganas de ti, llego y me das a probar ese rico vino, consiguiendo que se me hinchen las pelotas hasta casi hacerlas reventar. Con todo eso es imposible, que cuando por fin estaba dentro de ti, no dejarse llevar. Pero sigo teniendo el mismo poder de recuperación por lo que si quieres... —se movió dentro de mi dándome un buen empujón.


    Me reí y le dije que no hacía falta y que aún nos quedaba mucha noche por delante


    Tras arreglar un poco nuestras ropas, le mentí diciendo que no me había dado tiempo a preparar un postre y que me apetecía un whisky, para que se fuera al salón y así yo poder llevarle la tarta que le había preparado. Él se fue, saqué la tarta y encendiendo dos velas del número 52, me presenté en el salón cantándole cumpleaños feliz. Andrew sopló las velas y me abrazó con energía. Nos comimos un trocito de tarta y nos quedamos en el sofá viendo la tele, hasta que nos fuimos a dormir.


    Al meternos en la cama Andrew pegó su cuerpo al mío y rodeándome con sus brazos, me dijo:


    —Me ha encantado la celebración de mi cumpleaños.


    —¿Ah sí? ¿Y no me preguntas por mi regalo?


    —Ah, pero ¿tu regalo no ha sido esta maravillosa velada?


    —No, por supuesto que no. Eso ha sido un aperitivo. Mi verdadero regalo aún no te lo he dado.


    —¿Ah, no? ¿Y a qué esperas?


    —A que me digas qué es lo que más deseas que crees que yo no te lo puedo dar.


    —Pues no sé qué puede ser porque tú me lo das todo.


    —Bueno, pues piensa en algo que desees mucho pero que no sea material. De eso tienes de todo.


    —Lo único que más deseo es... —se detuvo un momento a pensar si decírmelo o no—… es ser padre contigo, pero sé que eso es algo imposible —dijo finalmente con cierto halo de tristeza.


    Me desasí de él y abriendo el cajón de mi mesita saqué un papel enroscado como un pergamino y atado con un lazo. Llevaba una pegatina en la que ponía: “Espero que te guste. Te quiero mi grandullón.”


    Él lo cogió extrañado e intrigado por ese tipo de regalo y, muy expectante, lo abrió. Cuando hubo extendido el documento, lo leyó atentamente. Una lágrima de emoción y alegría, empezó a rodar por su mejilla.


    —Esto...esto es... —no alcanzaba a decir lo que era.


    —Es un documento de donación de mis óvulos a ti —dije por él.


    —Pero tú... ¿Cuándo tú...? ¿Cómo...? —seguía sin salirle las palabras.


    —Al año de tener a Javier —comencé a relatarle —me planteé que si quería tener otro hijo no podía dejar pasar mucho tiempo. Ya sabes que partir de los 35 el concebir es mucho más complicado y aunque yo había tenido a Javier casi con 31, entre que me lo pensaba y nos poníamos a ello, perfectamente me podían dar los 35. Me programé dejar pasar dos años e ir a por el segundo niño, pero, entonces, mi relación con mi ex, por lo que te conté, empezó a ir de mal en peor. Así que, en vista de los problemas que teníamos, decidí que no tendría más hijos con él. Sin embargo, mi cerebro me martilleaba que no quería que Javier se quedase solo y cuando algo me martillea en la cabeza es muy difícil que no acabe haciéndolo. Por lo tanto, congelé unos cuantos óvulos válidos para la gestación. A mi ex nunca se lo dije y nadie lo sabe excepto yo, mi hijo y ahora tú.


    —Si, pero... —intentó intervenir. 


    —Hace unas semanas —continué —soñé que yo estaba tumbada en una cama inerte y tú al lado de mi lecho deseabas haberme conocido antes y haber sido padre conmigo. Me decías que así, en caso de perderme para siempre, te quedaría algo de mí a lo que aferrarte: un hijo. Así que, pensé que yo ya era madre y que si tú lo deseabas y yo podía dártelo, lo haría.


    Miraba a Andrew cuyo rostro fue palideciendo a medida que le contaba mi sueño.


    —No fue un sueño, Tich —dijo de pronto—. Eso te lo dije cuando estabas en coma. Tu cerebro lo debió dejar grabado y por eso lo recuerdas.


    En ese momento, la que palideció fui yo. Me resultó chocante, pero agradecí que fuera eso lo que recordaba y seguí explicándole:


    —Bueno, pues si es así, mejor. Quiero que te quedes con mis óvulos y cuando tú decidas que quieres ser padre no hace falta ni que me lo preguntes. Los óvulos están a tu nombre. Una simple llamada y los tendrás a tu disposición. No hace falta ni mi permiso ni mi autorización. Ahora eres tú el dueño y señor de mis cigotos.


    Andrew me miró emocionado, me abrazó y me besó delicadamente en los labios.


    —Jamás pensé que llegaría a la mediana edad teniendo a mi lado una mujer como tú, pero menos aún que llegara con la posibilidad de poder ser padre contigo. Gracias Tich. Es el mejor regalo que me han hecho en mi vida. Nadie ha hecho jamás algo así por mí. Te quiero con locura.


    Me besó con efusión y me hizo el amor con devoción.


    

  


  
     


    39


    Normalidad



     


     


    Hacía un año que había vuelto a casa después del coma y aún me estaba recuperando. Todos los días tenía que hacer mis ejercicios para tonificar los músculos de mi cuerpo. Dos meses en coma te deja el cuerpo tan tocado que puedes tardar años en recuperarlo todo: movilidad, tonicidad muscular, fuerza. 


    A todo eso, tenía que recuperarme de las múltiples roturas en mi pierna y brazo, pero podía considerarme una privilegiada porque gracias a todos los profesionales puestos a mi disposición, lo que podría haber sido una recuperación que me llevara años, pasó a ser mucho más rápida y en un año estaba casi recuperada: podía andar sin ayuda de muletas aunque me sentía más segura si iba agarrada del brazo de Andrew; ya casi había recuperado mi voz y su fuerza; comía mejor al no dolerme tanto la garganta al tragar; y controlaba muy bien mis cambios de humor. 


    Sin embargo, la secuela que me quedo para mucho más tiempo fueron mis ausencias y mis pérdidas de memoria y, a pesar de que cada vez tenía esos episodios con menos frecuencia, algunos fueron algo peligrosos o pusieron mi vida en peligro. 


     


    Dos semanas antes de nuestro viaje a España, para pasar unos días con Javier y Sandra, estaba en la cocina preparando la comida cuando me fui hacia el cuarto de baño, dejando una cacerola cociendo al fuego. Al llegar a la puerta, el mundo se apagó y yo seguí hacia el salón de forma autómata, pero sin saber ni donde iba ni qué estaba haciendo. Andrew había salido a correr y me había quedado sola. No le hacía gracia dejarme sola y, de hecho, siempre estaba acompañada, pero como había mejorado tanto estaba un poco menos vigilada.


    Al llegar al salón, me senté en el sofá y ahí me quede con la mirada perdida en la nada. Cuando Andrew llegó, nada más abrir la puerta olió a quemado, entró en la cocina y vio unas llamas subiendo por la cacerola hasta el extractor de humo, cogió un extintor que teníamos por seguridad y lo vació sobre el fuego. La cocina se llenó de humo haciéndole toser con fuerza. Abrió la ventana para que se ventilase y salió de la cocina asustado gritando mi nombre.


    Yo estaba en el salón sin enterarme de nada, aun perdida en el abismo de mi cerebro dañado y ni siquiera le oí cuando me llamaba desesperado.


    —Elia, cariño. Estoy aquí —navegaron estas palabras por mi oído hasta golpear en mi cerebro.


    Mis ojos volvieron a percibir la luz y poco a poco fueron enfocando la imagen que tenía delante. Era Andrew de cuclillas a mis pies, sudoroso y con el rostro contraído por la preocupación.


    —Hola —dije sonriendo —¿Qué te ha pasado? Hueles a sudor que apestas —pregunte sin acordarme que había salido a correr y que yo me había quedado preparando la comida.


    Andrew se dio cuenta que tenía una laguna mental y no recordaba la últimas horas.


    —Nada, mi vida. Solo he estado haciendo un poco de ejercicio, por eso huelo a sudor —me contestó muy comprensible, sin mencionar el pequeño incendio.


    De repente, el olor a quemado entró por mi nariz y trajo a mi memoria lo último que había hecho, me levante de un golpe y grité:


    —La comida, me he dejado la comida en el fuego —y eché a correr.


    Andrew me detuvo.


    —Ya la he apagado yo, no te preocupes.


    Le sonreí y me zafé de él. Quería ver cómo había sido el estropicio. Cuando llegué a la puerta me paré en seco petrificada al ver la campana ennegrecida por el humo, la cacerola totalmente achicharrada e inservible, los fuegos también negros y toda la cocina apestando a humo. Aunque no era consciente de ser yo la que había provocado eso, estaba segura que sí era la culpable y empecé a llorar. Andrew que me había seguido en silencio, me abrazó por detrás y me besó en la cabeza.


    —No pasa nada, Tich. Todo está bien.


    —Si pasa, Andrew —le dije, girándome con las lágrimas rodando por mis mejillas—. Soy un peligro para mí misma y para cualquiera que esté conmigo. Si no llegas a venir, ahora mismo la casa entera estaría ardiendo.


    -Quizás, pero no hubiera sido tu culpa. No quiero que te mortifiques ni que te sientas culpable ¿de acuerdo?


    —Pero ¡sí lo es! Sabiendo que me puede pasar esto, no debería hacer nada de este tipo si estoy sola. Debería quedarme como una vieja inútil en el sofá sin moverme o como un mueble inerte.


    —¡No digas eso, Tich! No debes ni sentirte una vieja, ni una inútil. Tú no tienes la culpa de tus pérdidas de la noción de tiempo ni de memoria. No quiero que te culpabilices ¿de acuerdo? —me sujetó por los brazos con fuerza.


    —Pero, Andrew... —no me dejó continuar dándome un beso en los labios


    —¿De acuerdo? —me preguntó por tercera vez, clavando sus ojos en los míos y poniendo un gesto de estar esperando una respuesta.


    —De acuerdo —acordé, finalmente.


    Le besé y acariciando su mejilla con mi mano, le dije:


    —Gracias por estar a mi lado. Te quiero.


    El me miró, sonrió y me volvió a besar. Nos besamos durante unos minutos y nuestra libido empezó a encenderse. Andrew me cogió del trasero y me levantó para que le rodeara su cintura con mis piernas.


    —Me voy a duchar. ¿Te duchas conmigo, Tich?


    Asentí. Subimos a la habitación, nos desnudamos, nos metimos en la ducha y dejamos que nuestras ganas de amarnos nos dominaran. 


     


    El uno de julio cogíamos un vuelo para Madrid. Íbamos a estar unas semanas con mi hijo, después nos iríamos a Escocia a visitar a su familia y amigos y de ahí a pasar unas semanas en algún lugar del mundo que Andrew había elegido, pero no me había dicho dónde porque quería darme una sorpresa. Ese año habíamos cumplido diez años de casados y aunque el día de nuestro aniversario fuimos a cenar a un bonito restaurante de Madrid, se supone que esas semanas en una playa, serían en realidad la celebración de esa década juntos.


    Tras disfrutar de nuestras respectivas familias, durante todo el mes de julio, nos fuimos al aeropuerto de Glasgow y cogimos un vuelo a Ibiza. Me sorprendió ver ese destino. Había pensado que nos iríamos a alguna isla paradisiaca como ya habíamos hecho otras veces. Andrew intuyó mi cara de extrañeza y me preguntó:


    —¿No te gusta el destino?


    —Sí, me encanta. Pero pensé que iríamos más lejos.


    —Lo pensé, pero son nuestras primeras vacaciones desde el accidente y no quería que nos embarcáramos en un viaje muy largo, y ya que estábamos en Europa… qué mejor que ir a una playa española… ¿no te parece? Además, desde que no tienes bazo no es bueno viajar a sitios donde puedas contagiarte de enfermedades infecciosas por la simple picadura de un mosquito.


    —Pues llevas razón. Además muchas playas españolas no tienen nada que envidiar ni a las mejores playas del mundo —me colgué de su cuello y le besé.


    Andrew había alquilado una casa ibicenca con piscina, que estaba en lo alto de una colina con una cala a sus pies a la que podíamos acceder por una escalera. La cala no era privada de la casa, pero las escaleras de acceso estaban en su terreno, por lo que solo a través de ellas se podía llegar a la cala por tierra. No obstante, por mar se podía llegar en barca lo que significaba que, si ningún barco se acercaba a la cala, era para nuestro uso exclusivo.


    Para no tener que preocuparnos de comidas, una chica de la isla estuvo las 3 semanas atendiendo nuestra casa. Llegaba a las 9 de la mañana y tras limpiar y recoger, nos dejaba la comida e incluso la cena hecha. Andrew le había dado el menú que solíamos comer, las cantidades e incluso la cantidad de aceite para cocinar. 


    Aunque yo había recobrado casi todo mi peso, aun me quedaban 6 kilos por ganar para estar en mi peso ideal. Mi talla era una 40, 42 si me sobraba algún kilito, pero cuando salí del hospital estaba en una 36. ¡En mi vida había tenido esa talla! Era una mujer de huesos anchos, con buenas caderas, buen culo y, para nada, cintura de avispa, por lo que solo en mi adolescencia usé una 38. 


    Sin embargo, tras el coma me quede como un cadáver huesudo y, en ese momento, estaba otra vez en la talla 38 de mi juventud, habiendo desaparecido el pequeño michelín de mi vientre. El que hubiera tardado meses en comer sin dolor, conllevó a que no comiera mucho por lo que los kilos que me faltaban por coger me estaban costando bastante.


     


    El día que llegamos estuvimos explorando un poco la isla y sus rincones y al segundo día, bajamos a la cala toda la mañana. Llevábamos una hora tomando el sol, medio escondidos bajo la sombrilla, Andrew tumbado boca arriba con unas gafas de sol parecía estar dormido y yo, me estaba muriendo de calor. Me incorporé para irme al agua, pero antes decidí que iba a hacer topless. Me quité el sujetador de mi bikini y me di crema protectora en mis senos antes de bañarme para protegerlos del sol. 


    Me metí en el mar y cuando ya me llegaba el agua por los hombros, me paré a disfrutar del frescor de ese líquido salado acariciando mi piel. Estaba absorta con la paz y tranquilidad que sentía en esos momentos, que no oí como Andrew se acercaba por detrás y pasando sus manos por mis costados, me rodeaba la cintura y se pegaba a mí. Yo del susto di un pequeño salto y dándome media vuelta, le rodeé el cuello con mis brazos y con mis piernas su cintura.


    —¡Ah! —grite, como si me rozara algo y me asustara.


    —¿Qué te pasa, Tich? —preguntó Andrew sobresaltado.


    —Nada. Creo que me ha rozado un pez por mis partes.


    —¿Un pez ha pasado entre tus piernas? —pregunto incrédulo.


    —Sí. El pez pene —dije y me reí a carcajadas.


    Andrew se ruborizó y me dijo entre risas:


    —Joder, Tich, ¿qué quieres que le haga si te pones a darte crema en las tetas como lo has hecho? Sabes que no soy de piedra y tú me aceleras a la mínima.


    Le mire bastante anonadada. Pensaba que estaba dormido, pero al parecer me estaba mirando cuando me había dado el protector. Realmente, no sé si lo hice consciente, inconscientemente o, simplemente, yo solía darme la crema sobre mis pechos de esa forma, pero al parecer lo había hecho de forma provocadora o lasciva. Lo que sí sé es que no lo había hecho con intención de ponerle cachondo, aunque fue precisamente ese el resultado.


    —Pobrecito mío, qué mala soy. Tocarme así las tetas para calentar a mi marido —bromeé.


    —Un poquito sí. Sabes que me enciendes con muy poco.


    —¿Ah, sí? —insinué, con voz muy sugerente, al tiempo que bajaba una mano y colándola por su bañador le cogía el pene—. Pues habrá que apagarte, vaya a ser que te quemes.


    Andrew bufo de gusto al notar mi mano agarrando su polla y se lanzó a besarme con ansia.


    —No me importaría dejarme quemar por ti —me dijo, mientras metía una mano por debajo de mi minúscula braguita del bikini en busca de mi sexo.


    Al notar sus dedos entrando en mi entrepierna gemí de gozo y le besé con más ímpetu. Estuvimos trasteando con nuestros genitales durante unos minutos hasta que no pude más y sacándole su miembro, lo guie hasta mi sexo y me lo metí dentro. Al sentir como entraba suavemente, ambos contuvimos el aliento mirándonos a los ojos fijamente. Una vez estuvo todo dentro, empecé a apretar mis caderas contra su cintura y Andrew a mover las suyas para clavarlo más profundamente.


    Mientras nos movíamos para sentir nuestra unión y darnos placer mutuamente, nos besábamos. Andrew apretaba mi trasero contra su cuerpo y yo le acariciaba la espalda arañándole con mis uñas. Pasados unos minutos, Andrew se paró y me dijo:


    —Es nuestro segundo día aquí y no puedo dejar de desearte. Debe ser el verano y que estés todo el día paseándote por delante de mí en tan poca ropa. Después de 11 años juntos, sigo excitándome igual que el primer día y quisiera hacerte el amor a todas horas.


    Salimos del agua y tumbándome en la toalla, en vez de seguir dentro de mí, se tumbó a mi lado, metió la mano por dentro de mi bikini y me tocó el clítoris hasta que alcancé mi orgasmo. Cuando acabó quise ser yo la que le diera placer, pero me detuvo.


    —No tienes que complacerme ahora. Tenemos tiempo de sobra para disfrutarnos el uno al otro.


    Ese deseo irrefrenable de Andrew por mí y mi gusto por darle placer también, nos llevaron a estar casi como habíamos estado en nuestra luna de miel, haciendo el amor con cierta frecuencia. Cierto es, que en esta ocasión no lo hacíamos dos o tres veces diarias, pero todos los días había un momento en que nuestros cuerpos y nuestras almas necesitaban sentirse unidas y acabábamos haciendo el amor.


    Los días pasaban muy deprisa, quizás porque no parábamos en todo el día. Nos recorrimos prácticamente la isla entera. Hicimos snorkel y descubrimos calas recónditas donde pudimos ver magníficas puestas de sol; visitamos algún mercadillo o Dalt Vila, la parte vieja de la isla; fuimos a ver las cuevas de Can Marça; vimos las pinturas rupestres en las cuevas del vino; salimos a comer o cenar a algún restaurante de la isla y nos tomamos algunas copas en la Marina o escuchar música en directo en algún bar de playa. En resumen, disfrutamos de la isla y de todo lo que nos podía ofrecer durante nuestra estancia.


    Sin embargo, había días que preferíamos quedarnos en la casa y disfrutar de nuestra cala semiprivada, comer tranquilamente, echarnos una siesta y pasar la tarde en la piscina.


    Uno de esos días, estábamos tan tranquilos al sol cuando Andrew colgó una foto nuestra en su Instagram. En la foto solo se nos veía a nosotros y un poco de la cala, pero no lo suficiente como para poder identificar dónde estábamos. No obstante, una relaciones públicas de una discoteca muy famosa de la isla, reconoció que estábamos en Ibiza y se puso en contacto con Andrew para invitarle a una fiesta Flower Power, en la que tenías que ir vestido de hippy. 


    Andrea, era así como se llamaba la chica, le explicó a Andrew que era una fan suya y que le encantaría que asistiera a la fiesta donde, a cambio de poder entrar sin esperar cola, nos regalaría una bebida y él tan solo se tenía que dejar ver por la discoteca. Ella estaría con nosotros para pasearnos como monos de feria por el recinto y después podríamos camuflarnos con el resto de los clientes y divertirnos en la fiesta. 


    Andrew rechazó la oferta alegando que estaba de vacaciones y que no tenía ninguna intención de ir a una fiesta donde tuviera que pasear su imagen por entre el público. Andrea insistió y rebajó las exigencias, ofreciéndole sólo que inaugurara la fiesta dando la bienvenida a los asistentes y que después estaríamos en una zona privada donde podríamos disfrutar sin ser molestados.


    —¿Te apetece ir a una fiesta disfrazada de hippy, Tich? —me preguntó, antes de contestar a Andrea.


    —¡Sí, me encantaría! —contesté, con mucho entusiasmo.


    Nunca había ido a una fiesta en Ibiza, aunque había oído hablar de ellas desde que tenía 20 años. Eran famosas por el nivel de diversión que suponían, con famosos DJs, buena música y un excelente ambiente. La verdad, es que cuando era 40 años más joven, siempre deseé ir a una, pero no tuve la oportunidad de veranear en Ibiza y además el precio de las entradas era algo que me echó para atrás. Por lo que, ese sueño no lo había podido cumplir…hasta ese momento.


    —Nos han invitado a una que hay el lunes que viene. No he contestado aún porque quería saber si te apetecía.


    —Pues, di que sí. Siempre he deseado ir a una fiesta aquí en Ibiza y conocer una de sus famosas discotecas.


    —Ok. Aceptaré la invitación y el lunes que viene nos vamos de fiesta vestidos de hippies, ¿te parece?


    —¡Genial! Quién me iba a decir a mí que con 60 años iba a ir a una fiesta en Ibiza. Esto se lo cuento a mis amigas y alucinan. Me dirían que estoy demasiado vieja para bailar —me reí.


    —Estás estupenda, Tich. Y si no dices tu edad nadie te echaría 60 años porque parentas 15 menos. Y, además, sigues bailando muy bien.


    —¡Ya! Eso lo dices porque estás enamorado de mí y me ves con muy buenos ojos.


    —Eso lo digo porque es verdad. Tienes una vitalidad que nadie diría que estas en esa edad. Te recuerdo que te he pillado muchas veces bailando por casa.


    —Sí, eso es cierto. Me gusta tanto bailar que yo creo que incluso el día que me muera, bailaré sobre mi tumba —volví a reírme, feliz por estar ahí y sentirme tan jovial.


    —No lo pongo en duda —se rio también.


    Tras aceptar la invitación y charlar un poco más sobre las fiestas que organizaban las diferentes discotecas en Ibiza, Andrew se quedó tumbado y relajado y yo me levanté para bañarme. 


    Pasada la mañana en la cala, subimos a comer y lo hicimos con vino tinto. Lo malo de esa bebida es que me produce tal sopor que me obliga a echarme a dormir, por lo menos, veinte minutos. 


    Normalmente, si comíamos en la casa pasábamos la tarde en la piscina relajados charlando, leyendo o trasteando con nuestros móviles. Casi nunca nos echábamos la siesta, pero esa tarde tuve que hacerlo si no quería caerme redonda.


    Andrew me acompañó. Eso de la siesta era algo que no practicaba habitualmente, aunque lo conocía por mí, que sí me la echaba de vez en cuando. Pero ese día, le apeteció compartir conmigo ese momento y se vino a la cama. Me quedé dormida al instante, entrando en un sueño profundo de veinte minutos, tras los cuales mi sueño fue más ligero, y aunque no estaba despierta del todo, sí podía oír y sentir lo que ocurría a mi alrededor.


    Estando en ese estado de semi-inconsciencia, comencé a sentir los dedos de Andrew acariciando mi piel. Noté cómo su mano bajaba por mi brazo y cubría la mía, provocándome tal cosquilleo que me estremecí y abrí los ojos. Andrew, al ver que estaba despierta, apretó su torso contra mi espalda y acercando su boca a mi oído, empezó a susurrarme:


    —Tienes una piel tan suave, Tich. Me encanta tocarte —siguió bajando su mano por mi cadera—. Mmm…me chiflan tus huesos —posó su mano en mi muslo y la deslizó hasta el tobillo —y tus piernas, me vuelven loco.


    Sus labios se posaron debajo de mi lóbulo y me besaron recorriéndome el cuello hasta la clavícula. Mi piel se erizó al sentirlos, húmedos, rozándola. Me giré para poner mi boca frente a la suya.  Quería besarle y notar sus labios sobre los míos. 


    Andrew posó su boca, pero no me besó sino que la mantuvo un poco abierta, dejando que yo le mordiera el labio inferior y metiera mi lengua dentro en busca de la suya, la cual, rápidamente, se juntó con la mía.


    Mientras le besaba, él paseaba sus manos por mi cuerpo, despertándolo de la siesta con su roce y llevándome a experimentar pequeñas olas de placer. Arañó mi espalda con la yema de sus dedos, clavándolos lo justo para que notase cómo resbalaban desde mis hombros hasta mi cintura. Pasó una pierna sobre mi cadera y la otra la coló entre mis piernas, aprisionando su muslo contra mi sexo. Al sentir cómo oprimía mi vulva con su muslo, me apreté más contra él y pasando mis manos por su trasero se lo estrujé, atrayéndole, para que comprimiera con más fuerza su pierna. Moví mis caderas como si ya estuviera dentro de mí y le besé con más ansia.


    Besándonos aún, Andrew se movió para apoyar su cuerpo encima del mío y comenzó a bajar su boca por mi barbilla para saltar a mis pechos y devorarlos como si fueran una fruta madura. Mis manos se peleaban con su cabello, acariciando su cabeza, y de mi boca salían gemidos de delicia. Tras saciarse con mis senos, bajó su boca a mi vientre y lo mordisqueó deleitándose con él, mientras con sus manos oprimía mis pechos. Era tal el placer que sentía que mi cuerpo se retorcía en pequeños espasmos levantando mis caderas y mi espalda. Deseaba sentirle dentro de mí. 


    —Te deseo Andrew. Te quiero dentro de mí, ya. No puedo esperar más —le dije, con la voz entrecortada por el gozo que estaba experimentando, cogiendo su cara entre mis manos y levantándosela para que me mirase.


    Andrew se quitó su bañador, quitó el mío, se acopló entre mis piernas y colocando su pene, me penetró de golpe y con fuerza. Al sentirle entrar como un toro enfurecido y notar cómo chocaba contra lo más hondo de mi ser, contuve la respiración y agarrándole enérgicamente de sus glúteos, levanté mis piernas. Él empezó a empujar con más fuerza y ese intenso cosquilleo-débil dolor, que me producía cuando entraba tan adentro, invadió todo mi cuerpo y subió desde mi pubis hasta mis pechos, provocando que soltara un grito de placer.


    Andrew se paró al creer que me había hecho daño e iba a preguntarme si me había dolido, pero no le dejé hablar.


    —No te pares ahora o te mato. Sigue. Hazme gritar de nuevo —y le clavé los dedos en su trasero.


    Él sonrió al ver que gruñía de placer y continuó con sus potentes movimientos. El cosquilleo no desaparecía sino todo lo contrario, iba en aumento. Supe en ese momento que si Andrew seguía así, iba a tener un orgasmo por la parte interna de mi clítoris. Eran muy pocas las veces que me pasaban, pero cuando ocurrían eran todo un inmenso deleite para mí. 


    Mi cuerpo disfrutaba por cada embiste y yo creí morir de gozo cuando, en uno de ellos, esa oleada de millones de chispas de placer inundaron mi vientre y sentí que se acercaba al clímax final. Clavé mis dedos en la espalda de Andrew y mientras tenía el orgasmo, los bajé desde sus omoplatos hasta su cintura, dejándole un surco considerable en la piel. Él gimió de dolor, pero no se detuvo y siguió empujando intensamente. Yo levanté mis caderas para oprimirme más a las suyas, curvé mi espalda y hundiendo la cabeza en la almohada solté un elevado grito. Tras alcanzar el orgasmo, rodeé a Andrew por el cuello y me lancé a morderle los labios, mientras él seguía entrando y saliendo de mí.


    La excitación no desapareció y mi cuerpo no se relajó. Por el contrario, por cada vez que Andrew empujaba y su pene chocaba con mi pared vaginal, yo volvía a sentir ese hormigueo de fruición mezclado con el tenue dolor y deseé volver a percibir que me iban a estallar los ovarios, tal y como había sentido hacía unos minutos. Acerqué mi boca al oído de Andrew y le dije:


    —Quiero más. Quiero volver a sentir cómo me golpeas en mi interior con tu polla. Hazme gritar de nuevo.


    Andrew me miró anonadado porque nunca le había hablado así mientras hacíamos el amor y, tras una leve parada, reanudó sus movimientos.


    —Pídeme otra vez lo que quieres que te haga —me dijo, sobre excitado, entrando así en mi juego.


    —Quiero que me folles como una bestia, que me destroces —inquirí con voz muy lasciva.


    —Repítelo. Pídemelo de nuevo —repitió, dándome un buen empujón.


    —¡Fóllame! Haz que muera de placer —repetí, conteniendo el aliento por sus embistes y retorciendo mi espalda.


    —Otra vez. Suplícamelo —dijo, levantando un poco la voz y volviendo a apretar con fuerza en mi interior.


    —¡Atraviésame con tu enorme polla! Haz…ah… —casi no podía hablar del placer tan inmenso que estaba sintiendo y que entrecortaba mi voz —Hazme gritar de gozo… por favor —susurré lujuriosamente.


    —¿Quieres gritar? ¿Eh? —preguntó, mientras embestía cada vez con más fuerza y su respiración se aceleraba.


    —¡Sí! Quiero gritar —subí mi tono de voz al sentir que se acercaba el momento final.


    —¿Quieres que te folle más fuerte? Pídemelo de nuevo —expresó, elevando también su tono de voz.


    —¡Sí! Quiero que me folles con más energía hasta que me exploten los ovarios. ¡Dame bien fuerte! —le grité.


    —Grita más —me pidió él, al sentir que también le venía el orgasmo —Grita. Grita cuando sientas lo duro que te doy.


    —Dame du… si… si… —chillé, sin poder terminar la frase al sentir que se contraía todo mi cuerpo y un gigantesco escalofrío pasaba sobre él con potencia, provocando que apretara con brío mis piernas sobre la cintura de Andrew y levantara mis caderas para notar más el orgasmo.


    —Joder…joder…Tich… ah… —gritó Andrew, cuando alcanzó el suyo, prácticamente a la misma vez, poniendo todo su cuerpo rígido y hundiendo su cabeza en mi hombro. Tras sentir su orgasmo dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío.


    Nos quedamos los dos inmóviles, con nuestros cuerpos temblorosos y con nuestra respiración acelerada. Durante unos minutos no nos movimos ni nos dijimos nada. No podíamos. Había sido tan intenso todo que tardamos en relajarnos. Andrew estaba casi agotado, a pesar de su buena condición física y su aguante, y yo estaba extenuada por la intensidad de los dos orgasmos que había experimentado casi seguidos.


    Pasados unos minutos en los que recuperamos la compostura, el aliento y hasta la noción de la realidad, Andrew, cuyo cuerpo seguía derrumbado sobre el mío, me acarició con una mano la mejilla y me dijo:


    —Dios, Tich, estaba casi apunto cuando me has dicho eso y me he reactivado como una bomba de relojería. ¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Lo habías hecho antes?


    Giré mi cabeza para mirarle.


    —Bueno, sí, ya lo había hecho antes.


    —¿Con Unai? —preguntó, queriendo saber más.


    —No. Sabes que entre mi ex y mi segunda pareja estuve casi dos años sola y en ese tiempo tuve algún que otro amante. A uno de ellos le gustaba mucho este rollo de pedirle que me diera más fuerte o me follase. Según él, le excitaba muchísimo que una tía le suplicase que le diera placer y, bueno, me sumé a su juego. La verdad es que a mí también me molaba bastante.


    —¿Y por qué no lo habías hecho antes conmigo?


    —No sé. No se me había ocurrido hasta hoy que he sentido la fuerza con la que me penetrabas y he tenido el orgasmo de forma vaginal. Ya sabes que ese tipo de orgasmos no los alcanzo con frecuencia. Quizás pensé que no te gustaría que te hablara así.


    —¿Así cómo? ¿Tan directa?


    —O tan vulgar —añadí.


    —Me ha encantado que me hayas hablado así, Tich. Me pone como una mula que me pidas que te haga disfrutar o gritar cuando estoy entre tus piernas.


    —Ya he visto, ya —me reí.


    Andrew me besó efusivamente y acomodándose a mi lado, pasó un brazo sobre mi cintura obligándome a tumbarme de costado y poner mi cara a la altura de la suya.


    —No sabes la suerte que tuve al conocerte. No sólo por todo lo que me aportas como mujer, sino por todo lo bueno que he experimentado contigo en el sexo. Está claro que en el sexo eres una buena maestra —me dijo, guiñándome un ojo.


    —Y tú un buen alumno —me reí.


    —Bueno, tú me haces ser un buen alumno. Las cosas que se te ocurren no creo que lo hubiera experimentado con mis otras parejas. De hecho, ninguna de las mujeres con las que he estado antes de conocerte a ti, tenían tanta imaginación para hacer el sexo tan interesante como lo haces tú.


    —¿Puedo saber qué edad tenían tus parejas anteriores? Porque me has hablado de ellas, pero no me has dicho si eran de tu edad, menores o mayores que tú.


    —Eran más jóvenes que yo.


    —¿Mucho más jóvenes o solo un poco?


    —Bueno, pues si entre 12 y 15 años de diferencia es mucho más jóvenes, yo diría que sí lo eran.


    —Ya. No te ofendas con lo que te voy a decir, pero no entiendo cómo te gustaban tan jóvenes.


    —Pues no sé. Nunca me pregunté la edad de una mujer cuando me atraía. Simplemente, me atraía y me acercaba a ella para conocerla. Contigo me pasó igual, no me planteé si eras mayor o menor que yo. No sabría explicarte por qué en esa época sólo me atraían mujeres más jóvenes que yo. ¿Por qué crees que me puedo ofender?


    —Porque yo creo que cuando un hombre maduro se fija en mujeres más jóvenes es porque, en realidad, no acepta su edad y necesita tener alguien más joven a su lado para creerse él también joven.


    —Puede ser, pero yo en esa época estaba en mis 35 y aceptaba perfectamente mi edad. Nunca me ha asustado cumplir años.


    —Ya, pero te atraían mujeres ¿de qué edad: 20, 22 años?


    —Sí, más o menos. ¿Qué tiene de malo?


    —No tiene nada de malo. Solo que a esas edades aún están aprendiendo y a no ser que dieras con una con mucha imaginación en el sexo o que le gustara mucho experimentar en él y hubiera tenido una larga lista de amantes, supongo que las relaciones serían de lo más normal ¿no? Además, aún no conocen su cuerpo lo suficiente como para saber lo que quieren en el sexo o lo que a un hombre realmente le gusta. Sin embargo, una mujer a los 40 que ha tenido sus experiencias ya se conoce lo suficiente como para saber lo que quiere y lo pide. ¿Alguna vez, alguna de ellas, te dijo lo que quería que le hicieras?


    —No, la verdad que no. Lo hacíamos como dices, de la forma más normal, cambiando de postura, pero nunca me provocaron como haces tú con tus jueguecitos.


    —Pues a eso me refiero. Yo esos jueguecitos no los conocía hasta que con 40 años tuve mis experiencias y supe lo que quería que me hicieran y qué hacer. Sin embargo, durante los años que estuve con mi ex, era una mujer en la cama muy normalita, aunque siempre fui muy activa y con mucha imaginación, pero no tenía la suficiente como para hacer esos jueguecitos. Además, ya sabes que con mi ex las relaciones decayeron de tal forma que me convertí en una mujer que simplemente cumplía con mis obligaciones conyugales. Por eso, tras el divorcio me dediqué a conocer mi cuerpo y mis gustos.


    —Sé que suena muy cruel lo que voy a decir —me acarició la mejilla —pero me alegro mucho que dejaras a tu ex y experimentaras tu sexualidad. Gracias a eso yo llevo 12 años disfrutando de la mía.


    Me besó.


    A partir de ahí tuvimos una etapa en la que cada vez que hacíamos el amor yo le hablaba a Andrew con el lenguaje más soez que se me ocurría, pidiéndole lo que quería que me hiciera y él se excitaba tanto que me hacía gritar de gusto.


     


    Al lunes siguiente fuimos a la fiesta en la que estábamos invitados y volvimos casi en la madrugada. Para tener 60 años me lo había pasado fenomenal. Hacía tanto que no salía de fiesta que lo di todo y me pasé la noche bailando, llegando a casa bastante cansada, pero no lo suficiente como para hacer una última locura, acorde con la noche que habíamos pasado en la discoteca.


    Al entrar en la casa y según atravesábamos el salón, me dirigí a la piscina y por el camino me fui desvistiendo, quedándome totalmente desnuda. Andrew me seguía de cerca, pensando que estaba teniendo una ausencia.


    —¿Qué haces, Tich? —me preguntó, para comprobar si estaba o no ausente.


    —Voy a bañarme en la piscina ¿vienes?


    Seguí andando y me metí en la piscina, acercándome hasta el lado que más cubría. La piscina estaba construida al borde de la colina y si mirabas desde la escalinata de entrada parecía que el agua de la piscina se mezclaba con la del mar porque se juntaban justo al final del vaso. Todo ello producía un efecto visual precioso y, para más inri, era en ese horizonte donde se producía la salida del sol. 


    Nadé hasta esa parte de la piscina y apoyándome en el bordillo, me dispuse a ver el amanecer y disfrutar de esa maravilla de la naturaleza de tan gran belleza. Andrew me siguió y metiéndose en el agua nadó hasta mí y apoyando sus manos sobre las mías, se colocó detrás, pegando su pecho a mi espalda, y juntando su cabeza a la mía para ver juntos el amanecer.


    Cuando el sol emergió tímidamente en el horizonte y empezó a clarear el día, miré a Andrew y le dije:


    —¿No te parece precioso?


    —Tanto como tú —respondió y me besó en la mejilla.


    Seguimos los dos absortos viendo ese espectáculo que el sol nos brindaba a diario en la mañana, en silencio, con nuestros respectivos pensamientos rondándonos nuestras cabezas. Cuando el sol estuvo ya casi fuera, hablé de nuevo:


    —Echo mucho de menos mi país, Andrew. El estar aquí estos meses, me han recordado por qué me gusta tanto y por qué quiero volver.


    —Yo también echo mucho de menos el mío y, al igual que tú, quiero volver.


    —Bueno, ya nos queda menos. En un año estamos de vuelta ¿verdad?


    —Sí. Solo un año más —Andrew bostezó —¿Nos vamos a dormir, Tich? Estoy que me caigo de sueño.


    —Sí. Vámonos a dormir, grandullón.
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    Segunda Luna de Miel



     


     


    Tras pasar el día de la fiesta recuperando nuestro horario de sueño, al día siguiente nos bajamos a pasar la mañana en la cala. Nos dimos un primer baño y mientras Andrew se tumbaba de espaldas, yo lo hacía boca abajo para tomar un poco el sol. A los pocos minutos, ya estaba achicharrada de calor y me metí en el agua para refrescarme. 


    Me adentré hasta que me llegó por el cuello y, tras mojarme la cabeza, hice el muerto y dejé que mi cuerpo flotara. Me encantaba hacer el muerto en el mar o en la piscina. Era tal la tranquilidad y calma que me transmitía que podía estar haciéndolo durante bastante tiempo. 


    Si era de noche me gustaba ver las estrellas en el cielo y centrarme en la quietud de la oscuridad y si era de día, cerraba los ojos y me centraba en el sonido de mi respiración. En esa ocasión me quedé con la mirada fija en las nubes del cielo. Aunque era un día claro y despejado había alguna nubecilla tímida en el firmamento con sinuosas siluetas que parecían figuritas.


    Estaba imaginando formas cuando mi mente se quedó a ciegas y la siguiente realidad con la que tuve contacto, fue que algo me agarraba por la barbilla y tiraba de mí. Al volverme el sentido de la vista observé una mano en mi cara y me sobresalté, intentando moverme para ponerme en posición vertical y plantar mis pies en la arena del fondo del mar. La mano, al sentir que me movía, se apartó y yo, al darme cuenta que no hacía pie y me hundía al fondo, me colgué del cuello de Andrew, que estaba a mi lado y al que percibí segundos antes de hundirme. 


    Del susto que me di al ver que no tocaba fondo, me agarre con tal fuerza que le hundí. Él logró zafarse de mí y salió a la superficie instándome a nadar a la orilla. Cuando, por fin, hicimos los dos pies, me cogió de una mano y tirando de mí me llevó fuera del agua. Al salir, me soltó y poniendo sus manos en sus muslos se encorvó, empezó a toser y a intentar regular su respiración con claros síntomas de estar exhausto. Yo le miraba perpleja. No tenía ni idea de por qué estaba así.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan cansado? Apenas hemos nadado unos metros hasta hacer pie. —dije, incrédula.


    Andrew me hizo una señal de que esperase a que recobrara el aliento y cuando lo hizo, se incorporó y acercándose a mí, cogió mi rostro entre sus manos y me besó por toda él.


    —Dios, Tich ¡que susto me has dado!


    —¿Por qué? Si acababa de meterme a bañar y no llevaba ni un minuto flotando cuando me has arrastrado hasta la orilla. No entiendo por qué me has querido sacar del agua si estaba aquí mismo —dije en tono de protesta.


    Andrew me miró con mucha tristeza y compasión.


    —No, cariño. No te acababas de meter. Cuando yo me he tirado al agua, literalmente, a por ti, llevabas varios minutos ya dentro. Me he percatado que te habías ido a bañar y cuando me he levantado a ver dónde estabas, te he visto flotando muy lejos de la orilla. Me he metido corriendo y he tenido que nadar deprisa a por ti porque la corriente te estaba arrastrando mar adentro. Y créeme, me ha costado mucho alcanzarte.


    Yo le miraba estupefacta. Para mí, el correr del tiempo había sido muy corto y mi noción del mismo era que no había pasado ni un minuto desde que me puse a flotar en el agua hasta que Andrew me tenía cogida por la barbilla.


    —Entonces, por lo que veo he tenido una ausencia y he estado bastante tiempo flotando a la deriva.


    —Eso es. Si llego a despistarme unos segundos más, habrías estado demasiado lejos para alcanzarte.


    —Ya, pero supongo que al despertarme me habría dado cuenta de que me había alejado mucho y habría vuelto.


    —Eso sería lo suyo, pero te recuerdo que te despiertas muy desorientada y quizás del pánico habrías nadado en la dirección equivocada.


    —¡Joder! Llevas razón. Pero...no me acuerdo de nada Andrew —dije con desesperación, empezando a rodar una lagrima por mi mejilla.


    A ese paso no iba a poder ni acercarme al mar sin vigilancia. Andrew pudo leer mi frustración en mi rostro y abrazándome, me dijo:


    —No te preocupes. Yo estoy a tu lado.


    —¡Ya! Pero tú tampoco puedes estar pendiente de mí a cada segundo y como estas pérdidas vienen sin avisar, cualquier día me tiro por una ventana sin enterarme hasta que me estampe contra el suelo —dije, con cierto desánimo.


    —No vuelvas a decir eso. Jamás pasará algo así —me contestó, muy enfadado—. Si tengo que estar pendiente a cada segundo, lo estaré. Y cuando yo no pueda vigilarte, alguien lo hará.


    —Sí, claro, igual que si fuera una niña pequeña que no puede estar sola. Tú no sabes lo frustrante que es saber que en cualquier momento puedes estar haciendo algo inconscientemente que puede perjudicar a uno mismo o a otros —expresé mi desaliento.


    —No, no lo sé cariño. Puedo imaginármelo —me acarició la cara—. Cuando estés conmigo no debes preocuparte. Desde que estoy contigo he desarrollado una especie de sexto sentido y cada vez que te vas de mi lado me doy cuenta enseguida.


    —¿Aunque estés durmiendo? —pregunté sorprendida.


    —Sí. Ya sabes que si no te siento cerca no puedo dormir.


    —Lo sé —le besé con mucha ternura.


    —Volvamos a casa, Tich. En la piscina podrás hacer el muerto lo que quieras sin peligro y como mucho te chocaras con el borde de la piscina.


    Nos quedamos el resto del día en la piscina de la casa, donde yo estaba más segura. 


    Ya por la tarde y después de comer, estaba echada en la tumbona cuando me fijé en el cuerpo de Andrew, tumbado a mi lado. Habían pasado 11 años y medio desde que le vi desnudo por primera vez y me fascinó su torso, el cual no había cambiado ni un ápice. Al no dejar de estar en forma, seguía siendo un torso ancho con los pectorales marcados y su vientre plano y duro. 


    Desde el primer día que compartimos cama, el jugar o acariciar su cuerpo me enloquecía y aún seguía volviéndome loca. Pensando en todas las veces que había hecho mío ese cuerpo, me di cuenta que hacía tiempo que era Andrew el que me daba las caricias y disfrutaba de mí, mientras que yo me limitaba a dejarme hacer. Quizás por el accidente y lo mal que lo había pasado o por caer en la rutina de dejarme hacer, lo que no era nada bueno y, además, odiaba. Yo siempre decía que la rutina sexual mataba toda relación de pareja y que había que realimentarlo a diario. Me di cuenta que, aunque el sexo que teníamos era bastante bueno, yo me había vuelto muy pasiva y eso no me gustaba nada. 


    Mirando en esos momentos como el pecho de Andrew subía y bajaba al respirar, y la cara de relajación que tenía, me entraron muchas ganas de saborear ese torso y, de paso, disfrutar de él y hacerle disfrutar a Andrew con mis caricias, como lo había hecho tiempo atrás.


    Sigilosamente me levanté y poniéndome de cuclillas en el suelo al lado de su tumbona acerqué mi boca a su vientre y le di un mordisquito. Andrew se sacudió al notarlo y levantando la cabeza, me miró:


    —Pero qué… —empezó a decir.


    —Shhh... sigue escuchando tu música—. le interrumpí.


    Me miró con gesto divertido y volvió a bajar su cabeza para hacer lo que le había dicho.


    Me senté en sus piernas y comencé a disfrutar de su torso. No tenía un patrón definido que hacerle y, tan pronto le mordía como le lamia con la punta de mi lengua, o le besaba posando mis labios cerrados y apenas rozándole la piel, o lo hacía con la boca abierta y le daba un chupetón. 


    Comencé por su vientre hundido al estar boca arriba y le mordisqueé de lado a lado. Subí por su ombligo colando la punta de la lengua en su agujero y lamiéndole alrededor, por fuera. Seguí mi camino hasta su pecho besándole dulcemente y al llegar a sus pezones, se los mordí suavemente, para chupárselos después. Continúe subiendo hasta su barbilla, dándole besos de chupetones hasta que alcance su boca y, sin miramiento ninguno, le metí la lengua hasta casi la campañilla.


    Le besé con ansia y frenesí, tras lo cual volví a bajar por su torso. De nuevo, recorrí su cuerpo desde su cuello hasta su vientre, mientras Andrew se retorcía con mis caricias en un gesto de auténtico gozo. Sabía que estaba muy excitado, más que nada porque notaba su miembro endurecido y rígido como un monolito pegado a mi trasero. Sin hacerle aún mucho caso, erguí mi cuerpo y me quité el sujetador del bañador dejando mis lolitas al aire. Al verlas Andrew libres de cualquier trozo de tela que las escondiese, tuvo el impulso de agarrarlas, pero le detuve.


    —¡Quieto! No hagas nada —le dije, parando en seco el avance de sus manos.


    Él obedeció y bajo sus manos dejándolas descansando en mis caderas. Agarré su mano izquierda y subiéndola hasta mi boca le besé primero en los nudillos y después la gire para besarle la palma. Uno a uno me metí las puntas de sus dedos y se los lamí con mi lengua. 


    Una vez le había hecho sentir mis labios en su mano, la posé en mi omoplato y muy lentamente la bajé hasta mi seno, obligándola a acariciarlo. Hice lo mismo con su mano derecha y, cuando tuve las dos manos sobre mis pechos, puse las mías sobre las  suyas y las guie a que me estrujaran y apretaran mis tetas.


    Andrew soltó un gruñido de gusto al tener mis pechos en sus manos. Acompañe a sus manos en el manoseo de mis senos, durante unos minutos, y sabiendo que ambos ya estábamos muy excitados y mi sexo muy húmedo, baje mis manos a su bañador y bajándoselo lo suficiente como para que su pene saliera a la luz, moví a un lado la tela de mi bikini y me lo introduje dentro. 


    Al sentir como invadía mi interior, solté un gemido de placer y me removí en sus caderas, como queriéndome acoplar bien, aunque, en realidad, lo que buscaba era tenerla bien dentro de mí. Apoyé mis manos en el vientre de Andrew y comencé a mover mis caderas muy lentamente, sin prisa ninguna. Le monté con mucha calma y cuidado, asegurándome bien que su pene rozara y ocupara todo mi interior. No tuve prisa por acabar pronto sino, todo lo contrario, cabalgué sobre sus caderas pausadamente, notando a cada segundo como su pene me llenaba por completo.


    Tras un buen rato trotándole, me vino el orgasmo y poniendo todo mi cuerpo rígido y apretando mis rodillas contra sus caderas, sentí ese estallido de placer y esas sacudidas en mi bajo vientre que me producía el correrme. Gemí con fuerza, mientras Andrew no paraba de jadear. 


    Cuando mi cuerpo recuperó su compostura seguí moviendo mis caderas sin parar hasta que Andrew bajó sus manos a mis glúteos y apretándolos con fuerza, los empujó hacia sus caderas. Levantó su espalda de la tumbona y su barbilla, clavando la cabeza y soltando un estrepitoso grito, liberó toda su simiente en mi interior. Seguí moviéndome un minuto más hasta que note que Andrew se relajaba, tras lo cual dejé mi cuerpo caer encima del suyo y apoyé mi cabeza en su pecho, donde podía oír su corazón latir con fuerza.


    Pasados unos minutos en los que los dos volvimos a la calma, Andrew me dijo:


    —¿Y esto a que ha venido, Tich? Así sin previo aviso.


    —¿Como que sin previo aviso? ¿Que querías que te hubiera mandado una misiva? Estimado Sr. McCleary—. empecé a redactar de broma—. le comunico que tengo intención de disfrutar de su formidable cuerpo y en breve iniciaré las maniobras pertinentes para ello. Su más ferviente servidora, Elia Blanco—. y me reí con la broma.


    Andrew también se rio, y me contesto:


    —No, no me refería a eso sino a que no han habido besos previos a que te bajaras a morderme la tripa.


    —Ah, entonces ¿lo que has echado de menos han sido mis besos? Pues eso tiene solución —y empecé a besarle por toda la cara.


    Andrew se rio aún más.


    -  Dios, cuanto me alegro ver que mi Tich de siempre no ha desaparecido. La he echado tanto de menos —dijo, con gesto de alegría, pero sin poder ocultar un tono de pesar.


    —Tu Tich sigue aquí —conteste, cogiéndole la mano y poniéndola sobre mi corazón —lo que pasa es que cuando está feliz reluce a todas horas, pero cuando lo está pasando mal se esconde en su refugio y se resguarda del dolor en él.


    —Lo sé —contestó —y espero que algún día salga para volver a estar con ella como cuando la conocí. Ojalá vuelva pronto. La echo mucho de menos ¿sabes?


    Le miré a los ojos y pude ver que él también sufría por la ausencia de mi verdadero yo y que tenía que hacer todo lo posible por volver a ser quien era.
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    Sorpresa inesperada



     


     


    Después de pasar tres semanas en la casa, pensé que nos volvíamos a Estados Unidos, pero aún Andrew me tenía reservada una última sorpresa.


    El día que teníamos que dejar la casa, nos levantamos a las 7.30 porque teníamos que estar, supuestamente, a las 9 en el aeropuerto. Camino del aeropuerto vi que nos pasábamos la salida y al preguntarle a Andrew me dijo que quería que viera algo antes y nos dirigimos al puerto. Al llegar al puerto deportivo, el taxi nos llevó al muelle número 15. Allí había anclado un precioso yate negro. Al bajar del coche, Andrew me hizo una señal y me preguntó:


    —¿Te gusta?


    Yo le miré desconcertada. No sabía si me lo preguntaba porque se quería comprar uno igual. La verdad que si no era esa la idea, no entendía mucho qué hacíamos ahí.


    —Es precioso, pero no entiendo... 


    No terminé la frase al ver aparecer en otro coche a Marta, la chica que había estado con nosotros en la casa, a la vez que salía un capitán y otra marinera que saludaban a Andrew muy educadamente.


    Le miré perpleja sin comprender qué estaba pasando.


    —¿Y esto?


     Andrew decidió sacarme de mi ignorancia.


    —No volvemos a Estados Unidos aún. Nos queda una semana más de vacaciones y la vamos a pasar en este yate tú y yo. Es una sorpresa para ti: un viaje exprés. Bienvenida a bordo —contestó, estirando el brazo e invitándome con la mano para que subiera al yate.


    Me colgué de su cuello y le besé. Nos subimos al yate y tras las pertinentes presentaciones del capitán, Eduardo, y la sobrecargo, Anabel, nos dispusimos a zarpar.


    Pero aún quedaba otra sorpresa. El yate se dirigió a una pequeña playa de la isla de Menorca y allí nos estaban esperando con dos motos acuáticas. Volví a quedarme anonadada. Sabía por qué estaba haciendo todo eso Andrew. 


    Dos años antes, justo el verano antes del atropello, habíamos estado hablando de cosas que no habíamos hecho aún y que nos apetecía probar, y yo había dicho que montar en una moto acuática. No era un sueño que desease fervientemente cumplir, obviamente tenía otros muchos mejores, pero era algo que me apetecía hacer y sabiendo que, normalmente, pasábamos las vacaciones en la playa, tenía intención de probarlo algún día. 


    Sin embargo, lo de hacer un viaje en yate no era un sueño, aunque si recordé que alguna vez hablando de los lujos, le había dicho que debía molar pasar unos días en un barco de ese tipo. Parece ser que a Andrew se le habían quedado grabadas mis dos declaraciones y había decidido que ese verano las experimentaría.


    Nos preparamos con los chalecos salvavidas y primero nos montamos los dos en una moto. Yo iba delante y Andrew la iba conduciendo para que viera como se hacía. Dimos una pequeña vuelta tras lo cual, me monté en la mía propia y tras los primeros trompos y aceleraciones bruscas, le cogí el tranquillo y nos divertimos compitiendo entre nosotros, en velocidad y en ver quien cogía a quien, como dos veinteañeros en sus primeras vacaciones sin sus padres.


    Tras disfrutar una hora con las motos volvimos al yate que había alquilado y que, al parecer, otros famosos, entre ellos un conocido futbolista portugués, lo habían utilizado antes.


    La embarcación era de lujo y tenía todo lo necesario para poder pasar los días en el mar disfrutando del sol, del agua y de la tranquilidad del océano. En la popa había una plataforma de madera por la que podías tirarte al agua y subir al barco. También se podía usar como solárium o, simplemente, estar sentado con los pies bañados por el mar. Por encima de ella, subiendo tres escalones, había otra plataforma con una cama balinesa para tomar el sol y subiendo otros cuatro escalones llegábamos a una terraza-comedor, donde había una mesa redonda con varios sillones para sentarte a comer o tomarte una copa. Ambos espacios cubiertos por un toldo rojo que, por el día, nos protegía del sol y, por la noche, ya recogido, nos dejaba cenar bajo las estrellas. 


    Del comedor subíamos por una escalera en vertical que nos llevaba a la cabina de mandos y a la proa. También, desde ahí mismo, accedíamos al interior del yate donde estaba el salón con una larga barra de bar, una cocina y una habitación con una enorme cama y su cuarto de baño. Y por debajo de todo eso, estaban los camarotes de la tripulación a los que se accedía por la sala de conducción.


    Andrew lo había previsto todo para viajar por la costa de Francia y de Italia, parándonos en algunas ciudades importantes, que sólo sabría cuando llegáramos al destino. Había llenado la nevera y Marta, nuestra cocinera, sería la encargada de cocinar para llenar nuestros estómagos y mantener limpias todas las estancias que usásemos. La idea era ir recorriendo las costas, pararnos allí donde se nos antojase para bañarnos en alta mar y llegar a las ciudades que dieran tiempo a ver en una semana de ida y vuelta.


    El primer día, tras las motos de agua, nos dirigimos a Niza, y por el camino nos dimos un buen baño en medio del Mediterráneo, tras lo cual nos tumbamos en la cama balinesa al sol. 


    Llevábamos un rato relajados y aunque estábamos a la sombra, quise echarme más protector porque la brisa que corría, al ir el barco en marcha, también quemaba mi piel. Le pedí a Andrew que me diera crema en la espalda. Él se incorporó y empezó a esparcir el protector solar por toda mi espalda llegando hasta mis glúteos. Al darme la crema coló la punta de sus dedos por debajo del bikini y acaricio la parte alta de mis nalgas. Al notar sus dedos rozando mi piel, moví mi trasero y gemí un poco de gusto. Andrew se dio por aludido y me dio un azote en una de ellas.


    —¡Ay! ¡Que bruto eres! —le dije, riéndome.


    Él se rio como si fuera el malo de una comedia y separando un poquito el bikini dio un pequeño mordisco a lo “sana, sana, cura de rana”, a la vez que me apretujaba la otra nalga.


    —Mmm... Como me gusta tu culito. ¿Sabes que es una de las partes de tu cuerpo que más me fascina?


    —¿Ah, sí? ¿Y qué otras partes te gustan?


    —Tus piernas. Son preciosas. Tienes unas piernas perfectas —contestó, al tiempo que me daba crema en mi pierna izquierda bajando su mano hasta el tobillo. Al subirla lo hizo por el interior del muslo y al llegar a la altura de mi entrepierna, coló unos dedos por el bikini rozando mi sexo.


    —Mmm... —gemí —¿Esa es otra parte que te gusta? 


    —Esta es una de mis preferidas y la que más deseo tener en mi entrepierna.


    Me di media vuelta y le dije muy lascivamente


    —¿Te apetece darme crema también por aquí? —me pase una mano por un pecho.


    —Me encantaría —dijo, en un susurro de excitación.


    Me eché crema protectora y, con una mano, la fue expandiendo por todo mi torso colando los dedos por debajo del sujetador de mi bikini y tocándome el pezón de uno de mis pechos.


    —Mmm... Tich, no sabes cómo me estoy poniendo. Te haría el amor aquí mismo.


    —Ya me estoy dando cuenta. Hay algo duro que se me está clavando en el muslo —le dije y me reí.


    —¿Sí, verdad? Pues dime tú ahora cómo me tumbó en la cama sin que se me note. Podría el capitán izar una bandera en ella.


    Solté una sonora carcajada al oír su fantasmada.


    —Vamos a ver Andrew, tienes un miembro de un tamaño considerable, pero no como para poder colgar una bandera en él. Menudo fantasma estás hecho —me volví a reír.


    —¿Qué, no? —me siguió la broma —Tú me excitas de tal forma que, aquí mi amigo, a veces ha crecido más de lo habitual.


    Me quede pensativa y conteste: 


    —Bueno, en eso puedes llevar razón. A veces sí que ha estado más hinchada, pero aun así no lo suficiente para una bandera.


    —No para una bandera no, pero para hacerte a ti gritar, sí. Y ahora mismo tengo unas ganas locas de hacértelo y no sé si me podré aguantar.


    —Pues me temo que te vas a quedar con las ganas hasta que esta noche estén todos dormidos.


    Él me miró con un gesto de fastidio, al darse cuenta que llevaba razón.


    —Pues vaya. Y ahora como hago para disimular —dijo, con voz de niño pequeño y con cara de puchero.


    —Ven siéntate entre mis piernas y te doy crema en la espalda, a ver si mientras se te baja.


    Hizo lo que le dije y empecé a darle crema, pero también quise jugar con él un poco más, y apretando mi pubis contra su baja espalda, pasé mis brazos por sus costados y tocándole los pechos, le dije al oído:


    —La verdad es que no hace falta que esperemos a esta noche. Seguro que hay alguna estancia aquí donde podemos hacerlo y no tiene porqué ser en el dormitorio. A mí me da mucho morbo que me puedan pillar haciendo el amor —le susurré al oído—. ¿Y a ti?


    —Mmm... Tich, así no se me va a bajar nunca. Ya sabes que también me pone y me da tanto morbo como a ti.


    —¿Y a qué esperamos? —le incité.


    Nos levantamos de la cama y poniéndose detrás de mí, me abrazó por la cintura y andando al unísono subimos al comedor. Justo cuando llegábamos a la puerta para entrar al salón interior, salió Marta para preguntarnos si queríamos tomar algo. Nos miró extrañada por cómo íbamos andando pegados. Andrew rechazó su ofrecimiento y le invitó, muy sutilmente, a que se tomara un rato de descanso y que nos dejara solos durante ese tiempo. Ella nos miró y no pudo evitar sonreír, al darse cuenta de nuestras pretensiones. 


    Entramos en el salón y al tener las puertas de cristal de espejo por fuera, con lo que nadie podía ver el interior aunque desde dentro si se podía ver la terraza, Andrew me giró y me besó con desesperación y agarró mi culo empujándolo hacia arriba para que me subiera a sus caderas. Besándonos con prisa me tomó ahí mismo contra la pared.


    Como no quisimos que fuera un rapidito, me llevó hasta la barra y sentándome en ella, metió la cabeza entre mis piernas y me hizo jadear fuertemente de gusto, tras lo cual me llevó al sofá y poniéndome de rodillas, me penetró de nuevo. Los dos estábamos muy excitados y Andrew estaba como un loco poseyéndome con energía. En un momento, se paró y me dijo:


    —Hace más de un año que no lo hacemos analmente ¿te apetece?


    —¿Llevas la cuenta? —pregunté anonadada.


    —No, pero si recuerdo que fue en la Navidad antes del accidente, el día de reunión con mis amigos. Ese, en el que el alcohol te desinhibe y te dedicas a provocarme y ponerme cachondo todo el día.


    —Es verdad —me reí, recordando lo tonta que me ponía y como acababa metiéndole mano por todos lados—. Pero menos mal que solo me desinhibo contigo y siempre en privado.


    —Menos mal. Entonces...


    —¿Por qué no? —contesté.


    Con mucho cuidado empezó a penetrarme y cuando ya estuvo toda dentro, volvió a coger su poderoso ritmo. Los dos jadeamos de gozo y tras unos minutos, Andrew pasó una mano por delante de mi pubis y tocándome el clítoris alcanzamos el orgasmo casi a la vez. Cuando estábamos viviendo nuestro clímax más alto nos controlamos de no gritar muchso para que no nos oyesen.


    Tras saciar nuestras ganas volvimos a retomar lo que estábamos haciendo y a disfrutar de ese maravilloso yate. Cenamos en la cubierta, y después de disfrutar de una copa en alta mar y con un precioso manto de estrellas sobre nuestras cabezas, nos fuimos a dormir a la enorme cama de nuestro camarote. Aunque nuestras relaciones sexuales, durante esas vacaciones, habían retomado cierta frecuencia, esa semana aumentaron y no hubo lugar en el barco donde no hiciéramos el amor. Fue como volver 10 años atrás, en nuestra luna de miel.


    En esa semana de travesía, nos paramos en las ciudades de Marsella, Cannes y Génova, donde no solo aprovechamos para repostar fuel del barco y reponer comida y bebida, sino que también visitamos la ciudad y comimos o cenamos en algún restaurante, además de dar tiempo libre a la tripulación. Unos días zarpábamos al anochecer para dirigirnos a nuestro siguiente destino y otros hacíamos noche en el puerto. 


    Al tener solo 3 empleados a mí no me gustaba que estuvieran explotados y no tuvieran ni un minuto de descanso. Así que, le comenté a Andrew que los tres tuvieran sus tiempos de descanso cuando navegábamos y cuando estábamos en tierra, también. 


    La penúltima noche, me apeteció que tuviéramos una fiesta en la cubierta y que bailáramos la música que más nos gustaba a ambos. Como una fiesta con solo dos asistentes podía quedar muy sosa, invitamos a nuestros empleados a unirse a nosotros, con la promesa de que al día siguiente no tendrían que madrugar y que no teníamos prisa en iniciar la vuelta a Ibiza, ya que teníamos tiempo de sobra. Los tres aceptaron, aunque con reticencias al principio.


    Sin embargo, tras la primera media hora de guardar distancias con nosotros, se relajaron al ver que les tratábamos como si fueran unos amigos de confianza y nos montamos una buena juerga de música, alcohol, bailes locos y risas, muchas risas.


    El primero en retirarse presionado por sus obligaciones fue Eduardo, el capitán. Y tras él, una hora y media más tarde se fueron las chicas, dejándonos a Andrew y a mí, solos en cubierta. Quedaba apenas media hora para el amanecer y a mí se me antojó verlo desde el barco. Estaba segura que una salida de sol visto desde alta mar debía de ser precioso, y no me equivoqué. Lo vimos desde la proa abrazados como los protagonistas de la película “Titanic”, en su más famosa escena, tras lo cual nos fuimos al camarote a liberar nuestra pasión, embriagados por el whisky y la ginebra.


    Nos levantamos casi a la hora de comer y ya Marta y la pequeña tripulación estaban en sus puestos y cumpliendo con sus obligaciones. Hicimos un desayuno británico que para ambos era más comer que desayunar, pero debido a la hora era lo más apropiado y tras llenar nuestros estómagos, nos tumbamos en la cama balinesa a intentar sobrellevar nuestras resacas.


    Yo di un par de cabezadas y parece que poco a poco mi cabeza se recuperó, y por lo que pude comprobar un poco más tarde, Andrew también parece que se recuperó de la suya. Estaba tumbada boca abajo escuchando música, cuando Andrew me quito un auricular y me preguntó al oído:


    —¿Te echas la siesta conmigo?


    Le miré un poco perpleja porque apenas nos habíamos levantado hacía cuatro horas y para echarse la siesta, era ya un poco tarde. El abrió bien los ojos, me regaló una mirada azul cielo de niño bueno y se encogió de hombros. En ese momento, supe que íbamos a dormir poca siesta. Acepté su propuesta y cogidos de la mano nos fuimos a nuestro camarote. 


    Al entrar, Andrew puso música chill out y rodeándome por la cintura me besó con mucha delicadeza. Me quitó el bikini e hizo que me tumbara en la cama. Me beso por todo el cuerpo con calma y mucha tranquilidad y me hizo el amor a su ritmo y a su gusto. Yo me dejé hacer. El simple roce de sus manos o sus labios me encendían, y el que me poseyera con tanta delicadeza y ternura, me hacía disfrutar al máximo. Me amó con su cuerpo, me amó con su alma y me amo con todo su ser. Y yo, me dejé amar. 


    Tras terminar se echó a mi lado de espaldas, pasó un brazo por debajo de mí y yo echada de costado, apoyé mi cabeza en su pecho. Me había encantado como había saboreado mi cuerpo e intuí que lo había hecho por alguna razón. Sabía que algo había pasado por su cabeza y quise saberlo.


    —Parece que estoy viviendo nuestra luna de miel otra vez.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Porque estas igual que entonces.


    —¿Y cómo estaba entonces?


    —Insaciable —contesté—. No hace ni 12 horas que lo hicimos y ahora otra vez ¿te habías quedado insatisfecho antes? —pregunté, medio en broma.


    —Para nada. Contigo nunca me quedo insatisfecho. Pero ya sabes que en verano te deseo más, aunque lo de ahora ha sido más necesidad que deseo.


    —¿Necesidad? —repetí con perplejidad e incomprensión.


    —Sí, necesitaba hacerte el amor —se giró para mirarme y pude leer en su mente que algo le había llevado a esa necesidad.


    —Te ha pasado algo por la cabeza ¿verdad? —le dije, a la vez que perfilaba sus labios con la yema de mi dedo índice.


    Andrew tomó aire profundamente por su nariz y se dispuso a revelarme sus pensamientos más profundos.


    —Tras comer me he quedado un rato dormido y al despertarme, he visto que tú estabas relajada escuchando algo en los cascos. He empezado a observar tu rostro, ya sabes que me gusta mucho mirarte cuando duermes, y he comenzado a pensar que llevamos casi 12 años juntos y que, desde que te conocí, soy inmensamente feliz a tu lado. He recordado que cada verano pasamos una vacaciones magníficas e inolvidables, excepto el año pasado, claro. Y me he preguntado cuál de todas ellas había sido la mejor, pero me ha sido imposible decidirme por una sola porque todas habían sido diferentes y únicas, por el simple hecho de vivirlas contigo. De repente, tú te has reído. Supongo que estabas escuchando algo gracioso ¿no?


    —No exactamente —contesté—. Había visto un post de una maestra, que sigo en una red social, contando una anécdota que le había pasado con una alumna en su clase muy graciosa, y me ha dado nostalgia de cuando yo enseñaba, recordando alguna frase que alguno de mis alumnos me había soltado y que me habían hecho reír.


    —Ya. Pues al verte reír me he dado cuenta que estas vacaciones eran muy especiales.


    —¿Especiales? ¿Por qué? ¿Porque llevamos una década casados?


    —No. Son especiales porque, como te dije hace una semana, me alegraba mucho ver que mi mujer, la mujer que amo, mi vida, seguía aquí y parecía que un cachito de ella había vuelto, llenándome de esperanza de que tarde o temprano volverá del todo. Por eso, necesitaba hacerte el amor. Porque cada vez que estoy dentro de ti me transporto a un mundo de una calma placentera y el mundo real se paraliza. No oigo ni veo y nada de lo que me rodea importa, porque solo hay un sentimiento de amor profundo compartido entre nosotros. Sólo existimos tú y yo.


    Me quedé en silencio sin decir nada. Volví a dibujar el perfil de sus labios, tras lo cual le besé tiernamente y, de nuevo, apoyé mi cabeza en su pecho oyendo el palpitar de su corazón. 


     


    —Que pensaste de mí la primera vez que me viste —me preguntó Andrew, tras un largo silencio.


    Levanté la cabeza para mirarle y descubrí su mirada fija en mí, esperando una respuesta.


    —¿Con confianza?


    —Por supuesto. Después de casi 12 años creo que hay ya suficiente ¿no?


    —Malo si no la hubiera ¿no crees?


    —Cierto —asintió.


    —Pues, la verdad, es que cuando me choqué contigo al salir del baño pensé que me había dado de bruces con una puerta o un muro, por lo duro del golpe, pero no recordaba que hubiera una puerta en ese pasillo. Así que, cuando levanté la cabeza y te vi tan alto, me dije: “¡Vaya!, me he chocado con un armario empotrado”.


    Andrew se rio por la comparativa de su cuerpo y su altura con un armario. Entendía perfectamente la broma porque yo se la había explicado hacía mucho tiempo.


    —¿En serio? ¿Pensaste que era un armario empotrado? ¡Pero si no estaba tan musculado para serlo!


    —No. Estabas fuerte, pero sin exagerar. Aunque no me negarás que tenías el pecho bastante duro.


    —Bueno, eso sí. Ya sabes que por la serie tenía que estarlo. ¿Y es esa toda la impresión que te causé?


    —No, espera que aún no he terminado. Cuando levanté la cabeza para ver que eras una persona, aparte de ver lo grande que eras, también me fijé en tus ojos y me dije: “Vaya ojazos que tiene el grandullón este”, y me enamoré de ellos.


    —¿Que te enamoraste de mis ojos, pero no de mí? —preguntó de broma.


    —¡Ajá! Yo es que tengo un problema con los ojos verdes o azules y es que me encandilan al momento y si encima les acompaña una cara guapa, ya me tiene medio ganada.


    —En mi caso, eso no es verdad. Porque me costó dos meses ganarte.


    —Ya, es que contigo la tercera impresión que tuve lo estropeó todo.


    —¿Qué? —inquirió, todo intrigado.


    —Cuando hablaste.


    —¿Cuando hablé? —repitió,  muy asombrado —¡Pero si siempre me has dicho que te encanta mi voz!


    —Y me encanta, pero no fue tu voz sino tu procedencia.


    —Porque era escocés —dijo, anonadado.


    —No, porque te creí inglés y pensé: “Puff…, muy guapo, muy alto, pero es un inglés estirado. Ya la hemos fastidiado”. 


    Andrew se rio sonoramente:


    —¿Un inglés estirado? Pero vamos a ver Tich, ¿cómo es posible que siendo profesora de inglés no te caigan bien los ingleses?


    —Pues, si te digo la verdad, la culpa la tuvo la profesora que tuve en Londres cuando fui a mejorar mi inglés. 


    —¿Y eso?


    —A ver, yo me saqué mi diploma de maestra de inglés el mismo año que nació mi hijo. Hasta entonces había trabajado de maestra, pero con mi licenciatura de Pedagogia. Al ser un cole privado y hace 30 años, el que no tuvieras la titulación correcta no importaba. Sin embargo, todo cambió y tuve que elegir trasladarme al Departamento de Orientación o sacarme el título y quedarme en primaria, así que elegí esto último. Tras conseguir mi título en dos años, trabajando y estudiando a la vez, y en el último año embarazadísima de Javier, el colegio me consiguió una beca de la Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid y me mandó tres meses a Londres. Por entonces, a mí me caían bien los ingleses.


    —Pero en Londres te cruzaste con esa profesora y tu opinión cambió.


    —Así es. Y no solo por ella sino también por otra gente que me crucé. 


    —¿Pues qué te hicieron?


    —Hacerme, nada. Pero no fueron tan amables como yo pensaba que erais los ingleses y cuando quería preguntar por alguna dirección como no pronunciara perfectamente, no hacían por entenderme y me dejaban casi con la palabra en la boca. Y yo, por aquel entonces, pronunciaba bastante mal el inglés, con que imagínate lo mal que me sentaba que no hicieran un esfuerzo por entenderme, como hacemos los españoles con vosotros.


    —Me cuesta creer eso. Por norma nos gusta ayudar y más si vemos que alguien está perdido —dijo, justificando a los de su país.


    —Pues, entonces, me cruzaría con los más bordes.


    —Puede ser. ¿Y la profesora que pasó con ella?


    —Esa fue la peor. Me dejó en ridículo en una clase.


    —¿Cómo? —preguntó, con los ojos bien abiertos.


    —Nos pidió a todos, que éramos de diferentes nacionalidades, que dijéramos con que países hacían frontera nuestro país de origen y yo contesté que Francia, Portugal y Marruecos, obviando Andorra y Gibraltar.


    —¡Ah, ya! —me interrumpió Andrew —Y supongo que te corrigió de tu error con respecto a Gibraltar ¿no?


    —Así es, pero solo con la parte inglesa porque Andorra también lo ignoró. Y lo que es peor que cuando le dije que Marruecos porque Ceuta y Melilla eran españoles, me insistió que antes de esas dos ciudades estaba Gibraltar y, por tanto, la frontera era con Reino Unido.


    —Pues, ella tampoco llevaba del todo la razón porque, efectivamente, esas dos ciudades hacen frontera con Marruecos y Gibraltar seria otra frontera, si vas por esa zona. Igual que pasa con Andorra y Francia. 


    —Pues a eso voy. Yo llevaba razón y ella también. Tú sabes que siempre ha habido cierta guerra entre vosotros y los españoles con respecto a quien debería de pertenecer Gibraltar ¿no?


    —¡Ya! Esa guerra sabes que la tenéis perdida ¿no?. 


    —Lo sé, pero no hace falta que nos restrieguen que es vuestra ¿no crees? Pues eso hizo ella. Y tú sabes que yo jamás entro en guerras políticas, así que le puse mi mejor sonrisa y le di la razón. Pero ¿sabes lo peor?


    —¿Qué?


    -Que su madre era española y ella había estudiado filología hispánica en la universidad Complutense de Madrid. Con lo que me sentó mucho peor su puya.


    —Como para no sentarte mal. A mí también me hubiera molestado. Aunque no creo que por tres estirados ingleses, debas odiarnos a todos ¿no crees?


    —No os odio. Simplemente creo que sois muy serios y estirados. Bueno, la verdad que solo los ingleses porque los irlandeses y los escoceses me caéis mucho mejor. Sobre todo desde que estoy casada con uno —le sonreí y le di un beso en el hombro.


    —Y después de este inciso, ¿qué más impresiones tuviste en nuestro primer contacto?


    —Pues, cuando me detuviste y me dijiste que querías hablar conmigo, creí que eras el típico guaperas con buen porte que pensaba que todas caíamos a tus pies fácilmente, por eso te eche esa mirada y te contesté así. 


    —Y a mí me encantó que lo hicieras. 


    —Y cuando, en la puerta, intentaste explicarme qué es lo que querías y comprobé que, de verdad, buscabas una amiga, me diste pena. Te entendía perfectamente porque yo había estado en una situación parecida y por eso acepté tu propuesta.


    —Doy gracias todos los días porque lo hicieras —dijo en un murmullo y me besó en la coronilla —¿Y la primera vez que quedamos?


    —Bueno, ahí cambió mucho mi opinión. Me pareciste un tío muy majo y simpático y me gustaste más. 


    —Te gusté más y, sin embargo, no te enamoraste de mí hasta casi dos meses después. 


    —En realidad eso no es cierto.


    —¿Ah, no?


    —No. Me enamoré de ti al segundo fin de semana de quedar.


    —¿Cómo? —dijo, sin poder salir de su asombro.


    —Como lo oyes. En dos semanas ya estaba enamorada de ti, pero no quería admitirlo. Sobre todo por esa norma absurda que te impuse de que nada de insinuaciones. Fue Javier quien me dijo que estaba enamorada de ti. Tiene gracia, para él era más evidente que para mí. A partir de ahí, cada vez que nos veíamos, deseaba que rompieras tu palabra, pero resultó ser que eres un hombre de honor. 


    —Joder Tich, no me digas eso que sufrí dos meses hasta que te pude besar.


    —Lo sé, pero mereció la pena la espera ¿no crees?


    —Mucho.


    Nos dimos un dulce beso y se produjo un breve silencio mirándonos a los ojos.


    —¿Y tú? ¿Qué pensaste de mí? —le lancé mi pregunta. 


    Era su turno de confesarme como fue esa primera vez para él. 


    —Bueno, mi primera impresión casi la sabes. Aunque lo que no sabes es que la primera vez que te oí reír, pensé que eras una mujer muy escandalosa y un poco payasa por lo alto que hablabas. Se puede decir que me resultaste… algo grotesca.


    —¿Y cómo puede ser que quisieras conocerme si te resulté tan vulgar?


    —Yo no diría que me resultaste vulgar, más bien me pareciste la típica graciosilla, pero sin gracia.


    —¿Y? —inquirí, mirándole con gesto de no entender nada.


    —Y te volviste a reír. Pero a esa segunda vez le siguieron las carcajadas de tus compañeros, tú seguiste con tu broma o chiste y cuando no pudiste parar de reír, que casi te ahogabas y parecía que llorabais todos de la risa, me di cuenta que yo, sin haberme enterado de nada, también me estaba riendo. Me contagiasteis la risa.


    —Sí, bueno. Me han dicho muchas veces que tengo una risa muy contagiosa. Aunque no entiendo qué tiene que ver eso con quererme conocer. 


    —Pues verás. Desde que había aterrizado en Madrid, un mes antes de esa noche, y aunque había salido, no me había reído como cuando os escuché. Y no sé, en ese momento deseé estar con vosotros.


    —¡Ya! Tuviste envidia de lo bien que nos lo estábamos pasando ¿no?


    —Puede ser.


    —Sigo sin ver la relación entre que nos envidiases y que quisieras conocerme 


    —No hay mucha relación. Más bien tiene que ver, que a la tercera vez que te reíste, un deseo irrefrenable de saber quién tenía esa sonora risa, se apoderó de mí y miré hacia tu mesa para ponerte cara. Tú estabas de pie, de espaldas a mí, escenificando algo, te giraste y pusiste un gesto que sin entender nada, provocó en mí una carcajada. En ese momento, tus grandes ojos marrones, tu lunar encima del labio y tu sonrisa, que iluminaba toda tu cara, me cautivaron. Tu voz se metió en mi cabeza y tu imagen riéndote no podía borrarla de mi mente. Empecé a mirarte y cuando tú me devolviste una de esas miradas y me sonreíste, fue ahí cuando la idea de querer conocerte empezó a rondarme la cabeza. 


    —Y cuando ya conseguiste hablar conmigo, ¿qué pensaste?


    —Que mi intuición no me había fallado y eras una mujer íntegra con los pies en el suelo y, además, con mucho sentido del humor.


    —¡Ya!, pero, según tú me dijiste, me deseaste desde ese mismo instante ¿no? ¿Y qué tiene que ver con el tipo de mujer que era?


    —Realmente, te deseé desde la segunda vez que te reíste. No te puedo explicar por qué, solo sé que me atrajiste mucho y deseé besarte y hacerte mía.


    —Entonces, tú primer objetivo fue llevarme a la cama, tal y como yo sospeché.


    —Habría sido así, si quizás, al hablar contigo no me hubiera dado cuenta del tipo de mujer que tenía delante. Sin embargo, sí me di cuenta, y supe que si seguía por esa vía, probablemente, no tuviera ninguna oportunidad de conocerte. Por lo que preferí conocerte primero. Porque algo me decía que debía hacerlo, que tú eras especial.


    —Entonces, ¿cuándo te enamoraste de mí?


    —Al día siguiente, cuando pasé ese maravilloso domingo contigo y me divertí tanto a tu lado. Fue suficiente para saber que quería estar contigo para siempre.


    Le miré con mucho amor y dando gracias a su atrevimiento. Él era el amor de mi vida y el único hombre del que, de verdad, estaba enamorada igual que el primer día. Sabía que pasase lo que pasase siempre le querría. 


    Andrew se movió incómodo advirtiéndome que el peso de mi cuerpo sobre el suyo empezaba a pesarle y probablemente se le estuviera entumeciendo alguna parte. Me quité de encima y él se sentó en la cama apoyando la espalda en el cabecero. Yo me senté igualmente. Andrew pasó su brazo por encima de mis hombros y apoyando mi cabeza en su hombro, pasé un brazo por encima de su cintura y la apoyé sobre su costado.


    —Y ya que estamos ¿qué pensaste de mí la primera vez que lo hicimos? —quiso saber Andrew.


    —¿La primera-primera o la segunda-primera?


    —Ah, sí, es verdad. La primera ya sé que fui una decepción para ti —dijo, con mucho pesar—. Me refiero más bien a la segunda.


    —Pues, como lo que pasó antes quedó aclarado, la primera vez real —remarqué esa palabra para darle a entender que, para mí, esa fue nuestra verdadera primera vez—, pensé que te movías bien y dabas bien fuerte. Además de cumplir con que primero estaba mi placer.


    —Entonces, ¿te gustó?


    —Demasiado. Tanto, que despertaste en mi esa complacencia de la que llevas disfrutando desde entonces. Hacer el amor contigo es como volar al paraíso donde todo es placer. Cuando estoy entre tus brazos me siento en paz y muy segura. Realmente, me das mucho placer y por eso no te pongo nunca pega porque con solo rozarme ya deseo que me hagas tuya.


    —La verdad es que sí eres complaciente. Nunca te has negado a hacerlo cuando yo he querido.


    —Tú también lo eres. Tampoco te ha dolido la cabeza nunca —bromeé y me reí. 


    —Es difícil tener dolor de cabeza contigo. Me pones con muy poco y si no te tomo, no puedo centrarme en nada más —contestó, guiñándome un ojo.


    Me reí con su comentario y su gesto.


    —¿Y tú qué pensaste de mí? —quise saber.


    —Uf...esa pregunta va con trampa.


    —Igual que la tuya —sonreí—. Pero si yo la he contestado, tú también. ¿No estamos en un momento de confidencias?


    —Llevas razón. La verdad es que me encantó la primera vez. Cuando me paraste y te pusiste tú a darme esas caricias, creí que volvería a perder el control de lo que me estaba gustando. Y después, por cada vez que nos veíamos y lo hacíamos...puf...me transportabas a otro universo y aún lo haces. Todo lo que he experimentado contigo dudo mucho que lo hubiera vivido con otra mujer. Has tenido cada idea que me ha puesto tan cachondo y me ha producido tanto placer, que sólo pensarlo me pongo malo...uf —resopló.


    —Como ya sabes, siempre he pensado que el sexo en una pareja es una parte muy importante para que la relación no se muera. Y tengo que decirte que contigo va a ser muy complicado que se muera la nuestra —acerqué mi rostro al suyo y poniendo mi mano en su mejilla, rematé—. Te quiero Andrew. Tú eres mi verdadero amor.


    Le besé con dulzura. Andrew me abrazó y empezamos a besarnos con más ganas. Mientras nuestros labios se juntaban y se sentían mutuamente, bajé mi mano hasta su entrepierna y comprobé que estaba despierta y alerta. Me moví para sentarme sobre sus caderas y me la introduje dentro. Andrew me dejo de besar y me comento:


    —Luego soy yo el insaciable.


    Le miré con gesto divertido y contesté:


    —Es que hablar de tanto sexo me ha puesto un poco.Y tenerte aquí delante desnudo, ha hecho el resto.


    Él me sonrió y empujándome de la cintura, me apretó más contra él.


    —No tienes remedio, Tich —y me volvió a besar con fuerza.


    Le correspondí y comencé a mover mis caderas, cual jineta experta, montándole como se monta a un pura sangre.


    Disfrutamos de nuestros cuerpos, de nuestros sexos, pero, sobre todo, disfrutamos de nuestro amor, en ese último día de vacaciones en ese precioso yate y con ese maravilloso entorno de agua turquesa que nos rodeaba.
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    Resquebrajo



     


     


    En septiembre volvimos a nuestra rutina. Bueno, más bien Andrew volvió a su rutina. Yo, al no tener trabajo, intenté ocupar mi tiempo en hacer cosas para que los días se pasasen más rápido y cuando me quisiera dar cuenta, estar de nuevo en verano haciendo las maletas para volver a España. 


    No buscaba trabajo porque no me veía capaz de poder adaptarme a la metodología que llevaban los colegios americanos y, sobre todo, porque no quería que mis ausencias me mostraran como una profesora incompetente. Prefería esperar a empezar en el curso siguiente en el colegio donde me conocían y sabían de mi accidente, y donde había pasado veinte años de mi vida, con lo que no tenía que demostrar nada, ni a nadie si era o no buena profesora.


    A mediados de mes Andrew llegó a casa con una muy mala noticia para mí. Al parecer, a mi acosadora no la iban a juzgar por el delito de “tentativa de homicidio”. Según el abogado de Andrew, no había ni pruebas suficientes ni testigos que pudieran corroborar que esa mujer intentaba matarme o había planificado hacerlo y que tan solo me seguía para pedirme un autógrafo, según su declaración, y yo me asusté y crucé la calle de forma indebida. 


    Como no podían retenerla, prácticamente había quedado libre al poco de ser detenida, pero yo no sabía nada porque, para mi seguridad y tranquilidad, Andrew había decidido no decírmelo. Lo único que había conseguido era una orden de alejamiento de 500 metros, la cual si se la saltaba,+69857   5  5 ya sí que podían encerrarla por un poco más de tiempo, pero nada más.


    Desde que habíamos vuelto estaba a todas horas acompañada. Si no era la mujer que atendía nuestra casa, la cual Andrew la contrató por más horas hasta que él llegase, era un guardaespaldas que me acompañaba cada vez que salía a algún sitio. La verdad, no me gustaba mucho esa situación ya que me sentía vigilada constantemente y, en cierta manera, me agobiaba. Pero entendía que era por mi seguridad e intentaba llevarlo lo mejor posible.


    Sin embargo, todo cambió un día de octubre cuando acudimos a la premier de la última película de Andrew. Normalmente, él iba sin mí, pero como fue a las 9 de la noche y Rosaura ya no tenía que estar conmigo, Andrew quiso que le acompañase. No me hacía mucha gracia ir porque la última vez que había aparecido en público, a parte del ataque de ansiedad, tuve una ausencia y había sido la mofa de los periodistas. Pero Andrew insistió tanto que no pude negarme.


    Al llegar al cine me agobié un poco al ver tanta gente allí reunida con la intención de saludar y hacer fotos a su actor favorito. Bajamos del coche y empezaron a llamarle por todos lados. Me ayudó a salir del coche y sin soltar mi mano, se acercó a las vallas para saludar a sus fans. El recuerdo de los Oscars, cuando esa mujer se acercó a mí, vino a mi mente y cierto pánico me invadió. Apreté la mano de Andrew con fuerza y él se giró para mirar si me pasaba algo.


    —¿Estás bien, Tich? —me preguntó, acercando su boca a mi oído.


    —Sí —contesté, tragando saliva.


    —¿Seguro? —insistió.


    —Sí. No te preocupes, me he agobiado un poco cuando te has acercado a este grupo, pero ya estoy bien.


    —Si lo prefieres no saludo a mis fans.


    —No —contesté, bruscamente, llamando la atención de los fans más cercanos —No, cariño —dije poniendo mi mejor sonrisa —atiéndeles. Yo estaré bien.


    Andrew me dio un dulce beso en la sien y siguió saludando y haciéndose fotos con sus fans.


    Cuando íbamos a llegar a la puerta de entrada de la sala, me pareció ver a esa mujer entre el público y me puse tan rígida que, al echar a andar Andrew, me dio un tirón del brazo al estar petrificada como una estatua. Él se volvió a acercar con gesto asustado, pensando que estaba teniendo una pérdida de la realidad.


    —Elia, cariño, tenemos que entrar —me habló, de nuevo al oído.


    —Ella está aquí —le dije, con la mirada clavada en un grupo de gente.


    —No, Tich. Ella no puede estar aquí. Tengo varios guardaespaldas vigilando toda la entrada y no me han hecho ninguna señal de haberla visto. Estate tranquila ¿vale, mi vida? Vamos dentro, por favor.


    Le miré e intenté tranquilizarme. Si era cómo él decía, no tenía nada que temer. Estaba protegida y al lado de Andrew debería de sentirme segura. De hecho, no me había soltado ni siquiera cuando firmaba autógrafos.


    Nos hicimos las fotos del photocall, entramos en la sala y vimos la cinta.


     


    A partir de ese día todo fue cambiando. Yo me volví una paranoica y veía a esa mujer en cualquier parte aunque fuera con un guardaespaldas. La veía si entraba en una tienda a comprar o iba a mi sesión de pilates o, simplemente, salía a andar o a dar un paseo. A esa paranoia se unieron varios episodios de ataques de ansiedad, produciéndose algunos por el simple hecho de que me frustraba intentado hacer algo y no lo recordaba bien por mis pérdidas de memoria.


    A medida que pasaban los días estaba más irritable y encima el estar vigilada constantemente, me hacía sentirme como en una jaula. Una jaula de oro, pero jaula al fin y al cabo. Yo, que era una persona que amaba mi libertad y, sobre todo, mi libertad de movimiento, me vi restringida en el mismo y cualquier actividad que hacía era seguida por una mole de casi dos metros, que aun sabiendo que estaba haciendo su trabajo, a mí me hacía sentir muy incómoda y observada todo el rato.


    Había perdido mi independencia y mi libertad. Había caído en un estado mental de miedo, temor y ansiedad por culpa de una mujer enferma obsesionada con mi marido. Mi vida ya no transcurría por un manto de suaves pétalos de rosas, sino que se había convertido en un camino de espinas que se me clavaban más y más cada día. 


    Empecé a odiar esa ciudad. Ese país que tanto me había enamorado la primera vez que estuve en él, hacía ya más de 30 años, pasaba a ser aborrecido por mí y cada vez deseaba más y más volver a mi España querida. Mi país. Mi tranquilidad. Mi intimidad. Mi anonimato. En definitiva, volver a ser yo sin recelo ni desconfianza porque alguien me siguiera para atacarme.


    Me dije a mí misma que tenía que sobrevivir hasta que llegara junio e hiciera las maletas para irme a España y no volver a Estados Unidos, más que de visita o vacaciones. Intenté pasar los meses que me quedaban allí, saliendo lo menos posible y apenas dejándome ver con mi marido. Rechacé ir con él a cualquier evento público, no así a las fiestas privadas que le invitaban, y aunque a Andrew no le gustó nada que no quisiera acompañarle a los Globos de Oro o a los Oscars, entendió mi postura y lo aceptó. No sin reticencias.


    Quedaban un par de meses para volver a Europa. Como otros años, Andrew había cuadrado su agenda para tener los dos meses de verano libres y así poder disfrutar de nuestras familias y de unas buenas vacaciones. Yo ya había arreglado los papeles para coger de nuevo mi plaza en mi colegio y el 1 de septiembre volvía a estar activa y a hacer lo que amaba y tanto me gustaba: enseñar inglés.


    Una tarde estaba buscando en internet una empresa que llevara nuestras pertenencias a España y Escocia, cuando Andrew llegó antes de su hora habitual. Tras darme un beso de bienvenida, me preguntó:


    —¿Qué haces, cariño?


    —Estoy buscando una empresa para que nos traslade nuestras cosas a Europa.


    —¿Para qué? ¿Nos volvemos a Europa?


    Le miré perpleja por su pregunta, esperando que fuera de broma.


    —¡Pues claro que nos volvemos! Este verano ¿no? Es en lo que habíamos quedado, cinco años aquí y volver a Europa. 


    —Ya, pero esa fecha era dependiendo de nuestros trabajos aquí.


    —Será, dependiendo del tuyo porque yo no tengo.


    —Bueno, sí. Me refiero a que cuando hablamos de volvernos en cinco años fue porque yo tenía proyectos apalabrados para ese tiempo, pero… —se sentó a mi lado.


    —Y porque yo sólo podía pedir cinco años de excedencia antes de perder mi plaza —le interrumpí.


    —Sí, también. Pero lo que quería decir es que fue una fecha aproximada porque todo dependía de cómo nos fueran las cosas aquí y de si a mí me salían más proyectos y tú encontrabas un trabajo y decidíamos quedarnos.


    —Ya, pero yo no tengo ningún trabajo ni en vista de tenerlo.


    —Eso es porque tampoco has buscado nada ¿no? Que yo sepa no te he prohibido trabajar —dijo, soltando la indirecta en la frente.


    —No, no me lo has prohibido. Y sí, si busqué y tuve un trabajo, pero una puta loca me lo jodió —contesté, bastante dolida por su puya.


    —¿Cómo? No me has contado nada de eso —dijo, también dolido por haberle ocultado ese hecho, aunque en realidad no lo había hecho, sino simplemente se me había olvidado.


    —No te lo he contado porque fue justo cuando me atropellaron. Dos días antes de ese fatídico día, me llamó un colegio. Necesitaban una nativa española para incorporarse a finales de ese mes, la que tenían se volvía a España por motivos personales. Habían recibido mi currículo y les había gustado mucho por mi amplia experiencia, y querían hacerme una entrevista aunque estaban casi 100% seguros que me contratarían, pero querían conocerme un poco antes. Tenía la entrevista al día siguiente del atropello. Así que sí, busqué trabajo y lo encontré, pero después todo se fue a la mierda.


    —¿Y por qué no me lo contaste?


    —Porque se me olvidó. Me acabo de acordar ahora. Ya sabes que aún tengo muchas lagunas de los días anteriores a aquel día.


    —Ya, lo sé. De todas formas, cuando hablamos de estar aquí cinco años fue en función de nuestros trabajos y yo aún no he terminado el mío aquí.


    —¿Cómo que no? Terminas de grabar tu último programa a finales de junio y ya no tienes más proyectos ¿no?


    —Bueno, no los tenía, pero eso ha cambiado.


    —¿Cómo? Por lo que intuyo tienes nuevos proyectos y ¿cuándo pensabas contármelo? —pregunté, muy molesta.


    —Pensaba decírtelo hoy. No así, pero ya que estamos… Sabes la plataforma de entretenimiento que he creado con otro socio ¿verdad?


    —Sí. Esa que piensas trasladar la sede a Escocia ¿no?


    —Eso es. Aunque no de momento. Pues hemos recibido muchos guiones para hacer series y películas y hay dos que nos han encantado. Son historias buenísimas que estamos seguros que serán un éxito y lo mejor de todo es que yo voy a dirigirlo ¿No te parece fantástico, Tich? —me preguntó, entusiasmado.


    Le miré duramente y con el semblante muy serio. No me podía creer que hubiera acertado esos dos proyectos sin consultármelo primero, sabiendo como sabía las ganas que tenía de volver a Europa. Me di cuenta que había actuado muy egoístamente pensando en él y solamente en él. Me levanté del sofá y me puse de pie, enfrente de él.


    —Enhorabuena por acertar unos proyectos sin ni siquiera tener en cuenta mi opinión —le contesté, muy sarcásticamente.


    —Pero Tich, es una oportunidad única. Nunca he dirigido una película y es algo que siempre deseé hacer —dijo, levantándose y acercándose a mí para cogerme por los brazos.


    —Ah, claro. Es una cosa que no has hecho nunca. Es lo único que te queda por hacer, tú que lo has hecho todo ya en el mundo del entretenimiento. Tú has cumplido con todos tus sueños y has hecho lo que de verdad deseabas hacer y sólo te quedaba esto. ¿Y yo qué, eh? ¿Qué pasa conmigo? —elevé la voz, al tiempo que daba un paso hacia atrás y me separaba de él—. Acaso has pensado algo en mí.


    —Pues claro que lo he hecho —contestó, con el rostro contraído por ver mi reacción.


    —¡Y una mierda! —le grité—. Desde que estamos en este país, solo has pensado en ti, en tu futuro y en hacer lo que te gusta. Nunca has pensado en cómo me sentía yo sin hacer nada, habiendo dejado toda mi vida en Madrid por seguirte a ti y estar contigo. Jamás te has parado a pensar si yo quería seguir aquí o vivir tú vida —remarqué estas dos últimas palabras —No. Tú solo te has dedicado a cumplir tus sueños y hacer la vida que TÚ quieres. Solo te preocupaba que yo te siguiera, pero nunca te has planteado qué es lo que quiero yo.


    —Yo no te puse una pistola en la cabeza para que te vinieras a vivir conmigo aquí. Fuiste tú la que decidiste hacerlo. Me duele mucho lo que estas diciendo, yo siempre he pensado en ti. Todo lo que he hecho ha sido por ti y para ti —dijo, muy ofendido—. He puesto todos los medios a tu alcance para que te recuperaras lo más rápido posible. Y ahora también hago lo indecible porque estés segura ¿y tú me dices que solo he venido a vivir mi vida aquí sin importarme lo que tú sientes? Me parece muy injusto lo que me dices —añadió con tristeza.


    —Y yo te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero veo que no me entiendes —comenté con pesar e intenté hablarle más calmada.


    —¿Qué es lo que no te entiendo? Nos queremos y queríamos estar juntos. Nos vinimos aquí para estarlo y ahora ¿quieres que nos volvamos a separar? Si es eso, no, no te entiendo.


    —Y tanto que no. No es eso lo que no comprendes.


    —Pues entonces ¡explícamelo! —me suplicó.


    Suspiré. No me entendía. No había visto el mal que me estaba haciendo estar ahí. No se había dado cuenta que ya no era yo y que necesitaba alejarme de todo aquello para volver a serlo. Estaba tan ensimismado en sus proyectos y su fantástico futuro como director, que no había visto las señales de que estaba perdida en un mundo que no quería ni me gustaba.


    —Me he perdido, Andrew —empecé a explicarle cómo me sentía con mi tono de voz entristecido—. Ya no soy la Elia de siempre. Ahora soy un ser paranoico que ve a esa mujer en todas partes y tiene pesadillas con ella y me da ansiedad solo el pensar aparecer en público. Yo no valgo para esto Andrew, yo no elegí ser conocida. Me he perdido. He perdido mi intimidad. He perdido mi libertad. Ahora estoy siendo observada las 24 horas del día por un gigante y por una ama de llaves, cuando no es por ti. No me siento segura. He perdido mi vida, he perdido hacer lo que me apasiona: enseñar; y lo que es peor, he perdido mi identidad. Ya no soy Elia la profesora, ahora soy la tonta mujer del guapo actor Andrew McCleary.


    —Eso no es verdad. No deberías de hacer caso a lo que dicen en esos programas. Sigues siendo tú. Entiendo que todo lo que ha pasado con esa acosadora te afecte, pero puedes pedir ayuda. Puedes ir a un psicólogo para que te ayude a superar todos esos miedos y esa ansiedad.


    —¡No quiero un psicólogo! —grité—. ¡Quiero recuperar mi vida, quiero volver a ser lo que era, volver a tener mi libertad y mi anonimato! ¿Es que no lo entiendes, Andrew?


    —Sí, lo entiendo —contestó en voz baja, y muy decaído—. Entiendo que ya no te gusta la vida que te ofrezco y quieres volver a tu vida anterior, lo que significa que ya no eres feliz estando a mi lado.


    —Sí soy feliz estando a tu lado, pero no es esto lo que me prometiste. Me prometiste volver en cinco años a nuestras tierras y volver a estar como al principio hasta que uno de los dos pudiera irse a vivir al país del otro, que probablemente habría sido yo tras jubilarme. Y resulta que ahora me vienes diciendo que no es así porque has dado prioridad a tu trabajo. Siempre dando prioridad a tu trabajo y ¿yo? ¿cuándo me vas a dar prioridad a mí? ¿eh?


    —¡Siempre! Siempre te he dado prioridad a ti. Todo lo que he hecho ha sido por ti —contestó, subiendo su tono de voz.


    —¿Ah, sí? ¿Tú has dejado tu vida, tu familia y tu trabajo por seguirme? ¿Tú has dejado de hacer lo que te gusta por estar conmigo? ¿Tú has hecho por adaptarte a mi entorno y a mi profesión? ¡Dime! ¿cuándo has hecho tú todo eso? Porque yo ni me he dado cuenta —pregunté, muy irónicamente, elevando de nuevo la voz.


    —He hecho muchas cosas por ti, Tich, y lo sabes.


    —¿Sí? ¿Acaso has sacrificado tú tu vida por estar conmigo? ¿Acaso has sido tú el que lo ha dejado todo? ¿Acaso eres tú el que está sin trabajar y sin hacer realidad sus sueños por estar a mi lado? 


    Andrew no contestó. Estaba claro que no podía contestar a ninguna de esas preguntas porque él había seguido con su vida tal cual la tenía antes de conocerme. Él no había hecho ningún sacrificio, al contrario, seguía pensando en él y en su futuro.


    —¿Sabes, Andrew? —continué hablando, cada vez más alterada y enfadada—. Me acabo de dar cuenta de que eres un puto egoísta. Sabías que quería volver a España y retomar mi vida y en vez de pensar en nosotros dos y decidir volverte conmigo, aunque fuera tú a Escocia y que nos viéramos como al principio, decidiste aceptar dos proyectos que te atarían a esta país dos o tres años más. ¿Eso es pensar en mí? Porque si para ti eso es pensar en mí, que venga Dios y lo vea.


    —Son una oportunidad única, Tich. Si los rechazaba quizás no tendría otra oportunidad de dirigir algo.


    —¡Ya! Oportunidad única para ti y a mí ¡qué me jodan! —solté, mirándole fijamente a los ojos en actitud retadora. Mantuve su mirada unos segundos, tras lo cual suspiré—. Me confirmas mi descubrimiento, no te importa si yo no estoy bien aquí o necesito cambiar de aires. Sólo te importa tu trabajo y cumplir con tus sueños —añadí, bajando la mirada y con gesto triste—. Pues bien, yo tengo el mío que es volver a mi país, retomar mi vida y volver a encontrarme y ser la Elia que conociste hace 12 años. Y lo pienso hacer contigo a mi lado o sin ti —levanté la mirada y volví a fijarla en la suya—. Tú decides qué quieres hacer.


    Se quedó pensativo unos minutos y finalmente dijo:


    —Está bien. Mañana llamo a mi socio y le digo que busque otra persona para dirigir los dos proyectos. ¿Contenta?


    —No, no lo vas a hacer —contesté tajante.


    —Pero… ¡No hay quien te entienda! Entonces, ¿qué quieres? —dijo, desesperado.


    —No voy a consentir tener sobre mi conciencia que tú no hagas realidad tu sueño de dirigir. ¡Olvídalo! —zanjé, cortante—. Te has comprometido y ya no puedes romper ese compromiso. Sólo quiero que entiendas que yo necesito cambiar de aires y que no me voy a quedar más. Quiero que entiendas, que necesito encontrarme de nuevo a mí misma y, sólo volviendo a mi vida, a mi anonimato, a mi país, lo conseguiré. Y quiero que entiendas que si tú has aceptado esos proyectos, sin contar conmigo y dando por hecho que yo me quedaría dos o tres años más aquí, yo me voy te vengas tú o no. Por lo que si quieres que este matrimonio no se acabe aquí y ahora, esta vez serás tú el que te tengas que sacrificar y poner todo el empeño para que sobrevivamos a estos dos años, si no aceptas más proyectos, claro. Y si lo haces, más sacrificio tendrás que hacer hasta que yo me jubile y pueda estar contigo para siempre. Esta vez, te tocará a ti hacer por vernos.


    —¿Cómo? —dijo, sin comprender muy bien lo que yo quería decir.


    —Cómo has oído. Serás tú el que busque los momentos para vernos. 


    —¿Y eso, a qué viene ahora?


    —Viene, a que antes de dejar mi vida por seguirte a este país, era yo la que más veces fui a Escocia a verte, por si no lo recuerdas bien. Te recuerdo que en ocho años que estuvimos viéndonos en la distancia, la que más esfuerzo hizo por estar juntos, fui yo.


    —Eso no es verdad —contestó, bastante enfadado—. Yo también lo hice. Cada vez que tenía un fin de semana libre volaba a Madrid. Lógicamente, al tener tú los periodos vacacionales largos eras tú la que venías a Escocia. Pero no voy a consentir que me digas que yo no me esforcé tanto como tú por vernos.


    —Sí, lo hiciste, pero al principio, en los dos primeros años. Sin embargo, tras casarnos, tú te llenaste de proyectos y siempre estabas ocupado siendo yo la que iba cada quince días a estar contigo a Escocia o ya no te acuerdas de eso.


    —Sí, me acuerdo. Pero a ti no te importaba ser la que viajara porque eras la que menos tenías que hacer en los fines de semana.


    —Eso es lo que tú te crees. Aunque la realidad era otra.


    —A qué te refieres con que la realidad era otra —inquirió, bastante anonadado.


    —A que yo también tenía cosas que hacer en los fines de semana, pero lo dejaba aparcado para estar contigo. Sacrificaba mis fines de semana de corregir y preparar actividades para mis alumnos por verte. Y luego me pasaba la semana entera estresada recuperando todo el trabajo que no había hecho en el fin de semana. Y sacrificaba el estar con mis amigos y mi hijo también. Mientras que tú no sacrificabas nada. Si tenías trabajo, trabajabas. Si querías quedar con tus amigos, quedabas. Yo me acoplaba a tu vida, pero tú a la mía, no.


    —¿Y por qué me dices eso ahora? Podrías habérmelo dicho en ese momento, quizás hubiera puesto más interés en acoplarme a tu vida, como tú dices —contestó en un tono sarcástico y con una medio sonrisa irónica—. No obstante, como veía que a ti te resultaba mucho más fácil, ni me lo planteé —rectificó.


    —Llevas razón. Podría habértelo dicho. En ese momento, te di a ti prioridad en mi vida, por encima de muchas cosas, pero eso se acabó. 


    —Pero eso fue porque tú quisiste. Yo no te lo pedí.


    —Cierto, no me lo pediste y lo hice encantada. Estábamos empezando y di prioridad a nuestra relación, a nuestro amor. Pero, ahora, soy yo la que necesito que me den prioridad, sobre todo darme prioridad a mí misma. Por lo que, esta vez, lo dejo en tus manos. Yo me voy a centrar en mí misma y en lo que necesito, y tú céntrate en lo que consideres oportuno. Si quieres centrarte en mí, bienvenido sea, y si no… —me callé por unos segundos y le miré con mucho pesar por lo que iba a decir —… si no, este matrimonio durará lo que la distancia le deje durar. 


    —Entiendo —contestó, cabizbajo y muy serio.


    Me di media vuelta y le dejé, de pie, en el salón, con sus pensamientos. Fui a la cocina a preparar la cena, esperando que Andrew apareciera por la puerta, se acercara a mí, me abrazara y me dijera al oído que yo era lo más importante para él y que me daría esa prioridad que le pedía, pero no fue así. Sin embargo, tardó en aparecer y sólo cuando yo le avisé que la cena estaba lista.


    Los días siguientes el ambiente entre nosotros fue muy tenso. Nos cruzábamos por la casa como dos almas orgullosas, que se miraban de reojo y apenas se hablaban. Guardábamos las distancias cuando nos sentábamos en el sofá del salón y cuando estábamos en la cocina cenando, ni nos mirábamos ni nos contábamos que tal nuestro día. Y cuando estábamos en la cama, dormíamos separados. Ya Andrew pareció no tener necesidad de tocarme para sentir que estaba a su lado y yo no le buscaba por la noche para acurrucarme en sus brazos y que su cuerpo me diera el calor y la seguridad que siempre me daba.


    Los dos nos centramos en nuestros propósitos: yo en preparar mi viaje de vuelta a España y él en buscar localizaciones y todo lo que necesitaba para empezar el rodaje de su primera película como director, en menos de dos meses.


    Durante esa semana, Andrew empezó a llegar mucho más tarde de lo habitual. Al principio, le esperaba como una buena esposa para cenar juntos, pero tras ver que no tenía ningún sentido porque ni siquiera nos dirigíamos la palabra, empecé a cenar sola y cuando me apetecía me iba a la cama y ni esperaba a que llegase.


    Esa situación se prolongó casi 15 días y comenzaba a no entender su actitud. Parecía como si él ya hubiera decido que nuestro matrimonio no continuara. No entendía por qué, en vez de plantearse cómo lo iba a hacer para que esos dos años separados, por tanta distancia, no nos afectara mucho, se dedicaba, por el contrario, a fomentar esa separación en nuestro propio hogar. 


    Tampoco sabía qué hacer. Tenía claro que, una vez que me volviera a España, iba a poner por delante de él mi bienestar y si, aun pudiendo verle, había algo más prioritario para mí que me obligara a quedarme en mi país, no pensaba viajar para encontrarme con él. Sabía que eso era un arma de doble filo porque él no tenía tantos días libres como podía tener yo, pero estaba resuelta a obligarle a que él decidiera si yo era más importante que sus proyectos. Eso no significaba que si podía ir a verle porque no tenía nada mejor que hacer, lo hiciera. Sin embargo, esta vez, iba a tener que ser él el que pusiera más de su parte.


    Le quería y mucho, era el amor de mi vida y sabía que, aunque la distancia nos separara y dañara nuestro matrimonio, le seguiría queriendo hasta la muerte. Pero, siempre había pensado que una relación era cosa de dos y si hay uno que da siempre más que el otro, se acaba cansando y espera que el otro, por lo menos, le devuelva la mitad de lo que haya dado. 


    En este caso, a pesar de que Andrew había hecho mucho por mí, estaba convencida que todo lo que había hecho había sido con la facilidad de que yo era la que le seguía a él, no así al revés. Quería que, en esta ocasión, en la que era yo la que necesitaba imperiosamente volver a mi vida, fuera él el que me siguiera y me devolviera parte de mi sacrificio, para que la balanza estuviera más equilibrada, y no tuviera la sensación de que era yo la que más había apostado por esa relación. En definitiva, le tocaba mover ficha a él.


     


    Un viernes por la noche me fui pronto a la cama. Como ya se estaba convirtiendo en costumbre, cené sola. Pero en esta ocasión, en vez de ir al salón a ver la tele y así esperar a Andrew de forma disimulada, no lo hice. Me estaba cansando de esa situación y pensaba que ya se estaba prolongando mucho su malestar por la discusión.


    Subí a nuestra habitación y me puse a leer, ya que no tenía sueño. Serían cerca de las doce y media de la noche cuando Andrew llegó. Oí como entraba y cerraba de un portazo. Quizás porque empujó, sin querer, demasiado la puerta al cerrarla o quizás porque quería que yo oyese que había llegado. 


    Subió por las escaleras como dando trompicones y se dirigió a nuestra habitación. Entró sin ningún cuidado de no hacer ruido por si yo estaba dormida y como dando por hecho que le estaba esperando en la cama dispuesta para él, se quitó la ropa y se metió en la cama.


    Se acercó a mí y empezó a besarme por el cuello. Al notar una más que evidente rigidez oprimiendo mis muslos, me aparté de él. No me podía creer que sin tan siquiera tocarme estuviera tan excitado. Además, tampoco tenía ninguna intención de tener sexo con él en ese estado. Me giré y le miré, intentando averiguar cuál eran sus más que evidentes pretensiones. Él intentó besarme de nuevo, pero giré mi cara para que no lo consiguiera.


    —Joder, Tich. Me acabas de hacer la cobra.


    Al hablarme, olí su aliento y apestaba a whisky.


    —Estás borracho —le dije, enfadada.


    —Quizás un poco —confesó—. Pero lo que tengo son muchas ganas de ti —e intentó besarme de nuevo.


    —Ya veo —dije, poniendo mi mano entre su boca y la mía—. Lo he notado de sobra. Aunque creo que esa excitación ya ha entrado contigo cuando has llegado ¿verdad?


    —Bueno…sí —dijo, ruborizándose un poco.


    —Has estado con alguna compañera tomando whiskies en algún bar ¿no? —intuí


    —Sí, con la compañera de maquillaje.


    —¡Ya! —contesté en un tono de sospecha y celos—. Y supongo que ha sido una copa de lo más cordial con ella y que no ha intentado nada contigo o tú con ella.


    —¿Y por qué va a intentar algo conmigo o yo? Acaso has estado ahí para ver lo que ha pasado —respondió, medio riéndose y, a la vez, delatándose.


    —No sé. ¿Quizás porque has vuelto a casa muy contento y empalmado?


    —Si estás pensando que ha pasado algo entre nosotros, no ha pasado nada. Y no ha pasado nada porque yo no he querido, aunque ella sí ha puesto mucho empeño —se rio como si fuera muy gracioso lo que acaba de decir.


    —Pues a ti te parecerá muy graciosa la situación de que una tía haya intentado llevarte a la cama y tú no hayas podido evitar ponerte cachondo con ella, pero a mí no me hace ni puñetera gracia.


    —Pero, Tich, ¿hubieras preferido que me acostara con ella y te engañara? Mejor así ¿no? Ella me calienta, pero luego eres tú la que disfrutas —volvió a reírse.


    —¿Te estás divirtiendo? Yo, sinceramente, no.


    —¿Por qué no? ¿No te apetece? Anda, venga. Vamos a hacerlo. Hace mucho que no lo hacemos.


    —Sí, cierto. Hace mucho que no lo hacemos para nosotros que éramos una pareja acostumbrada a amarnos con frecuencia, pero tú decidiste hace dos semanas que ya no fuéramos ese tipo de pareja. Y ahora te presentas borracho, excitado por otra mujer y pretendes que sea yo la que te baje esa excitación. Lo siento, pero ya no me gusta que me utilicen así.


    Me levanté de la cama y me dispuse a marcharme de la habitación.


    —¿Utilizarte? ¿Cómo? ¿Dónde vas? —quiso saber Andrew—. Anda vuelve a la cama tonta, que seguro que te va a gustar.


    Al oírle decir eso, sentí que me estaba faltando al respeto, me giré y le dije, muy enfadada:


    —Me voy a dormir a otra habitación. No me gusta que me falten al respeto.


    Y sin añadir más, salí de la habitación, mientras Andrew me gritaba:


    —¿Faltarte al respeto? Pues sí que estás tú hoy pijotera —contestó, en un tono molesto y al mismo tiempo jocoso.


    —Cuando estés sereno, si quieres hablamos —le dije, elevando la voz para que me oyera.


    Me fui a otra estancia a dormir y mientras salía por la puerta mis ojos se llenaron de lágrimas. Jamás habría pensado que mis palabras, de hacía dos semanas, fueran a causar ese efecto en él, comportándose como un niño pequeño y que en vez de enfrentarse al problema, huyera de él.


    Tumbada en la cama llorando, no hacía más que pensar por qué Andrew parecía que ya había dado por acabado nuestro matrimonio, en vez de disfrutar de lo que nos quedaba de estar juntos. Aún podíamos ser muy felices más de dos meses y después, cuando nos separáramos, sólo tenía que poner un poquito de su empeño para vernos. Cierto es que no nos íbamos a poder ver cada quince días, como cuando estaba en Escocia, pero con que tan solo me demostrase que, de verdad, se esforzaba por vernos, yo correría a sus brazos por cada periodo vacacional que tuviera. Sin embargo, ahí estaba, rompiendo algo tan bonito como el amor que nos teníamos, antes de tiempo.


    Me quedé dormida al rato y dormí profundamente durante 6 horas. Serían las 7 de la mañana, cuando al despertarme sentí el peso de una mano sobre mi pierna. Me moví para ponerme boca arriba y la mano también se movió. Me giré tumbándome del costado contrario, y vi que Andrew estaba despierto a mi lado. No sé cuánto tiempo llevaba ahí ni si había dormido conmigo o no. Me mantuve callada sin decir nada, esperando que fuera él el primero que hablara.


    —Sigues siendo preciosa cuando te despiertas —dijo, por fin.


    —Gracias.


    Levantó su mano y, acercándola a mi rostro, empezó a acariciarlo.


    —¿Llevas mucho aquí, en la cama, conmigo? —quise saber.


    —Lo suficiente como para darme cuenta que no me he comportado bien contigo en estos últimos días y, especialmente, anoche.


    —Ya. La verdad es que no he entendido mucho tu actitud. Parece como si quisieras empezar la ruptura de nuestro matrimonio antes de intentar salvarlo.


    —Quizás es lo que quería. A lo mejor, prefería agarrarme a que nuestro matrimonio estaba evocado a la ruptura, antes que disfrutar de él lo que nos quedaba de estar juntos, e intentar que esa ruptura no llegase nunca.


    —No sé. Me parece una postura muy cobarde. Además, no sé por qué nos aferramos a la idea de que vamos a acabar separados. Si tú pones de tu parte, yo pondré de la mía y seguro que superamos los años que nos quedan de estar separados por la distancia.


    —Llevas razón. Me he comportado como un cobarde. Lo siento, Elia. Cuando me dijiste que te volvías a España sí o sí, se me vino el mundo abajo. No me hacía a la idea de estar aquí, sólo, sin ti y preferí huir de estar a tu lado, a disfrutar de tu compañía el tiempo que nos queda. Y anoche… —me acarició de nuevo el rostro y rozó con su dedo pulgar mis labios —me comporté como un auténtico sinvergüenza. No debería de haber acudido a ti, después de que otra me calentara. Perdóname —dijo, apoyando su frente en la mía y mirándome fijamente a los ojos.


    —Estás perdonado —contesté.


    No podía dejar de perdonar a ese hombre. Era mi pasión y le quería con toda mi alma.


    —Hace años, cuando te conocí, me prometí que tú serías para mí lo que mi madre era para mi padre. Creo que hasta no hace mucho he sabido cumplirlo, excepto estos últimos días. Por eso, cuando ayer te fuiste de nuestro lecho común, me di cuenta cuánto te necesitaba y que si tú necesitabas volver a tu vida, yo sólo podía hacer una cosa: apoyarte, tal y como me has apoyado tú a mí todos estos años que hemos estado juntos. Te quiero con locura y aunque sé que no puedo vivir sin ti, aprenderé hasta que nos podamos volver a juntar.


    Tras sus últimas palabras, comenzó a acercar muy despacio su boca a la mía, con cierto miedo de volver a ser rechazado como la noche anterior. Esta vez no me retiré y dejé que posara sus labios sobre los míos. En esos momentos, deseaba a ese hombre como jamás había deseado a otro y mis labios comenzaron a corresponder al roce de los suyos.


    Nos besamos muy despacio y durante un largo tiempo. Solo se juntaron nuestras bocas para sentirse la una a la otra profundamente. Fueron los mismos besos que nos dimos la primera vez que nos habíamos besado en el parque de Aranjuez. Besos cálidos, tiernos, dulces, con timidez y cuidado.


    Al apego de nuestras bocas, comenzó a acompañarlas el movimiento de nuestras manos, las cuales se fueron acercando a nuestros cuerpos tímidamente, como si tuvieran miedo de ser rechazadas también. Mientras una de sus manos estaba apoyada sobre una de mis mejillas, con la otra me acariciaba muy suavemente mi espalda y yo la suya. Nuestras manos subían y bajaban a un ritmo lento, sintiendo con quietud nuestras pieles. 


    Tras nuestras manos, entraron en juego nuestras piernas al entrelazarse entre ellas y hacer que nuestros cuerpos no tuvieran más remedio que juntarse y sentirse el uno al otro.


    Nos abrazamos, acariciamos y besamos en silencio. Todo era sereno y sosegado. No había prisa por sentirnos unidos por nuestros sexos ni sentirnos el uno dentro del otro. No. Queríamos primero sentirnos en el alma durante un buen rato, para después sentirnos en cuerpo. En esos momentos, eran nuestras almas las que necesitaban concebir ese amor que nos profesábamos y no saciar nuestros instintos más bajos. Esos, podían esperar. 


    Durante un buen rato sólo fueron besos y caricias lo que nos dimos el uno al otro, hasta que ambos sentimos que era el momento de unir nuestros cuerpos para rematar ese instante de amor intenso que estábamos teniendo, y como si nos leyéramos el pensamiento, colocamos nuestros cuerpos en posición para ser unidos. Andrew se colocó encima de mí, separé mis piernas y entró en mí con la misma calma con la que me daba los besos. Al sentirnos unidos como un solo ser, entrelazamos nuestras manos y subiéndolas por encima de mi cabeza, Andrew comenzó a balancear su cuerpo para hacerme el amor.


    Hicimos el amor con serenidad, entregándonos mutuamente y sintiendo cómo ese amor fluía por cada poro de nuestra piel y viaja por nuestras venas. Nos amamos. Nos amamos profundamente y nos sentimos el uno dueño del otro.
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    Volviendo al pasado



     


     


    Los meses pasaron muy lentos y una semana antes de mi viaje a España, mandé todas mis pertenencias por mensajería a mi casa en Madrid. Andrew había terminado el rodaje de su último programa y después se había ido de viaje a recorrer diferentes localizaciones en Estados Unidos y Australia para la grabación de su película. 


    Aunque me había prometido que estaría de vuelta para el día de nuestro vuelo a Europa, no cumplió esa promesa al tener que quedarse una semana más en Estados Unidos por comprometerse con varias cadenas de televisión para que le entrevistaran respecto a su nueva faceta de director.


    Eso significó que no se vendría conmigo a Madrid, tal y como habíamos previsto inicialmente, y tampoco se quedaría conmigo hasta finales de agosto, ya que tenía que hacer los castings de los actores que iban a participar en la película. 


    Todo esto también significaba que empezaba a faltar a su palabra de aprovechar al máximo los dos meses de verano que teníamos por delante. Y aunque yo no quise ver esa falta, sí me reafirmé en mi idea de que no iba a ceder ni un milímetro, en cuanto él no me demostrase lo que yo necesitaba para estar segura de que, efectivamente, yo era su prioridad.


     


    Cuando aterricé en el aeropuerto de Madrid y puse los pies en mi tierra, tuve una rara sensación de vacío. Había soñado con ese día desde hacía meses, pero en mi sueño tomaba tierra con Andrew sentado a mi lado y nuestras manos entrelazadas.


    Desde nuestra reconciliación, habíamos vuelto a disfrutar de nuestra compañía y aprovechado hasta el último segundo para estar juntos. Y aunque sabíamos que en breve empezaría una etapa dura, estábamos ilusionados por pasar esos dos meses juntos, como en otras ocasiones los habíamos hecho: disfrutando del verano y de nuestro amor.


    Sin embargo, ahí estaba yo, sola en el Adolfo Suarez, volviendo a mi casa con ese extraño sentimiento. No quería darme cuenta, pero, de nuevo, la pasión de Andrew por su trabajo había conseguido que yo quedase en un segundo plano. Y no quería darme cuenta porque si lo hacía significaría que, quizás, cuando viniera, una semana más tarde, yo ya no estuviera tan dispuesta para él. 


    Enterré en mi cerebro esa sensación y decidí que mejor empezara su prueba de fuego, sobre si yo era lo suficientemente importante para él como para no comprometerse tanto con todo lo que le salía y me lo demostrase, a partir de que se volviera a Estados Unidos.


    Durante las casi 6 semanas que estuvimos juntos en Europa, disfrutamos de nuestras familias, el verano y de nosotros mismos, pero como todo lo bueno siempre pasa rápido, llegó el día en el que Andrew cogió un avión para Los Ángeles sin saber si nos podríamos ver antes de Navidad. 


    Cuando nos despedimos en el aeropuerto nos prometimos estar en continuo contacto y volvernos a juntar en cuanto pudiéramos, aunque ambos sabíamos que eso no sería posible hasta Navidad, que yo cogiera vacaciones.


    Volví a mi vida de antes de conocer a Andrew. En el colegio se alegraron mucho de volver a tenerme entre ellos. Había cambiado mucho y muchos de mis compañeros eran unos totales desconocidos para mí, ya que algunos de aquellos con los que empecé, cuando al abrirse nuevo el colegio buscaron cooperativistas que quisieran atreverse a esa maravillosa aventura, que es dirigir y controlar tu propio entorno de trabajo, se habían jubilado. A mí no me quedaba mucho tampoco para hacerlo, tan solo 4 años y volvería a la inactividad.


    Me encantó retomar mi vida y mi pasión y en apenas unos meses, los ataques de ansiedad y la paranoia desaparecieron por completo. Fue una magnífica terapia el volver a mi ciudad, mis amigos, mi familia, mi entorno y, en definitiva, mi seguridad. Volví a ser la que era, aunque de vez en cuando mis ausencias me recordaban que ya no lo era al cien por cien.


    Además, a finales de septiembre mi hijo me dio una maravillosa noticia: ¡iba a ser padre y yo abuela! Me llenó de júbilo saber que un pequeño ser de mi propia sangre venía a este mundo para primeros de mayo. Cuando se lo conté a Andrew también se alegró mucho y aunque Javier no era su hijo, se ilusionó al saber que tendría un nietecito o nietecita adoptivo/a correteando por Madrid.


    A pesar de sentirme bien conmigo misma y completa por haber vuelto a mi vida, echaba muchísimo de menos a Andrew y deseaba tenerle cerca para hablar, compartir nuestro día a día y, sobre todo, dormir abrigada por sus brazos y calentada por su cuerpo, dándome esa seguridad que siempre me había dado. Eso era lo que peor llevaba y contaba los días para volverle a ver y estar con él. Pero como ya sospechaba, la grabación de la película ocupó a Andrew a tiempo completo y hasta navidad no nos podríamos ver.


    Quedaban apenas unos días para empezar las vacaciones de Navidad en mi colegio y ya estaba preparando la maleta cuando el teléfono sonó. Era Javier. Sandra estaba en urgencias por una rotura del saco amniótico con pérdida del líquido y la recomendaban reposo absoluto, en un intento de que la gestación avanzase lo suficiente como para poder llegar a término o, por lo menos, que pudiera nacer antes por cesárea. Estaba muy asustado porque creía que iban a perder el bebé:


    —A ver, cariño. ¿Qué os ha dicho el médico? —intenté tranquilizarle.


    —Que Sandra tiene que estar en cama hasta que se le pueda hacer una cesárea.


    —¿De cuántas semanas está?


    —De 20 —contestó.


    —Bueno, pues estate tranquilo. Probablemente, le hagan la cesárea en la 34 o 36 semana que ya puede nacer el bebé. Seguro que en cuanto el médico vea que puede sacarlo sin riesgo para su vida, lo hará. Van a ser cuatro meses duros, pero seguro que todo va a ir bien.


    —¿Tú crees mamá?


    —Seguro, cariño. La tendrán muy vigilada y si hace todo lo que le diga el médico, casi seguro que tenéis al bebé —le alenté.


    —Ya, pero ella necesita alguien que la cuide y había pensado que ahora que tú estás de vacaciones, si no te importaría quedarte con ella. Ya sé que te ibas a ver a Andrew, pero te necesito. Yo no puedo cogerme más vacaciones y ya sabes que el padre de Sandra no está en condiciones de cuidar a nadie. Estamos solos. Eres nuestra única ayuda. Por favor.


    —Y sin favor —contesté inmediatamente. Si mi hijo me necesitaba, Andrew podía esperar o mejor aún, podía ser él el que se molestase en venir—. Podéis contar conmigo. Estaré con Sandra todo el día hasta que tú llegues de trabajar.


    —Gracias mamá. Siempre has estado cuando te he necesitado y ahora más que nunca te necesito.


    —Pues, por tu mujer, no te preocupes. Pasaremos la Navidad los dos con ella y no estará sola. Lo único es que yo el 8 de enero ya sabes que me incorporo.


    —Ya, lo sé. Pero había pensado hablar con mi empresa a ver si me dejan ir por las tardes y podríamos turnarnos. Yo estaría toda la mañana con ella haciendo todo lo que pudiera en teletrabajo y por las tardes, cuando ya pudieras estar tú, iría a la empresa para tratar lo que tiene que ser más presencial.


    —Ah, me parece buena idea. ¿Crees que te pondrán mucha pega?


    —No creo. Piensa que así voy a echar más horas, así que estarán encantados que les trabaje todo el día. Además, sólo serán cuatro meses como mucho.


    —Sí, eso sí. Bueno, pues no se hable más. Si te conceden eso en tu empresa, cuenta conmigo para cuidar de Sandra.


    —Gracias, de nuevo. Te quiero mucho mamá.


    —Y yo a ti, hijo. Avísame cuando volváis a casa y me voy para allá a echaros una mano ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


     


    Tras colgar a Javier, llamé a Andrew para decirle que no podría ir a verle por lo de mi nuera. Él lo entendió y no puso ninguna pega, pero cuando le dije que si podría él venir, fue a mí a la que no le agradó su respuesta.


    —No lo sé, Tich. El día 2 volamos a Nueva York y vamos a estar hasta el día 23 grabando. Con sólo dos días libres es complicado ir hasta allí.


    —Ya —contesté, un poco cortante—. Por lo que veo, aunque hubiera ido, no habríamos podido estar mucho juntos porque tú estarías trabajando todos los días —le lancé la indirecta.


    —Ya —dijo, captando mi indirecta—. Bueno, al estar aquí podrías haberme acompañado al rodaje, así habríamos estado todo el día juntos y cuando no estuviéramos en el set, hubiéramos aprovechado para salir a cenar o hubiéramos hecho cualquier otra actividad. Lo siento, Tich. Ya me había hecho a la idea de que venías tú y decidimos el productor y yo que mejor grabáramos toda la Navidad. ¿Lo entiendes, verdad?


    —Sí. Lo entiendo. 


    Entendía perfectamente. Entendía que, otra vez, él daba por hecho que como era yo la que me molestaba en ir a verle para estar juntos, él no tenía que modificar ni cancelar ni cambiar nada de su vida. De nuevo, yo no era su prioridad.


     


    Pasamos la Navidad separados y tan solo nos felicitamos las fiestas. A partir de ese momento, cada vez tenía más claro que si mi hijo me necesitaba, estaba él antes que cualquier otro hombre. Así que, si en Semana Santa Andrew esperaba que fuera a verle, lo haría si a Javier y Sandra no les hacía falta, pero si no, como no fuera él el que se molestase en venir, yo ni lo iba a intentar.


    Pasaron los meses dedicados a mi trabajo y mi nuera y llegó Semana Santa. Andrew quería que fuera a estar con él y desde un mes antes de mis vacaciones ya me empezó a preguntar con insistencia. Me decía que me echaba mucho de menos y que cada vez le costaba mucho más estar sin mí, que necesitaba verme. 


    Sin embargo, yo no estaba segura de querer ir. A medida que habían pasado las semanas, nuestras conversaciones por teléfono o video conferencia eran cada vez más cortas y parecía que ya no teníamos casi nada que contarnos. No sé. Empecé a notar que el distanciamiento y la falta de interés de Andrew por ser él el que se molestara en venir, me estaban pasando factura y cada vez mi empeño en forzarle a que se sacrificara, se hacía mayor.


    Llegado el momento, no tuve que ponerle ninguna excusa para no ir a verle porque a Sandra le programaron la cesárea el martes santo y yo no me quería perder el nacimiento de mi primer nieto. Cuando le di la noticia de que no iría porque iba a ser abuela, aunque me dio la enhorabuena y pareció que se alegraba, el tono de su voz demostraba lo contrario. 


    Sabía que estaba deseoso de verme y que no fuera a ser así, le fastidiaba. Volví a intentar que fuera él el que viajara, pero volvió a ponerme la excusa de su película. No le insistí mucho. Cada vez tenía más claro que su promesa no la iba a cumplir nunca. No tuve que esperar mucho para confirmarlo.


    Después de hablar cuando mi nieto nació, nuestras conversaciones empezaron a ser cada vez más escasas y escuetas. Llegó un momento que en vez de llamarnos a diario, nos llamábamos cada tres o cuatro días y apenas nos contábamos nada. La apatía y la desidia empezó a hacer acto de presencia en nuestra relación y la falta de comunicación se asentó, como se asienta la raíz de una planta que acabas de plantar.


    Cuando llegó el verano, yo ya había tomado la decisión que igual que él no me daba prioridad, yo tampoco se la iba a dar. Habían pasado muchos años desde la última vez que me había ido de vacaciones con mi amiga y decidí retomar esa costumbre ese verano. Además, en agosto tampoco podría ir a verle porque Sandra terminaba su baja por maternidad y yo me iba a quedar con el bebé hasta que en septiembre empezara la guardería.


    Al comunicar a Andrew mi intención de irme de vacaciones en julio con esta amiga y en agosto quedarme de niñera, Andrew explotó:


    —Llevas todo el año poniéndome excusas para no venir. Creo, Tich, que ya no quieres verme porque si quisieras harías lo que fuera por venir.


    —¿Excusas? —estallé en un grito, muy alterada—. ¿El estar a punto de perder a mi nieto le llamas excusa? ¿Cómo te atreves a decirme que son excusas? Tú sí que siempre tienes excusas y yo sí que te podría decir lo mismo ¿no? Tú también si quisieras lo harías, pero no, es más importante tu película que tu mujer. Siempre tu trabajo ha sido más importante que yo. No sé cómo no me he dado cuenta desde el principio.


    —Eso que dices no es cierto. Y no voy a volver a discutir ese tema. Estoy harto de que me eches en cara que no me sacrifico por ti. Me sacrifico y me he sacrificado demasiado. Quizás ahora no lo haga porque me haya cansado de que no seas capaz ni de agradecérmelo.


    —El único sacrificio que has hecho por mí es el económico durante los 5 años que he estado en Estados Unidos y siempre te lo he agradecido, sobre todo, cuando mi recuperación. Por lo demás, siempre he sido yo la que más he dado en esta relación.


    —Ya estamos otra vez con que tú te has sacrificado más. Estoy cansado de escucharte decir que yo no he aportado nada. Si no quieres ver lo que he hecho por ti, no lo veas. Allá tú. Y si prefieres irte con tu amiga de vacaciones a estar conmigo, pues bien, ¡vete!


    —Lo mismo te digo. Si tú prefieres seguir trabajando a estar conmigo, ¡trabaja!


    Se produjo un largo e incómodo silencio en el que ninguno de los dos dijimos nada. Creo que ambos caímos en la cuenta que ni él iba a hacer por venir, ni en ese verano ni nunca, ni yo me iba a bajar del burro en mi empecinamiento de darle un escarmiento. Fue en ese momento cuando mi paciencia llegó a su límite y solté lo que llevaba tiempo sabiendo, pero no quería admitir:


    —Creo Andrew que esto no funciona. Desde que decidí venirme a Madrid y no quedarme contigo allí, hasta que terminaras tus grabaciones, parece como que ambos nos hemos propuesto no ceder en nuestras exigencias. Así que, creo que será mejor que lo dejemos aquí, antes de que alguno de los dos dañe al otro. Está claro que tu vida es tu trabajo y que la mía es mi hijo y su familia.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? ¿Quieres romper nuestro matrimonio? —preguntó, en un tono muy duro.


    —Sí. Como te dije el año pasado, necesitaba darme prioridad a mí misma y a mi vida y eso estoy haciendo, lo cual es totalmente incompatible con la tuya. Y tú, prometiste darme prioridad y sigues sin dármela. Así que si a ti no te sale, yo no te puedo obligar.


    —Ya —contestó, sin entrar a discutir de nuevo—. Bueno, pues si es eso lo que deseas, que así sea —terminó diciendo, muy dolido.


    —Sí, es lo que deseo —dije, con mucha tristeza, aunque no era verdad.


    No deseaba que nos separásemos. Deseaba que él me diera tanta importancia como a su trabajo. Deseaba estar con él, verle, besarle, hacerle el amor. Deseaba seguir siendo su mujer. Pero estaba claro que no podía ser y habíamos entrado en un juego de tira y afloja, que a lo único que nos iba a llevar era a que nos distanciáramos más, hasta que uno de los dos traicionara al otro.


    —Está bien. Pues que así sea. Adiós, Tich. Te deseo mucha suerte y que seas muy feliz —me dijo.


    Su frase me sonó muy dilapidadora y oírla provocó en mí que se me clavaran cientos de cuchillos en mi corazón produciéndome un inmenso dolor. Mis ojos se llenaron de lágrimas y sentí que se me tomaba la voz.


    —Adiós, Andrew. Te deseo lo mismo —logré decir, antes de que se notara que estaba llorando.


    Colgamos los teléfonos y empezó una era de dolor, mucho dolor.
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    Veintitrés años después



     


     


    Querido diario:


    Hoy he ido a ver qué tal el tratamiento con quimio que terminé hace un mes y las noticias no han sido muy alentadoras. Al parecer se resiste y es bastante probable que me tengan que dar un segundo ciclo, además de tratarme con inmunoterapia. Aunque la noticia me ha caído como una jarra de agua fría, espero que esta segunda vez no sea tan fuerte como la primera y yo no me sienta que me están devorando por dentro o me quiera morir, por lo mal que lo paso cuando vomito o me dan esos dolores de cabeza tan fuertes y lo cansada que me noto. 


    ¿Sabes, diario? Durante el primer ciclo me llegué a plantear dejarme vencer por esta maldita enfermedad y que me llevara por delante. Total, ya tengo una edad en la que lo tengo todo hecho. Mis nietos ya son muy mayores y perfectamente pueden estar sin su abuela. Sé que llorarían mi muerte, pero como todos a las pocas semanas les quedaría mi grato recuerdo… y ya. Quizás, el que lo llevara peor fuera mi hijo y Raúl. Ellos me llorarían durante mucho más tiempo porque sé que ambos me aman profundamente. 


    Esta enfermedad es muy dura. Unos días me levanto dispuesta a seguir luchando y fastidiarla para que no gane la batalla, y otros días, aunque no me deje vencer del todo, sí me conformo y me digo: “Pues si tiene que ser así, que sea. Una pena morir de esta forma. Hubiera preferido morir de un infarto mientras dormía, pero si me ha tocado esto, pues así tendrá que ser. Solo espero que en mis últimos días no me entere de nada”.


    Sin embargo, hoy cuando me han dicho que tenían que seguir el tratamiento para ver si lograban parar la enfermedad, me he planteado luchar. Mi doctora me ha dicho que si con el segundo ciclo consiguen detener el avance de las células cancerígenas, quizás me muera de vieja y no de este maldito cáncer. Eso me ha hecho recapacitar y darme cuenta que mi destino me podría estar danto una segunda oportunidad para, antes de morir, dejar todas las puertas cerradas. Y hay una puerta que aún no he cerrado y deseo dejarla bien zanjada y atrancada: mi distanciamiento con Andrew.


    Nunca le olvidé, diario, y siempre le quise. Él fue el amor de mi vida y aún lo es. Me he arrepentido cada día que ha pasado, desde nuestra ruptura, de haber sido tan cabezona y no haber cedido. Le necesitaba, le quería y debería de haber dejado a un lado el orgullo y haber seguido a su lado, sin importarme que fuera yo la que me sacrificase. Él me daba una buena vida y debería de haber hecho como las mujeres de otros famosos, seguirle a todas partes y dejarme de querer tener una vida propia. Aunque sé que, si hubiera hecho eso, hubiera sido infeliz. 


    Sin embargo, con el paso de los años me di cuenta que también podría haberme buscado tener mi vida propia allí, a su lado, y ser feliz. 


    No sé, diario. Creo que me equivoqué y no quisiera morirme sin tener un mínimo contacto con él. Así que he decidido que voy a empezar a indicar en sus publicaciones que me gusta para que sepa que aún estoy viva y, pasadas unas semanas, quizás, añada algún comentario. A lo mejor, él también quiere retomar el contacto y sería muy bonito que antes de morirme fuéramos, por lo menos, amigos. La verdad es que me iría al otro barrio un poquito más feliz.


    Bueno, diario, voy a ver si doy mi paseo con Raúl por la playa. Menos mal que le tengo a él y, aunque, sólo seamos amigos, doy todos los días gracias por tenerle a mi lado. Conmigo, Raúl, se ha ganado el cielo. 


     


    Conocí a Raúl cuatro años después de haber roto mi matrimonio con Andrew. Él había salido de una larga relación, hacía tres años, y cuando nos conocimos aún estaba dolido con su ex. No tenía hijos ni se había casado nunca con ella, con lo que lo único que tuvo que hacer fue las maletas para marcharse de la casa, propiedad de la chica. Así que, se vio con 59 años de nuevo solo. Al principio, se encerró en el piso que alquiló y apenas salía de casa, pero su hermana, también soltera y sin pareja, le invitó un día a que se uniera a un grupo de senderismo en el que ella estaba y, de casualidad, yo también.


    Fue en ese grupo de senderismo para personas de la tercera edad donde nos conocimos. Enseguida nos caímos fenomenal y encajamos muy bien. Raúl era un hombre muy divertido y las caminatas con él eran muy entretenidas. A su hermana la conocía desde hacía tiempo, pero no había intimado mucho con ella. Sin embargo, a partir de conocer a Raúl, nació una bonita amistad entre nosotras. 


    A los dos meses de nuestro primer encuentro, Raúl se atrevió a invitarme a cenar. Aunque yo ya sabía que le gustaba, no di ningún paso para acercarme a él porque aún amaba a Andrew. No le había podido olvidar y le echaba mucho de menos, con lo que pensar en empezar una relación con otro hombre me daba la sensación de estar traicionándole. No obstante, Raúl fue tan cauteloso y cuidadoso en nuestras citas que tras la cuarta, decidí que era hora de dejar a Andrew atrás e intentar volver a estar con otra persona.


    Habían pasado cinco años desde que nos separamos. Cinco años en los que sólo habíamos hablado dos veces: una para decirle que le había mandado el documento de nuestro divorcio en el que no le pedía absolutamente nada y que tan sólo tenía que firmar; y otra ocasión, pasados seis meses, en los que le preguntaba cuándo me iba a devolver el documento firmado. Y aunque no nos habíamos bloqueado en nuestros respectivos perfiles de las redes sociales en las que estábamos, tampoco nos habíamos hecho ningún comentario ni dado ningún “me gusta”.


    Yo sabía algo de su vida. Sabía que, poco más de un año después de nuestra separación, iba a ser padre con una jovencísima chica americana y que la primera película que había dirigido, causante en parte de nuestra ruptura, había sido un éxito, ganando varios Oscars, entre los cuales estaba al mejor director, aunque no fue esa una de las estatuillas que recogió. 


    Mientras él seguía cumpliendo sus sueños, yo inicié con un abogado los papeles del divorcio y le mandé un documento para que firmase, ocho meses después de nuestra ruptura. No le pedía absolutamente nada, ya que antes de casarnos quise firmar un convenio pre-matrimonial por el cual, en caso de separación, no podría exigirle nada de sus propiedades o dinero ganado. E, igualmente, habíamos hecho separación de bienes, con lo que tampoco podía exigirle nada del dinero que había ganado durante nuestro tiempo juntos, ni quería pedírselo. Lo único que podía sacar de él era una pensión económica compensatoria y ni si quiera eso quise. Así que. el documento lo único que le decía era que quería el divorcio y rechazaba todo tipo de compensación económica por los años que estuve con él. 


    Creí que así le sería mucho más fácil firmar y más cuando supe que estaba con otra mujer y a punto de ser padre. Al ver que pasaban los meses y no me devolvía el documento, le llamé. Habían pasado seis meses desde que se lo mandé.


    —Hola Andrew. Hace ya seis meses que te envié el documento y aún no me lo has devuelto firmado.


    —Ya. Estoy muy ocupado. Ya te lo mandaré —me contestó, con tono molesto.


    —¿Tan ocupado estás que no tienes ni un minuto para hacer una firma sobre un papel? —pregunté, también molesta al oír su tono—. Se me había olvidado que no hay nada tan importante como tu trabajo —rematé, soltándole la puya.


    —¿Qué pasa, que necesitas que te firme el divorcio porque te vas a casar? —preguntó, sarcásticamente.


    —¡Dios me libre, no! No volveré a cometer ese error. Con dos he tenido suficiente —le contesté, con intención de hacerle daño —Sin embargo, tú creo que ya eres padre ¿no? —dije, sin saber a ciencia cierta si lo había sido o no porque no había visto nada ni en las revistas ni en sus redes sociales –.Y supongo que la madre de tu hijo querrá casarse contigo para proteger al bebé. Así que, al único que le puede urgir, es a ti.


    —Pues eso. Como el único interesado soy yo, cuando pueda lo firmaré y te lo mandaré. ¿Algo más? —zanjó, la conversación.


    —No, nada más. Que seas muy feliz con tu nueva familia —le contesté, llena de celos y dolor por no ser yo esa mujer.


    —Gracias. Adiós, Elia.


    —Adiós, Andrew.


    Tras esa conversación, solo supe que se mantenía muy activo protagonizando películas y series y que, al parecer, había sido padre de mellizos o gemelos. Lo último que había descubierto de él era que había vuelto a Escocia ese último año.


     


    Mi relación con Raúl fue bien durante dos años. Nos lo pasábamos bien juntos y el sexo era bueno entre nosotros, pero yo me resistía a soltar a Andrew y decirle adiós definitivamente. Seguía amándole y aunque ya no sabía nada de su vida, ni siquiera si estaba vivo o muerto, fueron muchas las ocasiones en las que me descubría a mí misma pensando en él, incluso cuando estaba con Raúl en la cama.


    Raúl se había prejubilado y con el dinero que le dio su empresa por ello, se había comprado una casa en Cádiz, cerca de la playa donde habíamos pasado varios veranos Andrew y yo. Yo estaba recién jubilada y una noche, cuando vino a mi casa a cenar, me soltó la bomba que estaba pensando desde hacía tiempo.


    —Ya han terminado la reforma de mi casa de Cádiz —me contó.


    —Ah, sí. Qué bien. Entonces este verano tendremos dónde ir de vacaciones ¿no? —dije, con cierta alegría.


    —Supongo. Aunque yo había pensado otra cosa —me dijo, tímidamente.


    —¿El qué? —quise saber intrigada.


    —Pues… como los dos ya estamos jubilados y aquí ya no tenemos obligaciones familiares, había pensado que…nos fuéramos a vivir allí.


    Me sorprendió su propuesta. Si había oído bien, me estaba pidiendo que me fuera a vivir con él. Llevábamos dos años saliendo y en ningún momento me había planteado convivir con él y tampoco sabía que él quisiera hacerlo. No obstante, ahí estaba, proponiéndomelo.


    En verdad, no mostré ninguna alegría por su propuesta. Estaba muy bien como estaba y no quería embarcarme en una relación de pareja al uso. Ya había pasado por tres convivencias con parejas y aunque no habían sido malas, creo que ya había tenido ración suficiente.


    Mi silencio ante su propuesta me delató.


    —Veo que no te hace mucha ilusión lo que te acabo de proponer ¿no, Elia?


    Cogí aire y pensé en una respuesta que no le hiciera mucho daño.


    —No es que no me haga ilusión. Es que, ya tengo una edad en la que no pensaba plantearme este tipo de cuestiones. Me parece bien que estando como estamos jubilados podamos pasar largas temporadas en tu casa de Cádiz, pero de ahí a estar todo el año… no sé, no lo veo. Piensa que aquí está mi hijo y me puede necesitar en cualquier momento. Imagínate que se pone mala la pequeña y me piden que me quede con ella, si estoy en Cádiz no puedo decir: “En media hora estoy ahí”.


    —Ya, entiendo —dijo, con gesto triste.


    —Lo siento, Raúl. Pero mientras mis nietos sean pequeños no creo que sea buena idea que me vaya tan lejos.


    En realidad no quería vivir con él. Le quería, pero no le amaba. Y, de hecho, me había estado planteando romper nuestra relación porque era incapaz de olvidarme de Andrew y sabía que no era justo para Raúl estar con él, cuando en mi cabeza era otro el que mandaba.


    Esa propuesta marcó un antes y un después. Al saber sus pretensiones me di cuenta que Raúl estaba profundamente enamorado de mí y yo no le correspondía, lo que provocó que me planteara no seguir adelante con esa relación, no quería hacerle daño. Prefería quedarme sola con mi recuerdo de mi vida pasada con Andrew, antes que aprovecharme de él. Así que, pasados unos meses tras esa cena reveladora, di el paso de contarle lo que de verdad sentía por él.


    Le conté todo de Andrew, de cómo nos conocimos, cómo me había enamorado de él, de nuestra vida en común, y, en definitiva, de cuánto le había querido y aún le quería.


    —Siento contarte todo esto, Raúl. Pero no podía seguir engañándote ni engañándome a mí misma. Jamás podré amarte como le amo a él. De hecho, aún sigue siendo mi marido porque no me ha devuelto los papeles que le mandé del divorcio. Yo te quiero, pero no para compartir contigo un hogar o vivir bajo un mismo techo. Lo siento mucho, Raúl. No quiero hacerte daño. Creo que es mejor dejarlo ahora a que tu afecto por mí vaya a más y sea más doloroso para ti. No es justo para ti estar con una mujer que no te ama.


    Pensé que le había destrozado y que le había infligido un grave dolor en su corazón. Sin embargo, su respuesta me dejó totalmente pasmada.


    —No me importa, Elia. Te quiero. Eres una mujer maravillosa y hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien con una mujer. En verdad, y aunque mis anteriores parejas me aportaron bastante, tú las superas a ambas. Contigo a mi lado soy feliz, soy un hombre diferente. Tú me has cambiado y no quiero estar sin ti. Si no quieres vivir conmigo, lo entiendo. Podemos seguir como hasta ahora, viéndonos y saliendo a disfrutar de nuestra mutua compañía. Compartir un mismo techo no es una prioridad para mí. Sin embargo, estar contigo sí lo es.


    Al oír esa última frase, me vino Andrew a la cabeza: ¡ojalá, él me hubiera dicho lo mismo cinco años atrás! ¿Cómo podía ser tan tonta de aferrarme a él e intentar dar de lado a Raúl, que de verdad me estaba demostrando que yo era lo más importante para él? Así es el misterio del amor. Amas a quien no tienes o no te merece y dejas a un lado a quien, de verdad, daría todo por ti.


    No sabía qué decirle. Desde su propuesta, algo en mí había cambiado e incluso el tener sexo con él había pasado a un segundo plano. Le sentía más como un amigo que como un novio o pareja. No podía seguir adelante con esa relación, aunque a él no le importara, a mí sí.


    —Hay algo más, Raúl —le dije, sin saber qué palabras usar para romper con él.


    —¿Qué más?


    —Es que… como te he dicho, no es justo estar contigo cuando sigo amando a mi marido y creo que deberíamos, incluso, dejar de ser pareja. Hace varias semanas que me he dado cuenta que como amigo te quiero y mucho, pero como amante o el hombre con el compartir mi lecho, no te amo. Lo siento, Raúl.


    Esto último le cayó a Raúl como una losa pesada sobre su corazón y vi cómo se le contraía el rostro de dolor. Sentí mucha lástima por él, pero era mejor así.


    Estuvo callado durante unos minutos, tras los cuales habló:


    —Vaya, Elia. No me esperaba que también quisieras romper conmigo como pareja. Entiendo perfectamente lo que te pasa y me da rabia que ese hombre, a pesar de que ya no está a tu lado, siga siendo el dueño de tu corazón. Es un estúpido por haberte dejado marchar o no haber sido su prioridad. Yo jamás lo hubiera hecho.


    —Lo sé.


    Volvió a reinar el silencio. Los dos nos mirábamos sin saber qué decir. Yo no sabía qué decirle. Sabía que la frase de “te quiero como amigo”, no había sido la más apropiada porque es la que toda mujer le dice a un chico cuando, en realidad, no quiere saber nada de él. Aunque no era mi caso porque yo quería seguir estando con Raúl, pero no en la forma en la que habíamos estado hasta ese momento.


    —A ver, Raúl, si sé explicarme —rompí el silencio—. No me gustaría perderte del todo. Me gustaría que siguiéramos viéndonos, saliendo juntos, haciendo actividades como hasta ahora hemos hecho, pero sin ser pareja. No sé si me explico. Te quiero, de verdad que sí, y no quiero perderte, pero no puedo seguir contigo como pareja.


    —Déjame ver si lo he entendido —dijo, él—. Quieres que sigamos igual que hasta ahora, pero… ¿sin acostarnos?


    —Sí. Eso es. Quisiera que saliéramos e hiciéramos todo juntos, como buenos amigos, pero sin sexo —le confirmé—. Y comprendería perfectamente que tú no aceptaras. Entiendo que, como hombre, quieras cubrir tus necesidades y si yo no te doy esa posibilidad, quizás prefieras una ruptura total.


    —¿Quieres que te sea sincero, Elia?


    —Sí, por favor.


    —Para mí no es una prioridad el sexo. Si te digo la verdad, tú me gustas mucho y a veces me pones un montón, pero muchas otras veces he tenido que hacer un esfuerzo para contentarte cuando tú me pedías que nos acostáramos. Si me paro a pensar, creo que necesito más tu compañía que cubrir mis instintos más bajos. Prefiero estar contigo y disfrutar del día a día a tu lado que el sexo. No sé, quizás sea porque ya tengo la edad que tengo, pero no es para mí importante. Puedo pasar perfectamente sin él.


    —Ah —dije con alivio—. Pues si es así, entonces, no hace falta que rompamos totalmente. Podemos ser buenos amigos y darnos cariño y compañía mutuamente ¿no?


    —Así es.


    Y así fue.
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    Reconexión



     


     


    Querido diario:


    Pasado mañana empiezo mi segundo ciclo de quimio. Espero que esta vez no me afecte tanto y los resultados finales sean mejores.


    ¿Sabes, diario? Hoy estoy bastante contenta. Hace un par de meses empecé a seguir a Andrew en las redes y aunque sólo le daba “me gusta” a sus publicaciones, tenía la esperanza de que se diera cuenta que era yo. La verdad es que, si no me tiene bloqueada o borrada de su lista de seguidores, la app le debe de avisar de mis “me gusta”. Aun así, puede que ni los haya visto.


    Sin embargo, sabía que con solo mostrarle mi apoyo no sería suficiente. Así que, hace unas semanas di un paso más en mi acercamiento y le comenté un post que puso sobre los preciosos paisajes de su país. No me contestó, pero dio al dedito gordo hacia arriba, lo cual me llenó de ilusión porque significaba que lo había leído. 


    Pues bien, hoy estoy muy contenta porque ayer leí un post suyo en el que decía que el Conservatorio Real de Escocia le va a conceder una mención especial por toda su carrera y que estaba muy ilusionado con la noticia. Al leerlo, me alegré tanto por él, que no pude evitar comentarlo. Le puse: “Mi más sincera enhorabuena. Qué bonita recompensa por todo el esfuerzo e ilusión que has puesto en todo lo que has hecho durante toda tu vida. Te lo mereces”. Y ¿sabes qué, diario? ¡Me ha contestado esta mañana! Ha escrito: “Muchas gracias, Tich. Espero que estés bien”.


    Ha sido una respuesta muy corta, pero me ha hecho tanta ilusión leerlo, que me he emocionado igual que una niña pequeña. ¡Y me ha llamado Tich! Eso significa que no me ha olvidado. O ese es mi deseo. 


    Desde que decidí seguirle en las redes, me he reconfirmado a mí misma que sigo enamorada de él hasta el tuétano y se ha vuelto, casi, una obsesión. Cada poco tiempo estoy entrando en las redes donde sé que él cuelga cosas y mirando a ver si ha puesto algo nuevo. Me he tenido que controlar muchos días para no ponerle “me gusta” a todo lo que colgaba o comentárselo, igual que si fuera una adolescente de 15 años y no pudiera evitar intentar llamar la atención del chico que le gusta.


    En estos dos meses he comprobado que le sigo queriendo con locura y que deseo que esté aquí conmigo acompañándome en este viaje tan lento y doloroso. Deseo sentir sus brazos rodeando mi cuerpo y dándome esa calma y seguridad que me da estar entre ellos. Deseo poder hablarle y contarle cómo me siento, reírme con él y compartir cada segundo juntos. Deseo que él me quiera, como me quiso hace años, y que desee estar conmigo. Deseo tanto pasar el tiempo que me quede en esta vida con él, que he estado a punto de contarle lo de mi enfermedad y suplicarle que viniera. Pero he sabido controlarme.


    Seguramente, él ya me haya olvidado y no me quiera. Seguramente, esté enamorado de su mujer, la madre de sus hijos. Seguramente, si le contase lo de mi enfermedad, empatizaría conmigo y se preocuparía por preguntarme por mi salud, pero nada más. Seguramente, yo sea para él eso, una simple amiga o conocida, mientras que él para mí sigue siendo el hombre de mi vida. – una lágrima rodó por mi cara y fue a caer encima de esta última palabra dejando la última letra borrosa.


    En fin, diario. Si volviera a nacer y me volviera a encontrar con él, esta vez haría las cosas mejor y moriría en sus brazos. Siento que en esta vida vaya a morir sin volver a ver sus preciosos ojos azules por última vez.


    Bueno, diario, voy a dejarte que me estoy poniendo muy sensiblera. Y voy a aprovechar para salir un poco al jardín a refrescarme, ahora que el sol se está escondiendo. Necesito aire y necesito hablar con alguien que no sea de papel y con dos tapas (no te ofendas diario, pero tú no me contestas…ja, ja, ja).


     


    Habían pasado quince días desde que me habían reiniciado el tratamiento y, a pesar, de que me sentó algo mejor que la primera vez, dos días antes de mi segunda sesión estaba en la cama debido a un fortísimo dolor de cabeza. Nada me aliviaba y ni siquiera la oscuridad y el silencio me ayudaban a apaciguar ese terrible dolor. Me pasé la mañana entera dormitando en un intento desesperado de que el dolor menguase y ya casi cuando el sol empezaba a retirarse, el dolor fue cediendo.


    Durante todo el día, Raúl había estado entrando y saliendo de la habitación para comprobar cómo estaba y llevarme la comida y las medicinas que tenía que tomarme. Entraba con mucho sigilo para no hacer ruido que se pudiera clavar en mi dolorida cabeza o, por si estaba dormida, no despertarme.


    Serían las ocho y media de la tarde cuando entró muy sonriente.


    —Tienes visita, Elia.


    —¿Javier? —le pregunté, con una amplia sonrisa.


    —No. Javier no puede venir hasta el fin de semana que viene ¿recuerdas?


    —Ah, sí. Llevas razón. Bueno, entonces ¿quién es? —le inquirí.


    —Velo tú misma —contestó y apartándose de la puerta, dejó que la persona que había venido a verme pasara.


    Cuando le vi, estuve a punto de morirme de un infarto. ¡Era él, Andrew! Estaba ahí en la puerta parado, mirándome con gesto de dolor, de verme tan enferma. Mientras a él se le veía rebosante de salud, yo parecía un cadáver andante. El dolor de cabeza me dejaba tan débil que mi cara estaba pálida y mis ojos hundidos de sufrimiento. 


    Debía de tener un aspecto tan horrible por el gesto en su rostro, que sentí vergüenza e instintivamente cogí el pañuelo que tenía encima de mi mesilla y me tapé mi calva cabeza. No quería que me viera así, me abochornaba la desnudez de mi cabeza. Intenté arreglarme un poco haciéndome un turbante lo más decente posible y me compuse la camiseta de tirantes de mi pijama.


    —Hola Tich —me dijo en español, intentando sonreír.


    —Hola Andrew —contesté, en un susurro de voz.


    Andrew se acercó un poco a mi cama, en silencio, con su mirada clavada en mí. Seguía igual de guapo que siempre. Aunque ya tenía canas, su pelo castaño cobrizo seguía brillando bajo la luz del sol. Y sus ojos, sus preciosos ojos azul cielo, seguían teniendo esa mirada intensa que se te clavaba cuando te miraba fijamente. Igualmente, su cuerpo apenas había notado el paso de los años. Se veía que continuaba entrenándose y su ancho pecho y sus fuertes brazos, apenas habían disminuido de tamaño. 


    Verle ahí, de pie, frente a mi cama con esa camisa ceñida y en pantalones vaqueros, me trajo tantos recuerdos de mi vida con él, que no supe qué decir y él parece que tampoco, manteniéndonos los dos en silencio mirándonos fijamente. 


    Mientras, Raúl nos observaba desde el quicio de la puerta y supo, inmediatamente, que necesitaríamos tiempo para volver a reconectar. Habían pasado muchos años sin hablarnos, y retomar o iniciar una conversación después de tanto tiempo, nos tomaría un buen rato. Él, muy sutilmente, intentó darnos el primer empujón.


    —Anda, Andrew, coge esa silla y siéntate al lado de la cama. Seguro que tenéis muchas cosas que contaros. Yo os dejo. Si necesitáis algo estoy en el salón.


    Y, según dijo esto, se marchó cerrando la puerta para darnos mayor intimidad.


    Andrew cogió la silla y se sentó al lado de mi cama. Durante unos minutos continuamos mirándonos sin decirnos nada. Después de 23 años, nos era muy difícil saber por dónde empezar, no sabiendo ninguno de los dos como quebrar ese silencio.


    Tras un rato, creo que los dos pensamos en la misma pregunta de compromiso para romper el hielo: 


    —¿Qué tal Javier?/¿Qué tal tus hijos? —preguntamos a la vez.


    —Tú primero —me cedió el turno, Andrew.


    —Está muy bien. Ahora está de vacaciones con Sandra, disfrutando su primer verano en pareja y sin hijos. Todos mis nietos ya son mayores de edad ¿sabes? Por lo que ahora, empiezan su segunda juventud ya que están libres sin cargas. 


    —¿Todos tus nietos? ¿Pues cuántos tienes?


    —Cuatro.


    —¿Cuatro? —preguntó, asombrado.


    —Sí, cuatro —repetí, como una tonta—. El mayor, Roberto, tiene 24 años. Después le sigue Raquel que tiene 21, Amalia 20 y el benjamín, Andrés, que acaba de cumplir los 18.


    —¿Andrés? ¿Ese no es mi nombre en español?


    —Sí, así es. Sandra siempre ha sido muy fan tuya y cuando nació el niño, me preguntó si me importaba que le llamase como tú y le dije que no me importaba. Mi hijo también estaba de acuerdo, siempre le caíste muy bien y te tenía mucho aprecio, y yo no tenía motivos para oponerme, así que le llamaron como tú.


    A Andrew se le iluminó la cara al saber que uno de mis nietos llevaba su nombre y sonrió.


    —Me alegra mucho saber que Javier y Sandra no me han olvidado.


    —No, no lo han hecho —me callé y a punto estuve de decirle: “Como yo. Yo tampoco te he olvidado”, pero no creí que fuera el momento—. ¿Y tus hijos, qué tal están? —volví a interesarme por ellos, para quitarme ese pensamiento de la cabeza.


    —Bien, están los dos muy bien. Y ahora están los dos en Escocia pasando las vacaciones con sus amigos antes de volver a Estados Unidos a la universidad.


    —Ah, ya están en la universidad. Pues… ¿qué edad tienen?


    —21 años.


    —¿Y cómo se llaman?


    —El chico se llama Evan y la chica Elianna.


    —Ah, son mellizos. Qué bien ¿no? Tu mujer y tú estaríais contentos de tener la parejita de una sola vez —Andrew, se encogió de hombros sin darle ninguna importancia a mi comentario y continué hablando—. ¿Elianna? Es un nombre precioso. No lo había escuchado nunca. Bueno, Evan también es muy bonito, pero el de tu hija me encanta. ¿De dónde lo has sacado? —me picó la curiosidad por saber el origen del nombre.


    Andrew calló por un momento y tras pensarse durante unos segundos si decir la verdad o inventarse cualquier otra explicación, decidió ser sincero:


    —De las dos mujeres que más he amado en mi vida: mi madre y… tú.


    —Ah… cierto —dije, recordando que su madre se llamaba Anna y, a la vez, sorprendida por esa primera confesión de que a su hija le había puesto un nombre que le recordaba a mí. 


    Igualmente, me encantó oírle decir eso y no pude evitar sonreír y mirarle con todo ese amor que le seguía profesando. Él me correspondió con una amplia sonrisa y sin darme tiempo a reaccionar, apoyó su mano en mi mejilla.


    —¿Por qué Tich, no me dijiste que estabas enferma? —me preguntó.


    —Porque no creí que te interesase saber de mi vida. Te recuerdo que llevamos más de 20 años sin hablarnos.


    —Lo sé. Pero cuando se trata de una enfermedad de este tipo, lo suyo es que me lo hubieras dicho.


    —¿Para qué? ¿Habrías venido a estar conmigo?


    —¿Dónde estoy ahora? —me preguntó, asombrándome gratamente con la pregunta.


    —Ya, pero solo has venido de visita, no a quedarte ¿no?


    —No. No tengo nada que hacer en Escocia, me puedo quedar perfectamente el tiempo que quiera.


    —Ya —me callé y pensé: “hasta que te surja algún proyecto nuevo”.


    Parece que Andrew me leyó el pensamiento porque me dijo:


    —He decidido retirarme. Creo que ya le he dedicado mucho tiempo a mi oficio y he sacrificado muchas cosas por él. Es hora de descansar y aprovechar el tiempo con la gente que quiero hasta que me muera.


    —Ya —volví a quedarme en silencio.


    Me pregunté si en esa última frase de aprovechar el tiempo con quien quería, estaba yo incluida. Parecía que se iba a quedar, pero ¿hasta cuándo? ¿Hasta que me viera sufrir la agonía de mi propia muerte? ¿Hasta que le saliera algo que le interesase más que estar visitando a una pobre enferma? ¿Hasta que su mujer le reclamase? ¡Eso, su mujer! No creo que le gustara mucho que su marido se fuera a estar con otra mujer, por muy enferma que ésta estuviese.


    —Supongo que, si te vas a quedar mucho tiempo, tendrías que avisar a tu esposa ¿no?


    —No. No hace falta.


    —¿Y eso? —pregunté, intrigada—. ¿No le importa que vengas a estar con tu ex? Jo, pues sí que es buena y confía en ti ¿no? —dije, como un chascarrillo.


    —Tú no eres mi ex —contestó muy serio—. Te recuerdo que nunca te mandé los papeles firmados, por lo que a ojos de la ley seguimos casados.


    —Cierto. Pero, aun así, ella se considerará tu mujer e insisto, debe de ser muy buena para permitir que te vengas a estar conmigo.


    —Pues no lo sé si lo es, Tich, porque en verdad no tengo mujer —me sorprendió con su declaración tan abierta—. Así que no tengo que pedirle permiso a nadie ni darle cuentas.


    —¿No? —dije, con la boca abierta y los ojos como platos—. Siento que no haya funcionado lo tuyo con la madre de tus hijos. ¿Hace mucho que lo dejasteis? —cotilleé.


    —Pues no sabría decirte porque nunca estuvimos juntos, por lo que algo que nunca empezó es imposible que termine ¿no? —contestó, con un gesto divertido. 


    A Andrew mi interrogatorio le estaba pareciendo bastante gracioso. Lógicamente, él era el único que sabía de su vida y que yo estuviera tan ignorante en ella, parece que le resultaba divertido.


    —¡Ah, ya! —contesté desconcertada sin saber cómo continuar.


    Aunque al ver aparecer a Andrew por mi puerta parece que el dolor de cabeza había desaparecido, en realidad, sólo se había atenuado de la alegría que me había dado verle. 


    Sin embargo, al averiguar que Andrew nunca había estado con la madre de sus hijos y perturbarme tanto sus palabras, el dolor volvió con fuerza y tras soltar un pequeño gruñido y entrecerrar los ojos, me puse las manos oprimiendo mis sienes.


    Andrew se dio cuenta de mi dolor y supo que no era momento para andarse con tanta intriga. Quería contármelo todo, pero no la primera vez en la que nos veíamos después de tan larga separación. 


    Ya encontraría el momento para explicarme cómo había sido su vida en mi ausencia, pero en ese momento, debía de dejarme algo claro para que yo estuviera más calmada.


    —A ver, Tich. No creo que hoy deba contártelo todo. Lo haré, de verdad. Quiero hacerlo y juro que lo haré, pero hoy no. No estás bien. Estoy seguro que ponernos al día de todo lo que hemos hecho desde que nos separamos nos va a llevar mucho tiempo, por lo que mejor poco a poco ¿vale? Solo te diré una cosa con respecto a si he estado o no con la madre de mis hijos, para que no te mate la incertidumbre esa cotilla que tienes —se rio. Cogió aire, lo soltó y añadió—. Nunca volví a casarme con nadie tras dejarlo contigo. Anda, déjame darte un masaje, a ver si así te alivio algo —dijo, inmediatamente para cambiar de tema.


    Dejé que me masajeara la cabeza y, como otras veces, consiguió que mi dolor se atenuara. Eran sus manos, la delicadeza con la que las movía, el calor que me daban y el sentimiento de amor que me transmitía, lo que conseguía que mi dolor se apaciguara.


    Mientras dejaba que me acariciara mis sienes, me planteé cómo estaba ahí y cómo se había enterado de mi enfermedad. Supuse que Raúl tenía algo que ver.


    —¿Cómo te enteraste que estaba enferma?


    —Por Raúl. Me mandó un mensaje contándome lo que te pasaba y me sugirió que, quizás, podría venir a verte. Ese hombre te quiere mucho, Tich —dijo, con tono triste.


    —Sí, la verdad que es un muy buen amigo.


    —¿Buen amigo? —preguntó atónito y, a la vez, contento de descubrir que no era mi pareja.


    —Sí, buen amigo. ¿Qué creías que éramos pareja? —intuí su pensamiento.


    —Pues sí, la verdad que sí.


    —Lo fuimos, hace muchos años. Pero se acabó y quedamos como amigos.


    —¿Pero estáis viviendo juntos, no?


    —Sí. Me invitó a venirme a vivir a Cádiz hace 8 años y como mis nietos ya eran mayores y mi hijo no me necesitaba para cuidarlos, acepté. Se puede decir que somos dos amigos compartiendo piso, haciéndonos compañía y dándonos cariño, que a estas edades el estar solo es muy duro. Además, aquí se está muy bien y desde que estoy enferma este lugar me ayuda mucho y él es el mejor enfermero que puedo tener.


    —Ya. Eso es verdad. A ciertas edades estar solo no es bueno. Por lo menos, con él estás más tranquila. Te cuida bien ¿verdad?


    —Sí, la verdad que sí. Está pendiente de mí y si le necesito con que toque la campana, viene corriendo. Es un buen hombre y me ayuda mucho. 


    —Entiendo —dijo, con pesar, creyendo que yo no le necesitaba —¿Y el tratamiento te lo dan aquí?


    —Oh, no. Voy a Madrid. Es donde están los mejores médicos y hospitales para esto. Mañana cogeremos un vuelo a Madrid. Aunque es más caro, también es más rápido y yo me canso mucho menos. Tengo la sesión a la una de la tarde, así que con que cojamos uno que sale a las 10, tenemos tiempo de sobra.


    —¿Puedo ir con vosotros?


    Me sorprendió mucho su pregunta y por unos segundos no supe qué decirle. Estaba claro que si había venido a verme, también parecía que deseaba estar conmigo.


    —Sí, por supuesto. Pero… si no te vas a quedar mucho en España, puede ser una locura que vengas conmigo hasta Madrid. No sé. No quiero que pierdas el tiempo así.


    —No tengo nada mejor que hacer.


    —Ya. ¿Y cuánto tiempo piensas quedarte? —quise saber, al verle tan predispuesto a acompañarme a Madrid.


    —Pues ahora que estoy aquí y te he visto, no lo sé —se silenció durante unos segundos para añadir después—. Quizás para el resto de mi vida —me sonrió.


    Me alegró oír eso y pude ver en sus ojos que aún sentía algo por mí. No sé si pena o cariño del tiempo que estuvimos juntos, pero su mirada me decía que aún no me había olvidado del todo. 


    Era tal el júbilo que sentí al darme cuenta de ello, que no pude evitar posar mi mano sobre la suya que, tras dejar de masajear mi cabeza, la había apoyado en la cama. Él puso a su vez su otra mano sobre la mía y me volvió a sonreír.


    —Me alegro mucho verte, Tich. Aunque me hubiera gustado reencontrarme contigo en otras circunstancias, pero ya que son estas, estoy muy contento de estar aquí.


    —Yo también me alegro —contesté y nos quedamos mirándonos en silencio —¿Dónde estás alojado? —rompí ese mutismo.


    —En un hotel cerca del centro de Sanlucar.


    Otra vez se hizo el silencio. 


    A pesar de que parecía que estábamos de nuevo conectando, no sabía qué más decirle. Me sentía extraña y le sentí a él también extraño. Como me había dicho teníamos tiempo para contárnoslo todo, pero ¡deseaba tanto preguntarle sobre cómo había estado durante todos estos años! Sobre si me había olvidado o jamás pudo, como me había pasado a mí. Sobre si me quería o seguía sintiendo algo por mí. Sobre su vida amorosa después de que no nos volviéramos a ver. Sobre cómo había sobrevivido tanto tiempo sin estar conmigo, con cuántas mujeres había intentado sustituirme y, sobre todo, quería preguntarle si aún seguía enamorado de mí. Pero… no me atreví.


    —Te he echado mucho de menos, Tich —dijo Andrew, por fin.


    —Y yo también —contesté muy sonriente.


    Al día siguiente, tal y como dijo, nos acompañó hasta Madrid y tras darme la sesión, cogimos de nuevo el avión para volver a Sanlúcar. Al llegar a la casa de Raúl, éste muy amable invitó a Andrew a que se quedara a cenar con nosotros y tuvimos una velada muy agradable charlando los tres y contándonos historias que nos habían pasado en nuestras vidas. Tras la cena, yo me retiré a mi cama. Estaba cansada por el viaje y además, la quimio empezaba a hacerme sentir revuelta. Les di las buenas noches y me fui a mi cuarto.


    Esa noche, apenas pude dormir y a las cuatro de la mañana empecé a tener vómitos con lo que me pasé la noche yendo y viniendo al baño. Aunque intentaba no hacer mucho ruido para no molestar a Raúl, hubo varias ocasiones en las que se levantó para ver qué tal estaba. A eso de las 7 de la mañana, parece que remitieron los vómitos o, por lo menos, empecé a ir con menos frecuencia al baño, pero estaba muy cansada. Tras levantarme por enésima vez volví a mi cama y ahí me quedé, inmóvil, pensando en Andrew. ¡Ojalá estuviera él allí conmigo!


    No sé cuándo me dormí. Quizás a las 9 de la mañana o más tarde. Solo sé que cuando abrí mis ojos sobre la una, ahí estaba Andrew, sentado en la silla al lado de mi cama.


    Verle nada más despertarme era un estímulo muy motivador para intentar sentirme bien y, sobre todo, para querer seguir luchando contra esa horrible enfermedad.
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    Confesiones



     


     


    A partir de ese momento, Andrew no dejó de venir ni un solo día a verme. Venía todos los días a las 9 de la mañana y se sentaba en la silla al lado de mi cama, esperando a que me despertara. Algunos días en los que no podía apenas dormir, me encontraba ya despierta y empezábamos a hablar de nuestras vidas. 


    Nos fuimos poniendo al día de lo que habíamos hecho año tras año, después de nuestra ruptura, y nos podíamos pasar horas hablando sin ser molestados por nadie.


    Raúl, a pesar de saber que al traer a Andrew a su casa, estaba arriesgándose a quedarse a un lado de mi vida, nos hacía la estancia lo más fácil posible. Cuando Andrew llegaba, se dirigía directamente a mi habitación y si estaba despierta, esperaba pacientemente a que me levantase a desayunar. 


    Había días que me entretenía tanto hablando y riendo con Andrew y era tan poco el hambre que tenía, que se me olvidaba desayunar. Pero él, tan pendiente de mi bienestar como siempre, entraba en la habitación y me regañaba por no haber comido.


    Realmente, Raúl era una bellísima persona y le agradecía mucho que me hubiera traído a Andrew. Sabía que, probablemente, sufriera al ver cómo día a día Andrew y yo íbamos conectando cada vez más y nos hacíamos más cómplices, pero a la vez era feliz al verme feliz. 


    Además, el volver a tener al amor de mi vida delante, me estaba ayudando a estar mejor o, quizás, era que ese segundo ciclo me estaba afectando menos. El caso era, que la sola presencia de Andrew me hacía tener mejor humor e incluso, sin saberlo, luchar más por vencer a esa espantosa enfermedad. Creo que esa fue la intención, desde el principio, de Raúl al pedir a Andrew que viniera. No sé cómo lo había averiguado porque yo no le había hablado nunca de ello, pero había sabido que tener a Andrew cerca de mí, me ayudaría. Y así fue.


    Era mediado de agosto cuando Andrew me dijo que había comprado una casa muy cerca de nosotros. Había decido quedarse conmigo y estar en el hotel ya se le hacía pesado. La casa que había comprado era la misma en la que habíamos pasados varios años nuestras vacaciones. 


    Daba la casualidad que estaba en la misma calle que la de Raúl, pero a pie de playa, y que la acababan de poner en venta porque, aunque sabía que era esa la casa, la última vez que había pasado por delante de ella, trayéndome infinidad de recuerdos, no había ningún cartel de “se vende”


    —Tengo algo que contarte, Tich —me dijo Andrew, muy emocionado, cuando llegó ese día.


    —¡Ah, sí! Dime.


    —¿Recuerdas la casa en la que estuvimos varios veranos aquí?


    —Sí, claro que me acuerdo. Está justo en la esquina.


    —Así es. Pues ayer me fui andando hasta la playa. Me apetecía dar un paseo por la arena, para despejarme un poco las ideas ¿sabes? Y al pasar frente a la puerta vi un cartel que se vendía.


    —¡Anda sí! Jo, pues sí que han tardado en ponerla a la venta. Ya cuando la alquilábamos solo la querían para eso.


    —Cierto. Al parecer el señor que nos la alquilaba se murió hace muchos años, dejando una buena puya en deuda a sus herederos y a estos no les ha quedado más remedio que venderla. De hecho, lleva muchos años cerrada porque los herederos no se ponían de acuerdo de qué hacer con la herencia y ya, por fin, llegaron a un acuerdo. Así que le pedí a la chica que me cogió el teléfono verla esa misma tarde. Accedió y me la enseñó, y aunque está un poco abandonada, con un buen lavado de cara puede quedar perfecta. Pasado mañana firmo la compra de la casa


    —¿Y por qué la quieres comprar? —pregunté, sorprendida.


    —Porque así estaré más cerca de vosotros, Tich. Y si Raúl necesita ayuda contigo, en dos minutos estoy aquí. E incluso, si un día vamos a la playa a dar un paseo podemos después quedarnos en mi casa, en el jardín, o cenar allí oyendo el mar que sé que a ti te encantaba ¿verdad? Así también descargo a Raúl de estar las veinticuatro horas pendiente de ti y puedo yo también cuidarte —me dijo, muy convencido de que estaba haciendo lo más correcto.


    —Te agradezco tu interés por estar a mi lado y querer cuidarme, pero ¿comprar una casa? ¿No habría sido mejor alquilarla? Así cuando hubieras querido volver a Escocia con dejarla habría sido suficiente. De esta forma ¿qué la piensas tener vacía cuando te vayas?


    —¿Y quién dice que me voy a ir?


    —Ya. Ya sé que has decidido quedarte conmigo mientras esté con la enfermedad, pero, supongo, que algún día volverás a Escocia a estar con tus hijos ¿no?


    —Mis hijos ya no me necesitan, pero tú sí necesitas que te cuiden y yo quiero hacerlo.


    —Gracias, Andrew —le dije, apoyando mi mano sobre su mejilla, y mirándole con todo mi amor—. Por querer quedarte a mi lado. No tienes ninguna obligación de cuidarme ni de estar pendiente de mí, pero aquí estas y a mí me hace mucho bien.


    —Lo sé, Tich. Pero eso de que no tengo ninguna obligación, vamos a dejarlo. Parece que se te olvida que sigues siendo mi esposa y como esposo tuyo tengo la obligación de estar a tu lado en lo bueno y en lo malo ¿recuerdas?


    —Sí, ya sé que seguimos casados. Pero también es verdad que nuestro matrimonio se acabó hace muchos años y ahora no hay esa unión que teníamos entonces, por lo que no es tu obligación ni tienes que sentirte obligado a hacerlo.


    —Bueno, yo creo que esa unión nunca se perdió, por lo menos por mi parte —dijo, mirándome fijamente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que para mí siempre hubo algo que me unía a ti.


    Le miré sin comprender muy bien a qué se estaba refiriendo con ese “algo” y él no quiso sacarme de mi incomprensión.


    —Me gustaría que conocieras a mis hijos —dijo, cambiando de tema.


    —¡Me encantaría! Pero como no vengan a verme ellos, difícil veo conocerles —bromeé.


    —Mañana llegan aquí —me sorprendió—. Iré a recogerles al aeropuerto por la mañana y después de que se instalen, vendremos a verte.


    —¡Anda, qué bien! Pero… ¿no tendrían que estar ya en Estados Unidos para empezar la universidad?


    —Bueno, sí. Pero van a estar solo unos días. Empezarán más tarde.


    —Ah, pues ya estoy impaciente por conocerles. Seguro que son bien guapos. Sobre todo si se parecen a ti. Aunque si no recuerdo mal uno de ellos tiene tu color de pelo ¿no?


    —Sí. Elianna. Todos mis amigos dicen que es idéntica a su madre, excepto porque tiene mi color de pelo. Sin embargo, Evan es idéntico a mí, pero con el color de pelo de su madre —contestó, con la cara iluminada de orgullo—. Y ambos tienen mi color de ojos.


    —Jo, por lo que veo se han quedado con lo más bonito de su padre —le dije, sonriendo, dejándole claro que me seguían encantando sus ojos—. Y seguro que su madre es guapísima. O por lo menos la chica que aparecía en la foto que vi era muy guapa, aunque parecía latina.


    —¿Qué chica? ¿Y qué foto? —preguntó, perplejo.


    —La madre de tus hijos, ¿qué chica va a ser, Andrew? Ocho meses después de dejarlo vi en una revista una foto tuya con la madre de tus hijos. Por cierto, ¿cómo se llama?


    —Rosalía.


    —Pues eso. Te vi con Rosalía saliendo de una clínica médica. Supongo que habíais ido a alguna revisión del embarazo. Me pareció muy guapa. Morena, muy bajita, más que yo seguro y, si no recuerdo mal, me pareció que tenía rasgos latinos, colombiana o venezolana.


    —Mejicana. Es mejicana —me sacó de mi duda.


    —¿Ves? ¡Sabía que era sudamericana! —dije, con cierta emoción como si hubiera acertado una pregunta de un concurso —Y ¿cómo la conociste? —pregunté, en confianza.


    Andrew me miró con gesto molesto y me dijo:


    —No me apetece hablar ahora de ella. Ya te lo contaré otro día.


    —Perdona si te ha molestado que te preguntara por ella —me disculpé.


    —No, no me ha molestado. Solo que… solo que es una historia muy larga y otro día, que tengamos más tiempo, te la cuento ¿vale, Tich?


    —Vale —contesté, algo decaía.


    —¿Quieres que demos un paseo? Ya se está poniendo el sol y han bajado un poco las temperaturas para que no te sofoques tanto.


    Nos fuimos los tres a dar ese paseo y a disfrutar de la brisa del mar en La Jara.


    Al día siguiente, Andrew no vino por la mañana porque tenía que ir a recoger a sus hijos al aeropuerto de Jerez y después de comer, supongo que descansarían un poco, con lo que hasta pasadas las 7 no vinieron a verme.


    Ese día me encontraba bastante bien. Me había levantado con apetito y había desayunado y comido con ganas, con lo que mi cara tenía mejor color y yo no parecía tan enferma. No me dolía nada y me encontraba en un buen estado de ánimo. 


    Estaba en el comedor leyendo un libro cuando llamaron a la puerta. Sabía que eran ellos y me arreglé un poco. Me había puesto mi mejor ropa y llevaba el precioso pañuelo, en la cabeza, que me había regalado hacía unos días Andrew. Además, me había puesto algo de rímel en mis pestañas. Por suerte, la quimio me había quitado mi pelo y dejado mis cejas muy finas, pero mis pestañas habían aguantado y seguían mostrándose largas, cuando las ayudabas con un poco de maquillaje. 


    Raúl se levantó a abrir la puerta y yo me quedé sentada en mi sillón, nerviosa como si fuera a conocer a la reina de Inglaterra. Vi cómo Raúl se paraba frente a la puerta y la abría. 


    Desde mi sitio le podía ver a él, pero no a quien entraba y según oí pasos de que Andrew entraba con sus hijos, observé como el rostro de Raúl cambiaba, radicalmente, de una sonrisa a un gesto de asombro absoluto. Me pregunté qué habría visto para poner esa cara de pez.


    Andrew se asomó por la puerta del salón y me saludó muy nervioso. 


    —Hola, Tich… eh.


    Me resultó extraño verle así, pero supuse que sería porque deseaba que conociera a sus hijos y que nos cayéramos bien.


    Se hizo a un lado y dejó pasar primero a un chico joven idéntico a él. Era más alto que Andrew y tal y como me había dicho era igualito a él. No podían negar ninguno de los dos que eran padre e hijo, aunque su color de pelo era igualito que el mío.


    —Te presento a mi hijo, Evan.


    —Encantado, señora —dijo el chico en un perfecto español, muy educadamente.


    Mientras le miraba, le respondía y le daba la mano para saludarle, vi por el rabillo del ojo que su hija se escondía detrás de él. Me pareció todo muy misterioso y no entendía a qué tanta intriga, hasta que Andrew se apartó y presentándome a su hija, ella se adelantó unos pasos para dejarse ver.


    —Y esta es Elianna —me la presentó, clavándome la mirada.


    Al verla, me quedé paralizada. Elianna era una gota de agua de Javier, pero con los rasgos de su rostro más finos y sin las pestañas tan largas como las que tenía mi hijo, y el pelo rojo como el fuego. Pero por todo lo demás ¡eran idénticos! La chica me saludó igual que su hermano, tendiéndome la mano.


    —Encantada, señora —me dijo, también en un perfecto español.


    No pude contestarle. Estaba tan confusa con lo que estaban viendo mis ojos, que se me atragantó el saludo. Miré a Andrew, la volví a mirar a ella y de nuevo a él. 


    Andrew sabía lo que estaba pasando por mi mente y esperaba que le preguntara y le pidiera explicaciones de lo que estaba viendo, pero pensé que lo que le tuviera que decir o pedir que me contase, tendría que ser en privado, él y yo solos. 


    Hice un gran esfuerzo y saludando a Elianna con retraso, les invité a sentarse e intenté mantener con ellos una conversación lo más cordial posible. Me alegró mucho comprobar que los dos hablaban español muy bien. Andrew también lo hablaba bastante bien, con lo que supuse que habían tenido alguna profesora nativa española, ya que su acento no era latino, sino castellano. Les hice las preguntas que se hacen en estos casos de compromiso como: qué tal estaban o si habían venido a pasar las vacaciones con su padre o qué estudiaban o…


    Andrew no hacía más que mirarme una y otra vez. Veía que apenas podía apartar mi vista de Elianna y que mis ojos iban de ella a los suyos. Habíamos estado doce años juntos y aún recordaba mis gestos de duda, asombro y, sobre todo, el gesto de: “tenemos que hablar”. Por lo que, pasada media hora tras la cual había más silencios de no saber qué decir en la conversación, invitó a sus hijos a volver al hotel o irse a la playa a bañar y él se quedó ahí conmigo.


    Raúl, silencioso testigo de todo ese panorama, entendió que Andrew tendría que dar alguna que otra explicación y disculpándose con que tenía que ir a comprar, nos dejó solos.


    En cuanto la casa se quedó vacía y sólo estuvimos Andrew y yo, me lancé a preguntarle:


    —Creo que tienes algo que contarme ¿verdad? —le dije, intentando sonar calmada. 


    —Sí. Sabía que iba a ser muy difícil que no te dieras cuenta. Es tan obvio.


    —Son hijos míos también ¿no?


    —Así es. Pero quiero recordarte que cuando me regalaste tus óvulos me dijiste que podía utilizarlos cuando quisiera, con lo que no creo haber hecho nada malo —se excusó.


    —Cierto. Yo te los regalé pensando que un día los utilizarías, pero estando conmigo. No cuando ya no estuviéramos juntos. Sobre todo porque llevo 21 años sin saber que soy madre y mi hijo sin saber que tiene dos hermanos —dije, con mucho sarcasmo—. Y eso sí que no es justo ¿no crees?


    —Llevas razón, Tich. Y ahora que lo has dicho, hace que me sienta muy mal.


    —Si no te sentase mal, significaría que no tienes corazón. Y encima, les traes a que me conozcan. Supongo que tu hija, si se ha mirado lo suficiente al espejo, se habrá dado cuenta igual que yo que nos parecemos. Y si ahora cuando vuelvas a tu casa te pregunta, ¿cómo se lo vas a explicar, Andrew?


    —Ellos ya lo saben —dijo, dejándome tan turbada y anonadada como si hubieran soltado un bombazo de notica inesperada sobre algo que no te puedes creer ni viéndolo.


    —¿Cómo? ¿Ellos saben que yo soy su madre? Pero… pero… ¿cómo… —empecé a levantar la voz al hacerle la pregunta, pero Andrew me interrumpió.


    —Déjame que te explique, por favor, Tich. No saques conclusiones antes de saber nada —se apresuró a apaciguar mi enfado.


    —Está bien. Llevas razón. A lo mejor estoy sacando conclusiones equivocadas —contesté, con tono irónico—. Soy toda oídos.


    Andrew se sentó más cerca de mí y cogiéndome una mano entre las suyas, fijó su mirada en mis ojos y empezó a hablar.


    —Tú sabias que deseaba ser padre contigo. Sabes que siempre te dije que si no era padre contigo jamás lo sería con nadie ¿recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo.


    —Pues bien. Cuando decidiste romper nuestro matrimonio me quedé destrozado. Te quería tanto, Tich, que el solo pensamiento de vivir sin ti provocaba que me faltara el aire y no pudiera respirar. Los primeros días tras nuestra conversación, me encontré muy perdido y pensé muchas veces en llamarte para pedirte perdón y suplicarte que volviéramos, pero luego recordaba que habías preferido irte de vacaciones con tu amiga, antes de venir a verme y me volvía a enfadar contigo, dejando que mi orgullo se impusiera y no te llamara.


    —Sabes por qué lo hice ¿verdad, Andrew?


    —Sí, lo sé. Ahora lo sé. Y si te sirve de consuelo, tú llevabas razón. No te di prioridad a ti sino a mi trabajo. Lo supe cuando los mellizos tenían 3 años y necesitaban de toda mi atención. En ese momento, aprendí lo que era dar prioridad a las personas que más te importan en la vida y también quise hacerte volver, pero tú, parecía que ya habías rehecho tu vida con otra persona o eso me pareció ver en uno de tus perfiles.


    —Así es. En aquella época había empezado a salir con Raúl, pero no duró más que dos años ¿sabes por qué?


    —¿Por qué? 


    —Porque aún te quería, aún seguía enamorada de ti y no me pareció justo estar con él, sabiendo que en quien pensaba era en ti. Por lo que, si me hubieras pedido volver, lo hubiera hecho.


    —Pues vaya. De haberlo sabido… —se calló durante unos segundos, y después continuó hablando—. Bueno, cosas del destino. El caso es que a los pocos meses de que rompiéramos, empecé a plantearme utilizar tus óvulos para tener un hijo tuyo. Sabía que te había perdido y, como te dije cuando estuviste en coma, tener algo contigo a lo que aferrarme me hacía más fácil tu pérdida, con lo que decidí ponerme en contacto con la clínica y les pedí que los mandasen a una clínica de Los Ángeles. Busqué un vientre de alquiler y me lie la manta a la cabeza.


    —Y encontraste a Rosalía para ser tu vientre de alquiler, supongo —dije, más calmada.


    —Bueno, más bien me encontró ella a mí.


    —¿Cómo? No entiendo. ¿Qué pusiste un anuncio en el periódico? —ironicé.


    —No, para nada —se rio —¿Recuerdas a Rosaura?


    —Sí, claro. La ama de llaves “guion” cuidadora mía.


    —Esa. Bueno, pues Rosaura tenía una hija de 25 años que no encontraba trabajo. Había terminado los estudios, pero como no podía ir a la universidad, no tenía ningún oficio aprendido y le estaba costando encontrar un trabajo. Al ser mejicana y sin estudios, ya sabes tú que allí no tienen tantas oportunidades y sólo encuentran trabajo de camareras o limpiadoras. Rosalía, no era precisamente una niña muy resuelta y, aunque había probado de camarera, no se le daba muy bien. Y, por otra parte, su madre no quería que terminase como ella y no le dejaba trabajar en casas, así que la chica estaba sin oficio y sin beneficio.


    —Y se enteró que buscabas un vientre de alquiler y te la ofreció para que así se sacara una buena pasta. ¡Menuda geta!


    —Sí, más o menos fue así. Pero no le pagué ni un duro por llevar el embarazo.


    —¿Ah, no? Entonces, ¿qué le pagaste?


    —La universidad —contestó. 


    —Pero eso es más caro que un vientre de alquiler ¿no?


    —No exactamente. Es más barata la universidad. Pero Rosaura no quería que su hija fuera mi vientre por dinero en efectivo que pudiera gastarse. Al parecer Rosalía era buena niña, pero se dejaba influenciar por una amiga un tanto… revolera…vamos a llamarla. Y Rosalía sabía que si su hija cobraba el dinero en un cheque o se lo ingresaba en una cuenta bancaria, no le daría el uso correcto. Así que me hizo prometerle que le pagaría la universidad y todo el coste que conllevaba estar estudiando.


    —Ya, pero eso es un arma de doble filo porque podría su hija tirarse años estudiando en la universidad, a la sopa boba de que tú se lo pagabas todo ¿no?


    —Efectivamente. Por eso le hice firmar un documento que si en unos años no terminaba la universidad, me tendría que devolver el cincuenta por ciento de lo que yo le hubiera pagado y si no, la denunciaría por estafa. Además del contrato de rigor de confidencialidad. 


    —Bien hecho. Siempre fuiste muy cauto e inteligente para que la gente no te engañase.


    —Gracias. Te puedo asegurar Tich, que les interesaba el negocio. Lo mirases por donde lo mirases, le estaba dando la oportunidad de cambiar la vida de su hija, como así fue. Ahora Rosalía tiene su propio negocio y le va muy bien, gracias a mi inversión. Nos beneficiamos mutuamente porque gracias a ella y su juventud, yo fui padre.


    —Me alegro por ti.


    —Llegado al acuerdo —continuó—, lo hicimos todo legal y yo le pagué todos los gastos del embarazo. Como Rosaura trabajaba en casa casi todo el día, en los últimos meses del embarazo, le pedí que se quedaran a vivir ella y Rosalía conmigo, por si hacía falta salir corriendo al hospital. Por lo tanto, desde el séptimo mes y hasta los seis primeros meses de los mellizos, Rosalía estuvo con ellos.


    —¿Y después se pudo ir sin más? Porque yo doy a luz a dos hermosos niños y los amanto y no me separan de ellos ni clavándome agujas por todo mi cuerpo.


    —No le quedó más remedio. Es lo que habíamos firmado y de hecho, ella no los cuidaba, sólo los amamantaba.


    —No entiendo —entorné los ojos en señal de incomprensión.


    —Pues para que ella no se encariñara con los niños, sólo les daba de comer. El resto del tiempo estaban con una cuidadora que contraté. Era ella la que sí estaba todo el día con los bebes y, de hecho, estuvo con ellos hasta que cumplieron los 16 años. Y, por si no te has dado cuenta que hablan muy bien español, ella fue quien los enseñó. Era española, como tú, de Madrid —asentí, indicando que sí me había dado cuenta—. Rosalía solo estuvo seis meses en la casa, después de que nacieran, y durante todo ese tiempo se dedicó más a ir a la universidad y estudiar que a estar con los mellizos.


    —Ah, bueno. Visto así. ¿Y qué es eso de que tus hijos ya saben que yo soy su madre? Explícamelo, por favor.


    —Pues eso es, que nunca he ocultado la verdad a mis hijos, nuestros hijos —se corrigió por primera vez—. Cuando empezaron a preguntarme sobre dónde estaba su madre o quién era su madre, yo les contaba lo justo para quitarles la curiosidad y les enseñaba fotos tuyas para que te pusieran cara. 


    —Pero… ¿cómo les podías explicar quién era yo, si nunca estaba con ellos?


    —A ver. La primera vez que me preguntaron por ti fue al empezar el colegio con tres años. Y yo solo les dije que estabas en otro país trabajando y por eso no te podían ver. Ellos se conformaron y así quedó la cosa. Después se volvieron a interesar cuando tenían 7 años y me preguntaron si estábamos separados, como los papas de algunos de sus compañeros del colegio. Les dije que sí y, claro, quisieron saber por qué tú no los veías y si era porque no les querías.


    —Conclusión lógica a la que llega un niño de esa edad —dije, con conocimiento y muy sarcásticamente—. Y qué les explicaste.


    —Les dije que tú si les querías y mucho, pero que nuestra separación era un poco difícil de entender para ellos que eran aún muy pequeños y les prometí, que se lo contaría todo cuando tuvieran 16 años que ya lo comprenderían mucho mejor. 


    —¿Y se conformaron?


    —Sí, más o menos. Estuvieron de acuerdo en esperarse a los 16 años, pero me pedían todas las noches que les contase algo de ti: qué hacías, en qué trabajabas; cómo eras; cómo te comportabas, y les enseñase fotos tuyas. Así que, como nunca te borré en mis redes sociales, cuando colgabas alguna foto en la que se te veía sola, se la enseñaba para que vieran que estabas viva. No me volvieron a preguntar por ti hasta el mismo día de su dieciseisavo cumpleaños.


    —Y supongo que les contaste todo.


    —Así es. Me tiré horas hablando, pero les conté todo: desde que nos conocimos hasta cuando nos separamos y que tú no sabías que existían.


    —¿Y qué te dijeron?


    —Me dijeron que por qué no te lo había dicho nunca, que si tú no tenías derecho a saber que tenías dos hijos.


    —Vaya Andrew, veo que tienes unos hijos muy avispados.


    —Tenemos —me corrigió.


    —¿Y qué razones les distes? Me gustaría saberlo.


    —Les dije que… —suspiró —no te lo había dicho porque seguro que tú ya no me querías y te habías olvidado de mí, pero que yo aún te amaba y si hubiera sabido que tú también, no habría dudado en pedirte que volvieras con nosotros.


    Me quedé callada sin saber qué decir. Me acababa de confesar que tan solo cinco años atrás, ¡después de 18 años separados!, me seguía amando. ¿Y ahora? ¿Me amaría también? 


    Andrew me miraba esperando que dijera algo. Me debatía en confesarle que aún le quería o seguir pidiéndole explicaciones. Finalmente, me decanté por intentar hacerle entender que yo también le amaba.


    —¡Vaya! Y pensar que fueron tus… nuestros hijos los culpables de que yo no volviera contigo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó, con las cejas enarcadas de extrañeza.


    —Quiero decir que estaba a punto de llamarte y pedirte perdón por no haber ido a verte en el verano, y suplicarte que volviéramos a estar juntos y aguantáramos hasta que tú volvieras a Escocia, o yo me jubilara, cuando vi la foto de la que te he hablado. Al verte con esa chica pensé que ya habías rehecho tu vida y que ya me habías olvidado. Busqué un abogado que redactara el documento de separación y te lo mandé.


    —¿Por eso me lo mandaste?


    —Sí, así es. Pensé que querías tu libertad para unirte a esa chica, pero resulta que tú ni siquiera estabas enamorado de ella.


    —No, Tich. Estaba enamorado de ti, perdidamente enamorado y…


    —¿Y? —le apremié a que terminara la frase.


    —Y aún lo estoy —dijo, tímidamente—. Pensé que mi amor por ti estaba bien escondido, pero desde que estoy aquí contigo, ese sentimiento ha vuelto a resurgir y con mucha más fuerza aún. Te quiero, Tich —dijo con resignación—. Y nunca he dejado de quererte —me miró a los ojos y el azul cerúleo me penetró profundamente.


    Al oír que me seguía queriendo un brillante sol apareció en mi corazón y sentí que un millón de maripositas revoloteaban alrededor de él. ¡No me lo podía creer! No me había dejado de querer nunca y al igual que yo, no me había podido olvidar. 


    Me levanté del sillón y me acerqué a él. Me senté sobre sus rodillas, le rodeé el cuello con mis brazos y poniendo mi boca a la altura de la suya, le dije:


    —No sabes lo feliz que me hace saber que siempre me has querido y no me has olvidado. Yo tampoco he podido olvidarte y te quiero igual que el primer día. Por eso, no pude continuar saliendo con Raúl y por eso, he estado 21 años sin estar con nadie. Lo intenté con él dos años, pero sólo existías tú y si contigo no podía estar, no quería estar con nadie. Yo también te quiero, Andrew. Eres el amor de mi vida y eso nunca ha cambiado —se llenaron mis ojos de lágrimas.


    —Yo también llevo 23 años sin estar con nadie. Solo eras tú y nadie más que tú.


    Nuestras bocas fueron acercándose poco a poco una a la otra, con timidez y vergüenza, hasta que se juntaron nuestros labios y se reconocieron mutuamente. 


    Nos besamos lentamente y con serenidad, recordando el sabor de los besos que nos habíamos dado durante los años que estuvimos felizmente juntos. 


    Tras besarnos unos minutos con mucho cuidado, parece que nuestros cerebros recordaron la pasión que nos solía embargar y nuestras bocas empezaron a moverse con más energía, saliendo nuestras lenguas a su reencuentro. 


    Nos besamos durante un buen rato. No nos queríamos separar. Queríamos recuperar los 23 años separados, de golpe, y nuestras bocas parecían que se habían quedado pegadas con pegamento hasta que oímos que alguien abría la puerta de entrada. Nos separamos y con la mirada, nos dijimos: tú eres mi amor eterno.


    Antes de que Raúl nos interrumpiese, le dije a Andrew:


    —Me alegro que utilizaras mis óvulos para traer dos hijos preciosos al mundo. Pero, por otro lado, ahora que los conozco me has dejado en un lugar muy complicado y me siento muy triste porque tú has podido disfrutar de ellos 21 años y yo, apenas los he visto media hora. Y quizás esta enfermedad no me dé tiempo para conocerles o, por lo menos, a poder disfrutar de ellos algo. No es justo, Andrew. Y aunque no me voy a enfadar contigo, sí te digo que esto también fue muy egoísta por tu parte.


    —Lo sé, Tich. Y lo siento mucho. Sólo pensé en mí, como siempre. Pero te prometo, que voy a hacer todo lo posible para que el tiempo que te quede puedas estar con ellos. De verdad.


    —No prometas algo que no vayas a cumplir. Te recuerdo que ya me prometiste otras veces algo y luego, no lo cumpliste.


    —No esta promesa. Te lo debo, Tich. Te debo ser tú la primera en la que piense. Ahora sí sé que tú eres mi prioridad y quiero que seas feliz hasta que nos dejes —sonrió—. Espero que tengas una segunda oportunidad de que sea durante muchos años.


    —¡Ojalá! —le acaricié el rostro.
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    Tras esa conversación, empezó una nueva etapa en mi vida. Mis hijos empezaron a venir a diario para estar conmigo y para que hablásemos de nosotros y así poder conocernos. Por las largas charlas que mantuve con ellos, supe que Evan quería ser profesor igual que yo y que le quedaba un solo año para tener su título.


     Quizás por todo lo que le había contado Andrew sobre mi profesión o sobre lo buena profesora que yo era para él, a Evan le había nacido el gusanillo de la enseñanza y por lo que pude comprobar, era muy bueno y se podría decir que tenía vocación.


    Por el contrario, Elianna tenía otra afición: las matemáticas. Me sorprendió ver que, a veces, los genes determinan una u otra cosa en un hijo y en el caso de Elianna, mis genes habían determinado que ella fuera buena en esa materia y le gustasen, al igual que le había pasado a Javier. 


    De hecho, la casualidad quiso que ambos estudiaran carreras muy parecidas, pero claro, con más de 30 años de diferencia con lo que todo había cambiado mucho. Aun así, Elianna estaba dispuesta a sacarse una de las carreras más difíciles que había, demostrando de esa forma lo inteligente que era.


    Aunque hablábamos de sus estudios, aficiones, ilusiones y sueños de futuro, había un tema que les atraía mucho más y que todos los días me pedían que les hablase: Javier, su hermano. Querían saber todo sobre él: cómo había sido su infancia; quien era su padre y por qué me separé de él; su adolescencia; en qué trabajaba; cuantos “sobrinos” tenían; y todo lo que les pudiese contar que les ayudase a conocer a su hermano un poco y lo encajaran en su nueva estructura familiar. 


    Normalmente, todas esas charlas las solíamos tener en el jardín, a la sombra del porche, ya que al ser finales de agosto empezaba a hacer menos calor y se podía estar muy a gusto una vez bajaba el sol.


    A veces, yo me iba a su casa y nos bañábamos los cuatro en la piscina, como si fuéramos una familia; comíamos o cenábamos, igualmente, en el jardín, mientras charlábamos animadamente.


    También, en aquellos días que me encontraba bien y no tenía ninguna molestia, Evan conducía el coche que Andrew había comprado y yo le guiaba a los diferentes pueblos de esa provincia. Les hice una ruta muy parecida a la que, hacía muchos años, les había hecho a sus abuelos y tío cuando estuvieron casi un mes de vacaciones con nosotros.


    Fueron días maravillosos en los que me sentía feliz, muy feliz. Tenía a mi lado al hombre que más amaba y estaba conociendo a dos hijos que por lo que veía habían sido muy bien educados. Eran correctos, respetuosos, inteligentes, hablaban perfectamente el inglés y el español, e incluso, Elianna también hablaba chino. Para tener 21 años eran dos jóvenes muy juiciosos, con la cabeza bien amueblada y con los pies en la tierra. 


    El haber vivido sin estrecheces y sabiendo que su padre era millonario, no les había convertido en unos snobs insoportables y pedantes, sino todo lo contrario. No eran para nada caprichosos y sabían dar valor a las cosas y lo que costaba conseguirlo. 


    Tras pasar el día en Conil y en su playa, al caer la noche nos quedamos en el jardín hablando tranquilamente. Como había sido un día largo, los chicos se marcharon a su casa a dormir y Raúl también. Sin embargo, yo no tenía sueño y Andrew se quedó conmigo hasta que me fuera a la cama. 


    Estábamos sentados bajo la noche estrellada, con nuestras manos cogidas y mirando al cielo, cuando saqué la conversación sobre la educación de mis hijos:


    —¿Sabes? Eres un buen padre y has hecho un trabajo excelente con los chicos.


    —Gracias. Tuve una buena maestra.


    —Claro. Tu madre también te educó muy bien a ti.


    —No me refería a mi madre.


    —¿Ah, no? —pregunté, desconcertada.


    —No. Me refería a ti.


    —¿A mí? ¿Cómo puede ser eso si no he criado ningún hijo contigo?


    —No hizo falta. Durante 12 años vi como hablabas a tu hijo y le inculcabas todos los valores que tú tienes, aunque ya fuera adulto. Me di cuenta que siempre intentabas ponerte en su piel para entenderle y cómo le hacías ver cuando estaba equivocado o cómo le enseñabas que las cosas hay que ganárselas y no ser caprichoso. Tú sí que hiciste un buen trabajo con él, sobre todo, contándome como me habías contado que de niño fue muy difícil.


    —Ya. Bueno… quizás que me diera una infancia complicada me ayudó luego a que me diera mejor adolescencia. Pero yo veo que los mellizos son unos niños muy respetuosos y educados, y que, a pesar de que podían tener todo lo que quisieran sin molestarse, tienen sueños de hacer muchas cosas por sí mismos y de ayudar a los demás. Eso sólo lo han podido sacar de ti.


    —Cierto. Siempre procuré que mi posición económica no les convirtiera en unos niños que no supieran valorar las cosas. Así que, si querían algo tenían que ganárselo como me lo había ganado yo: con esfuerzo y tenacidad. Pero también tienen muchas otras características que son tuyas: tienen mucha paciencia, son buenas personas, son muy positivos y resueltos y también tienen mucho sentido del humor, como nosotros.


    —¿Sentido del humor? Será Evan porque Elianna es más seria —dije, dudando del humor de mi propia hija.


    —Bueno, Evan es igualito a ti. Tiene mucha facilidad para hacer amigos y es muy simpático. Sin embargo, Elianna ha salido más a mí. Es más introvertida y le cuesta más hacer amigos. Ten en cuenta que como es tan alta, más alta que la media de las mujeres, también ha sufrido mucha vergüenza por su altura y ha hecho que no se abra a los demás tan fácilmente como hace Evan. Pero cuando coge confianza también es muy divertida.


    —Jo, me encanta ver que nuestros hijos han cogido lo mejor de cada uno de nosotros. Aunque en altura, menos mal que se parecen a ti. ¿Cuánto miden cada uno?


    —Evan 1.95 y Elianna diez centímetros menos.


    —¿1.85? ¡Qué barbaridad! Así me siento yo como una enana cuando os tengo a los tres cerca —solté una carcajada.


    Hacía mucho que no me reía con tantas ganas y a Andrew le encantó verme reír.


    —Me encanta que te rías, Tich. Hacía tanto que no escuchaba esa risa. ¿Recuerdas qué fue lo que me enamoró de ti?


    —Sí. Mi risa —contesté, con nostalgia.


    —¿Y tú recuerdas qué es lo que me enamoró de ti? —quise saber yo también.


    —Sí. Que era famoso y guapo. ¡Ah, y con pasta! —dijo, riéndose.


    Le di un cachete en uno de sus brazos.


    —¡Serás tonto! —y me reí con él —Ahora en serio, ¿lo recuerdas?


    —Bueno, si no recuerdo mal te enamoraste de mí a las dos semanas de empezar a ser amigos y fue porque viste que, a pesar de ser famoso, no me lo tenía subido para nada y era un tío muy normalito, simpático, con el que te lo pasabas bien y para más inri, no quería meterte mano. Aunque ambos sabemos que eso no era del todo cierto ¿verdad?


    Volví a reírme.


    —Ya te digo. Si no te llego a poner esa norma, esa misma noche hubieras intentado empotrarme en el baño del restaurante donde nos conocimos.


    —Mmm… empotrarte —dijo, relamiéndose como si estuviera saboreando algo —Anda que no me gustaba agarrarte de las nalgas y subirte para, como tú dices, empotrarte.


    —Ja, ja, ja —solté una carcajada—. Y tanto que te gustaba. Y a mí también.


    Nos miramos los dos imaginándonos esos momentos sexuales tan intensos que habíamos vivido durante toda nuestra relación y la nostalgia cayó sobre nosotros como un manto de gotas de lluvia, dejando que el silencio se adueñara de ese momento.


    —¿Y recuerdas lo que te dije una noche en la playa, tumbados bajo un cielo tan estrellado como este? —me preguntó, tras unos minutos callados, girando su rostro y mirando al firmamento.


    —Sí —volvimos a mirarnos a los ojos.


    —Que por cada estrella que había ahí arriba era un te quiero para ti/mi —dijimos a la vez, sin dejar de mirarnos.


    Andrew me ofreció una mano y me hizo una señal para que me sentara en sus rodillas. Me levanté y me senté sobre sus piernas, él me rodeó por la cintura y yo por el cuello.


    —Pues ahora multiplica todas esas estrellas por 23 —me dijo.


    —¿Por 23? —pregunté, sin entender muy bien por qué ese número, aunque suponía que tenía algo que ver con los años que habíamos estado separados.


    —Sí. Por cada uno de los años que no te he dicho te quiero. Así te los diré todos de una sola vez.


    —Oh, Andrew. ¡Cuánto he echado de menos esas frases tan bonitas que me decías! —y nos besamos bajo todos esos “te quieros”.


     


    El verano terminó y, para mi sorpresa, mis hijos decidieron tomarse un parón en sus estudios y quedarse en Cádiz conmigo, para conocernos mejor y así poder estrechar ese lazo madre-hijos que no habíamos podido unir hasta ese momento. Aunque era muy feliz con su compañía diaria, tenía otro hijo al que aún no le había contado que tenía dos hermanos y no sabía cómo hacerlo porque no estaba segura de que lo encajara bien. 


    Cuando me separé de Andrew, él también lo pasó mal. Le apreciaba mucho por haberme hecho tan feliz y cuando le dije por qué me separaba de él, se puso de su parte y le defendió, llegando incluso a intentar convencerme para que yo me bajara del burro y volviera con él. Siempre me decía que había sido tonta por dejarle y que, a veces, no debíamos de aferrarnos a la cabezonería porque ésta, muchas veces, nos hacía equivocarnos. 


    Recuerdo que cuando me salía con esas, le mandaba a freír espárragos y me enojaba con él por no estar a mi lado, pero con el paso de los años me di cuenta que llevaba razón, y si no hubiera sido por mi tozudez no habría estado 23 años separada de Andrew.


    Aunque Javier siempre quiso tener hermanos, el hecho de que se enterase que tenía dos desde hacía 21 años, no sabía cómo decírselo ni en qué momento hacerlo. Le había visto hacía poco, después de que Andrew volviera a mi vida, y se había alegrado mucho de verle y saber que se iba a quedar a mi lado. 


    De hecho, el día antes de volver a Madrid para no volverme a ver hasta el puente de octubre, que vendría a Cádiz a pasarlo junto con Sandra, me había dicho que me notaba otra mirada y que estaba seguro que, si Andrew se quedaba a mi lado, me vendría bien y me ayudaría a recuperarme mejor. Y tenía razón. Desde que habíamos aclarado muchas cosas y supe que aún me amaba, me encontraba mucho mejor y con más fuerzas. Y más, a partir del descubrimiento de mi nueva maternidad.


    Sin embargo, tenía cierto miedo a la reacción de Javier cuando le contase lo de sus hermanos y tenía que pensar bien cómo planteárselo para que cuando viniera en el puente a verme, decírselo.


     


    Seguí con mis sesiones de quimio, conociendo a mis hijos y pasando unas maravillosas semanas en compañía de mi marido.


    Al pobre Raúl, aunque nunca fue mi intención de hacerle daño, sin darme cuenta le iba dejando más de lado. Él seguía conmigo y compartiendo su casa, pero yo pasaba cada vez más tiempo en la casa de Andrew y tan solo iba a la suya a dormir, como si fuera un hotel al que sólo vas a descansar después de pasarte el día entero fuera visitando lugares. Y aunque él estaba muchos días con nosotros, sabía que se sentía extraño al no formar parte de nuestra familia y, muchas veces, ponía excusas para no venir o no estar con nosotros.


     


    Una noche, serían las dos de la mañana cuando me desperté sintiéndome muy mal. El estómago lo tenía muy revuelto y comencé a sentir náuseas y mareos. La cabeza me empezó a doler mucho y me daba vueltas y vueltas. Era tal el malestar que tenía, que empecé a llamar a gritos a Andrew para que viniera, sin darme cuenta que no estaba en su casa, sino en la de Raúl. Él apareció por la puerta:


    —¿Qué te pasa Elia? —preguntó, muy asustado—. ¿Llamo al 112 para que venga una ambulancia?


    —No. Quiero que venga Andrew —le grité, como una niña pequeña enrabietada. 


    Realmente, no sabía por qué le estaba hablando así, pero no podía evitarlo.


    —Pero Elia, son las dos de la mañana. Le vamos a dar un buen susto. Estoy yo aquí, puedes decirme que te pasa y si es necesario llamo a un médico.


    —No. Llámale por favor, le necesito.


    Tampoco sabía por qué le necesitaba a él y no me valía Raúl. No tenía ni idea qué es lo que me estaba pasando, pero lo que sí tenía claro es que la presencia de Andrew me iba a ayudar.


    —Está bien, como quieras —dijo el pobre Raúl, consternado.


    Salió de mi cuarto y se fue a llamar a Andrew. Mientras esperaba que viniera, el estómago se me asentó, pero no así el dolor de cabeza. Me encogí y me puse en posición fetal con mis manos apretándome las sienes y empecé a llorar. Odiaba estar así. Odiaba sentirme enferma. Odiaba no poder dormir. Odiaba no poder estar viviendo mi vejez con tranquilidad y sin dolor. Odiaba mi enfermedad. Odiaba sentir cómo se me escapaba la vida, como se escapa el aire de una rueda a través de un minúsculo pinchazo, poco a poco.


    Estaba sollozando, con mi cara hundida entre mis brazos y pegada a mis piernas, cuando sentí como unas manos cálidas se posaban sobre mi cabeza.


    —Shhh… ya estoy aquí, mi vida.


    Saqué mi cara de su escondrijo y le miré con los ojos hinchados por el llanto. Él era mi medicina y daba gracias por tenerle tan cerca. Quité mis manos de mi cabeza y sin moverme dejé que me la acariciara. 


    Pude ver cómo Raúl observaba la escena desde la puerta con un gesto de profundo dolor y sentí mucha pena por él. No quería hacerle daño, pero se lo estaba haciendo. Le estaba muy agradecida de que me hubiera traído a Andrew, pero no estaba siendo del todo justa con él. Raúl, al darse cuenta que sólo Andrew podía ayudarme en ese momento, se retiró a su cuarto arrastrando sus pies.


    Aunque el masaje de Andrew no me calmó mucho, sí me relajó su presencia y pude tranquilizarme, quedándome dormida. No dormí mucho, quizás una hora u hora y media. Cuando me desperté vi que Andrew seguía ahí, sentado en la silla y se había quedado también dormido. Me dio tanta lástima verle ahí, con la cabeza caída sobre su pecho, aguantando a mi lado por si le necesitaba que, soltando la mano que me tenía agarrada, la puse sobre la suya apretándosela para que me sintiera. Él se despertó.


    —¿Te encuentras bien, Tich? ¿Necesitas algo? —preguntó, sobresaltado.


    —Sí. A ti —le dije y girándome golpeé la cama a mi espalda en señal de que quería que se metiera en ella conmigo.


    Andrew me miró y levantándose de la silla, se metió en mi cama pegando su pecho a mi espalda y pasando su brazo por encima de mi cintura, me abrazó. 


    Sentir su cuerpo junto al mío y su brazo rodeándome, me reconfortaba de tal manera que parece que el dolor de cabeza fue amenguando y poco a poco caí en un sueño profundo, donde soñé cuando éramos más jóvenes y dormíamos abrazados y desnudos. Aunque en esta ocasión los dos llevábamos puestos  nuestros pijamas de verano. Andrew, al decirle Raúl que me encontraba mal, no se había ni molestado en cambiarse y había venido rápido como un rayo.


    A la mañana siguiente, Raúl creyendo que Andrew se había ido, entró en mi habitación para ver cómo estaba y nos encontró en la cama juntos. Cuando nos vio acurrucados el uno en el otro, supo que había llegado el momento de dejarme marchar y aunque le dolió mucho, a la vez, se sintió satisfecho por haberme ayudado a sobrellevar mejor mi enfermedad trayéndome a Andrew.


    Cuando me desperté, Andrew ya estaba despierto y miraba cómo dormía. Era una preciosa costumbre que tenía y al verle hacerlo de nuevo, sonreí.


    —Ya estabas mirándome cómo duermo ¿verdad?


    —Sí. Ya sabes que nunca me cansaba de hacerlo.


    —Cierto. Y a mí no me cansaba despertarme y encontrarte haciéndolo.


    —¿Qué tal estas, Tich?


    —Mejor.


    —Me alegro.


    —Gracias —le dije, y posando mi mano en su mejilla acerqué mis labios a los suyos y le besé.


    —Ya sabes que estoy aquí para lo que me necesites —me contestó, tras el beso.


    —Lo sé. Sé que eres mi medicina y tenerte cerca me alivia todos los males. Me alegra tanto que vinieras.


    —Y yo. Gracias a ti por dejarme compartir tu cama esta noche. Me ha traído tantos buenos recuerdos.


    —Y a mí. ¿Desearías compartirla todas las noches como hacíamos antaño? —pregunté, sin pensármelo.


    —Con toda mi alma —contestó y me volvió a besar —¿Te vendrías a casa con nosotros? —me ofreció, igualmente, sin haberlo meditado antes.


    —Nada desearía más —contesté, sin dudarlo un momento.


    Ambos sabíamos que debíamos de estar juntos y era absurdo, teniendo ya Andrew una casa, estar así. Creo que por eso, los dos nos invitamos a volver a compartir techo y lecho, sin dudar.


    —Pues entonces, habrá que hablar con Raúl.


    Cuando nos levantamos a desayunar, Andrew estaba dispuesto a hablar con Raúl y decirle con toda la suavidad posible que habíamos decidido volver a vivir juntos. Al sentarnos a la mesa, él estaba también desayunando y para sorpresa de ambos, nos dijo:


    —Creo Elia, que ha llegado la hora de que volváis a retomar lo que dejasteis hace 23 años ¿no?


    —Siento mucho lo de anoche, Raúl —dije, sintiéndome fatal por él.


    —No hace falta que te disculpes, Elia. Sabía que este día iba a llegar. Cuando leí tu diario por casualidad y decidí avisar a Andrew de lo que te pasaba, sabía que si él te seguía amando, era cuestión de tiempo de que volvierais a estar juntos. Tú nunca le dejaste de amar y solo faltaba que él tampoco, conque no me pilla por sorpresa.


    Así que había sido eso. Había leído mi diario y por eso supo que necesitaba a Andrew. Podría haberme enfadado con él, sin embargo, se lo agradecí y mucho.


    —Muchas gracias, Raúl. Eres un buen amigo. Siento mucho que no te pudiera corresponder.


    —No pasa nada. Llegué tarde a ti. Tengo claro que si te hubiera encontrado antes que Andrew y me quisieras como le quieres a él, yo no habría consentido perder 23 años de mi vida sin ti —soltó el reproche, directamente mirando a Andrew.


    —Créeme Raúl, nunca me he arrepentido tanto de ello —le contestó Andrew—. Y te agradezco mucho que contactaras conmigo. Me has devuelto lo que más he amado en mi vida y siempre te estaré agradecido por ello. Aquí tienes un amigo incondicional para lo que quieras.


    —Gracias. Pero no quiero nada de ti, tan solo que la cuides ¿de acuerdo?


    —Dalo por hecho.


    —Voy a por tu maleta, Elia, para que puedas llevarte toda tu ropa. Solo una cosa más.


    —Dinos —contestamos a la vez.


    —Estoy solo en Cádiz y no tengo más amigos que vosotros. Me gustaría que sigamos viéndonos como hasta ahora. Es decir, continuemos con nuestra costumbre de pasar todos los días un rato juntos, ¿os importaría?


    —Por supuesto que no —dije, como un rayo—. Eres mi mejor amigo, no te voy a dejar solo. Seguiremos como hasta ahora. Por eso, no tienes que preocuparte.


    —Gracias —se produjo un breve silencio—. Bueno, voy a buscar tu maleta al trastero para que puedas llevarte tu ropa.


    Se levantó y ahí nos dejó a los dos mirándonos, compungidos porque sabíamos que le estábamos dañando, pero felices, al mismo tiempo, porque íbamos a reiniciar nuestra convivencia tras más de dos décadas de separación.


     


     


    Andrew había vuelto a mi cama hacía unas semanas y todas las noches nos acurrucábamos el uno en el hueco del cuerpo del otro y dormíamos abrazados, como habíamos hecho cuando éramos más jóvenes. 


    Sin embargo, la costumbre de dormir desnudos no la habíamos retomado. Quizás porque nuestros cuerpos estaban arrugados y flácidos. Bueno, más bien el mío. El de Andrew seguía estando en muy buena forma y todavía conservaba esos anchos hombros, su pecho musculado y su vientre plano. Él seguía cuidándose y no había dejado de ir al gimnasio ni de hacer ejercicio nunca. Estaba casi como cuando tenía 40 años, salvaguardando las distancias con respecto al paso de los años que todo cuerpo, cuidado o no, sufre.


    Pasadas tres semanas de sentir el roce de su cuerpo, tuve la necesidad de retomar otra costumbre: hacer el amor. Durante toda esa semana había podido comprobar, en todas mis horas de insomnio que, aún, el amigo de Andrew estaba fuerte y vigoroso ya que alguna noche se lo había notado apretado contra mis muslos o mi espalda.


    Ese día había sido bueno para mí. El cansancio me había dado una tregua y el paseo por la playa y las atenciones, tanto de Andrew como de Raúl, y la larga charla que había tenido con mis hijos sobre los recuerdos que tenían de su infancia y del colegio, me habían reconfortado tanto que parecía como si hubiera recuperado algo de vida, esa vida que los días malos me absorbían sin remedio.


    Estábamos tumbados de costado, uno frente al otro. El brazo de Andrew pasaba por encima del mío con su mano apoyada sobre mi espalda, y el mío rodeaba su cintura. Nuestros pechos estaban pegados y nuestras piernas entrelazadas unas con otras. La oscuridad de la habitación no me dejaba ver si Andrew estaba despierto o no, pero sí podía oír su respiración tranquila y pausada.


    —¿Estás despierto? —le pregunté, levantando mi mano con sumo cuidado de no arañarle o meterle un dedo en el ojo, para apoyarla sobre su mejilla y acariciársela.


    Al notar mi mano en su rostro, Andrew la cubrió con la suya y me contestó:


    —Sí, Tich. Estoy despierto. ¿Te pasa algo? ¿Necesitas que te traiga un vaso de agua? ¿Es hora de tu medicina? —me bombardeó, de forma urgente, con preguntas para saber de mis necesidades o de si estaba bien.


    —Estoy bien, cariño —y le volví a acariciar la mejilla —sólo que… —me silencié. No sabía si decírselo o no, pero ¡Oh, Dios, deseaba tanto volverle a tener en mi interior y me sentía tan llena de vida en ese momento!


    —¿Seguro que estás bien? —insistió.


    —Sí, seguro.


    Esperó a que yo me decidiera qué es lo que le iba a decir con paciencia, acariciando con su dedo pulgar el dorso de la mano que tenía apoyada en su cara.


    —Solo que me preguntaba si… ¿me harías el amor? —le pregunté, por fin en un hilo de voz.


    Él se quedó quieto y callado. Parecía que se había quedado en shock por la pregunta, pero en realidad estaba sopesando la situación de mi enfermedad y en qué me podría beneficiar el hacerme el amor.


    —¿Quieres que te lo haga?


    —Sí —contesté muy segura de mí misma.


    —Pero, Tich. ¿Estás segura? Hacer el amor supone un esfuerzo y tu maltrecho cuerpo no sé si lo aguantará y, quizás, te provoque que te sientas más cansada y agotada de lo normal.


    —Quiero sentirte Andrew, necesito sentirte —dije, casi con desesperación—. Desde que duermes conmigo siento la necesidad de volver a compartir ese maravilloso momento que teníamos cuando nos uníamos. Tú cuerpo era mi refugio y yacer contigo era mi momento de paz y seguridad, de sentirme amada…de…sentirme viva —el tono de nostalgia se notó en mi voz—. Quiero volver a sentir todo eso. Quiero sentirme viva y no notar cómo la vida se me va apagando poco a poco. Sé que tú me puedes dar esa sensación. Solo tú. Siempre fuiste tú y nadie más que tú. Te necesito, Andrew —terminé diciendo en un susurro ahogado por las lágrimas.


    Andrew no me podía ver si estaba llorando, pero sabía que lo estaba haciendo. Soltó su mano de la mía y la acercó a mi rostro, enjuagando una lágrima que, en ese momento, rodaba por mi mejilla, con el nudillo de su dedo.


    —Yo también te necesito —logró decir—. Desde que te conocí te he necesitado y desde que nos separamos más. Hace muchos años que soñaba con tenerte de nuevo en mis brazos, y si quieres que te haga el amor, te lo haré —y empezó a bajar su mano por mi cuello para comenzar a acariciar mi cuerpo.


    —¡Espera! —solté, sujetándole la mano —Mi cuerpo…mi cuerpo no es como antes. Ha cambiado ¿sabes? No sé si que lo hagamos a oscuras o quizás no te importe ver lo que ha hecho el tiempo y, sobre todo, esta enfermedad en él.


    —¡Por Dios, Tich! —se rio—. Ya te lo he visto. ¿No recuerdas que nos bañamos ayer en la playa?


    —Ah, sí. Llevas razón.


    —Además, no es la primera vez que te veo tan flaca y huesuda —se rio intentado sonar divertido—. Hubo otra época en la que también estuviste así.


    —Ya, pero era más joven. 


    Tanteando con sus dedos mis labios los acarició y acercando su cara a la mía, me dijo:


    —Lo eras. Pero te puedo asegurar que, aunque ya no tengas las carnes tan tersas como antes, sigues siendo preciosa para mí. Realmente, no parece que tengas la edad que tienes. A pesar de que tu cuerpo está sufriendo las consecuencias de la quimio, tu piel sigue siendo tan suave como siempre —y me besó dulcemente en los labios —Créeme Tich, cuando te digo que ya quisieran muchas mujeres de tu edad estar tan estupendas como estás tú.


    —Siempre fuiste un adulador, sobre todo conmigo —me reí.


    —Tú me inspiras adularte —me volvió a besar—. Bueno, volvamos a lo que estábamos —dijo, como no queriendo que se perdiera ese instante de intimidad—. Creo que voy a levantar un poco la persiana para que entre algo de la luz de la luna. No quiero desnudarte y sacarte un ojo a la vez —se rio.


    Yo me reí también y me dispuse a dejar que él me hiciera el amor, que manejara mi cuerpo a su antojo. No sabía si yo podría seguirle el ritmo o no, pero lo iba a intentar. Por lo menos, hasta que las fuerzas me abandonasen.


    Se levantó, subió la persiana y una tenue luz entró lo suficiente para ver la silueta de su cuerpo delante de mí. Se quitó el pijama y pude comprobar que su amigo ya estaba preparado. Solté una carcajada nerviosa al verlo:


    —¿Qué pasa, Tich, por qué te ríes? ¿Sigue siendo la misma, verdad? No me digas que ha cambiado también —me sonrió.


    —Precisamente me río por eso porque no ha cambiado para nada. Sigue estando bien alerta, por lo que veo.


    —Bueno…en realidad, aquí mi amigo lleva mucho tiempo dormitando sin que nadie le despierte, pero es cierto que no ha perdido su vitalidad. Sin embargo, esa alerta que me dices, sólo una mujer en mi vida se la produce. Y esa mujer eres tú —dijo, mientras se deslizaba en la cama y apretaba su cuerpo contra el mío.


    —Me alegra oír eso —me oprimí también con fuerza a él.


    Andrew me quitó el pijama que llevaba y con mucho tacto y suavidad empezó a besarme y recorrer con sus labios mi piel. Sus manos también trabajaban con sumo cuidado y toda acaricia que me hacía, era tierna y delicada. 


    Mi cuerpo empezó a reaccionar y a reconocer esa boca y esas manos. El recuerdo de cuando Andrew me hacía el amor, saltó a mi memoria y yo también empecé a reaccionar, acariciándole la espalda, colando mis manos por su pelo, retorciendo mi espalda cuando una acaricia suya me producía cosquillas de gozo.


    Fue tal la exaltación que empecé a notar que, a pesar de mi edad, mi sexo lubricó lo suficiente como para que no hubiera mucho roce molesto, aunque no a la velocidad que solía hacerlo cuando tenía cuarenta años menos.


    Andrew estaba haciendo bien su trabajo para que me excitara y estaba recorriendo todo mi ser con su lengua, sus dedos y las palmas de sus manos. Creo que él también estaba intentando volver a recordar cada rincón de ese cuerpo que tantas veces había tomado antes y que, seguro, conocía como la palma de su mano. 


    Bajó una mano a mi sexo y comprobó si estaba húmedo lo suficiente o si necesitaríamos algo de ayuda. Al sentir cómo sus dedos entraban en mí, un escalofrío de deseoso ardor me recorrió desde la punta de los dedos de mis pies hasta el último pelo de mi cabeza.


    —¿Estás preparada? —me preguntó, muy cauteloso.


    —Sí. Quiero sentirte dentro de mí —le dije, al tiempo que le besaba con énfasis.


    Separé mis piernas y dejé que él se acoplara entre ellas, introduciendo su pene muy despacio, con miedo de hacerme daño, como si fuera una virgen a la que no quieres que sienta que la desgarran. Su pene entró suave, sin roce ni malestar y yo gemí de placer.


    Andrew empezó a moverse en mi interior con cuidado de no dejar todo el peso de su cuerpo sobre el mío y muy despacio. No empujaba con la fuerza que recordaba y no sabía si era por temor a hacerme daño o porque él también había perdido fuelle.


    —¿Está bien así? ¿Voy más despacio?


    —No. No quiero que seas tan cuidadoso. Hazme el amor como siempre lo has hecho. Si veo que no puedo soportarlo te lo diré.


     Asintió con su cabeza y comenzó a embestir con más fuerza. A pesar de que ya tenía 77 años, se notaba que aún estaba fuerte y, aunque no empujara con el ímpetu con el que lo había hecho antaño, aún lo hacía con ganas. Por lo que cada vez que le notaba en la profundidad de mi sexo, yo jadeaba mucho más alto, mi espalda se encorvaba y clavaba mis uñas en la suya.


    Andrew siguió moviéndose con brío y energía y yo seguí disfrutando de ello. Era tal el disfrute que estaba teniendo, que en un momento dado, quise participar como lo había hecho muchos años atrás.


    —¿Puedo montarte? —le pedí.


     Quería cabalgar sobre su cintura. Deseaba ser yo la que dominase el acto, aunque no estaba segura si iba a poder aguantar mucho.


    Él aceptó a regañadientes, pero me ayudó a ponerme encima de sus caderas y a introducirme su pene. Y yo comencé a mover las mías en un intento de recordar cómo lo había hecho en mi vida más joven. 


    La verdad es que hacer el amor es como montar en bicicleta, nunca se olvida. Puedes estar más oxidado o menos, pero lo que está claro es que una vez que te pones, recuerdas todo.


    Mientras me movía adelante y atrás y en círculos, cogí uno de mis pechos y me lo llevé a la boca para chuparme el pezón. Andrew soltó un bufido de placer y me dijo:


    —¡Dios, Tich, cómo me gustaba que hicieras eso! Sabes cómo me ponía.


    —Lo sé. Por eso he querido hacértelo —le sonreí.


    Andrew se incorporó y acercando su boca a mi pecho, lamimos juntos mi pezón chocándose nuestras lenguas, tras lo cual agarró el otro seno y lo estrujó con entusiasmo.


    —¡Cuánto he echado de menos esto! —dijo, mientras se llenaba su boca con mi pecho.


    —Y yo —le dije, mientras hundía mis dedos en el pelo de su nuca. Seguía teniéndolo cobrizo como el fuego, aunque unos mechones de pelo blanco le peinaban las sienes, haciéndole más interesante y atractivo aún.


    Seguí moviéndome y notando como mi pasión iba en aumento. Llevaba varios años sin experimentar un orgasmo y sabía que este me iba a saber a gloria. 


    Después de dejarlo con Raúl, me había mantenido activa consolándome a mí misma cuando me excitaba viendo algo en la tele o incluso, alguna vez, por ver alguna foto de Andrew en las redes, pero llevaba años que ya no tenía el hábito y mucho menos desde que me diagnosticaron el cáncer.


    Sin embargo, ahí estaba sintiendo como siempre había sentido. Notando como me estremecía por tener a Andrew dentro de mí, por estar rozando mi pubis con el suyo. Aunque ese goce no me duró mucho.


    Llevaba unos minutos moviéndome, cuando advertí que la energía se me agotaba de golpe, como cuando la fuerza de un aparato eléctrico cae en picado al no poder la pila tirar del mecanismo. Además, parecía como si una losa de piedra me la hubieran puesto sobre los hombros y no me dejara levantar los brazos, y como si algo se hubiera cerrado alrededor de mis pulmones y no me dejara respirar. 


    Empecé a percibir que me ahogaba y que me costaba coger el aire y transportarlo por las venas de mi cuerpo. Andrew también se dio cuenta al oírme respirar con dificultad:


    —¿Quieres que paremos? —me preguntó, con voz preocupada.


    —¡No! —contesté como un rayo —Ni se te ocurra dejarme así ahora.


    Andrew se rio y cogiendo mi rostro entre sus manos, me besó:


    —No has cambiado nada, Tich. ¿Te tumbas y sigo yo?


    —No —dije con firmeza—. Si me tumbo quizás no llegue a mi momento. Ya sabes que necesito manipular mi clítoris externamente.


    —Bueno, eso no es problema. Ya sabes que yo siempre acababa dándote tu momento —expresó con la seguridad de que eso no había cambiado para tranquilizarme.


    —Lo sé, pero eso mejor otro día. Hoy prefiero así.


    Él me miró con gesto de: “¿Otro día? ¿Eso es que vas a querer más días?”


    —Está bien —me contestó.


    Se tumbó y me indicó que me echara sobre su pecho. Apoyó sus pies en la cama, doblando sus rodillas, puso sus dos manos en mis nalgas y al tiempo que subía y bajaba mis caderas, subía y bajaba las suyas. Al seguir rozándose nuestros pubis, volví a experimentar ese escalofrío que me sugería que el fin estaba cerca. 


    No quería quedarme quieta solo esperando a que me llegara el orgasmo, inmóvil como una muñeca hinchable, y empecé a lamerle las tetillas. Él emitió un gruñido grave de placer y aceleró el paso. Le mordí los pezones y subí por su cuello para encontrarme con sus labios. Le mordí el labio inferior y se lo succioné con suavidad. Él me correspondió besándome con frenesí, mientras seguía moviéndose rítmicamente.


    Creía que no lo iba a conseguir, pero lo logré. Logré tener mi orgasmo y volver a sentir como todo mi cuerpo se removía por dentro y se llenaba de escalofríos que le hicieron retorcerse y a mi gemir de placer.


    Tras llegar a mi cima, Andrew siguió moviéndose. A pesar de encontrarme muy cansada, hice un último esfuerzo por él y continué besándole hasta que él también logró su clímax con un fuerte y sonoro gruñido.


    Dejé caer mi cuerpo sobre su pecho y apoyé mi cabeza en su hombro, al tiempo que con una mano le volvía a acariciar la mejilla. Notaba cómo su pecho subía y bajaba del esfuerzo, haciendo que mi cuerpo también subiera y bajara. Cuando me encontré con fuerzas, le dije:


    —Gracias.


    Andrew cogió mi barbilla con su pulgar y el nudillo de su dedo índice y me la levantó para mirarme a los ojos. Sus preciosos ojos azules se clavaron en los míos y me contestó:


    —No tienes nada que agradecerme. Ahora que estoy aquí, a tu lado, haré cualquier cosa que me pidas. Te quiero, Tich. Siempre te he querido y nunca dejé de hacerlo —y me besó.


    —Yo también te quise, te quiero y te querré.


    Nos quedamos en esa posición durante un buen rato, hasta que mis piernas parecieron entumecerse de estar tan separadas y el peso de mi cuerpo empezaba a pesarle a Andrew, al notar que respiraba con un poco más de dificultad. Me deslicé a un lado y me eché de costado. Andrew cambió de postura y girándose para estar frente a mí, nos volvimos a abrazar igual que estábamos al principio de la noche.


    Andrew se durmió a los pocos minutos y yo me quedé pensando en todo lo que había sentido y en todos los recuerdos que ese momento extraordinario me había traído. Tardé en dormirme, pero esa noche pude descansar durante varias horas seguidas del tirón y profundamente. No me pasaba desde que había caído enferma.


     


    Aunque no retomamos la costumbre de hacer el amor todos los días porque yo no tenía siempre días buenos y Andrew ya tenía una edad por la que su amigo tampoco se levantaba con tanta facilidad, si bien, tampoco había perdido mucho la práctica. Aun así, sí tomamos la rutina de dormir desnudos y los días que yo estaba muy cansada, el hecho de poder acurrucarme en su cuerpo, ser contagiada por su calor y sentir sus labios en los míos, me reconfortaba tanto que parecía que desaparecía todo el malestar e, incluso, lograba dormirme antes. Era como mi calmante.


    Sin embargo, el día que me sentía bien, tranquila, sin malestar o dolor en mi cuerpo, hacíamos el amor. Tenía que ser yo quien se lo pidiera. Él no se atrevía porque no sabía si mi cuerpo y mi mente estaban en sintonía como para querer hacerlo. Así que, se lo pedía yo y él me lo hacía sin rechistar y poniendo toda la ternura y delicadeza que podía, haciéndome disfrutar y volviendo a ser ese resguardo en el que me podía olvidar de mi enfermedad.


    Casi dos meses después de volver a amarnos volamos a Madrid a mi revisión. Me hicieron los análisis de sangre y estábamos en la consulta esperando cuando mi oncóloga entró. Raúl también había venido con lo que estábamos los tres cuando Beatriz vino a darme los resultados de los análisis.


    —Bueno, bueno Elia, vamos a ver qué dicen estos análisis —dijo, con una amplia sonrisa—. Veo que hoy le acompaña un compañero nuevo. ¿Es tu hermano? —preguntó con la confianza de llevar tratándome ya un año y en un intento de ser agradable y simpática.


    —No. Es mi marido —contesté.


    Ella miró primero a Andrew con sorpresa y después a Raúl con cierta compasión. Aunque mi doctora sabía que Raúl no era mi marido, sí sabía que era un buen amigo que estaba enamorado de mí.


    —¡Ah! —exclamó sin saber qué decir.


    Vi que Raúl iba a decir algo y me adelanté a él:


    —Andrew es mi marido. Vive en Escocia y estábamos separados, pero no divorciados. Cuando supo de mi enfermedad quiso estar a mi lado —le aclaré cogiéndole de la mano. Andrew tapó nuestras manos con la que tenía libre.


    —¿Y tú, cómo te sientes desde que está él aquí? —me preguntó, al ver ese gesto de cariño entre nosotros.


    —Feliz —dije, sin querer mirar a Raúl. Sabía que mi respuesta le hacía daño, pero también sabía que si no la hubiera querido oír, jamás habría contactado con Andrew para contarle lo de mi enfermedad.


    —Pues eso se nota ¿sabe? Sus resultados en estos últimos análisis son bastante alentadores.


    —¿Qué quiere decir, doctora? —preguntó Andrew en su perfecto español.


    —Que parece que el avance del cáncer se ha ralentizado un poco. Las defensas han subido bastante. Hace ya casi un año que la quitamos el melanoma y la última sesión de quimioterapia fue hace dos meses ¿verdad?


    —Mes y medio —le corregí. 


    —Bueno, sí. Mes y medio. Quiero decir que tras terminar el tratamiento de la quimio que las defensas suban es buena señal. Tendrá que seguir viniendo a revisión y esperemos que todo siga así.


    Le dimos las gracias los tres a la doctora y nos fuimos a comer a un restaurante de Madrid, para celebrar la buena noticia.
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    Familia



    


     


    El puente de Octubre se acercaba y yo estaba un poco nerviosa porque iba a ser el momento en el que Javier supiera de la existencia de sus hermanos. Desde el primer día que me había trasladado a la casa de Andrew a vivir con él y nuestros hijos, se lo había contado a Javier y él estaba contento por ello. Obviamente, no le dije que los hijos de Andrew también eran los míos. No me parecía que una noticia así tuviera que dársela por teléfono. Mejor en persona.


    Evan y Elianna estaban deseosos de conocer a su hermano y esperaban con impaciencia que llegara el día. Habían visto fotos suyas, de Sandra y de sus cuatro hijos y esperaban que, una vez Javier les conociera, también pudieran conocer a sus sobrinos. Aunque se habían tenido siempre el uno al otro, el tener un segundo hermano les resultaba muy emocionante. 


    Elianna sabía que se parecía mucho a Javier y estaba deseosa de conocerle y ver si era verdad que eran como dos gotas de agua. Además, al haber estudiado Javier una carrera muy parecida a la suya, quería hablar con él de millones de cosas al respecto y estaba tan excitada que, en los días previos a la llegada de Javier, estuvo mucho más charlatana de lo normal. Se notaba que le apasionaban las matemáticas como a su hermano mayor.


    A Andrew y a mí nos encantaba ver la facilidad con la que nuestros hijos habían integrado a Javier como un miembro más de la familia y deseábamos que a él le pasase lo mismo. Esperábamos que tras el choque inicial de saberlo, su actitud fuera de comprensión y también integrara a los mellizos como parte de la suya.


    A pesar de que por parte de los mellizos iba muy bien, el miedo a que Javier no fuera tan abierto con el descubrimiento de dos hermanos menores, rondó mi cabeza toda la semana y Andrew se dio cuenta.


    —¿Qué te preocupa, Tich? —quiso saber, dos días antes de que mi hijo llegara.


    —Cómo se lo va a tomar Javier. No sé. Él siempre quiso tener hermanos y yo siempre le decía que sólo adoptando un niño se haría realidad su sueño. Y ahora que ese sueño se ha hecho realidad, no sé ni cómo contárselo, ni cómo lo va a encajar. No sé si hacemos bien con presentárselos sin antes hablar con él en privado. ¿Tú cómo crees que deberíamos hacerlo?


    —¿No te gustó la forma en la que yo te lo dije? Quiero decir, dejando que tú te dieras cuenta de tu parecido con Elianna.


    —Pues… no sé. Fue demasiado impactante para mí verla ahí de pie como si fuera una calcomanía de Javier.


    —Ya. Pero fue efectivo porque enseguida me pediste cuentas de qué pasaba y a mí no me quedó más remedio que contártelo.


    —Bueno, visto así, quizás lleves razón —me quedé pensativa durante unos segundos —No. Creo que con Javier hay que hacerlo de otra forma. Es mi hijo ¿sabes? Y sé que hay ciertas cosas que no encaja bien y que le hayan ocultado algo o mentido, es una de ellas. Se siente traicionado cuando se lo hacen y más si se lo hago yo o su padre. No. Creo que debería de hablar con él antes de que conozca a los chicos. Si lo acepta bien, entonces, se los presentamos y si no…


    —Si no, le damos un tiempo a que lo asimile y se los presentamos cuando diga que está preparado —continuó Andrew.


    —Ya. Pero eso puede dañar a los mellizos ¿no? Están muy ilusionados con conocer a su hermano mayor.


    —Quizás, pero no creo. Lo bueno que tienen nuestros hijos es que han aprendido a esperar con paciencia a que las cosas se pongan en su sitio. Piensa que tuvieron que esperar a saber quién era su madre, luego a saber por qué no estaba con ellos y después a saber que jamás la verían o estaría con nosotros. Y cuando supe lo de tu enfermedad y les dije que me venía a España a estar contigo, tuvieron la paciencia de esperar a que yo les dijera que vinieran a conocerte. Así que, supongo, que sabrán esperar a que su hermano acepte su existencia ¿no crees?


    —Sí. Supongo que si es así, de ellos no nos tendremos que preocupar.


    —Tranquila, seguro que todo va a salir bien —me dio un beso en la frente —Javier es un buen hombre y, como tú, al final acabará entendiendo el porqué de las cosas. Verás como no es para tanto.


    —Espero que lleves razón.


    El puente llegó y Javier y Sandra llegaron el jueves al medio día. Habían venido en tren con lo que Andrew tuvo que ir a recogerlos a la estación de Cádiz y de ahí se vinieron directamente para Sanlúcar. Yo estaba muy nerviosa y no hacía más que dar paseos por el jardín arriba y abajo. Evan y Elianna me miraban e intentaban calmarme, pero me era imposible.


    —No te preocupes tanto, mamá —me dijo, Evan (habían empezado a llamarme mamá prácticamente a los pocos días de conocernos) —Seguro que Javier se alegra de saber que existimos.


    —Eso, mamá. Si es como tú, seguro que lo entiende y estarás nerviosa por nada —añadió Elianna.


    —No sé, hijos. Javier es un buen hombre, pero como os he contado la mentira o que no se le haya dicho algo, no lo lleva muy bien. Ojalá, sea como decís.


    —Pues claro que sí. Ya lo verás —me animó mi hija.


    —Bueno, pero por si acaso no es así. Por favor, no tenérselo en cuenta. Si no os quiere conocer, no será por vosotros sino por tu padre y por mí ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —contestaron al unísono los mellizos.


    —No quiero que os desaniméis ni os deprimáis por ello. Estoy segura que con el tiempo lo aceptaría y acabaríais conociéndole.


    —Vale —dijo Elianna, con cierto pesar de que pasase eso. Estaba muy ilusionada con hablar con su hermano sobre su profesión y su trabajo.


     


    Oímos como un coche aparcaba en la puerta y mis hijos se subieron a sus cuartos a esperar a que les llamásemos y rezando para que su hermano se alegrara de su existencia. Cuando Andrew abrió la puerta, yo salí a su encuentro y me abracé con fuerza a mi hijo.


    —¡Mamá! Déjame verte —se separó de mí y me miró de arriba abajo—. Estás estupenda. Como se nota que vuelves a vivir con Andrew ¿eh? —le miró de reojo y le guiñó un ojo.


    —Gracias hijo. Es una alegría verte y oírte decirme eso. Y mi niña cómo está —dije, abrazando a Sandra.


    —Muy bien, mamá.


    Sandra me llamaba así desde que llevaba de novia un año con mi hijo. Su madre había muerto antes de conocer a Javier y su padre había caído en tal depresión por ello, que apenas se hacía cargo de su hija. Ella tenía 16 años cuando murió y al conocerme a mí, con 18 y yo aceptarla sin miramientos, se encariñó conmigo de tal forma que un día me dijo: “Eres como una madre para mí. Gracias a ti, siento que alguien me quiere como una hija. ¿Puedo llamarte mamá?”. Me dio tanta lástima que le dije: “sin problema”. 


    La verdad es que mi hijo había sabido elegir una buena novia. No me gustó cuando me dijo, con apenas recién cumplidos los 18, que estaba saliendo con una chica en serio porque pensaba que era muy joven y le pasaría como a su padre y a mí. No quería que perdiera el tiempo, prefería que disfrutara de su juventud y cuando ya estuviera harto de picar flores, se buscara una pareja estable.


    Sin embargo, cuando conocí a Sandra enseguida supe que su destino estaba al lado de esa mujer. Ella era muy dulce y cariñosa, tanto como él, y a pesar de estar huérfana de madre y con un padre que la ignoraba, ella no se fue por el mal camino para llamar la atención de alguien que le demostraba con creces que no la quería. No. Ella fue fuerte. Estudió y trabajó a la vez para sacarse el título de Auxiliar de Enfermería y en cuanto encontró un trabajo, instó a mi hijo a que buscaran un piso y se fueran a vivir juntos. 


    Ella le daba estabilidad y le entendía mejor que nadie, sabiendo perfectamente, cómo manejarle. Yo agradecí que la conociera y ella me estuvo agradeciendo toda la vida que la acogiera y, además, les ayudara cuando mis nietos habían sido pequeños.


    —¿Qué tal mis nietos? Anda que ha dicho alguno de venir a verme ¿eh?


    —Buah, tus nietos —contestó, Sandra —ya ni nosotros les vemos el pelo. No paran en casa. Si no es porque están en la universidad o trabajando, es porque se van con los amigos. Esos ya sabes que pronto volarán del nido, como hicimos todos.


    —Cierto, mi niña. Es ley de vida.


    Mientras manteníamos esta pequeña charla, nos dirigimos al salón para sentarnos un poco y esperé a que Andrew bajara de dejar la maleta en la habitación donde iba a dormir el matrimonio.


    —Bueno y hablando de jovencitos ¿dónde están los hijos de Andrew? No decías que los íbamos a conocer —dijo, Javier.


    —Sí, sí. Pero antes queríamos hablar con vosotros. Bueno, más concretamente contigo, hijo.


    Javier me miró expectante y Sandra también con asombro. Ninguno de los dos se imaginaba de qué queríamos hablar y les resultaba extraño que, antes de conocer a los mellizos, les dijera eso. Creo que ambos pensaron que los mellizos tenían algún tipo de discapacidad o eran de color por ser adoptados. Aún con esos pensamientos, esperaron pacientemente a que apareciera Andrew.


    Este llegó un minuto después y, tras sentarte delante de ellos, empecé a hablar.


    —Verás, hijo. Andrew y yo tenemos algo que contarte.


    —¡Vais a celebrar las bodas de plata! —me interrumpió Javier.


    —Oh, pues no lo habíamos pensado —dijo Andrew, divertido por la idea de mi hijo.


    —¿Entonces?


    —A ver cómo te lo explico. Es sobre los mellizos.


    —¿Les pasa algo? —preguntó Sandra.


    —No, están muy bien —intervino Andrew.


    —Es solo que… —miré a Andrew para que me ayudara a continuar la frase.


    —Es solo que son nuestros hijos —soltó él sin miramiento.


    El rostro de Sandra pareció quedarse petrificado, pero no de sorpresa sino de incomprensión.


    —¿Habéis adoptado unos mellizos de 21 años o qué? —preguntó, anonadada.


    —No —sonrió Andrew.


    Miré a mi hijo y pude intuir que ya se estaba imaginando de qué iba el tema al saber lo de mis óvulos. E incluso, su rostro contraído no me daba muy buena espina.


    —Lo que Andrew quiere decir es que los mellizos son hijos genéticos de los dos —solté, por fin.


    —¿Cómo? —preguntaron los dos a la vez. Pero mientras Sandra utilizó un tono de sorpresa y aturdimiento, el tono de Javier fue más duro, como de desaprobación.


    —Lo que habéis oído. Evan y Elianna son hijos de tu madre y míos. Nacieron de unos óvulos de tu madre y de mi esperma por inseminación, a través de un vientre de alquiler.


    —¿Esto lo sabías tú mamá? —preguntó mi hijo sin salir de su asombro.


    —No, cariño. Me enteré al poco de que Andrew volviera a mi vida. Los trajo aquí para que me conocieran.


    —¿Me estás diciendo —empezó a hablar elevando un poco la voz y mirando fríamente a Andrew—, que decidiste usar los óvulos de mi madre para ser padre, sin avisarla o decirle nada?


    —Así es —contestó Andrew con cautela.


    Sandra al notar el tono de voz de su marido sabía que era mejor no intervenir y se mantuvo callada, mientras que Javier se levantó y tras dar unos pasos se giró y dándonos la espalda, se quedó callado pensando. Segundos después se giró de nuevo y acercándose a Andrew, le señaló con el dedo y le dijo en un tono muy duro:


    —Es lo más egoísta que he visto en mi vida. No me puedo creer que le hicieras eso a mi madre. ¡Tener hijos suyos sin que ella supiera nada! La has privado de su derecho a disfrutar de su maternidad subrogada durante 21 años y ¿a mí?... a mí, me has privado de mi derecho de saber que tengo unos hermanos, con la ilusión que siempre tuve de no ser hijo único y tú lo sabías. ¿Cómo pudiste, Andrew? ¿Cómo pudiste? —le gritó 


    —Yo… lo siento… pero… —intentó justificarse Andrew.


    —¿Tú sabes lo que yo te defendí cuando mi madre me dijo que te dejaba porque no la dabas prioridad y porque eras un egoísta? —le interrumpió, lleno de ira—. ¿Tú sabes lo que me costó aceptar que ya no estaríais juntos, tú que tan feliz la habías hecho? ¿Tú sabes lo que luché por convencerla para que se dejara de “gilipolleces”, como le decía, de que le demostrases nada? ¿Verdad, mamá? —asentí con mi cabeza—. ¡Tú, qué coño vas a saber, si según salió mi madre por la puerta aprovechaste para formar una familia sin ella! ¡Sin nosotros! —vociferó.


    —Si me dejas que te lo explique —intervino Andrew intentando mantener la calma.


    —Que me expliques ¿qué? ¿Qué llevaba mi madre razón? ¿Que eres un ser egoísta que solo piensas en ti? Y tú mamá —se dirigió a mí y me miró desaprobadoramente—, me parece increíble que, tras saberlo, no te importe que te traicionara así, después de no haberte demostrado que tú eras lo más importante para él.


    —Por favor, Javier. Déjale que te cuente por qué lo hizo —le apoyé a Andrew en su petición—. Cuando te lo cuente, lo entenderás todo como lo entendí yo.


    —No. No quiero oír ninguna historia suya, seguro que es una milonga sobre que te quería o te echaba tanto de menos que así sobrellevó mejor vuestra separación. No quiero oír mentiras de un egoísta. Tengo experiencia con ellos ¿recuerdas, mamá?


    Andrew me miró sin saber a qué se refería y le hice un gesto de que luego se lo contaría.


    —No son mentiras, hijo. Si le escuchas, verías que es lícito lo que hizo y lo entenderías, como lo entendí yo.


    —Que no, mamá. Que no le voy a escuchar. Nos ha mentido durante 21 años, nos ha dejado de lado en la crianza y educación de esos chicos ¿y todavía le justificas?


    —En parte lo hice por lo que tú has dicho, para sobrellevar la separación con tu madre —dijo Andrew, en un intento desesperado de que Javier le escuchara.


    —¡Ya! Y digo yo, si tanto te dolía haberte separado de mi madre ¿por qué no hiciste lo que ella te pedía? ¿Por qué no, un día decidiste dejar tu vida en Estados Unidos y en el espectáculo, te cogiste un avión y te presentaste en su casa? Total, seguir trabajando no te hacía falta ya que por dinero no era. Ya estabas forrado ¿no? No, Andrew, no. No me digas que fue por la separación porque no me lo creo. Fue porque eres un maldito egoísta y ella se dio cuenta, pero veo que ahora la quimio la ha dejado ciega porque vuelve a creer en ti. Hasta que tengas un proyecto mejor y la dejes aquí tirada.


    —¡Eso jamás volverá a pasar! —contestó Andrew como un rayo, muy enfadado y ofendido—. Jamás volveré a separarme de tu madre. Ahora ella es mi prioridad.


    —Ya, tu prioridad. ¡Já! ¡No te lo crees ni tú! Si lo más importante para ti eres tú mismo —tendió su mano a Sandra—. Anda, cariño, vámonos de aquí. No quiero ver a este hombre tan, tan… bah, ni siquiera me voy a molestar en insultarle. Es tal la decepción que me he llevado con él, que no se merece ni que le insulte.


    —Pero Javier, por favor, no te vayas. Vamos a hablarlo —le supliqué.


    —No tengo nada que hablar con vosotros.


    —¿Conmigo tampoco? —pregunté, muy alarmada, pensando que mi hijo me iba a dejar de hablar.


    —No seas tan dura con tu madre, cariño. Te recuerdo que está enferma y no le viene bien este tipo de disgustos —le instó, Sandra.


    Él la miró y se dio cuenta que llevaba razón.


    —Hoy no mamá. No quiero hablar con nadie, quizás mañana. Voy a por la maleta.


    —¿Dónde vais a dormir? —le pregunté.


    —Le pediré a Raúl que nos deje pasar la noche en su casa. Ese sí que no es egoísta y siempre pensó en ti primero. Él te quiere de verdad, no como… —se calló lo que iba a decir—. Te quiere tanto que ha estado dispuesto a que Andrew viniera para que estuviera contigo a sabiendas que, tarde o temprano, le dejarías solo para correr a los brazos de este —le señaló, despectivamente.


    —Por favor, Javier. Sólo te pido una cosa. Piénsate lo de conocer a tus hermanos. Ellos no tienen la culpa de lo que su padre haya hecho ¿vale? Por lo menos dales esa oportunidad, por favor.


    —Ya veré lo que hago. Probablemente, mañana nos volvemos a Madrid —dijo, tajante.


    Dejó a Sandra en la puerta de la calle y de una carrera subió a la habitación donde estaba la maleta, tras decirle Andrew en qué habitación estaba. Mientras esperábamos abajo los tres, Sandra nos dijo:


    —No le quito razón. Andrew sabes que soy una fan tuya incondicional, pero esto que has hecho, no es muy honorable. Como dice, ambos tenían derecho a saberlo y tus hijos ¿qué? Pensaste en ellos cuando les trajiste aquí a conocer a una madre enferma. Creo que con esto te has patinado un poco y, aunque no sé las razones que te llevaron a hacerlo, creo entender por qué.


    —Lo sé Sandra. No estuvo bien y lo siento mucho. Me gustaría volver atrás y enmendar tantas cosas.


    —Bueno, lo hecho, hecho está. Ahora de nada valen las lamentaciones. Habrá que aceptarlo.


    Oímos cómo Javier bajaba por la escalera.


    —Intentaré convencerle para que se baje del burro —se apresuró a decir, antes de que Javier llegara a nuestra altura.


    Pasó por delante nuestra sin mirarnos, tiró de la mano de Sandra y la arrastró hacia la calle. 


    Andrew y yo nos quedamos paralizados, desconsolados, en el quicio de la puerta. Había salido casi como yo había previsto. No sabía por qué, pero algo en mi interior me dijo que Javier no lo iba a encajar bien y así fue.


    Cuando desaparecieron por detrás de la puerta de la verja, escribí un mensaje a Raúl para avisarle que iban para allá y comentarle que no había salido bien la presentación. 


    Él sabía lo que ese día iba a pasar en nuestra casa y me dijo que le informase qué tal había ido la cosa. Tardó segundos en contestarme: “Lo siento mucho, Elia. Dale tiempo a que lo asuma”. Le volví a escribir pidiéndole que intentara hablar con él del tema y que, a ver, si él podía hacerle entrar en razón. Me prometió que lo intentaría.


    Seguíamos en la puerta como dos estatuas de sal, cuando nuestros hijos asomaron por el alto de la escalera. Habían oído toda la conversación y bajaron las escaleras un poco desanimados. Les había hecho mucha ilusión conocer a su hermano, pero, por el momento, eso no iba a ser posible.


    —Lo sentimos mucho —dijeron los dos.


    —¿Volverá? —preguntó Elianna, muy triste.


    —No lo sé, hija —contesté—. Esperemos que sí.


    —Siento mucho haber traído tanta decepción a todos vosotros —dijo Andrew, bajando la mirada. 


    Se había mantenido firme durante toda la conversación. Pero el hecho de que hasta Sandra le recriminara lo que había hecho, le hizo darse cuenta que, en verdad, había sido un acto excesivamente egoísta y que, realmente, nos había privado a los cuatro de nuestro derecho a estar juntos y formar parte como miembros de una misma familia.


    —He sido en extremo egoísta. Ahora me doy cuenta que por no querer quedarme sólo, he dañado a mucha gente que quiero.


    —No digas eso, papá —le regaño Elianna —Si no hubiera sido por tu egoísmo, nosotros no existiríamos. ¡Y a mí me gusta existir!


    —Lleva razón mi hermana. Gracias a tu egoísmo estamos en este mundo. ¡Y a mí también me gusta existir! —repitió Evan la última frase de su hermana.


    Andrew sonrió a sus hijos en agradecimiento por sus palabras y, automáticamente, me miró esperando que yo también tuviera palabras de aliento. Pero, en mi caso, no era posible. Yo me había perdido ver crecer a mis hijos y había una laguna de 21 años sin saber nada de ellos. Si a eso le sumabas que estaba enferma y, aunque parecía que la enfermedad estaba siendo controlada, no sabía cuánto más podría disfrutar de su compañía. E incluso aún sanándome, tenía una edad que tampoco me dejaría vivir mucho para estar con ellos. A pesar de todo, sabía que Andrew estaba sufriendo y yo no quise ser quien le aumentara su sufrimiento. Le cogí de la mano, se la apreté y le dije:


    —No te preocupes cariño, seguro que en cuanto le dé un par de vueltas se da cuenta de la buena noticia que es tener dos hermanos. Verás como cuando se calme, recapacita y quiere venir a conocerles. 


    Él me miró con mucho cariño y me dijo:


    —Gracias, Tich —y me besó en la frente.


     


    El día pasó algo triste para los cuatro. Yo estaba muy preocupada por si Javier no entraba en razón y mis hijos deseaban tanto conocerle que, al oír su reacción, su ilusión se había desinflado, como se deshincha un globo pinchado. Y Andrew, mi podre marido, tenía tal sentimiento de culpa que iba por la casa con la cabeza cabizbaja y arrastrando los pies. La tristeza de ver el daño que había causado, le embargaba tanto que parecía que tenía 20 años más.


    Me pasé la tarde escribiéndome con Raúl y Sandra para saber si mi hijo estaba más calmado y si habían logrado hablar con él del tema, pero ambos me dijeron que estaba muy enfadado y el solo nombrarnos a alguno de nosotros, provocaba que se encendiera de rabia. Así que, habían dejado el tema aparcado para el día siguiente. El maravilloso Raúl, en un intento de ayudar, les había ofrecido que se quedaran en su casa a pasar el puente, pero mi hijo había rehusado la invitación y se volvían a Madrid al día siguiente.


    Esa misma noche, estábamos en la cama abrazados cuando Andrew me dijo:


    —Perdóname Tich, por todo el daño que te he causado. Javier lleva razón. En vez de llamarte e intentar arreglar la situación contigo, lo primero que pensé fue en llenar tu vacío utilizando tus óvulos. Fue muy insensato por mi parte y no me paré a sopesar a quien perjudicaría. Os he perjudicado a todos: a los mellizos, a ti y a tu hijo. El único que ha salido beneficiado de todo esto he sido yo. Ciertamente, soy un bastardo egoísta —hundió su cara en mi pecho y empezó a llorar.


    Me partía el alma verle así, pero la realidad era esa. Su egoísmo nos había arrastrado a todos, menos a él. Sus hijos habían crecido sin una madre, pero sabiendo que estaba viva y que nunca la conocerían. Yo, había estado 21 años sin saber que dos personitas con mi sangre vivían y perdiendo la oportunidad de criarlos y verlos crecer. Y a mi hijo, se le había quitado el derecho de no saberse solo en este mundo, e igualmente, de poder disfrutar de tener unos hermanos y sus hijos, unos tíos.


    No sabía qué hacer o qué decirle para que no sufriera tanto. Andrew se apretaba contra mi pecho, notando cómo mojaba mi piel. Yo le acariciaba el pelo como había hecho otras veces, sabiendo que eso le confortaba y, aunque no sabía qué palabras usar para consolarle, sí quería que supiera que yo ya le había perdonado y estaba ahí a su lado.


    —Mírame, grandullón —le dije, para llamar su atención.


    Andrew separó su rostro de mi cuerpo, levantó un poco la cabeza y me miró con los ojos mojados por las lágrimas, con gesto de añoranza, al oírme llamarle así.


    —Ahora no sirve de nada lamentarse. Tus hijos nunca te han culpado por dejarles sin madre y yo ya te perdoné por haberme dejado sin ellos. Los tres nos hemos adaptado bien a la circunstancia de encontrarnos en nuestras vidas y estamos intentado recuperar algo del tiempo perdido. Tal y cómo me dijiste, cuando me los presentaste, has hecho lo posible porque estén aquí conmigo y disfrutemos de nuestra mutua compañía, y lo estás consiguiendo. Todas estas semanas a su lado, me han hecho revivir y luchar por estar unos cuantos años más con ellos. Soy inmensamente feliz en esta nueva familia que hemos formado.


    —Ya, pero Javier… —dijo, muy entristecido.


    —Bueno… Javier, tiene dos cosas que hacer: perdonarte, como hemos hecho los demás y unirse a esta familia; o seguir decepcionado y dejar pasar la oportunidad de envejecer sabiendo que tiene dos hermanos bien guapos, dispuestos a estar a su lado. Será una decisión suya y solamente suya, y a nosotros sólo nos quedará respetarla.


    —Ya. Pero ¿y si, por culpa de esto, le alejo de ti? No me lo perdonaría en la vida —dijo, muy turbado.


    —Estate tranquilo, eso nunca va a pasar. Sabes que mi hijo me quiere con locura y que no puede separarse de mí y menos ahora que existe la posibilidad de que no supere el cáncer y me vaya al otro barrio. No. Ten por seguro que si decide no aceptarlo, al único que ignorará y no hablará, será a ti, pero a mí me seguirá hablando y viendo.


    —Bueno, si es así. No me importa que no me hable. Me lo merezco, aunque me dolería por los chicos, pero es lo que me he ganado. Realmente, me gustaría mucho que se uniera a nosotros y que fuéramos todos una gran familia


    —Lo sé, cariño. Y a mí también. Pero para que eso ocurra tiene que ver el lado positivo de todo esto y aceptar que no hay mal que por bien no venga. Y si se da cuenta que más vale perdonarte y tener hermanos, que seguir empecinado en la decepción que le has causado y no perdonarte, entonces… —suspiré —…yo tendré dos familias: una con mi hijo y su familia; y la otra contigo, mi eterno amor, y nuestros hijos comunes.


    Le besé en la frente y Andrew sonrió.


    —Gracias, Tich. Si Javier no quiere unirse a nosotros, me pesará mucho. Sabes que le quiero casi como a un hijo. Pero si no lo hace, me reconforta mucho ver que entre tú y los mellizos, sí se hayan unido esos lazos. Os quiero tanto a los tres, que nada me hace más feliz como veros juntos.


    Finalmente, Javier se volvió al día siguiente a Madrid y durante casi un mes no hablé nada con él. Sabía que seguía molesto, por Sandra, que era quien nos informaba de cómo Javier iba asimilando el tema, hasta que en una de mis visitas para ver qué tal me había ido ese segundo ciclo de quimio, me llamó para interesarse por mi salud. Le noté más calmado, pero por consejo de Sandra, no le nombré ni a Andrew ni a sus hermanos porque parecía que aún no lo había asimilado del todo.


     


    Poco antes de Navidad, fui a revisión y mi doctora me dio la gran noticia que estaba limpia de células cancerígenas y que estaba curada de esa enfermedad. Fue tal mi alegría, que sin pensármelo me colgué del cuello de Andrew y le besé en los labios apasionadamente, como cuando éramos más jóvenes. Tanto mi doctora como Raúl, se quedaron mirando y pasando cierta vergüenza, aunque contentos por mi curación. Tras besar a mi marido, me abracé a Beatriz y le di las gracias por todo.


    Raúl, me miraba con asombro porque pensaba que a él no le iba a abrazar ni decir nada y cuando vio que me acercaba a él, para darle un fuerte abrazo, sonrió y abriendo los brazos me recibió. 


    —Muchas gracias, Raúl. Has sido el mejor apoyo que una enferma puede tener. Jamás podré pagarte todo lo que has hecho por mí. Te quiero.


    —Yo también te quiero, Elia. Me alegro mucho que ya estés bien. Ahora sé feliz y disfruta de tu familia —me dio un dulce beso en los labios.


    Aunque no me importó que hiciera eso, me cogió por sorpresa y tras besarle, miré a Andrew en busca de alguna reacción de celos, pero no hubo ninguna. Andrew sabía el amor que sentía Raúl por mí y compartirme esos pocos segundos no eran para sentirse amenazado por él.


    Nada más salir de la consulta se lo dije a los mellizos y los dos me abrazaron con fuerza y me besaron por la cara. Estaban locos de contentos de saber que su madre iba a estar con ellos unos cuantos años más. Y nada más decírselo a ellos, saliendo de la clínica, llamé a Javier y le di la buena nueva.


    —¡Jo, mamá, cuánto me alegro! Qué maravillosa noticia. Sabía que lo conseguirías. Eres una luchadora y nunca dejaste que te venciera. Estoy tan contento oír que ya estás bien que casi no me lo creo. ¡Verás cuando llame ahora a Sandra y se lo diga! Va a saltar de alegría también.


    —Ay, hijo. No sabes lo feliz que me he sentido al saberlo. Esta pesadilla ya acabó, por el momento. Ahora si todo sigue igual hay que aguantar 5 años y si pasado ese tiempo, no vuelve la enfermedad, ya sí que sí me moriré de vieja, viejísima —reí.


    —Verás cómo es así mamá. ¿No decías que un tio-abuelo tuyo vivió hasta los 106 años?


    —Sí, un tio de tu abuela. 


    —Pues, si eres como él te quedan 20 años por vivir.


    —¡Ojalá, fuera así! Tendría 20 años más para disfrutar de mis hijos —dije sin darme cuenta que ese tema no debía de tocarlo.


    —Ya —contestó Javier, cortante.


    —Bueno, hijo, habrá que celebrarlo ¿no? —cambié rápidamente de tema—. ¿Vais a venir a Cádiz a pasar la Noche Buena con los niños?


    Javier se calló y no me contestó al momento, con lo que supuse que su respuesta no me iba a gustar para nada.


    —No lo sé, mamá. Sinceramente, si estuvieras tú sola con Raúl, bajaríamos seguro. Pero no sé si quiero ver a Andrew o conocer a sus hijos —dijo esto último con un poco de retintín.


    —Pero Javier, cariño. No te encierres en el reproche y en el rechazo de algo que, a pesar de la equivocada forma en la que se haya hecho, es bueno para ambos.


    —Pues es que no estoy seguro de querer perdonar a Andrew. Te hizo daño hace muchos años y ahora me lo ha hecho a mí. No sé si quiero formar parte de una familia en la que él esté.


    —Por favor, Javier, dale una oportunidad. Yo se la he dado y no me arrepiento para nada. Sabes que es un buen hombre y que nos quiere a los dos.


    —No. Sólo se quiere a sí mismo y ahora a sus mellizos. Tú y yo nunca le hemos importado.


    —Eso no es cierto y tú lo sabes —contesté en tono muy serio—. Por favor, hijo —le supliqué al darme cuenta que mi contestación anterior no iba por buen camino —no te dejes cegar por la desengaño. Mira el lado positivo de todo esto. Estoy segura que te beneficiará más. Yo lo hice y mira cuánto me ha beneficiado. Ven a pasar la Navidad con nosotros, por favor.


    Javier no contestó al momento y durante un minuto se mantuvo en silencio. No sé si sopesando lo que le había dicho o pensando qué hacer.


    —Ya veré lo que hago —contestó—. Me alegro mucho de tu recuperación. Adiós, mamá.


    —Adiós, cariño. Cuídate.


    Colgué el teléfono y la desazón se adueñó de mí por unos momentos hasta que los mellizos me abrazaron y me dijeron:


    —Te queremos, mamá. A nosotros nos vas a tener en Navidad y siempre.


    Les miré emocionada. Era la primera vez que me decían que me querían. Los abracé con fuerza y les besé en la frente a ambos. Efectivamente, si mi hijo mayor no quería compartir con nosotros la alegría de que estaba curada y pasar la Navidad en Cádiz, entonces, la pasaría con mi “otra” familia.


    

  


  
     


    49


    Segundas oportunidades



     


     


    Querido diario:


    Sé que en los últimos meses, desde que Andrew volvió a mi vida y después de que aparecieran mis mellizos, te he escrito muy poco. La verdad es que ahora soy tan feliz que no necesito desahogarme de nada contigo, lo que no significa que te vaya abandonar. Siempre te tendré para dejar constancia de mis pensamientos y así cuando muera, por lo menos, mi marido y mis tres hijos tendrán algo con qué recordarme. 


    Hoy tengo algo que te quiero contar. Algo que lleva rondándome por la cabeza desde hace meses, desde que quisimos que Javier, mi hijo mayor, supiera de la existencia de sus hermanos.


    Como ya te escribí fue toda una decepción para él y aún, a día de hoy, no ha dado ninguna señal de querer conocerles. Una pena, la verdad. Además, mañana es Noche Buena y mi hijo sigue sin decir si vendrá o no a pasar la noche con nosotros. No me esperaba esto de él. Javier nunca ha sido tan orgulloso, cabezón sí, pero orgulloso no. Le he preguntado varias veces y siempre me da la misma respuesta: que se lo está pensando.


    También he hablado con Sandra y la pobre, está intentando, por todos los medios, que recapacite, pero no logra convencerle. No sé qué va a pasar mañana. 


    Me entristecería mucho pasarla solo con Andrew y los mellizos, pero si él quiere que así sea, así será.


    A parte de eso, estoy muy feliz, diario. Desde que me dieron la noticia, he empezado a vivir de nuevo sin miedo a no despertarme al día siguiente. Aunque, mirado bien, con la edad que tengo hay más posibilidades de que no me despierte al día siguiente ¿verdad? 


    Sin embargo, el estar con Andrew y los chicos, ha llenado de vida mi cuerpo y mi alma y creo que serán muchas las mañanas en las que me levantaré. No pienso dejar que la muerte venga a por mí, sin antes haber aprovechado bien esta segunda oportunidad de disfrutar de la compañía de mis hijos. Quiero irme de este mundo, sabiendo que han tenido una madre, aunque sean solo unos pocos años.


    Y si en estos años que me queda, mi hijo Javier también se une a nosotros, ya mi felicidad será completa. Ojalá, diario, mi hijo entre a razones y venga mañana. No hay nada que desee más.


    Espero, que cuando vuelva a escribir para contarte algo interesante, sea que, por fin, toda mi familia está unida. Mientras, seguiré saboreando la vida que me queda.


     


    Era la tarde de Noche Buena y estábamos en la cocina los cuatro preparando la cena. Cada uno tenía una tarea que hacer para así mantenernos juntos. Iba a ser nuestra primera navidad en familia y queríamos que se convirtiera en un recuerdo inolvidable. Andrew no hacía más que darnos besos en la mejillas por cada vez que se cruzaba con alguno de nosotros. Estaba pletórico de felicidad al tenernos a todos juntos y yo también estaba que no cabía en mí. 


    Los chicos también estaban disfrutando de cocinar con nosotros, expertos cocinillas en preparar canapés y platos navideños. Se fijaban en todos nuestros movimientos para aprender a hacer los platos que teníamos preparados para esa cena de seis. Estábamos cantando un villancico tradicional en inglés, cuando sonó el timbre de la puerta.


    —Ya voy yo —se ofreció Elianna a abrir la puerta—. Seguro que son Raúl y su hermana.


    La hermana de Raúl, Elena, se había trasladado a vivir a Sanlúcar con su hermano. Ella también llevaba años jubilada y, aunque era cuatro años más joven que él, estaba sola, y pensó que era hora de hacerse compañía mutuamente, ahora que yo ya no vivía con su hermano. Así que, desde principios de diciembre convivían los dos hermanos juntos.


    Elianna se dirigió a la puerta y mientras la abría, dijo:


    —Venga, Raúl, eres muy… —se silenció de golpe.


    Los que estábamos en la cocina oímos cómo la puerta se abría y mi hija no terminaba su frase. Andrew se asomó a la puerta de la cocina para ver qué podría estar pasando y observé cómo también se quedaba paralizado en el tiempo. Me pregunté qué estaría ocurriendo y me encaminé hacia la puerta de entrada. Al salir de la cocina, vi la razón de por qué ambos se habían quedado petrificados: Javier estaba en el quicio de la puerta.


    —Hola. Soy tu hermano Javier —le dijo a Elianna, la cual no hacía más que mirarle de arriba abajo. 


    Sabía de sobra quien era porque al verle, se había visto a sí misma como si se estuviera mirando en un espejo.


    Elianna, no supo que contestarle y yo que lo estaba viendo todo, corrí a la puerta y echándome encima de Javier, le abracé con todas mis ganas.


    —Javier, hijo mío. ¡Estás aquí! —lloré de alegría. 


    Él me abrazó.


    —Aquí estoy mamá. ¿Podemos pasar?


    —Sí, por supuesto —contestó Elianna.


    Se hizo a un lado y pasó mi hijo. Tras él pasó Sandra, se paró delante de Elianna y dándole dos besos la dijo:


    —Hola, soy Sandra tu cuñada. Y estos son tus sobrinos: Amalia, Roberto, Raquel y Andrés.


    Javier pasó delante de mí y se dirigió a la puerta de la cocina donde estaban parados Evan y Andrew. Me detuve al ver cómo se dirigía a ellos con miedo de que saludara a Evan y no a Andrew, pero para mi sorpresa, Javier se paró frente a Evan, se presentó a él y le dio la mano. Después se giró, miró a Andrew y le dijo:


    —Lo que hiciste no estuvo bien. Y aún no estoy seguro de querer perdonarte, pero por mi madre y por mis hermanos, que no tienen ninguna culpa, estaremos estas fiestas con vosotros. Pero no te creas que te vas a librar. Tú y yo tenemos pendiente una larga conversación.


    —Cuando tú quieras —contestó Andrew, tendiéndole la mano en son de paz—. Bienvenidos.


    Mientras mi hijo y su familia se instalaban en las habitaciones, Raúl y su hermana llegaron y cuando ya estuvimos todos listos, preparamos la mesa. Por suerte, como en esas fechas solemos hacer comida por demás, pudimos sentarnos los 10 a cenar tranquilamente sin tener que racionar los canapés o los platos que habíamos preparado y pudimos pasar una deliciosa Noche Buena.


    Fue la mejor Noche Buena de mi vida. Estaba rodeada de mis tres hijos, mi mejor amigo y su hermana y el amor de mi vida.


    Disfruté de cada segundo de esa noche y grabé en mi memoria cada momento, cada historia contada, cada conversación, cada risa, cada frase de cariño que nos decíamos entre nosotros y, sobre todo, disfruté de cada caricia de Andrew hacia mí. 


    Estábamos sentados juntos y cada vez que tenía ocasión cubría mi mano con la suya, me miraba y me regalaba una amplia sonrisa. Los dos estábamos felices por estar viviendo esa mágica noche y por estar rodeado de los nuestros.


    Tras la cena y jugar un rato a un trivial donde Javier y Elianna nos dieron a todos una paliza, demostrando su supremacía en inteligencia, nos fuimos a la cama con la ilusión de que a la mañana siguiente llegaría Papá Noel y nos daría nuestros regalos. 


    Al ser una sorpresa que mi hijo y su familia vinieran a pasar esa fiesta con nosotros, no les había comprado ningún regalo ni a ellos ni a mis nietos, pero lo solucioné, pidiendo online lo que deseaban y que llegara el día 26.


    Esa noche, Andrew y yo estábamos tan exaltados por haber tenido una velada tan encantadora que cuando llegamos a la habitación, le dije:


    —Me lo he pasado tan bien esta noche y estoy tan contenta de haberos tenido a todos conmigo, que quiero terminar la noche poniéndole una guinda.


    —¿Una guinda? —preguntó Andrew, intuyendo qué quería decir.


    —Sí. Quiero hacer el amor. Me siento llena de vida y jovialidad. 


    —Sabía que me ibas a pedir eso.


    —Hay algo más —le dije, poniendo mi gesto más pícaro.


    —Mmm…me da un poco de miedo preguntar… ¿el qué?


    —Quiero hacerlo salvajemente como cuando éramos más jóvenes.


    Andrew se empezó a reír.


    —Se nota que vuelves a ser tú. Mi loca. Mi Tich, de siempre. Me encanta —empezó a acercarse a mí, dispuesto a tener sexo feroz conmigo—. Aunque te advierto que eso de tener sexo salvaje no lo veo. Ya tenemos una edad, Tich…


    —Pero hay algo más —le dije, parando su acercamiento e interrumpiéndole lo que iba a decir.


    —¿Más? —preguntó, comenzando a asustarse con mis exigencias.


    —Quiero que volvamos a retomar el hacerlo más a menudo. Ahora ya no estoy enferma y mi cuerpo no me martiriza con el dolor, conque puedo volver a ser tan activa… —le toqué un pezón por encima de su camisa —…como lo era antes. ¿Serás capaz de seguirme el ritmo?


    —¿Seguirte el ritmo? ¿A ti? —rio con ganas—. ¿Tú qué crees? —cogió mi mano y la bajó a su entrepierna.


    —Mmm… me encanta tu amigo. Por él sí que no pasa el tiempo —dije, a la vez que le daba un buen apretón.


    Andrew se encogió al notar la opresión y empezó a reírse con efusión.


    —Por Dios, Tich, se me había olvidado que cuando me apretabas los huevos lo hacías con fuerza.


    Nos desnudamos el uno al otro con calma. Lo bueno del sexo a los 80 años es que no tienes prisa, ya que todo va más despacio. El excitarnos lleva más tiempo que cuando eres 40 años más joven, aunque en nuestro caso, parece que eso no había cambiado mucho. Quizás por los 23 años de sequía que habíamos tenido o quizás porque esa química entre Andrew y yo, no había cambiado nunca. El caso era que él enseguida se empalmaba y yo tardaba un poco más de lo que habitualmente tardaba, pero también me excitaba muchísimo.


    Antes, tan solo con que me besara o me rozara me encendía tan rápido como se enciende una bengala. Sin embargo, ahora necesitaba un poco más de caricias y besos para que mi cuerpo se pusiera en marcha. Quizás sería por la medicación y en cuanto estuviera más recuperada volviera a mi ser, pero, por el momento, Andrew tenía que esforzarse un poquito más.


    Él se apretó contra mí para empujarme hacia la cama, pero no quería empezar así, por lo que le dije que se sentara en el borde de la ella. Él lo hizo sin quitarme la vista de encima y preguntándose qué es lo que iba a hacer. Cogí una almohada y la puse en el suelo para amortiguar mis viejas rodillas de la dureza del suelo, me arrodillé entre sus piernas y empecé a hacerle una felación.


    Andrew cuando notó el roce de mi boca en su pene, soltó un gruñido de delectación y dejó que mis labios y mi lengua le produjeran el placer que siempre le había producido cuando se la chupaba. Tras un minuto resoplando de goce y hundiendo sus dedos en el poco pelo de mi cabeza, echó sus manos hacia atrás y me dijo:


    —Dios, Tich, cuánto me gustaba que me hicieras esto. No ha cambiado nada…mmm…sigues siendo magnífica.


    Estuve un rato jugando con su miembro, hasta que mis piernas empezaron a entumecerse y me temí que, si seguía en esa postura, acabaría rígida sin poderme levantar. Desde que me habían diagnosticado el cáncer apenas me había mantenido en forma porque en cuanto hacía un movimiento me sentía muy casada, con lo que mi cuerpo estaba un poco oxidado.


    Le pedí a Andrew que me ayudara a levantarme y, tras erguirme, él se levantó y me obligó a tumbarme en la cama, de forma que fue él el que se puso de rodillas sobre la almohada y también navegó con su lengua por mi entrepierna. 


    Me retorcía de placer con sus caricias. Y cómo el orgasmo se hacía más de rogar a esa edad, podíamos estar más tiempo haciéndonos ese tipo de cosas, sin que tuviéramos prisa por llegar al éxtasis final, al notar que nuestra excitación se aceleraba. Y lo mejor de todo era que, tardáramos lo que tardáramos, nuestra excitación por sentirnos el uno al otro rozando o golpeando nuestros cuerpos no bajaba ni un ápice.


    Llevaba un rato trasteando con mi sexo cuando tuve la necesidad de sentirle en mi interior. Me encantaba tener esa sensación de unión entre nosotros. 


    Desde que en septiembre aterrizara en mi cama, habíamos hecho el amor, quizás una o dos veces al mes, y por cada vez que lo habíamos hecho, yo me quedaba con ganas de más y pensaba en volver a repetir a los pocos días, pero, entonces, mi enfermedad me dejaba rota y pasaban los días e incluso las semanas hasta que lo volvíamos a hacer. 


    No obstante, ahora que ya estaba curada, tenía intención de ponerme más en forma y sabía que el sentirme feliz y saberme sana, haría que mi cuerpo deseara ser amado más veces y, aunque no retomáramos la costumbre de uno al día porque también tenía que contar con la disponibilidad de Andrew, estaba dispuesta a cumplir la regla de uno a la semana.


    Andrew empezó a besar mi cuerpo subiendo por mi pubis hacia mi cuello, para ponerse encima de mí y así penetrarme, pero le paré en secó.


    —No —dije, cortante.


    Él me miró con gesto desconcertante, pensando que ya no quería hacer el amor con él y se quedó como paralizado.


    —Pasa algo, Tich.


    —Sí —contesté—. Quiero hacerlo al estilo perrito. Sabes cuánto me gusta esa postura.


    Andrew me sonrió y haciéndome hueco, dejó que me pusiera a cuatro patas y me penetró.


    Al sentir como entraba en mí me sacudí de placer y gemí con fuerza. Él empezó a mover sus caderas y a golpear con fuerza en mi interior. Me moría de gozo. Hacía tanto que no lo hacía en esa postura que casi se me había olvidado que me producía mucho más placer que la postura del misionero.


    Llevaba Andrew unos minutos moviéndose con energía, cuando recordé que le gustaba azotarme y le insté a ello.


    —Dame un azote.


    —Pero Tich, te puedo hacer daño —protestó.


    —¡Tonterias! Sigo teniendo el culo igual de fuerte. Bueno, ahora más, que está más huesudo —me reí.


    —Vale. Pero si me paso, me avisas.


    —Sí, no te preocupes. Dame ya, antes de que se me vayan las ganas.


    Me dio un azote y los recuerdos de la primera vez que me había azotado en el sofá de su casa, la primera Navidad que pasamos juntos después de la cena con sus amigos, vinieron a mi mente.


    Andrew continuó con su tarea de darme placer en esa postura hasta que noté que empezaba a acelerar su ritmo, indicación indiscutible que estaba llegando al orgasmo, pero no quise que aún lo tuviera y le paré.


    —Cambiemos de postura —le dije.


    —Joder, Tich, estas hoy caprichosa —río.


    —Más bien te tengo como mi esclavo y tú me tienes que obedecer —bromeé.


    —Pues dígame mi ama cómo quiere que me ponga ahora.


    —Siéntate al borde de la cama —le ordené.


    Hizo lo que le mandé sin rechistar y tras sentarse, me puse encima de sus piernas, apoyando mis rodillas en el colchón, volví a introducir su pene en mi interior, le abracé por el cuello, y al tiempo que empezaba a besarle, comencé a mover mis caderas adelante y atrás sin sacar ni un centímetro su miembro de mi sexo.


    Andrew gimió de regocijo, sabiendo que esa posición me encantaba y, además, nos daba la oportunidad de poder besarnos y pegar nuestros cuerpos, con lo que sentíamos más nuestra unión.


    Le monté, como le había montado tiempo atrás y disfruté de ello por cada movimiento de mi cuerpo, de mis manos en su espalda y de mis labios en su boca. Él también lo disfrutó y cuando sentí como mi entrepierna se contraía al recibir esos latigazos de placer que notaba cuando experimentaba mi orgasmo, me abracé con fuerza a él y le besé con brío y frenesí. Él me correspondió y me acompañó en mi momento culmen.


    Sin dejar de besarnos, Andrew me rodeó la cintura con fuerza y se levantó, se giró y muy suavemente me puso en la cama. Empezó a bajar su boca por mi cuello hasta llegar a mis pechos, los saboreó un poco y continuó su viaje por mi vientre para llegar finalmente a mi pubis y comenzar la subida. 


    Cuando llegó, de nuevo a mis labios, me besó con ganas, al tiempo que se acoplaba entre mis piernas, me volvía a penetrar y unos minutos más tarde llegaba a su éxtasis, hundiendo su cabeza entre mi cara y mi cuello y gimiendo con fuerza.


    Nos quedamos un rato más así, como hacíamos siempre que acabábamos de hacer el amor. Y cuando su cuerpo empezó a provocar que yo respirara con dificultad, se echó a un lado y acariciando mi mejilla con los nudillos de sus dedos, me dijo:


    —Te quiero, Tich. Te quiero con todo mi alma. Ha sido como cuando éramos más jóvenes. Nuestra sexualidad no ha cambiado en nada. Amarte no solo me da placer sino también produce en mí tal dicha que si volviera a nacer, te buscaría para amarte sólo a ti. Cada día estoy más convencido que tú eres la persona que está al otro lado de mi hilo rojo.


    —Yo también te quiero, Andrew. Y también estoy convencida de ello.


    Nos colocamos bien en la cama y nos abrazamos mirándonos el uno al otro para quedarnos dormidos. A las dos horas, me giré para colocarme mejor y le di la espalda a Andrew. Él esperó pacientemente a que me colocara, tras lo cual pasó un brazo por mi cintura y me ciñó bien a su cuerpo para sentir mi calor.


    Sería cerca del amanecer cuando me desperté sintiendo que algo me rozaba el cuello. Cuando mi mente fue más consciente de la realidad, me di cuenta que lo que me estaba rozando eran los labios de Andrew, que estaban recorriendo mi cuello una y otra vez. Gemí de excitación y Andrew supo que estaba despierta.


    —¿Estás despierta, Tich? —me preguntó, para confirmar que estaba consciente.


    —Mmm…ahora sí. ¿Pasa algo, gradullón?


    —Sí —me besó de nuevo—, quiero más.


    —¿Más? —me sorprendí —¿Tu amigo lo sabe? —pregunté de guasa.


    —¿Tú qué crees? —dijo, mientras se apretaba contra mi espalda para que lo notase.


    —Mmm… pues entonces, tendremos que consolarle un poquito que parece que se ha quedado con hambre —dije, a la vez que me giraba para besarle en los labios.


    —Mucha —contestó, sin separar sus labios de los míos—. Se ha quedado con mucha hambre de una octogenaria que le vuelve loco.


    Andrew sabía que yo aún no me había excitado con lo que empezó a acariciar mi cuerpo para despertar el deseo en él y cuando me apreté contra su entrepierna supo que ya estaba preparada. 


    Clavó su rodilla entre mis piernas para indicarme que le dejara entrar en mí, las separé y entró. Nos empezamos a mover al unísono adelante y atrás, y así estuvimos durante un buen rato hasta que Andrew volvió a alcanzar el orgasmo. Yo no lo logré, por lo que, una vez que él se desahogó, me hizo tumbarme boca arriba y bajando su mano a mi pubis, comenzó a jugar con sus dedos en mi clítoris mientras no dejaba de besarme, hasta que llegó mi desahogo.


    Nos volvimos a dormir y a las 10 de la mañana nos despertamos los dos con una sonrisa de oreja a oreja por haber vuelto a retomar nuestras relaciones sexuales, sabiendo que en algo habían cambiado, pero que si queríamos podíamos disfrutar de ellas como lo habíamos hecho siempre.


     


    Cuando nos levantamos y fuimos a la cocina, yo con mi brazo por la cintura de Andrew y él, al ser más alto, con el suyo apoyado en mis hombros, vimos a Javier y a Elianna que estaban ya desayunando. Javier le estaba explicando algo a ella en un papel y tenían las cabezas tan juntas que si no llega a ser porque una era pelirroja y el otro rubio oscuro, habrían parecido gemelos. Estaban tan ensimismados en su conversación que ni se dieron cuenta que habíamos entrado en la cocina.


    —Buenos días —dijimos, los dos a la vez.


    —Buenos días mamá y papá —contestó Elianna, levantando la cabeza.


    —Buenos días —dijo Javier, también levantando la cabeza para mirarnos. Se fijó en que estábamos abrazados y sonriendo nos insinuó—. Habéis pasado buena noche ¿verdad?


    Andrew y yo nos miramos. No nos acordábamos que el cabecero de nuestra cama estaba pegado a la pared que daba a la habitación contigua donde habían dormido Javier y Sandra, con lo que al parecer nos debieron oír cuando hacíamos el amor. Los dos nos ruborizamos y solo acerté a decir:


    —Sí hijo. 


    —¿Qué estabais haciendo? —preguntó Andrew, para cambiar de tema.


    —Estaba Javier explicándome un programa que usan en su empresa y que yo tendría que haber estudiado este año —dijo Elianna, entusiasmada—. Es lo último en programación y como había oído hablar de él y de que es muy bueno, le he preguntado si lo conocía.


    —Sí, es lo último en programación y en mi empresa como es pionera en todo lo que sea nuevo, ya lo tenemos. Así que estaba dándole unas pequeñas nociones de cómo funciona. Tengo una hermana muy inteligente y lo ha pillado a la primera —la aduló.


    —Gracias, hermano —contestó ella avergonzada por el piropo.


    Nos sentamos a desayunar con ellos y mientras seguían con su conversación, en la cual Elianna acribillaba a preguntas a Javier, Andrew y yo nos mirábamos y nos dedicábamos gestos de cariño. Estábamos los dos inmensamente felices de ver que nuestros hijos habían encajado y se llevaban muy bien.


    Llevaríamos 10 minutos desayunando cuando aparecieron por la puerta Roberto y Evan bromeando. Al parecer se habían hecho buenos amigos en tan solo una noche y parecía que encajaban bastante entre ellos. En verdad, Evan era más inmaduro que Roberto, pero se parecían en gustos por lo que dos también estaban charlando animadamente de sus aficiones en común. 


    Cuando ya bajaron todos, desayunamos en familia y nos fuimos al salón a darnos los regalos de Papá Noel. Tanto Javier como Sandra y mis nietos sabían que al haber venido por sorpresa, no tenía preparados sus regalos, pero les dije que les llegarían al día siguiente allí. Se iban a quedar hasta el día dos con lo que daba tiempo de sobra. Debido a esto, sólo nos repartimos regalos entre Andrew y mis hijos.


    A Andrew le había pedido un whisky que le encantaba y me lo habían llevado a casa de Raúl, quien me lo había dado la noche anterior al venir a cenar. Y para los mellizos les regalé un portafotos digital con todas las fotos que tenía de Andrew y mías, durante nuestros 12 años de matrimonio. Al ver el regalo, los dos se emocionaron viendo las fotos en las que estábamos tan jóvenes y enamorados.


    —Jo, estáis casi idénticos. Apenas habéis cambiado. Quizás el pelo con más canas —dijo Elianna.


    —Sí, es verdad. Y seguís igual de enamorados que entonces. Me encanta —añadió, Evan.


    Mis hijos me regalaron lo típico: colonia, algo de ropa. Y a su padre le regalaron dos entradas para ver la final de su equipo preferido de rugby en Escocia. Las dos entradas eran, lógicamente, para que fuéramos ambos. Me encantó el regalo porque eso significaba que iba a volver a Escocia.


    Y, finalmente, llegó el regalo de Andrew que para nada me esperaba. Justo llamaron a la puerta y era Raúl. No sabía que pintaba ahí porque habíamos quedado por la tarde para vernos y darnos nuestros regalos, pero ahí estaba en la puerta con una gran caja de cartón en sus manos. Se la pasó a Andrew y éste, acercándose a mí, me la entregó.


    —Toma, ábrelo. Este es mi regalo.


    Abrí la caja y de ella salió un precioso cachorro de Golden Retriever. ¡Me encantaban esos perros! Eran tan adorable que sacándolo de la caja, le apreté contra mi pecho y solté una sonora: “Oh, qué preciosidad”.


    Enseguida el chucho fue el centro de atención de todos y nos peleábamos por acariciarle y cogerle, sobre todo mis nietas que eran unas perreras de cuidado. Miré a Andrew sin saber muy bien por qué me había hecho ese regalo.


    —Para que veas que cuando me hablas te escucho. Sé que te gustaría tener un perro para sacarlo y así obligarte a pasear todos los días. Así que, aquí lo tienes. 


    —Gracias, mi vida —me abalancé sobre él y le besé.


    —Bueno, habrá que ponerle nombre —dijo Javier.


    —Rufo —dijo Roberto


    —Es una hembra —le sacó de su error, Andrew.


    Empezaron todos a decir nombres: Elsa, Cachi, Trasto, Rubia, y otros tantos más.


    —No os molestéis tanto en buscarle nombre porque ya tiene uno.


    Me miraron todos sorprendidos.


    —Hydra. Ese será su nombre. Siempre quise llamar a mi perra así. Y ahora que ya la tengo, así se llamará y como es mía, no acepto ninguna objeción.


    Todos aceptaron el nombre y la perrita fue la delicia de toda la familia durante todo el día.


    Por la tarde, tal y como habíamos quedado la pasamos con Raúl y Elena, y aunque en España el día de intercambiar regalos es el 6 de enero, día de los Reyes Magos, por deferencia a Andrew lo hicimos ese día. 
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    Reforzando lazos



     


     


    Al día siguiente de Navidad, Roberto había quedado con su compañero de trabajo y unos amigos de éste, y se llevó a todos sus hermanos y a sus tíos a pasar la mañana de tapeo por los bares de Sanlúcar. Cuando llegaron a la hora de la comida venían todos muy contentos y algo bebidos.


    Andrew y yo estábamos encantados de ver que nuestros hijos, por fin, tenían de compañía chicos de su edad y no cuatro vejestorios, que por mucho que quisieran hacerles amena la estancia, no teníamos nada en común. Igualmente, nos encantaba ver lo bien que se llevaban nuestros hijos con mis nietos. Elianna había hecho buenas migas con las chicas y Evan con los chicos.


    Los siguientes días transcurrieron con total normalidad. Los chicos se pasaban el día con el compañero de Roberto y sus amigos. Y nosotros también estábamos más dentro que fuera, ya que quedábamos con Raúl y su hermana, y nos íbamos los 6 de cañas. 


    Cuando llegábamos a casa, poco antes de anochecer, nos poníamos cómodos y estábamos en el salón tranquilamente charlando o viendo la tele, hasta que era la hora de preparar la cena y nos metíamos Andrew y yo en la cocina. Nosotros éramos los encargados de preparar las comidas y cenas, con la ayuda de Javier y Sandra, porque queríamos seguir con nuestro menú de alimentación que nos mantenía tan saludables.


    Una noche, cuando ya estábamos todos sentados a la mesa compartiendo ese maravilloso momento en familia, los chicos no hacían más que bromear sobre algo que les había pasado ese día en la playa. 


    Había hecho un día magnífico, a pesar de ser finales de diciembre, y se habían atrevido a bañarse en las aguas heladas del atlántico, aunque en esa zona al estar tan cerca la desembocadura del río Guadalquivir el agua no parecía estar tan frío. 


    Los chicos no hacían más que chascarrillos sobre los amigos del compañero de Roberto y las chicas cuchicheaban entre ellas. Los demás éramos simples testigos de lo bien que se lo estaban pasando, aunque todo parecía centrarse en Elianna porque no hacía más que decirles que lo dejaran ya y se callaran. Andrew ya harto de ver que la única que parecía no divertirse tanto era su hija, preguntó:


    —¿Podemos saber qué es eso que os traéis entre manos? Si nos lo contáis, a lo mejor, nosotros también nos divertimos.


    Al oírle se callaron todos al unísono y se miraron unos a otros y, finalmente, clavaron su mirada en mi hija. Ella se ruborizó y bajó la mirada, con lo que Andrew supuso que todo ese cachondeíto tenía que ver con ella.


    —Venga, chicos. Contarnos qué está pasando. Si no es nada malo, no tenéis por qué preocuparos de que nos moleste —dije, para ver si se animaban a hablar.


    —Es que… —empezó a hablar Raquel.


    Elianna le echó una mirada matadora y se silenció sin continuar hablando lo que pensaba decir.


    —¿Roberto? —intervino Javier y le miró retándole a que soltara por su boquita lo que estaba pasando.


    Mi nieto le miró y frunciendo el ceño, dijo:


    —Joder, está bien papá, ya os lo cuento yo porque estos parecen unos bebés —contestó con la seguridad de saberse el mayor y más maduro de todos—. No pasa nada, sólo que la tía Eli —la llamó por primera vez así —parece que con esa altura, ese color de pelo y esos ojos, levanta pasiones.


    Miré a Elianna y dos rosetones rosas de vergüenza se habían adueñado de sus mejillas.


    —Y tanto que levanta pasiones, está tan buena que todos mis followers han dado me gusta a la foto que he colgado.


    —¿Cómo? —preguntó ella sorprendida, mirando a su sobrino el pequeño, llena de rabia.


    —¿Cómo que has colgado una foto suya? ¿Qué foto? —preguntó Javier.


    —Eh… —dudó Andrés de decir qué foto había colgado, arrepintiéndose por momentos de haber hecho el comentario.


    —Vamos por partes —intervino Andrew —Primero contarnos qué es eso de que levanta pasiones. Luego iremos contigo Andrés —miró con desaprobación a mi nieto —¿Elianna, nos lo cuentas tú o Roberto?


    —Te lo cuento yo, abu —dijo Raquel, llamando por primera vez así a Andrew.


    Andrew se asombró al escucharlo, pero pareció gustarle porque sacó una amplia sonrisa. Yo miré a Javier para ver si podía molestarle que llamaran “abu” a Andrew, por si pensaba que estaba quitando el puesto a su padre, aunque a este los chicos le llamaban yayo, y no tendría por qué molestarse. Vi con satisfacción que ni se inmutaba al oírlo.


    —El compañero de Roberto y todos sus amigos se han enamorado de la tía —continuó Raquel.


    —Bueno, todos enamorados de mí, no es cierto —dijo Elianna —Sólo su compañero que es un pesado y no me deja en paz.


    —Ya y los demás también. Están todo el día babeando por ti ¿verdad Lali? —preguntó a su hermana a la que llamaba así cariñosamente. Su hermana asintió.


    —¡Eso no es verdad! —protestó Elianna.


    —Eso sí es verdad, tía. Pero si me han pedido todos tu teléfono —apuntó Roberto.


    —Eso es porque eres una belleza inusual —dijo Javier—. No se ven mucho, chicas tan altas y pelirrojas como tú, aquí en España. Ya sabes hermana, que lo raro es lo que llama la atención.


    —Ya, pero es que son unos pesados y no quiero que tengan mi número porque si no, no van a parar de mandarme mensajes y paso de estar bloqueando a todos.


    —Vamos a ver si lo he entendido —dijo Andrew sacando su rol de padre —Me dices que tu compañero de trabajo está detrás de mi hija ¿no? ¿Y ese chico es de tu edad?


    —No, abu —dijo Roberto—. Es mayor que yo. Tiene 29 años.


    —¿29 años? Pero si es un viejo para mi niña —dijo sobresaltado.


    —Ejem… —carraspeé—. ¿Y tú con quien estas, jovenzuelo? Con una viejuna 8 años mayor que tú ¿no? —Se rieron todos en la mesa—. Si no recuerdo mal cuando nos conocimos no te importó tanto que te llevara esa diferencia de edad.


    —No es lo mismo, Tich. Tú tenías 48 años y al que pervirtieron fue a mí —dijo de broma—. No quiero que nadie pervierta a mi niña.


    —Ah, claro como tú eres un hombre no pasa nada que te pervierta una vieja, pero ella como es una mujer no la puede pervertir uno más viejo ¿no?


    —Así es.


    —Tú lo que eres. es un carcamal de Cromañón —dije, riéndome para romper la tensión que empezaba a poner rígido el cuerpo de Andrew.


    Los demás también se rieron y empezaron a decirle que ese pensamiento era de gente muy vieja y conservadora, hasta que intervino su hija.


    —La edad es lo de menos papá. Además no debes preocuparte, no me gusta nada. Se lo tiene un poco creído.


    —Es que está muy bueno —dijo Amalia.


    —Ya, por eso. Porque sabe que está bueno, se creé que todas estamos dispuestas para él. 


    —¿Quién es tu compañero? —quiso saber Javier que seguramente le conociera.


    —Mario


    —¿Mario? —preguntó, sorprendido —Uy, hermana, ni se te ocurra caer en los encantos de ese. Es un pica flor. No hay becaria o chica joven de la empresa a la que no le haya tirado la caña. ¿Me equivoco? —dijo, mirando a su hijo mayor.


    —No, papá. No te equivocas. Y sí, es cierto. Sabe que está bueno y es guapo y como casi nunca se le han resistido las tías que le han gustado, se cree que mi tía también va a picar. Por eso es tan pesado.


    —Pues que ni se le ocurra acercarse a mi hija o se las verá conmigo.


    —¡Papá! —dijo Elianna con gesto de fastidio—. Yo me sé cuidar solita, no hace falta que te pegues por mí.


    —¡Uy tu padre! Si cuando alguien me miraba a mí se aguantaba las ganas de darle una hostia, dudo mucho que por su hija sepa contenerse —volví a reírme.


    —¿Cómo yaya? Cuéntanos eso que acabas de decir —dijo emocionada Raquel.


    Les contamos de forma anecdótica, lo que nos había pasado en la luna de miel con todos los que me miraron el culo, y todos nos reímos un buen rato, sobre todo con la historia del monitor de buceo que se cayó dentro de la barca.


    —Bueno, vale. Confiaré en que sepas cuidarte. Al fin y al cabo ya eres mayor de edad para tomar tus propias decisiones y decidir con quién quieres estar o no. Y ahora, vamos con lo de la foto. A ver, tocayo, cuéntanos qué es eso de que tus followers han puesto “me gusta” a la foto de tu tía.


    —¡Eso sobrino! ¿Se puede saber qué foto es? —preguntó Evan, que hasta ese momento se había mantenido en silencio, sacando su vena protectora por su hermana.


    —Una que le he hecho en bañador —dijo, bajando su mirada de vergüenza, al saber que la había liado y se la iba a llevar.


    —¿Cómo? ¿En bañador? —preguntamos todos.


    —Sí…bueno…tiene tal cuerpazo que no he podido evitar hacerle una foto y colgarla en mi muro.


    —¿Qué la has colgado en tu muro sin su permiso? —preguntó totalmente escandalizada Sandra.


    —Sí mamá.


    —Pero tu niño ¿de qué vas? —le espetó Elianna —¿Quién te ha dado derecho a difundir así mi imagen?


    —¿Qué eres mi tía? —dijo con un poco de guasa


    —¡Ni tu tía, ni hostias! —respondió su padre —Eso es una falta de respeto y no quiero que vuelvas a hablar así de mi hermana, ni que tenga cuerpazo, ni que está muy buena, ni nada. ¡Bórrala ahora mismo!


    —Pero, papá, es que tiene once mil me gustas.


    —¿Cuántos? —preguntó Elianna anonadada.


    —Once mil —repitió.


    —Pero vamos a ver hijo —intervino Sandra —¿No te da vergüenza colgar una foto de tu tía sin que ella lo sepa? Eso se merece un castigo —soltó por costumbre, ya que Andrés había sido el más travieso de los cuatro, sin darse cuenta que ya era mayor de edad y eso no funcionaba.


    —Sí, me vas a castigar con 18 años. No te lo crees ni tú —contestó descaradamente a su madre.


    Sandra fue a rechistarle cuando levantando mi mano la detuve de hacerlo.


    —Vamos a ver Andrés —intervine —¿A ti te gustaría que alguno de nosotros colgáramos una foto de ti, no sé, en calzoncillos? ¿Te sentaría bien?


    —Pues no, la verdad que no.


    —Pues imagínate tu tía cómo se siente ahora.


    —Ya. Llevas razón yaya. Lo siento tía. No lo pensé cuando lo hice, solo quería compartir con todos mis followers la tía tan guapa que tengo, pero no pensé que a ti te molestaría. La borro ahora mismo. Y perdóname mamá por contestarte así —reconoció, por su propia cuenta.


    Sacó su móvil y se dispuso a hacerlo, pero Elianna le detuvo.


    —¡No! No la borres —le ordenó a su sobrino, dejándonos a todos con la boca abierta.


    —¿Cómo? —preguntó Andrew sin entender muy bien por qué hacía eso.


    —Es que tiene once mil me gustas, papá.


    —¿Y? ¿Me estás diciendo que te molesta que cuelgue una foto tuya sin tu permiso, pero como tiene miles de me gusta, ya no te importa? —contestó, bastante molesto con nuestra hija.


    —Así es, papá.


    —Pues no lo entiendo.


    —Yo sí, Andrew —dije—. Es muy sencillo. ¿A qué mujer no le gusta saber que es atractiva o deseada por tanto hombre? Porque supongo que los once mil son todo tíos ¿no? —dije dirigiéndome a mi nieto.


    —Bueno hay unas cuantas chicas, pero el 90% son tíos.


    —Pues eso. Elianna está en la edad de sentirse atractiva ¿verdad, cariño?


    —Sí, mamá —dijo con vergüenza, bajando la mirada.


    —Ya, pues a mí no me gusta que haya once mil tíos manoseándose pensando en mi hija.


    —¡Papá, por favor! ¡Qué asco!


    —Pues si es la verdad —dijeron al unísono mi marido y mi hijo.


    —No les hagas ni caso, hija. Habrá quien lo haga, y habrá quien no. Además, él es el que más tiene que callar porque cuando nos conocimos había millones de mujeres enamoradas de él ¿verdad, mi vida? —pregunté con sarcasmo.


    —Ya, pero eso era diferente. 


    —¿A sí? ¿Qué crees que cientos de miles de esos millones no se manoseaba también pensando en ti?


    —Probablemente, pero yo soy un tío.


    —Vaya, ya sacamos la vena machista. Qué más da tío o tía. A nadie le agrada saber que hay alguien masturbándose pensando en ti, a no ser que sea tu novio o novia. Da igual que sea un chico o una chica.


    —No es lo mismo —insistió Andrew —pero como la foto es de ella, si ha decidido que la deje, lo respeto aunque no lo comparta.


    —Gracias, papá.


    —¿Abu, qué es eso de que había millones de mujeres enamoradas de ti? —preguntó Amalia.


    Andrew la miró extrañado porque no supieran que era un actor famoso y miró a Javier con gesto interrogatorio sobre si les había contado algo a sus hijos o no. Javier le devolvió la mirada y como leyéndole el pensamiento, movió su cabeza en señal de negación.


    —¿No sabéis que Andrew es un actor muy famoso? —les pregunté a mis nietos.


    —Pues no —contestaron todos.


    —Sólo sabíamos que tiene mucha pasta, pero nada más —añadió Andrés.


    Andrew se rio con el comentario.


    —Pues sí, tal y como dice vuestra abuela fui un actor muy famoso cuando nos conocimos. Ahora ya estoy retirado y dudo que se acuerde mucha gente de mí.


    —Pues mucha gente aún te conoce —dijo Sandra —Porque cuando a alguna compañera le he hablado de ti y de que estabas otra vez con mi suegra, en seguida han sabido quien eras y se han acordado de tus películas.


    —¿Has hecho muchas películas, abu? —preguntó Raquel muy interesada.


    Mi nieta Raquel estaba estudiando artes escénicas y al saber que el marido de su abuela era un famoso actor, no salía de su asombro.


    —Muchas hija, varias series muy famosas y ha dirigido varias películas —contestó Sandra.


    —¿Y tú como sabes todo eso, mamá? —preguntó Roberto.


    —Porque soy una fan suya incondicional.


    —¡No me fastidies, mamá, que Andrew es ese actor favorito del que nos hablabas de pequeños! Ese del que estabas siempre enamorada.


    —Bueno, enamorada no estuve nunca —dijo con apocamiento —Yo del único que he estado y estoy enamorada, es de vuestro padre.


    —Ya. Por eso te sabes todas las películas y series que ha hecho ¿verdad? —puntualizó Amalia.


    —Bueno, sí. Es que me gusta mucho como actúa —se justificó.


    —Gracias, Sandra —le dijo Andrew —no sabía que te gustara tanto mi trabajo.


    —Jo, abu, cuando lo cuente en la escuela quien eres —dijo Raquel, mientras miraba en el móvil probablemente su filmografía —van a flipar. Seguro que alguna de mis profes te conoce. Sobre todo la Srta. Martínez que está a punto de jubilarse. Esa seguro que sabe quién eres.


    —Abu, si eras tan famoso y tenías millones de tías a tus pies, seguro que te camelaste a cientos de fans ¿verdad? —preguntó Andrés con desfachatez, mientras le guiñaba un ojo —Vamos, yo si pudiera me fo… —se retuvo de decir la palabra completa —a todo lo que se menease.


    —¡Andrés, por Dios, cuida ese lenguaje y no preguntes eso tipo de cosas tan personales e íntimas! —le gritó su madre.


    —Pues si es verdad, mamá. Yo soy famoso y tía que se me acerca, tía que… Tú harías lo mismo ¿no?, abu.


    —¡Andrés, no seas tan impertinente con Andrew! —volvió a regañarle su madre —No puedes preguntarle al alguien sobre su vida sexual con tanta desfachatez, aunque le conozcas y tengas tanta confianza.


    —Déjalo Sandra. Me hace mucha gracia su pregunta y no tengo reparo en contestársela. A ver, Andrés, que seas famoso no significa que te acuestes con toda la que se te acerca. De hecho, tienes que tener mucho cuidado porque nunca sabes si lo hace porque le gustas o bien porque busca fama y notoriedad. Así que, no, no me he acostado con cientos de fans. En verdad, no me he acostado con ninguna porque ni siquiera tu abuela era fan mía.


    —¿Cómo? ¿En serio yaya, tú no sabías que era famoso? —preguntó Amalia, totalmente anonadada.


    —Bueno, la noche que nos conocimos no le reconocí y hasta que no me lo dijeron unas compañeras no supe quién era.


    —Entonces, abu, quizás cientos de mujeres no, pero una larga lista seguro que tienes —retomó el tema Roberto.


    —Pues no. No fui muy conocido hasta los 35 años y para entonces sólo había tenido tres novias. Después conocí a vuestra abuela y ya no hubo más mujer para mí.


    —¿Sólo tres novias? —preguntó Andrés perplejo —Pero, supongo, que te follaste a más tías ¿no?


    —A ver, tocayo, entre mi primera novia y la segunda, tuve mis líos. No muchos, pero los tuve. Sin embargo, entre la tercera y tu abuela no estuve con nadie. Ya era más famoso y, por tanto, más cuidadoso de no meter en mi cama a la primera que se me pusiera a tiro. Y desde que conocí a tu abuela, ya no ha habido nadie más.


    —¿Ni siquiera cuando habéis estado separados? —preguntó Sandra muy asombrada e interesada.


    —Ni siquiera —dijo Andrew mirándome.


    —¿Estás diciendo que no has estado con ninguna mujer durante más de 20 años? —preguntó, esta vez, Javier sin salir de su estupefacción.


    —No. Desde que conocí a tu madre, solo ha existido ella y nada más que ella —contestó, poniendo su mano en mi mejilla—. Aunque al principio de separarnos quise rehacer mi vida y conocí alguna que otra mujer, ninguna fue capaz de llenar su vacío. Ninguna logró ser más que ella. En todo caso, fueron su sombra. Por lo que tras intentarlo un par de veces, me di por vencido. Sabía que jamás encontraría alguien como ella porque ella es el amor de mi vida y la mujer que más he amado y amo.


    —¡Oh, qué bonito abu! —dijo Raquel.


    —¿Y tú yaya? —preguntó Roberto.


    —¿Yo? Bueno, ya sabéis que estuve con Raúl un par de años, pero me pasó como a Andrew. Me di cuenta que nadie jamás podría ocupar su lugar y desde que rompí con Raúl, no ha vuelto a haber otro hombre en mi vida hasta que volvió a aparecer Andrew. Él también es el hombre que más he amado —dije, levantando mi mano y poniéndola sobre la suya, la cubrí.


    —Jo, me encanta lo que os queréis —dijo Amalia, ensimismada —¡Ojalá algún día tenga yo un amor así!


    —¡Y yo! —dijeron todos y cada uno de los chicos, incluso nuestros hijos. 


     


    Realmente, tras reencontrarnos habíamos vuelto a sentir ese amor tan puro que sentimos cuando nos conocimos. Se podría decir, que volvíamos a vivir el inicio de nuestro amor que tuvimos en nuestro primer año juntos. Era como si hubiéramos vuelto al pasado y, de nuevo, viviéramos esos primeros meses en los que nos fuimos enamorando más y más cada día y la pasión invadía nuestros días.


    En ese momento, pasando las fiestas rodeados de nuestros seres queridos, yo con la tranquilidad de estar curada, por el momento, y el volver a convivir juntos, nos convertía en los seres más dichosos del planeta y, eso, se reflejaba en nuestras ganas de aprovechar al máximo estar, cada segundo, juntos y disfrutar de nuestra mutua compañía.


    Fue la mejor Navidad de mi vida y ello me llevó a sentirme cada día mejor, más vital y más yo misma. Volví a ser quien era: alegre, dicharachera, activa, dispuesta a comerme el mundo y a disfrutar cada minuto de mi vida. 


    El sentirme feliz y tan bien de salud, conllevó a que volviera a aparecer la Elia, loca, que había sido durante toda mi vida. Mi sentido del humor nunca me había abandonado, quizás en los momentos más difíciles se escondió, pero irse, nunca. Por eso, tras esos días, empezó a resurgir con más fuerza y yo empecé a hacer locuras que ya tenía completamente olvidadas.


     


    El dos de enero, mi hijo, su mujer y mis nietos se fueron para Madrid y nos quedamos los cuatro solos. Sin embargo, no estaríamos mucho tiempo juntos, ya que Javier había prometido a Elianna hablar con su jefe superior y conseguir que pudiera hacer prácticas en su empresa, de becaria. Así que, pasada una semana la llamó para que se fuera a Madrid a vivir con ellos y así empezar a trabajar en su empresa.


    Elianna se fue, dejando a su hermano sólo con nosotros, pero no por mucho tiempo. Tras un par de semanas viviendo en Madrid, trabajando en lo que le apasionaba y saliendo con sus sobrinas de fiesta todos los fines de semana, estaba tan encantada, que cada vez que hablaba con nosotros ponía los dientes largos a su hermano.


    Al ver que el pobre Evan, se sentía atado a nosotros por mero compromiso de no dejarnos solos, decidimos que también se fuera a Madrid. Hablamos con Javier para que también lo acogiera y, aunque no le quedaba mucho sitio donde meterlo, no puso objeción y metiendo una cama más en la habitación de los chicos, le dio un hogar donde vivir.


    Como no queríamos que nuestros hijos se aprovecharan de la bondad de su hermano mayor, incitamos a Evan a que, por lo menos, diera clases particulares de inglés para sacarse un dinero. A parte, Andrew le ofreció a Javier cubrir todos sus gastos hasta que consiguiera alquilarles un piso para que vivieran los hermanos juntos. Además, nuestros hijos, muy responsablemente, decidieron darle un dinero del que ellos tenían ahorrado, de su trabajo en años anteriores, para no ser una carga para su hermano. 


    Al mes de estar en Madrid, eran, por fin, unos jóvenes viviendo vida de joven y no viviendo la vida de cuatro viejos, como les había ocurrido durante meses en Cádiz.


    Andrew y yo volvimos a tener toda la casa para nosotros y a no tener que comedirnos o cuidarnos de demostrarnos nuestro amor o hacer el amor, si nos apetecía, cuando y donde quisiéramos.


     


    Al igual que nuestros mellizos empezaban a forjarse un futuro en España, yo, al sentirme cada vez mejor y al haber retomado el salir todos los días a pasear con el miembro más pequeño de la familia, empecé a mostrarme más como siempre había sido. Era feliz y eso siempre se me había notado en que, a veces, me comportaba como una niña pequeña o hacía locuras muy tontas. 


    Empecé a escuchar de nuevo mi música. Aunque no la actual sino toda aquella que tenía guardada de mis años más jóvenes. Eso significaba que cualquier momento o cualquier canción que me trajera gratos recuerdos, era buena excusa para ponerme a bailar. 


    A pesar de la edad y de la enfermedad, tres cosas en mí no habían cambiado para nada: las ganas de bailar, las ganas de reírme y, sobre todo, las ganas de amar y ser amada. Con lo que mi sexualidad también fue mejorando y Andrew y yo retomamos un poco nuestro ritmo anterior. No haciéndolo todos los días, pero sí hubo semanas que lo hicimos más de dos veces.


    El cuerpo de Andrew seguía levantando en mí tal pasión que cuando le veía desnudo, saliendo de la ducha o vistiéndose, mi cuerpo y mi mente recordaban lo que me gustaba disfrutar de él y se excitaba. Unas veces apagaba ese calor haciendo el amor con él y otras prefería aguantarme las ganas y buscar el mejor momento para apagar mi sed por él.


    Hacía casi una semana que habíamos hecho el amor por última vez y esa mañana, Andrew salió de la ducha mientras yo estaba arreglándome en el cuarto de baño, ya que a pesar de mi edad, seguía maquillándome un poco para estar más coqueta. Cuando vi su fornido y musculoso trasero, trayendo a mi memoria nuestra luna de miel en Zanzíbar donde me hinché a manosearlo y a saborear todo su cuerpo, se apoderó de mí una fuerte excitación. Me acerqué a él y rodeándole con mis brazos por la cintura, le besé entre los omoplatos y le dije:


    —En verdad cariño, sigues estando bien bueno —y moviendo una de mis manos la posé en su glúteo y se lo apreté. 


    Andrew al sentir mis labios en su espalda, había echado su cabeza hacia atrás, sonrió y al notar cómo le oprimía el culo, se rio. 


    —No tendrás ganas, ¿verdad?


    —¿Tú qué crees?


    —Qué pregunta más tonta he hecho —se dijo a sí mismo, sabiendo que sí tenía ganas—. Pues siento decirte que no nos da tiempo. Raúl y Marta están a punto de llegar.


    —Sí, ya sé —dije triste y con desgana de saber que habíamos quedado para ir una exhibición de acrobacias aéreas, ofrecida por los pilotos que estaban en la Base Aérea de Rota—, pero quizás podríamos tener uno rapidito ¿no?


    Andrew se rio.


    —A ver Tich, ya no tengo 40 años. Nuestros rapiditos de ahora son los largos de antaño.


    —¡Qué exagerado eres! —le dije, al tiempo que le daba un azote en la nalga que le había tenido apresada durante esa corta conversación.


    Me quedé con las ganas, pero no me di por vencida. Esa noche, mientras preparábamos la cena, dejé caer, así como por casualidad, una cuchara al suelo, cerca de los pies de Andrew, y al agacharme a recogerla, pegué mi trasero contra sus piernas. Andrew al darse cuenta de la jugada, se giró y poniendo sus manos en las caderas, me dijo:


    —Mmm… Tich, veo que no se te ha olvidado lo de esta mañana.


    —Para nada —y le meneé mi culo cerca de su entrepierna.


    —Dios, sigues teniendo un culo precioso —dijo, al tiempo que pasaba una mano por mi trasero.


    Al notar su mano acariciando mi culo, di un paso hacia atrás y lo pegué más aún. Quería notar cómo su amigo se iba espabilando y ¡vaya que si se espabiló! Al notarlo ya tan turgente y duro, me restregué con muchas más ganas aún, apretándome contra él.


    —¿Te gusta mi culito? —le pregunté, empezando el juego.


    —Sabes que me encanta —dijo—. Tan redondo y ahora que tiene más chicha, tan carnoso…mmm…dan ganas de agarrarlo —apretó su mano sobre mi glúteo —o darle un buen azote —y me lo dio.


    Yo me incorporé y le restregué más mi trasero sobre sus piernas. Él me rodeó por la cintura y empezó a besarme por el cuello.


    —Uff… Andrew, no hace falta que me hagas eso. Ya sabes que no me puedo resistir cuando me besas por ahí. Ahora mismo me estás sobreexcitando.


    —¿Ah, sí? —volvió a posar sus labios sobre mi cuello y me besó con suavidad.


    —Sííí… —dije, en un susurro de placer.


    Me apreté más contra él y echando mis brazos hacia atrás, posé mis manos en su trasero y lo oprimí contra mí. Él siguió besándome por el cuello, provocando que mi cuerpo se excitara con mayor celeridad que en otras ocasiones, y cuando ya no pude más, me di media vuelta y colgándome de su cuello, di un salto y me subí sobre sus caderas, rodeándolas con mis piernas y besándole con frenesí.


    —Hazme el amor ahora y aquí mismo.


    —¿Aquí mismo? —preguntó, mirando dónde podríamos hacerlo.


    —Sí, aquí mismo. En la cocina. En la encimera. Como me lo hacías cuando vivíamos en Estados Unidos.


    —Sus deseos son órdenes.


    Apartando de un manotazo todo lo que nos podía estorbar, me puso sobre la encimera de la cocina y abriendo mis piernas, se puso entre ellas para desnudarme y dejarme a su entera disposición.


    Yo hice lo mismo y le quité la camiseta del pijama que llevaba para acariciar su torso y pellizcarle los pezones. Él se centró primero en mis pechos y se deleitó un buen rato con ellos y, aunque estaban un poco caídos, seguían estando bien redonditos. Me estremecí de placer al sentir su lengua en mis pezones y subiendo mis piernas, le atrapé por la cintura, mientras echaba mi cabeza hacia atrás.


    Pasado un rato, Andrew decidió que ya estábamos los dos lo suficientemente excitados como para entrar en mí y quitándome el pantalón del pijama, y bajándose el suyo, me penetró y empezó a embestir como en sus mejores tiempos. 


    Yo apreté mis piernas contra su espalda lo más fuerte que pude y rodeándole por el cuello, le besé con brío y mucha energía. Él correspondió a mis besos y mientras sus manos me acariciaban la espalda, bajando hasta mis glúteos donde los agarraba con fuerza para empujarlos hacía él, al mismo tiempo que me daba un buen empellón, provocando que notara más adentro su pene.


    Gemía de gozo y me regocijaba el notarle tan a fondo. Me encantaba ese tipo de polvos. Siempre me había encantado, montarme en sus caderas y estar a la misma altura nuestras entrepiernas porque al estar Andrew erguido y cómodo, embestía con más ganas.


    Tras largos minutos moviéndonos a la vez para darnos más placer, Andrew empezó a notar que llegaba su momento culmen, pero no quiso llegar antes que yo y como a mí parecía que me costaban más los orgasmos que cuando era más joven, se separó de mí y agachándose empezó a jugar con su lengua en mi clítoris. Al notarla en mi pepita, me retorcí y empecé a mover mis caderas adelante y atrás, al tiempo que él me agarraba con fuerza de las caderas y también me ayudaba en mis movimientos.


    Dejé caer mi espalda sobre la encimera y poniendo mis manos sobre su cabeza empecé a jadear cada vez con más fuerza porque notaba que estaba a punto de alcanzar mi éxtasis final. Andrew atrapó con sus labios mi sexo y lo absorbió varias veces, provocando que una fuerte corriente recorriera todo mi cuerpo y me obligara a separar la espalda de la encimera, apoyándome sólo con mi cabeza. Apreté mis manos en su cabeza y solté un agudo gemido, poniendo rígido todo mi cuerpo.


    Cuando me quedé saciada, él volvió a incorporarse y tirando de mis caderas dejó la mitad de mi trasero en el aire, me penetró y empezó de nuevo a empujar con todas sus fuerzas. Yo me aferré más a él y abrazándole acerqué mi rostro al suyo y, apoyando nuestras frentes una en la otra, nos miramos fijamente y gimiéndonos mutuamente, Andrew aceleró su ritmo y cuando empezó a experimentar su orgasmo, juntamos nuestros bocas semiabiertas, con nuestros labios apenas rozándose, y alcanzó su orgasmo. 


    Nos quedamos un poco extasiados hasta que recuperamos el aliento, sin separarnos ni un centímetro. Sólo mirándonos y echándonos el soplo de nuestras respiraciones en la cara. Cuando ya recobramos nuestra compostura, Andrew me sonrió y dijo:


    —No tienes remedio, Tich. Tendrás 100 años y te seguirá gustando el sexo.


    —Ese tipo de gustos nunca cambian ni que vivas 1000 años y más cuando tienes un buen compañero que sabe seguirte —contesté.


    Andrew me ayudó a bajarme de la encimera, nos vestimos y nos dispusimos a higienizar la cocina y recoger todo el desorden que habíamos ocasionado con mi calentón.
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    Diez años más



     


     


    Tras nuestro reencuentro, fuimos poco a poco recobrando nuestra vida en común y retomamos no solo la convivencia sino todo lo que habíamos tenido durante los primeros doce años de nuestro matrimonito, pero con la salvedad de que ahora, éramos padres de dos hijos.


    Nuestros hijos habían hecho sus vidas. Evan terminó la carrera, se presentó a una oposición para profesor de instituto y, tras aprobarla, empezó a trabajar en un centro educativo como profesor de inglés donde conoció a su mujer. Se había casado hacía dos años y estaban esperando su primer hijo. ¡Íbamos a tener nuestro primer nieto en común!


    Por otro lado, Elianna tras terminar la carrera en Escocia, hizo un master especializándose en su campo y cuando volvió a España, ya tenía unas cuantas ofertas de varias empresas que se la rifaban, entre ellas la empresa de su hermano Javier. Finalmente, ganó esta empresa haciéndole la mejor oferta y, directamente, contratándola para llevar un departamento completo, con más de 100 personas a su cargo.


    Hacía cuatro años que había empezado a salir con Mario, el compañero de mi nieto, Roberto, que se había enamorado de ella desde que la conoció en Cádiz. Aunque Elianna le había rechazado porque le creyó un Don Juan y ella tenía claro que se merecía algo mejor, él estaba tan enamorado de ella desde ese primer día, que cuando regresó de sus vacaciones en Cádiz, se propuso no volver a tontear con ninguna otra mujer.


    Creo que el destino les tenía deparado que acabaran juntos porque nada más empezar mi hija a trabajar, a Mario le ascendieron, haciéndole encargado, y poniéndole a las órdenes de Elianna. Al año de estar trabajando en el mismo departamento, tuvieron que sacar adelante un proyecto muy importante y no les quedó más remedio que colaborar codo con codo durante muchos meses. Mario aprovechó las tantas horas que pasaron juntos realizando el proyecto para demostrarle a Elianna que la quería y ya no tenía ojos para ninguna otra mujer, conquistándola poco a poco. Por fin, 3 años después de que Elianna se instalara a vivir definitivamente en Madrid, Mario consiguió que le aceptase y desde hacía un año vivían juntos.


     


    Tras 8 años de felicidad y amor absoluto, y justo después de cumplir 84 años Andrew, empecé a tener molestias en la espalda. Había días que me levantaba como si hubiera dormido sobre un colchón de clavos, con tanto dolor que limitaba, incluso, mi movilidad. Y otros días, el dolor era tan insoportable que iba de la cama al sofá y no me movía absolutamente para nada. Pasados dos semanas de dolor intermitente, nos fuimos a Madrid a hacerme una revisión médica.


    A pesar de que me había mantenido activa, andando todos los días bastantes kilómetros y mi alimentación continuaba siendo muy equilibrada, el hecho de empezar a notar que mi cuerpo ya no me respondía, levantó todas mis sospechas. Y aunque habían pasado ya más de cinco años, tras la cura de mi cáncer de piel, las posibilidades de que se me hubiera reproducido, ahí estaban.


    Cuando empecé con las molestias, no me preocupé porque pensaba que podría ser por andar tanto o porque no paraba quieta y, sobre todo, porque ya iba camino de cumplir los 92 años. Cierto es que por esa época, la medicina había avanzado tanto que se había alargado la longevidad de las personas y, en esos momentos, había bastante gente que pasaba de los 100 años. Además, yo al saberme que venía de familia longeva daba por hecho que también alcanzaría esa edad, pero mi cuerpo no estaba dispuesto.


    Estuvimos en Madrid, viviendo con Elianna, durante los meses en los que me tuvieron que hacer las pruebas para ver qué me pasaba. Según pasaban los días, la idea de que el cáncer hubiera vuelto se asentaba más y más en mi cabeza, pero no podía hablarlo con Andrew porque no quería ni oír de esa posibilidad.


    Sin embargo, mi intuición acertó y el cáncer se había reproducido en los huesos y estaba en un estado muy avanzado. Debido a mi edad no me aconsejaron la quimioterapia y, prácticamente, me llegaron a decir que me quedaba de vida lo que mi cuerpo aguantase.


    Fue un mazazo para toda la familia y sobre todo para Andrew que soñaba con morirse antes que yo. Él, siempre que hablábamos de nuestras edades y de todo lo que nos quedaba por compartir y vivir juntos, me decía: “Yo solo pido que seas tú la viuda porque si lo soy yo, me voy detrás de ti a los pocos meses. No soportaría, otra vez, estar en este mundo sin ti”.


    Me encantaba que me dijera esas cosas porque me hacía sentirme muy querida y amada por él, aunque, en realidad, yo deseaba que viviéramos eternamente juntos.


    Cuando nos dieron la noticia, toda mi familia cayó en una profunda pena. Sabían que esta vez de nada me servía luchar y que mi final, tarde o temprano, iba a llegar. No quería verles así. No quería verles hundidos por mi futura pérdida y les prohibí a todos y a cada uno de ellos que se apenaran por mí.


    Sin embargo, a Andrew no se lo pude prohibir. Él era el que iba a estar a mi lado hasta mi muerte y el que, probablemente, viviera mi deterioro físico antes de dejar este mundo. Pero me propuse ser una buena enferma y sólo quejarme cuando, de verdad, no aguantara el dolor. Así que, durante casi dos años las medicinas que me mandaron, ralentizaron el avance del cáncer, y aproveché para disfrutar de mis días con mi marido al máximo.


     


    Una semana antes de que mi corazón dejase de latir, tuve un sueño. Era un sueño que conocía muy bien y que sabía, sin lugar a dudas, cuál era su significado. 


    Soñé que estaba en mi tumbona del jardín, al fresco de una tarde de primavera, tomándome una cerveza y charlando animadamente con Andrew. Delante de mí estaba la piscina con su cubierta puesta, ya que aún no hacía calor suficiente para abrirla y poder bañarse en sus aguas. De repente, el sol se fue y, como si se nublara de golpe y amenazara con una gran tormenta, se hizo la oscuridad, desapareciendo Andrew de mi lado y dejando de escuchar su voz. Al fondo de la piscina apareció una brillante luz que durante unos segundos me deslumbró y no pude ver qué había. Cuando, por fin, mis ojos se adaptaron a tanta luminosidad, pude ver la silueta de una persona de pie, mirándome. Era mi madre de joven, tal y como la recordaba cuando tenía 50 años. Estaba inmóvil, simplemente mirándome fijamente y sin hacer un gesto. 


    Yo tenía mi mirada clavada en ella y me levanté para ir abrazarla cuando su voz resonó en mi cabeza. “Esta vez no sufrirás”, me dijo. Eché a correr para besarla, no quería que se fuera, no quería que desapareciera y, como si yo fuera una niña pequeña, la llamaba constantemente: “mamá, mamá, no te vayas”. Ella no se movía y cuando estaba a punto de alcanzarla para fundirme en un abrazo con ella, desapareció y yo me desperté.


    Me desperté sin sobresaltos ni susto ninguno. Sabía perfectamente qué significaba ese sueño porque sueños parecidos habían tenido diferentes miembros de mi familia y el resultado siempre había sido el mismo: la muerte.


    Dicen que días antes de morir una persona muy querida se te aparece en sueños y yo creía fervientemente en ello porque, tanto mis dos abuelas como una tía-abuela y mi propia madre, habían soñado con que alguien querido les iba a buscar para llevárselas con ellas. Mi madre, días antes de morir de un ictus, soñó que una hermana muy querida, muerta hacía ya bastante años, se le acercaba y le decía: “En breve, hermana, estaremos juntas”. Y así fue. Tres días después de contarme su sueño, murió.


    Así que sabía que mi final estaba cerca. Al día siguiente tenía una revisión y tal y como me esperaba, me dijeron que tenía metástasis y que era cuestión de días que empezara con mucho dolor y tuvieran que darme tratamiento paliativo. Me negaba a estar así y no quería, ni sufrir ni ver sufrir a Andrew por mi dolor. 


    No le conté el sueño. No quería decirle que sabía que en breve le abandonaría porque no quería ver el dolor de mi pérdida en sus ojos y me limité a estar con él, dándole todo mi amor y mi cariño las 24 horas del día. Él, que no era nada tonto, intuyó que algo me pasaba.


    —Estas demasiado cariñosa, Tich. ¿Te pasa algo? —me dijo una noche en la cama, antes de dormirnos.


    —No —quise disimular—. Estoy bien. ¿Por qué lo dices?


    —No sé. Siempre has sido cariñosa conmigo, pero estos últimos días estas…estas…


    —¿Cómo estoy? —le inquirí nerviosa porque no quería decirle la verdad de que sabía que no me quedaba mucho de estar a su lado.


    —Pegajosa —soltó, por fin.


    —¿Te molesta?


    —¡No, para nada! —se apresuró a decir—. Solo que me extraña.


    —Quizás quiera aprovechar al máximo el sentirte, el que me acaricies y acariciarte, el que nos besemos y el que nos amemos, antes de que me tengan que sedar y no me entere de nada.


    —¡No digas eso, por favor! No quiero ni pensarlo.


    —Ya. Lo entiendo, pero es una realidad que está ahí, cariño, y no la podemos obviar.


    —Sí, lo sé. Pero solo quiero pensar en ello cuando llegue el día.


    —Ya. Lo malo es que el día puede ser cualquiera. Mañana mismo, por ejemplo. Me puedo acostar relativamente bien y mañana estar tan invadida por el dolor que mi médico decida sedarme. Por eso estoy así. Porque quiero enterarme que estoy contigo.


    —Tú siempre estarás conmigo, mi vida. Incluso, después de muerta porque ya sabes que tardaré poco en irme detrás de ti.


    —¡No! ¡No puedes hacer eso! —le recriminé.


    —¿Por qué no? No quiero estar en este mundo sin ti. Ya estuve hace treinta años y no quiero volver a vivir esa experiencia. No, sin ti, no —terminó diciéndome al tiempo que me abrazaba con más fuerza y me daba un beso en los labios.


    —Ni yo quiero irme de este mundo y dejarte, pero la realidad es precisamente esa. Sin embargo, quienes no pueden estar sin ti son nuestros hijos. Tienes que estar al lado de Elianna, ahora que va a ser madre, y nuestros nietos tienen que crecer recordando a su abuelo. Ya que a su abuela no la van a conocer, por lo menos que sí conozcan a su abuelo —le dije con desolación.


    —Llevas razón, Tich, pero no sé si seré capaz. Cuando te vayas, la tristeza me embargará y ya nada tendrá sentido para mí. Además, ya paso de los 86 y he hecho todo lo que he deseado en mi vida. Lo único que me queda es estar contigo y una vez que te vayas…


    —No Andrew, no —le interrumpí—. Aún te quedan muchos años de estar con nuestros hijos y nietos. Así que tendrás que hacer de tripas corazón y aguantarte sin morirte hasta que no cumplas los 100 años, por lo menos —dije en tono de broma para romper con lo tétrico que se estaba poniendo la conversación.


    —No sé si podré —contestó con mucho pesar.


    —Podrás —le aseguré firmemente—. ¡Prométemelo!


    Él me miró como suplicándome que no le hiciera eso, pero me mantuve firme y se lo volví a pedir.


    —¡Prométemelo! Prométeme que aguantarás hasta que nuestros nietos te graven bien en su memoria y sepan el abuelo tan guapo que tenían. Por favor… —le  supliqué, juntando mis manos como si fuera a rezar y poniendo carita de minino bueno.


    —Está bien, te lo prometo —dijo con desgana.


    —Así me gusta, que hagas caso a tu chica. Y ahora… —empecé a mover mis dedos por su pecho —quiero pedirte un último favor.


    —¿Cuál? —preguntó, intuyendo qué es lo que le iba a pedir.


    —Hazme el amor.


    —Ni muriéndote cambias, Tich —dijo riéndose.


    —Pues estas son las cosas que tienes que recordar de mí.


    —Descuida. Ni aunque viva mil años, me olvidaré de cómo eras. Fue tu forma de ser lo que me enamoró hasta el tuétano y lo que más feliz me ha hecho en mi vida.


    —¡Oh, Andrew, cómo no me iba a enamorar de ti y quererte! —dije, embelesada —Y ahora… ¡bésame y hazme el amor! —le ordené.


    Andrew obedeció y empezó a besarme para calentar mi cuerpo y que nos pudiéramos unir por última vez. Aunque no le había contado mi sueño ni sabía si me quedaban dos o tres días de estar con él, parece que su intuición le dijo que esa iba a ser la última vez que me tendría entre sus brazos, y me hizo el amor como todas esas veces en las que la vicisitudes de la vida, nos habían distanciado y nos volvíamos a reencontrar tiempo después. 


    Recorrió mi cuerpo con mucha tranquilidad y dulzura. Lo saboreó de principio a fin, sin prisa y, a la vez, en profundidad. Se impregnó del olor y el tacto de mi piel. Se gravó a fuego mis besos y mis caricias. Y empapó cada poro de su piel con mi amor.


    Tras terminar de hacer el amor le besé en los labios muy suavemente y con mucho cariño, y le dije:


    —¿Sabes, grandullón? —le llamé por su apodo, por última vez —Si ahora mismo me muriera, lo haría con una sonrisa en mi rostro. Una sonrisa de satisfacción por haber vivido plenamente una más que placentera sexualidad contigo. Eres el mejor amante que he tenido. Y una sonrisa de absoluta felicidad por haberte conocido y haber sido bendecida con tu amor hacia mí. Eres el hombre de mi vida y, aunque suene un poco raro, además, me has dado dos hijos maravillosos. Te quiero tanto, mi amor, y me has dado tanto en la mitad de mi vida, que no me importaría cerrar ahora los ojos y, antes de que me veas sufrir por el dolor, dejar este mundo.


    —No digas eso, por favor. No quiero que te vayas y me dejes —me dijo, rodándole una lágrima por su mejilla.


    —No te dejo, mi vida. Sólo me separo de ti por un tiempo. Estoy segura que nos volveremos a reencontrar allá donde sea que vayamos, después de nuestra muerte.


    —No sé si podré soportar enterrarte.


    —Lo harás. Y lo harás con una sonrisa recordando todo lo que hemos compartido juntos. Sé que lo harás. Te quiero con toda mi alma, mi cuerpo, mi mente y todo mi ser. Tú has sido mi único y verdadero amor.


    —Y tú el mío.


    Nos besamos dulcemente y nos dispusimos a dormir, esperando despertarnos al día siguiente, de nuevo, juntos. Pero no fue así.


     


    Como sabía que me quedaba poco tiempo, me había despedido de toda mi familia: de mi hijo Javier y su mujer, Sandra; de mi nieto Roberto, su mujer y su hijo pequeño; de mi nieta Amalia, su marido y mis dos biznietos, de mi nieta Raquel y su pareja; de mi nieto Andrés; de mi hijo Evan, su mujer y mi nieto de dos añitos; de Elianna y Mario, deseándoles una preciosa maternidad; y de Raúl y su hermana, que aún eran nuestros vecinos y mejores amigos.


    A la mañana siguiente, cuando Andrew se despertó por la mañana, yo tenía mi cabeza apoyada sobre su hombro y medio cuerpo echado sobre su pecho, rodeado por sus brazos. Al no sentir mi aliento en su piel y notar que estaba inerte y algo fría, supo inmediatamente que ya no estaba con él. Me miró y vio una pequeña sonrisa en mi boca, sabiendo, en ese mismo instante, que había muerto feliz entre sus brazos y, aunque no fuera de mucho consuelo por haberme perdido definitivamente, él también sonrió. Y mientras una lágrima rodaba mejilla abajo, me dio un beso en mis fríos labios y me dijo:


    —Descansa mi vida. Nos vemos pronto.


    Morí de un infarto, a las pocas horas de hacer el amor, por última vez, con el hombre de mi vida, arropada por sus brazos y calentada por el calor de su cuerpo… feliz… muy feliz.
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    La despedida



     


     


    Ahí estaban todos los que habían formado parte de mi vida y aún seguían vivos. Amigos, familiares, compañeros de trabajo, mis hijos y mis nietos y…..los tres hombres que más amor habían aportado a mi vida. 


    Desde mi alta posición podía ver el rostro de todos y cada uno de los asistentes a mi entierro. Me sentía feliz, a pesar de ser simplemente un cuerpo etéreo que se supone ni siente ni padece, pero verles con las caras compungidas y lágrimas en los ojos, me hacía sentirme muy querida y, por tanto, sabía que abandonaba este mundo satisfecha con lo había aportado a los demás y con lo que había supuesto vivir mi vida. 


    Sabía que jamás sería olvidada y siempre habría alguien que me recordaría con cariño, ternura y amor.


    Mis tres amores estaban allí. Y como si se hubieran puesto de acuerdo, estaban de pie, en fila, frente a mi féretro en orden cronológico de lo que significaron en mi vida. 


    A la izquierda de mi hijo estaba Unai, con sus 1.90 aún altivos. Tenía 72 años y seguro que estaba disfrutando de su jubilación con su mujer. Vi con gran alegría que seguía teniendo un cuerpo esbelto, nada maltratado por la edad. De hecho, no se le veía que tuviera esa barriguita incipiente que a muchos hombres les sale cuando dejan de trabajar. No, él seguía igual, aunque ya no se le marcaban esos brazos fuertes ni ese torso musculoso, pero continuaba siendo igual de guapo y atractivo que cuando estuve con él. 


    Unai, había sido un aprendiz excelente y muy implicado en su aprendizaje sobre sexo y sobre cómo tratar a una mujer en la cama. Si su mujer era como yo, alguien quien siempre había dado mucha importancia al sexo en pareja para que una relación funcionase, estaba segura que, aún a esa edad, Unai estaría cumpliendo como amante.


     


    Entre Unai y mi escocés pelirrojo estaban todos mis hijos y nietos. Elianna con sus 1.85 de estatura destacaba por encima de cualquier otra mujer allí presente. Había heredado de mí el tener buenas caderas y buen trasero, a pesar de lo delgada que estaba y de su incipiente barriga de siete meses, siendo mi viva imagen a esa edad, aunque con el pelo rojo como las llamas, idéntico al de su padre. A su lado, abrazándola y consolando su descontrolado llanto, estaba su marido, Mario. Hacían muy buena pareja. Los dos eran altos, muy atractivos y al tener buenos sueldos, vestían con mucha clase y elegancia, como su padre. 


    A su lado estaba Evan con su mujer. Evan era el más alto de los tres y su mujer, Araceli, era más o menos de mi estatura. También hacían una bella pareja. Araceli tenía fuertemente agarrada la mano de Evan y su otra mano apoyada en su antebrazo, acariciándoselo cada pocos segundos para hacerle saber que estaba a su lado, en esos duros momentos.


    Acompañando a sus hermanos estaba mi hijo Javier, con su mujer, Sandra, y mis cuatro nietos y las parejas de los dos mayores. Todos lloraban sin consuelo. Yo les había cuidado de pequeñitos y les había enseñado a leer antes de que empezaran el colegio. 


    Cuando fueron a primaria, siempre que tenían que estudiar para un examen, ahí estaba su abuela ayudándoles a preparárselo o explicándoles las dudas que tenían. Y hablaban un perfecto inglés gracias a que desde muy bebés, siempre que estaba con ellos, sólo les hablaba en ese idioma. Los cuatro fueron buenos estudiantes y consiguieron trabajar en lo que les gustaba, incluida Raquel que se había convertido en una excelente actriz de teatro.


    A su izquierda, estaba el tercer hombre de mi vida, Raúl. No era tan alto como los dos anteriores, pero sí lo suficiente como para no despuntar mucho al lado de Andrew. De los tres, era el que menos se había cuidado, y aunque su aspecto no era de un hombre de 91 años desaliñado y con una protuberante barriga, sí se le veía más anciano y descuidado que a los otros dos. 


    Y, por último, estaba Andrew, mi escocés, mi marido, con 87 años. Mantenía su pelo cobrizo y rizado, aunque las canas ya poblaban frondosamente sus sienes y al tenerlo ahora más corto, apenas se podían apreciar sus rizos sino más bien pequeñas ondulaciones. Sus ojos azules, intensos como un cielo claro de un día soleado de primavera, seguían mirando con intensidad, esa intensidad que me penetraba cuando me miraba y hacía que le deseara más aún. Aunque era un poco más alto que Unai, la edad había hecho que su altiva estatura sucumbiera dos o tres centímetros y ahora ambos estaban a la misma altura, e incluso, parecía Unai más alto. 


    Sin embargo, al contrario que Unai, él seguía teniendo esa espalda ancha que tanto me gustaba acariciar y esos rectos hombros donde tantas veces había apoyado mi mejilla, jadeante después de hacer el amor. Seguía teniendo ese porte de caballero inglés, a pesar de ser escocés, que tanto me atraía, aún cuidaba ese cuerpo con esmero y, a la vez, con cuidado, simplemente para mantener cuerpo y alma en la forma justa para su edad. 


    Supongo que Unai por ser más joven y Andrew por tener más dinero y asesores a su alrededor que le aconsejaban cómo cuidarse y cómo vestir, hacía que Raúl pareciera el peor de los tres. Pero para mí, era mi mejor amigo. El hombre que había estado a mi lado en mi primera enfermedad y que, tras volver Andrew a mi vida, siguió dándome su amor incondicional, su comprensión y contribuyendo con su compañía a que me fuera de esta vida contenta por haberle conocido, y por haberle tenido a mi lado hasta el fin de mis días. 


    Él fue mi compañero de charlas, risas y momentos entretenidos y divertidos que pasábamos con nuestro sentido del humor, tras mi separación de Andrew. Me hizo reír, y me hizo sentir que la vida era un bien precioso que había que saber valorar y no desperdiciar en tonterías. Y, sobre todo, fue mi gran apoyo cuando, por primera vez, me dieron la desalentadora noticia de que tenía un cáncer. 


    Él estuvo apoyándome más de lo que yo me merecía, sacrificando mis últimos años a su lado por verme feliz con otro hombre. Jamás se lo agradecí bastante, pero creo que lo suyo fue el acto de amor más grande que un hombre puede hacer por una mujer. Una demostración de lo mucho que me quería y yo, a mi manera, también le amé. 


    Por suerte para mí, aunque fue un cáncer lo que me llevó al lecho en el que estaba en esos momentos, me dejó tiempo para poner en orden mi vida y sobre todo para recuperar el contacto con Andrew. Y gracias al buen corazón de Raúl, hoy estaban él y mis hijos en mi entierro.


     


    Los tres me habían amado y yo a ellos con intensidad, pero de diferente forma. Cada uno de ellos me dio momentos inolvidables y supieron en todo momento cómo darme placer y cómo complacerme en la cama y en mi vida. 


    A los tres los había querido a mi manera, aunque con cada uno viví un momento diferente de mi vida y edad, lo cual significaba que cada uno había estado en la etapa más correcta para aportarme lo que necesitaba en cada periodo : juventud, pasión desenfrenada, cariño, compañía y amor, mucho amor. En definitiva, sentirme amada. 


    Por eso, los seguía queriendo y me sentía feliz por haberlos encontrado en mi vida y por haber podido disfrutar con ellos esas etapas. 


     


    Jamás había olvidado a Unai ni su jovial fuerza y entusiasmo por aprender y complacerme como un hombre experimentado cuando estuvimos juntos. 


    Andrew, ese toro embravecido en el que se convertía cuando me hacía suya. Él fue el que mejor supo darme placer, sobre todo por la fuerza de sus embestidas que me hacían sentir un estallido de millones de cosquillitas en mi bajo vientre de delicia. 


    Y, por supuesto, mi querido Raúl, el que con más ternura y cariño me había tratado. Durante los dos años que estuvimos juntos el sexo con él fue más pausado y tranquilo, quizás porque él ya estaba en la tercera edad y se tomaba las relaciones con más calma, no tan pasionales.


    Los tres, junto a mis hijos, habían sido mi vida y me sentía plena por ello.


     


    Los tres estaban llorando. Se les caían lentas lágrimas por la cara y con una mano se las apartaban, mientras veían como mi féretro era metido en el nicho, junto con las flores. 


    Me alegró ver cómo en ese momento Andrew daba el alto a uno de los operarios del cementerio y le daba un pequeño ramo de flores que tenía en una mano, se lo entregaba para que lo metiera en el nicho junto a mi cuerpo. Llevaba una ancha banda, donde pude leer: “To my eternal love, from your ‘grandullón’ and your children”. 


    Raúl, le miró y se le escapó una lágrima. No sabía mucho inglés, pero se había fijado en la banda y sabía de sobra lo que significaban esas palabras. No se molestó porque sabía el amor tan profundo y puro que nos teníamos, y gracias a él habíamos vuelto a estar juntos. Verme feliz con Andrew, le hizo feliz a él también. 


    Sin embargo, Unai también leyó la banda y su rostro fue diferente. Primero miró a Andrew con recelo, como si le hubiera robado algo, pero luego debió de recordarme y pensó que, tal y como yo era, Andrew había tenido la suerte de tenerme, al igual que él. Ese pensamiento hizo que también una lágrima rodara por su mejilla. Quizás rodó porque no había podido poner una frase tan profunda, sincera y de tanto amor como la que había puesto Andrew, como así había sido su deseo. No obstante, se tuvo que conformar con comprar un ramo junto a su mujer y otros compañeros de mi colegio en el que decía: “Tus compañeros del Lourdes nunca te olvidaremos”.


     


     


    Mirándoles desde la distancia me di cuenta de un dato curioso. Los tres tenían el pelo castaño, pero de diferentes tonalidades: Unai era castaño claro, Andrew castaño rojizo y Raúl castaño oscuro. Sin embargo, cada uno tenía un color de ojos diferente: Unai marrones oscuros, Andrew de un azul vivo y Raúl verdes como el cristal de una botella. Sin saberlo y sin haberlo planeado, había querido a tres hombres que físicamente eran parecidos: altos, atractivos, con cuerpos cuidados y de pelo castaño. 


    En ese momento, supe que sólo ellos podían haber formado parte de mi vida porque sólo ellos eran el tipo de hombres que me llamaban la atención para querer. Siempre había sentido debilidad por hombres altos y atractivos, y de pelo castaño. Ni rubios, ni morenos, castaño en cualquiera de sus tonalidades. Y aunque el color de los ojos no había sido una característica por la que me decantara, estaba claro que también en eso tenía una predilección y eran los ojos de un color penetrante, como ellos tenían.


    Sentí nostalgia y empecé a recordar los momentos vividos con cada uno de ellos. Pero había unos recuerdos que se imponían por encima del resto: los que había vivido con Andrew. 


    Andrew había sido el amor de mi vida y al que más había querido de los tres. Nunca le dejé de querer y siempre di gracias por esa segunda oportunidad que tuvimos de volver a estar juntos. Esos últimos 10 años habían sido de los más felices de mi vida.


    Unai me había dado fuerza en las relaciones sexuales, pasión….sexo desenfrenado por doquier, gracias a su juventud. Raúl me había dado ternura, risas, cariño y también buen sexo, gracias a su madurez de 60 años. Pero Andrew….Andrew había sido quien me había dado lo de los otros dos juntos, gracias a su madurez, más experiencias inolvidables y momentos de ensueño, conociendo sitios a los que jamás habría podido ir y personas que jamás habrían estado a mi alcance conocerlas, gracias a su profesión. Todo ello guardado en mis recuerdos como un tesoro. Era a él al que más había querido y el que, estuvo en mi vida hasta mi muerte sin faltarme un solo día.


    Estaban a punto de sellar mi nicho con la losa de yeso y apagar definitivamente mi visión. Al estar a una cierta altura, siendo testigo de todo, me esforcé por bajar hasta ponerme a la altura de Andrew. Quería que sintiera mi último adiós. Posé mi fantasmal mano sobre su mejilla y le susurré al oído:


    —Hasta pronto, mi amor. Allí te espero.


    Andrew sintió un frío escalofrío recorriendo su cuerpo e instintivamente levantó su mano y la puso sobre su mejilla, como queriendo atrapar la mía. 


    Levantó la vista hacia el cielo, clavó sus preciosos ojos azules y leí en sus labios que decía en un susurro, sin que nadie cercano le oyera: “I’ll see you there, Tich. When my time comes, I’ll find you and we don’t separate never again. I´ll always love you and never forget you. You were my one true love, even still you are. Your “grandullón” loves you deeply. Hasta pronto, mi vida, my eternal love”. (Allí te veré, Tich. Cuando llegue mi hora, te encontraré y no nos volveremos a separar nunca jamás. Siempre te querré y nunca te olvidaré. Fuiste mi verdadero amor y aún lo eres. Tu “gradullón” te quiere profundamente. Hasta pronto, mi vida, mi amor eterno).


    —You were too… and still you are —dije. (Tú también lo fuiste…y lo sigues siendo). 


    Andrew pareció oír mi respuesta porque esbozó esa medio sonrisa que siempre aparecía cuando me miraba y me decía que me quería más que a su vida.


     


    Y con este pensamiento se hizo la oscuridad, a la vez que la ventana de mi nicho era tapiada con la lápida vacía donde, aún, no se había inscrito mi nombre.


     


     


     


    THE END
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